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LIBRO  SEGUNDO 

.d:e  las  INSTITÜdONES  del  DERECHO  CANÓNICO 

DE  ¿AS  COSAS  ECLESIÁSTICAS 


S  l.—Introiíucción 

Los  canonistas  generalmente  dividen  el  Derecho  canónico 
^n  personas j  cosas  y  juicios ^  porque  todos  los  tratados  de  la 
-ciencia  pueden  comprenderse  en  alguno  de  los  mienabros  de 
esta  división.  Bajo  la  palabra  genérica  (^^¿3»  (1)  se  entiende  todo 
lo  que,  sin  ser  personas  ni  juicios,  puede  contribuir  á  la  santi- 
ficación del  hombre,  y  frproiqover  el  ejercicio  de  la  piedad  cris- 
tiana. Verdad  es  que  en  esta  segunda  parte  hay  materias  muy 
diferentes  y  que  no  tieneiií  íeUeión  alguna  entre  sl^  v.  gr., 
Sacramentos  y  bienes  eclesiásticos;  pero  eso  quiere  decir  que 
hay  lugar  á  dividir  las  cosas  eclesiásticas  en  espirituales  y 
corporales.  Las  primeras  son  las  que  directamente  y  por  si  es- 
tán destinadas  á  procurar  la  salud  del  alma,  como  los  Sacra* 
m6^tos,  las  oraciones,  las  Cjerem^mas  sagradas,  ayunos,  etc. 
Las  coirperales  sólo  oontribuyea  indirectamente  y  como  inter- 
medias &  producir  estos  efec1;o^.  B¡8tas ,  además,  pueden  subdi- 
V  vidixse  msaffmdaSf  reUgiasas  y  temporales.  Las  primeías  son, 

^         toa  que  ^tém  consagradas  &  Dioa  para  los  oficios  del  culto, 
\^  o(naa  las  iglesias,  váaos  sagrados,  omaiiiento^  etc.;  ]»b  se* 
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gundas,  los  edificios  destinados  al  retiro  y  contemplación  de 
los  que  profesan  la  vida  monástica,  ó  á  objetos  de  beneficencia 
para  sostener  los  pobres  ó  curar  los  enfermos.  Las  terceras, 
las  que  forman  el  cúmulo  de  bienes  indispensable  para  la  do- 
tación de  las  igrlesias,  del  culto  y  de  los  ministros  del  altar. 

(1)  Se  llama  cosa  por  les  jurisconsultos  romanos  todo  lo  que,  sin 
pertenecer  al  tratado  de  las  personas  y  de  loe  juioiosi  podía  prestar 
alguna  utilidad  al  hombre,  ya  estuviese  en  muestro  patrimonio  ó  fue- 
ra de  él.  Esta  clas^fícacidn  puede  adaptarse  muy  bien  á  la  ciencia  ea- 
ndnica,  porque  las  cosas  eclesiásticas  contribuyen  directa  ó  indirecta- 
mente á  la  utilidad  del  hombre  en  cuanto  al  objeto  de  la  salud  y 
santificación  de  su  alma.  Estuvimos  dudando  algún  tiempo  si  dar  el 
nombre  de  administración  eclesiástica  á  esta  segunda  parte  del  Dere- 
cho, siguiendo  la  opinión  de  varios  canonistas,  algunos  de  ellos  muy 
respetables  para  nosotros;  pero  consíderamps  que  en  la  palabra  oi- 
mintstración  no  pueden  comprenderse  con  propiedad  algunas  mate- 
rias de  las  cuales  se  trata  en  esta  segunda  parte  del  Derecho,  como 
los  Sacramentos  j  otr^.  Además,  las  leyes  de  administración  supo- 
nen otras  leyes  anteriores  fundamentales  y  de  primer  orden,  las  cua- 
les deben  ponerse  en  ejecución  bajo  la  salvaguardia  y  tutela  de  las 
primeras;  y  aunque  en  el  tratado  de  las  cosas  hay  ciertamente  varias 
que  con  exactitud  pueden  llamarse  administrativas,  liay  muchas 
*más  de  las  otras  que  pertenecen  á  un  orden  superior,  y  que  por  su 
naturaleza  están  enlazadas  con  los  principios  fundamentales  de  la 
ciencia. 

CAPITULO  PRIMERO 
Del  matrimonfo 


§  2,— Del  motivo  para  no  tratar  de  los  demás  Sacramentos 

Hetnos  dicho  en  otro  lugfar  (1)  que  son  siete  los  Sacramen- 
tos establecidos  por  Jesucristo,  por  medio  délos  cualease  san-* 
tifican  los  cristianos,  aplicándoles  los  frutos  de  la  redención 
cuando  los  reciben  dignamente.  Ya  hemos  hablado  del  Orden, 
destinado  á  conferir  la  potestad  sagrada  á  los  ministros  del 
alt»,  y  trataremos  en  tíegruida  del  matrimonio,  creyéndonos 
dispensados  de  ocupamos  dé  los  demáiü;  ya  por  ser  mate- 
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rías  muy  conocidas  de  los  teólogos»  y  ya  por  su  poca  ó  ningu- 
na aplicación  en  el  Eoro  resgiecto  de  los  escolares  de  jurispru- 
dencia í*}^ 
(1)    Vír.  2^1  del  primer  libró. 

§  Z.—Ley  sfeneral  para  la  ptopagadiAñ,  de  los  seres 

Dios  crió  todos  los  seres  que  pueblan  el  universo»  formando 
los  dos  se^^os  de  macho  y  hembra»  y  sujetándolos  á  tres  leyes 
constantes  y  generales:  la  mortalidad  en  los  individuos»  la 
perpetuidad  en  las  especies  y  la  transmisión  de  1^  exi^^ncia 
en  éstas  por  su  reciproca  unión.  Al  efecto  les  inspiró  un  amor 
tierno  é  instintivo;  les  dotó  de  los  órganos  naturales  para  la 
misteriosa  generación»  y  cesando  en  su  oficio  de  Criador»  lo 
vinculó,  pOT  decirio  así»  en  los  seres  que  había  sacado  de  la 
nada»  mand&ndoles  j^t^  creciesen  y  se  mtcttiplicasen  sobre  la  tie- 
rra (2).  El  matrimonio,  por  consiguiente,  en  cuanto  denota  la 
unión  del  varón  y  la  mujer,  fué  establecido  por  Dios  como 
medio  de  conservar  la  especie  humana. 

(1)  Según  los  nataralisfeas,  la  diferencia  de  sexos  se  extiende  tam- 
bién á  ItMs  plantas,  en  las  cintles  hay  una  unkSn  y  generad<ki  adecua- 
da á  sa  naturaleza  refiq[>eofciva. 

(2)  6^(hi^í.,cap.  l.^v.22y28. 

§  á.^-Fines  esencUOés  del  mcstrimonio 

En  la  especie  humana  se  han  de  distinguir  dos  cosas  en  lo 
relativo  &  su  propagación^:  una  que  lees  común  con  todos  los 
demás  animales,  y  otra  <;üe  es  exclusiva  del  ser  sociable  y  ra- 
cional. Está  clasificación  debe  serla  baséy  fundamento  de  to- 
das las  leyes  que  regulen  la  unión  del  hombre  y  de  la  mujer. 
Como  consecuencia  de  ella  pueden  reconocerse  tres  fines  esen- 
ciales que  lleva  consigo  el  matrimonio:  eí  primero»  la  pro-, 
.creación  (1);  el  segundo,  la  educación  de  los  hijos  (2),  y  el  ter- 


(*)  Por  razones  que  eomprenderán  nuestros  leptoces,  no  nos  con* 
aideramos  autorizados  para  introducir  en  cata  6.^.  edícidn  la  legisla^ 
ei^tt  moderna»  tanto  civil  como  criminal  y  procesa^  de  Eapaña. 
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ceroi  el  mutuo  fttt&üio  de  la  ridar  respecto  de  las  pereonaa  det 
lod  cónyuges  y  los  c«ddados  doméiticogí  Al.fin  pirímario  á»  1% 
propagraclón  podría  atenderse,  aunque  imperfectamentei  pof 
medio  de  uniones  vagas  y  pasajeras,  como  sucede  entre  los 
animales,  y  por  la  unión  de  un  hombre  con  muchas  mujeres, 
y  tal  vez  de  una  mujer  con  varios  ^l^ombresj  pero  en  tal  casa 
se  desatendía  la  educación  de  los  hijos,  y  sería  muy  desgra- 
ciada la  condición  de  la  mujer.  Por  eso,  aunque  la  poligamia, 
la  poliviris  y  las  uniones  vagas  no  sean  contrarías  ár  la  perpe-^ 
tuidad  de  la  especie  humana,  lo  son  á  ios  otros  fines  del  ma^ 
t¥itíioni<j  qiíre  él  hombre  tieneque  cumidir  tambi&i  como,  ser  * 
intéligehtéy  racional  (3).         ^ 

(\)i  J&lid'^leite  nfy  puede  entrar  oomo.fl^  primario  del  matrimomo, 
asi  como  tampoco  ^\'  eztiaguMr  la  concupiscencia,  si  bien  una  cosa  j 
otra  yan,  eiiiTueltas  en  la  unión  conyugal. . 

(^)  También  los  animales  cuidan  de  sus  bijos  hasta  que  pueden 
vivir  por  8Í  miamos;  es  decir,  que  hay  respecto  de  ellos  i^na  eispecie 
de  educación  como  en  el  hombre;  pero  es  de  notar  qiie  esté  tiempo  éd 
de  duración  muy  corta;  que  el  macho  en  casi  todas  las  especies 
abandona  á^  la  hembra  inmediatamente  después  déla  unrón;'quei  las 
-Bece0idadtt»»atuTikleason.muy  limitadSM  y  los  medios  de  Bati8jKu)eri> 
las  muy  fáciles  y  abundantes;  que  bastan  para  tod^Ks  loe  cuidados  dm 
la  madre,  y  que  cesa  por  fln  toda  clase»  de  relaciones  entre  ella  y  sus 
hijos  en  cuanto  adquieren  éstos  el  desarrollo  ñsico,  y  con  él  lo§i  ins- 
tintos necesarios  para  su  cons^rvaoión*  I^us  condiciones  de  la  vida 
humana  son  muy  distintas  física  y  moralmente  consideradas;  la  in* 
üáncia dd  hombre  ea  muchomás  larga;  su  desarrollo fkico é  íiite- 
lectaal  requiere  titeas  ateacionea  por  parte  de  ambos  padtes,.  y  aum 
después  dé  lai^ubertad  necesita  todavía 'en  la  edad  de^  las  ^pasiones 
}^^  eonsejps  dei  la  experiencia  y  laco]i4taiite  solicitud  delamor  pater- 
no son  pasajeros  cerno  en  loa  .animale8>  sino  qne 
le.  *    '      .    \     .    ^  . 

en  el  Esjpfriiu  de  ¡as  leyes^  lib.'XVI,  cap.  2."; 
una  teoría  que  tiende  á  justiñcar  la  poligamia, 
&fta  manera  como  una  consecuencia  de  la  in^ 
fluencia  del  clima  en  los  países  meridionales  de  Oriente.  Para  elh> 
tierna  ed  etlenta  por  un  taáo  la  desi»ropevción  entre  el  número  de  va- 
Tbaes  y  &t  hembras,  y  por  otro  el  prMnalúro  desarrolló  de  la  pubér^ 
.  tad  en  éstas.  Las  mujeres,  dice,  son  nubiles  en(  los  ctfmas  calientes  4 
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lo8  dlw,  Ba«v«  j  aun  opho  sñoe^  jTieJtu»  4  ka  veinte;  4e  maneta  que 
se  une  en  ellas- la  ittífinct&  y  ^'matrimomoi  7  nunca  k  belleía  y  la 
maáuTez  de  juieio,  no  podiendo  por  tanto  ejercer  infiuenoia  sobre  eV 
vardn  pwa  sostener  el  equilibrio  é  igualdad  de  relaciones  recíprocas^ 
Si  la  religHSn  no  lo  prohibe,  naturalmente  ei  kombre  busca  otra  cotn*' 
pilera,  no  teniendo  TÍnoulüos  que  le  unan  con  la  faimera,;  por  Itaber 
desaparecido  al  instante  las  graciits  déla  juventud*  7  no  haber  podido 
ejercer  durante  ellas  imperio  alguno  sobre  el  marido,  por  faltarle  en- 
tonees  la  fa^dn  y  la  prudencia,  que  ño  ^enen  sino  con  la  experiencia 
j  con  los  aí^s.  Esta  teoría,  por  más  que  ^e^  ingeniosa,  desde  lu£|go 
se  puede  notar  que  tiene  por  fundamento  suposiciones  algo  gratuitaSi 
las  cuales  no  tienen,  ni, aun  con  mucho,  el  valor  que  les  da  su  autor. 
Basta  considerar  t>ara  est<\q4ie  el  Cristianismo  estuvo  floreciente  lar* 
go  tiempo  én  estos  mistaos  países  del  Asia  y  AfHca,  en  los  cuales 
está  hoy  tan  arraigada  la  poligamia,  qü^  ésta  fdé  constantemente^ 
prohibida  antes  también  pot>  las  leyes  de  la  República' y  eL  Imperio,, 
y  que  si  la  religión  de  Mahoma,  sensual  y  grosera,  no  hubiera  con- 
signado ra  su  Alcorán  como  una  ley  de  Derecho  divino  lii^  permisidn 
de  semejioiteT  abuso,  hubiera  continuado  la  antigua  legislación^  pres- 
cindiendo de  la  in0uencia  del  clima,  que  en  la  confeccióp  y  subsis- 
tencia de  las  leyes  morales,  ó  no  debe  hac^r  papel  alguno,  ó  debe  ser 
muy  insigjiificante;  el  mismo  autor  viene  á  reconocer  esto  mismo  en 
el  capítulo  VIji  donde  dice:  «que  la  poligamia,  independientemente  de 
las  circunstancias  que  puedan  hacerla  tolerar  un  poco,  no  es  útil  ni  al 
género  humano,  ni  á  ninguno  de  los  sexos,  sea  al  que  abusa  61  aquel 

dé  que  se  abusa,  ni  &  los  hijos »  La  posesión  de  kñuchas  mujeres 

no  evita  los  deseos  de-lás-de  otros;  isucedlendo,  aiade,  con  la  lujuiría 
lo  mismo  que  con  la  avaricia,  que  aumenta  su  sed  cpn  la  misma  pro* 
porción  que  se  aumentan  los  tesinros* 

,  L^i  poli^amuk ^B  una  institución  que  no  puede  subsistir  en  los  paí- 
ses civilizados;  así  es  que  ni  aun  se  concibe,  según  nuestras  actuales 
costumbres,  la  posibilidad  de  vivir  juntas  bajo  un  mismo  techo  cua- 
tro ó  cinco  mujeres  propias,  rodeadas  de  sus  respectivos  hijos,  sin  que 
se  alterase  al  instante  la  paz  de  la  familia  de  una  manera  lamentable. 
Es  verdad  que  no  hay  que  temer  en  Oriente  desórdenes  de  esta  natu- 
raleza, pero  consiste  eñ  que  á  la  poligamia  va  unida!  necesariamente 
la  clausura,  y  á  hi  clausura  la  esclavitud  de  la  mujer.  Ésta  organi-* 
zación  tan  vicios»  do  la  lai^ilia»  ai  bien  se  eaaminai.no  puede  menos 
dftconsidenurse  eotno-  una  de  la«  causas  principales  4e  kir  postración 
y  eterna  inmovilidad  de  esosimises,  tan  flooécientes  un. tiempo,  que 
venpasac  siglosy  sí^os  rát  dar  uü  paso  en  la  carrera  dd  la  civiliak^ 
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cidn.  0<Ktto  qne  la  soctedftd  al  fi&  no  es  otra  <S08a  que  ú  eoojuato  de 
Uus  ñunilias,  es  fácil  de  eonoeer  que  el  toda  no  puede  menos  de  reaen* 
tírse  do  los  vicios  do  que  adolecen  las  partes  de  qne  está  compuesto; 
por  eso  faa  dicho,  con  mucha  razón  á  nuestro  parecer,  el  distinguido 
publicista  que  acabamos  de  citar,  €que  se  ha  visto  en  todos  los  tiem* 
pos  ea  Asia  marchar  4  paso  igual  la  servidumbre  doméstica  y  el  go- 
bierno despótico».  Cap.  9.*»  del  lib.  XVI. 

S  ^.-^DeJiMcián,  del  matrimonio  y  msM/erentes  especies 

'  Él  matrimonio  es  Z^  ííTteo»  legitima  y  perpetua  del  varón  y 
de  la  mujer  para  la  procreación^  la  edi^aciónde  los  hijos  y  el 
mutuo  atmlio  de  la  vida.  Se  dice  unión  legitima  para  excluir 
aquella  en  que  haya  algún  impedimento  divimente;  perpetua 
para  excluir  el  concubinato,  estupro,  adulterio  y  toda  unión 
pasajera,  y  se  añade  la  procreación  y  educación  de  los  hijos,  etc., 
porque  son  los  fines  esenciales  del  matrimonio  (1).  Se  divide 
éste  en  leyitimo,  rato  y  consumado.  Legitimo  es  el  que  se  ce- 
lebra seg'ún  las  leyes  de  los  países  en  que  no  se  reconoce  1é^ 
legislación  canónica;  rato  el  que  celebran  los  cristianos  con 
arregrlo  á  las  disposiciones  de  la  Iglesia,  pero  sin  haberse  ve- 
rificado la  unión  carnal,  j  consumado  es  este  mismo  matrimo- 
nio de  los  cristianos  cuando  se  ha  seguido  la  unión  de  los 
cuerpos  (2).  Se  divide  además  en  verdadero ^  presunto  j puta- 
tivo. Verdadero  es  el  que  realmente  se  ha  celebrado  entre 
personas  legltimaa  y  con  las  solemnidades  debidas.  Presunto 
el  que  por  una  presunción  de  derecho  se  consideraba  celebra- 
do, aunque  en  realidad  no  lo  estuviese,  como  sucedía  antes 
del  Concilio  de  Trento,  según  la  legislación  de  las  Decretales, 
cuando  habiendo  esponsales  se  unían  después  carnalmente 
los  esposos.  Putativo  %ñ  A  celebrado  con  arreglo  á  derecho, 
pero  con  impedimento  dirimente  ignorado  por  ambos  ó  por 
alguno  de  los  cónyuges.  Este  matrimonio,  aunque  ea  rigor  es 
nulo,  la  Iglesia  lo  sostiene  por  la  buena  fe,  y  reconoce  la  legi- 
timidad de  los  hijos  para  evitar  maypre^  perjuicios.. 

(1)  No  sería  verdadero  matrimonio  aqu^  en  que  se  pactase  que 
no  había  de  haber  entre  los  ;Cdnyuge8  unión  6amal;  por  eso  en  la  de- 
finicidn  del  ibatrimonio  no  puede  menofs  de  entrar  la  prooreacidn  como 
uno  de  los  fines  esenciales.  No  se  encuentra  en  este  caso  él  matrímo- 
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nio  de  San  José  y  d«  la  Virgen  María,  p<^qae  allí  no  hnbo  paeto  de  - 
no  cohabitar,  aunqae  los  esposos  sabian  respeetivamente  del  voto  de 
castidad  que  cada  uno  tenía  hecho. 

(2)  También  el  matrimonio  rato  es  perfecto  j  consumado  en  el 
sentido  de  ser  Tordadero  contrato  y  Sacramento;  pero  todavía  no  sig- 
nifica la  unión  de  Jesaonsto  con  su  Iglesia,  como  el  que  hemos  Ha* 
mado  consumado.  Esta  distioeida  no  fué  conocida  hasta  los  tiempos 
de  Grachino.  Reunid  éste  en  su  Decreto  varios  cánones,  mi  algunos  de 
los  cuales  se  dice  que  un  cdnjuge  puede  hacer  profesión  religiosa 
sin  el  consentimiento  del  otro:  causa  27y  cuest.  2.*,  can.  27  j  siguien- 
tes. En  otros,  por  el  contrario,  se  afirma  que  ninguno  puede  prometer 
continencia  sin  contar  con  la  voluntad  del  otro  cónyuge  (ídem  id., 
canon  23  y  siguientes);  y  estos  cánones,  que  realmente  eran  contra- 
dictorios, dieron  ocasión  á  que  se  aceptase  por  los  iotérpretes  y  se  con- 
signase después  en  el  Derecho  esta  distinción,  diciendo  que  en  unos 
oasos  los  cánones  debían  entenderse  del  matrimonio  rato  y  en  otros 
del  consumado. 

§  6.— Del  matrimomo  de  conciencia 

Se  entiende  por  matrimonio  de  conciencia  el  qtce,  sin  preceder 
las  proclamas^  se  celebra  en  secreto  ante  el  Párroco  y  dos  testi- 
gos^ coneljln  de  que  permanezca  oculto  hasta  qWy  cesando  la 
cama  que  motiva  la  reserva^  se  le  déla  debida  publicidad.  Es- 
tos matrimonios  no  se  insertaban  a  ntes  en  los  libros  que 
llevan,  los  Párrocos  para  escribir  las  partidas  de  todos  los 
que  se  han  celebrado  ante  ellos;  de  manera  que  por  su  muer- 
te y  la  de  los  testigos  no  podían  probarse  judicialmente,  con 
notable  perjuicio  de  la  mujer  y  de  los  hijos.  Para  evitar  estos 
inconvenientes  dispuso  Benedicto  XIV  que  no  fuesen  permi- 
tidos sino  por  una  causa  muy  grave;  que  precediese  expresa 
autorización  del  Obispo,  y  que  se  insertasen  en  libros  separa- 
dos, los  cuales,  cerrados  y  sellados,  se  guardasen  en  la  Curia 
episcopal  (1). 

(1)  Estos  matrimonios,  aunque  son  ocultos,  no  pueden  llamarse 
clandestinos,  porque  la  Iglesia  los  consiente  y  se  celebran  con  arreglo 
á  las  leyes.  Antes  de  Benedicto  XIV  eran  realmente'un  asunto  de  con- 
ciencia y  de  buena  fe  si  ll^^aba  el  <iiso  de  morir  los  testigos,  siendo 
entonces  muy  incierta  la  suerte  de  los  hijos,  y  no  pudiendo  tampoco 
reelamat  nada  la  mujer  por  fitlta  de  pruebas.  Benedicto  XIV,  por  su 
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Bula  Satis  vodis,  oonciiid  todos  los  intenses  coa  la  majot  sabidiiría^ 
mandando. que  únicamente  padiera  permitirloé  el  Obispo  por  causa 
grave  y  urgente  j  urgentísima,  atendiendo  á  lir  cualidad  de  las  personas. 
Aunque  él  Pontífice  coi^rderd  que  las  causas  podían  ser  varias,  no 
sédalo  más  que  la  del  concubinato  entre  dos  personas  hábiles  para 
contraer  matrimonio;  pero  que  durante  ciertas  circunstancias  no  po- 
dían celebrarlo  públicamente  sin  notables  perjuimos.  Dispuso  también 
que  se  destinasen  dos  libros;  uno  para  insertarlas  partidas  de  estos 
matrimonios,  y  otro  para  las  partidas  de  los  hijos  que  naciesen,  los 
cuales  no  plodrían  abrirse  sino  en  el  caso  de  tener  que  insertarse  otras 
partidas,  ó  por  haber  necesidad  de  administrar  justicia,  ó  si  los  pidiese 
alguno  de  los  interesados  por  no  haber  otras  pruebas.  Es  obligacidn 
det  padre,  j  muerto  éste  de  la  madre,  dar  cuenta  al  Obispo,  en  el  es- 
pacio de  treinta  dias,  de  los  hijos  que  hubiesen  nacido;  de  lo  contrarío, 
cesa  la  obligacidn  del  seeneto  y  se  publica  en  seguida  el  matrimonio. 
Durante  el  régimen  feudal  había  un  matrimonio  que  se  llamaba 
morganáticOt  el  cual  se  celebraba  según  las  leyes  eclesiásticas»  pero  bajo 
una  condicidn  impuesta  por  las  leyes  feudales.  Esta  condicidn  era  la 
siguiente,  según  aparece  del  libró  II  de  los  Feudos,  tít.  XXIX:  Que  si 
al^uuQ^  teniendo  hijo.de  un  primer  matrimonio  celebrado  con  mujer 
noble«  no  pudiendo  guardar  continencia  después  de  la  muerte  de  ésta, 
se  uniese  en  concubinato  con  otra  menos  noble  y  quisiese  contraer  ma- 
trimonio para  no  continuar  en  el  pecado,  se  desposen,  con  la  condicidn 
de  que  ni  ella  ni  sus  hijos  tengan  derecho  á  suceder  en  los  bienes  pa- 
ternos, excepto  en  aquella  parte  d  donacidn  que  les  señale  al  tiempo 
de  los  desposorios.  Que  si  no  existen  hijos  del  primer  maftrimonio,  pue- 
dan los  del  segando  suceder  en  los  bienes  paternos,  pero  no  en  los 
feudos.  ^  llama  este  matrimonio  morganático,  de  la  palabra  morgen- 
gapi  que  significa  donacidn.  Esta  al  principio  era  arbitraria;  después 
maudd  Luiprando,  Rey  de  los  lombardos,  que  no  pudiese  exceder 
de  la  cuarta  parte  de  los  bienes,  para  que  no  saliesen  tan  perjudica- 
dos los  hijos  del  primer  matrimonio. 

§  l.'—Del  Tnatrimonio  como  contrato  y  como  Sacramento 

El  matrimonio  es  un  contrato  cuya  naturaleza  y  cualidades 
5e  fijaron  siempre  por  la  autoridad  pública,  la  cual  estableció 
leyes  con  arireglo  i  las  cuales  debía  celebrarse.  Como  acto  de 
tan  girares  consecuencias  para  la  familia  y  la  sociedad,  en  to- 
das partes  vino  también  la  religión  á  ponerle  su  sello,  y  ¿  re- 
vestirlo de  un  exterior  sag^radé  que  excitase  el  respeto  y  te- 
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netacíón  de  los ciudidanos.  Segén  la  doetrina  eT8BgéUca.(l} 
^  7  la  definición  del  Concilio  de  Trento  contra  loe  protestioi* 
tes  (!^y  elímatrimonio  cristifino  fíié  elevado  por  Jeancrisloi  á 
la  dig^nidad  de  Sacramento,  por  el  cual,  además  de  estar  sim* 
bolizada  en  él  la  misteriosa  unión  de  Jesucristo  con  su  Igrle- 
sia,  se  confiere  la  gracia  á  los  casados,  se  purifica  todo  loque 
en  él  hay  de  carnal  é  impuro,  y  se  les  da  fuerzas  para  cum- 
plir los  altos  fines  de  esta  institución  conforme  &  las  miras  dejl 
Criador. 

(1)  San  Pablo;  episL  ad  Ephes.,  cap.  5.*,  v.  32:  «Propter  hocreHn- 
qnet  homo  patreiH  ét  rñatrem  miam,  et  adhsBrebit  uxori  sqsb,  et 
erntit  dno  fn  carne  una;  sacramentam  hoc  magnum  est,  ego  aatom 
dico  in  Chtisto  et  in  Ecclesia.» 

(2)  Antes  del  Oéncilfo  de  Trento,  ya  el  de  Florenda,  en  su  Decreto 
para  la  instrueeión  de  los  armenios,  había  declarado,  conforme  i  la 
doctrina  dé  la  Iglesia,  que  el  matrimonio  es  an  Bacíramento;  hé  aquí 
sns  palabras:  «Septimum  est  Sacramentam  matrimonii,  qnod  est 
signum  Conjunctionis  Ohristi  Bccleeise,  secundum  Apostolum  dicen- 
tem:  Sacramentam  hoc  magnum  est,  ego  autem  dico  in  Ohrísto  et 
in  Ecclesia.»  El  canon  1 ,  sesión  24  del  Concilio  de  Trento  dice  así:  4rSi 
qais  dixerit  matrimoniam  non  ésse  veré  et  proprie  unum  ex  septem 
noTSB  legis  evangelicse  Sacramentis  á  Christo  Domino  institutnm  sed 
ab  hominibuá  in  Ecclesia  inventam,  ñeque  gratiam  conferre,  ana- 
thema  sit.»  ' 

§  8.— Del  consentimiento  de  los  cónyuges 

Siendo  el  matrimonio  un  contrato,  es  preciso  que  para  su 
celebración  preceda  el  libre  consentimiento  de  los  cónyuges, 
para  el  cual  se  constituye  la  verdadera  sociedad  marital  unaé 
indisolulble  (1).  La  esiencia  del  matrimonio  consiste,  pue&,  en 
la  unión'  de  los  ánimos  por  el  consentimiento;  la  unión  de  los 
cuerpos  es  ya  una  consecuencia  de  la  unión  moral,  así  cotpo 
existen  también  los  contratos  consensúales,  y  producen  dere- 
.  chos  y  obligaciones  reciprocas  sin  necesidad  de  que  ^  eíitre- 
guen  las  cosas  objeto  del  contrato  (2).  £1  cons^ti^iiento  pue,- 
de  manifestarse  por  palabras  ó  por  señales;  las  palabras  han 
^  ser  terminantes,  y  de  presente;  las  sq&ale^!  pueden  ser  n^- 
tutales  ó  arbitodas,  y  éstas  pueden  fijarse  por  el  Oeneeho  ó 
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porlad  a>stainbres  de  los  lagares  (3).  Cknno  todos  los  contra- 
tos, el  matrimonio  puede  celebrarse  también  por  Letras^  por 
medio  de  un  enviado  especial,  ó  por  Procurador  con  poder  es- 
pecial (4).  p 

(1)  tMátrímoniam  quidem  non  facit  coitusy  se  voluntas.»  Cansa 
27,  guast.  i»,  cap.  1.^  ^ 

(2)  Sostiene  Graciano  al  pie  del  canon  29,  causa  27,  gua$t,  27,  que 
para  la  naturaleza  del  matrimonio  es  necesaria  la  unión  de  los  caer- 
pos  por  la  cohabitación,  deduciendo  como  una  consecuencia  de  su 
doctrina  que  no  hubo  verdadero  matrimonio,  sino  desposorios,  entre 
San  José  y  la  Virgen  María.  La  opinión  de  Graciano  es  contraria  á  la 
qne  sostienen  casi  todos  los  teólojg^os  j  canonistas,  j  á  la  de  los  jurisr 
consultos  Paulo  y  ülpiano.  Dice  el  primero  en  la  ley  7/  del  Dig.,  de 
Müit  nuptiarum,  que  puede  suceder  que  una  virgen  tenga  la  acción 
de  dote;  como  esta  acción  corresponde  á  la  mujer  casada  para  pedir 
su  dote  después  de  la  muerto  de  su  marido,  resulta,  según  la  opinión 
del  jurisconsulto,  que  hubo  matrimonio  antes  de  la  cohabitación. 
También  dice  Ulpiano  en  U  ley  6.^  del  mismo  título,  qu^  si  el  que  se 
casó  estando  acúsente  muriese  antes  de  conocer  á  su  mujer,  ab  uxor€ 
lngcnduse$t. 

(3)  «Causa  effíciens  matrimoniumrtf^ttZart^r  estmutuusconsen- 
sus  per  verba  de  prsesenti  expressus.»  Conc.  Florent.  Dice  el  Concilio 
regulariíer,  porque  es  el  modo  más  común  de  exprésatelo,  y  los  que 
pueden  hablar  deben  hacerlo  así;  mas  los  que  'no  puedan,  como  los 
sordo-mudos,  lo  manifestarán  por  señales,  v.  gr.,  la  entrega  reciproca 
del  anillo,  darse  las  manos,  llevar  la  esposa  con  solemnidad  á  la  casa 
del  esposo,  etc.  Pór  eso  dice  Inocencio  III,  cap.  25,  de  Sponsal.:  «Nam 
surdi  et  muti  possunt  contrahere  matrimonium  per  eonsensum  mu- 
tunm  sine  verbis»;  lo  cual  equivale  á  decir  que  pueden  expresarlo 
por  sefiales  que  lo  manifiéstela.  Si  las  palabras  no  son  de  presente, 
v.  gr.9  accijdo  te,  no  habrá  matrimonio,  sino  esponsales;  pero  debe 
observarse  que  las  palabras  gramaticalmente  podrán  ser  de  futuro,  y 
por  btras  adjuntas  tendrán  una  significación  presente,  v,  ^r.,  '<ídesde 
ahora  te  recibiré  por  mujer».  Por  el  contrario,  <s.terecü6  desde  Pascua», 
tiene  una  significación  de  futuro. 

(4)  Para  que  el  matrimonio  contraído  por  medio  de  Procurador 
sea  válido,  son  necesarios  varios  requisitos:  1.®,  poder  especial,  como 
sé  ha  dicho  én  el  texto,  en  el  cuál  conste  determinadamente  la  perso- 
na con  la  cual  se  ha  de  contraer;  2.®,  que  el  Procurador  no  pueda  sus- 
tituirlo en  ningÚA  caso,  á  no  ser  que  por  cláusula  especial  se  le  hu- 
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biara  autorizado  on  dobída  fiornua;  3.^,  4110  no  haja  sido  revocado 
antes  de  celebrarse  el  matrimonio^  de  manera  quei^  se  bübiera  revo- 
cado, aanqLue  no  bjibiese  llegado  «  noticia  del  apodeíado  ni  de  la  es* 
posa,  el  matrimonio  es  nulo.  Estos  tres  casos  están  comprendidos  en 
una  decretal  de  Bonifacio  VIH»  cap.  9.®,  deProcunU.,  in  Sexto.  Por  eso 
cuando  ocurra  el  caso  de  revocacidn  del  poder»  debe  hacerse  ésta  en 
forma  legal,  expresando  el  día,  hora  y  aun  minutos»  si  es  posible,  de 
la  revocacidn,  para.saber  en  caso  necesario  si  el  matrimonio  se  cele- 
bró antes  <^  después,  y  por  consiguiente/  si  es  válido  ó  nulo.  De  la 
misma  manera,  si  piu^lese  el  poderdante,  deberá  hacerse  bonstar  la 
hora  del  fallecimiento,  según  la  cual  resultará  si  hubo  6  no jpiatri- 
moiv'o»  7^^  mismo  tiempo  impedimento  de  pública  honestidad; 
i,%  es  preciso  también  que  el  apoderado  no  exceda  los  límites  del 
mandato,  ni  en  cuanto  al  tiempo  ni  en  cuanto  á  las  condiciones; 
5.°,  debe  notarse,  por  fin,  que  según  la  legislación  romana,  ley  5.% 
Dig,,  df  Rüu  «it^p/.,  la  mujer  no  podía  casarse  por  poder,  atendida  la 
debilidad  de  su  sexo,  para  evitar  fraudes  y  eng«ños;  y  aunque  el  De- 
recho canónico  nada  haya  establecido  expresamente  sobre  esto,  debe 
sostenerse  por  una  recta  interpretación,  dice  Berardi,  tomo  III, 
disert.  5.^  la  jurisprudencia  romana,  mientras  no  conste  que  está 
derogada  por  lacostumbre.  Quiere  deéir  que  en  todo  caso  debe  haber 
mayor  diQcultad  para  peraaí(|ir  á  la  mujer  que  se  case  por. poder  que 
no  al  hombre.: 

S  9. --Del  error 

fil  erroí  excloy©  el  conocimiento,  y  los  actos  sin  conoci- 
miento, ni  don  vohintarios,  ni  son  libres,  segfún  el  axionja  filo- 
sóñco  nikil  Dotiium  gUim  preeognitvm.  Por  esi»  considera- 
ción son  nulod  los  matrimonios  de  los  locos,  mentecatos  é 
iH&úttes,  los  cuales^  no  pudíendo  conocer,  tampoco  pueden 
consentir.  Hay  otras  ^ersoíias  qué  i^ueden  conocer  y  consentir, 
pero  éñ  algún  caso  especial  no  conoced  ni  Consienten  por 
erftft*.  El  error  puede  ser  acerca  de  la  persona  6  acerca  de  sus 
Cualidades;  en  el  primer  caso  el  matrimonióos  nulo;  en  el  se- 
gfundo  no,  á  no  ser  que  la  q\xí\\AsA  redunde  en  la  pérsam, 
cuya  excepción;  expuesta  doctrinalmente  por  Santo  Tomás, 
ha  sido  admitida  por  todos  los  intérpretes  del  Derecho^  Quiere 
Aecit redundar  en  la  persma,  cuando  el  contrayente  ^e  pro^ 
puso  como  fin  aquella  cimlidad,-  sin  la  caal  no  hubieiir  con? 
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sentido^  oóma  »  CTey&Dn^  casank»  ooa  la  hetedera  deLTrono^ 
8e'easaraG0n<ylraquenolo«lra  (1).  - 

(1)  Hay  üná  m¿Q  de  tnuelid  fundamenfo  para  sostener  que  e! 
error  en  las  <^uáTi(!lades  no  anula  el  matrimonio,  y  es  porque  las  cua- 
lidades por  su  naturaleza  son  cosa  vaga  é  incierta  que  no  puede  redu- 
cirse á  número  ni  medida,  v.  gr.,  una  mujer  mí^  6  menos  hermosa, 
más  6  menos  r](SB,,  noble,  honesta,  etc.  La  posesión  dé  álgtina  dé  es- 
ta» cualidades  én  gradó  mas  ó  riienos  alto  parece  que  no  es  causa 
bastante  para  fijar  el  ánimo  del  sujeto;  el  Derecho,  ademáÉf,  no  ^éde 
dar  valor  á  estas  consideraciones,  que  niira  como  xñuy  secundarias  é 
Indeterminadas,  porque  en  tal  caso  hábHa  lugar  á  la  nulidad  de  casi 
todos  los  matrimonios  por  un  concepto  li6tro,  diciendo  ios  interesa- 
dos que  se  habían  engañado.  Sobre  todo,  los  contrayentes  pueden  to- 
marse todo  el  tiempo  necesario  para  enterarse  de  cuanto  pueda  inté-^ 
rosarles  en  lo  relativo  á  su  unidu,  procediendo  con  Ib  prudencia  y  de- 
tenimiento que  requiere  un  asunto  die  tanta  Importancia.  Nada  de 
esto  tiene  luga^  cuando  se  trata  del  error  acerca  de  la  persona. 

%\^,— De  la  fuerza  y  el  miedo 

h^  fuerza  es  el  Ímpetu  de  una  causa  exterior  que  no  puede 
resistirse;  el  miedo  es  la  perturba^iétt  del  entendimiento  por 
el  peligro  de  algún  mal  próximo  ó  remoto  que  nos  aímena^atl 
La  fuerza  se  hace  directamente  al  cuerpo;  el  miedo  al  espíri- 
tu. Cuando  se  obra  por  fuerza  no  hay  consentimiento;  cuando 
éa  por  miéda,  sí,  porque  todavía  hay  deliberaoito,  y  el  sujeto 
j;>aédq  escoger  entre  el  matrimonio  ó  los  males  que  de  lo  c<»pl- 
trario  le  amenazan»  Conforme  con  edta  doctrina,  la  legisla- 
cien  romana  declaraba  ipso  jure  nul<Ki  los  actoa  ejecutadpa 
po^  fuerza;  los  que  lo  eran  por'  miedo  eran,  válidos,,  aun^tjt^ 
podían  anularse  por  Ibl  restitución  m  iJfUfffmm  coiicedída  por 
el  edicto  del  Pretor  (1).  El  miedo  puede  ser  gffíDe  ^  Uve  y  im- 
puesto por  la:  natunáeza  ó  ^r  el  hombre,  y  éste  aden^ás/pHOn 
de  ser  guato  ó  injusto.  £1  miedo,  según  la  fórmula  .vulgar  4el 
Derecho,  es  el  que  oae  eíh  varen  coibstmte^  cuy»  jt^la^ficaoiÓB 
jcorcesponde  al  Juez,  atendida  la  condición  de  la  persona  y  {a 
naturaleza  del  ínal  con  quédele amenaxa<2).Sl el  miedo  grivf 
ve  ha-sído.  producido  por  una. causa  natural,  como%peste, 
guerra^  lem|»estadt  «te.,  no  ^  causa  de  nulidad  (3)«  Tampoco 
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lo  es  cuando  el  miedo  ha  sido  causado  sin  injuria,  como  si  «i 
JiAz  amenazase  al  estupradotr  con  prisión  sí  no  se  casase  con 
la-estuprada,  asi  como  si  le  amenassase  eLpadre^  coh  denun*- 
cia»  el  hecho  ante  Jos  tribunales.  Ai  miedo  lere  y  al  temior 
llamado  reverencial  no  se  les  da  valor  alguno  para  la  nulidad 
de  ios  matrimonios. 

(1)  •  laocen^io  III,  eap.  3.%  de  Sfipt^;  viene  á  reeo^doer  la^distinoiiki 
de  actos  nulos  ipso  jure  j  actos  reseindibles,  porque  dice  que  el  Bau- 
tismo conferido  por  fuerza  no  produce  ningún  efecto,  j  que  el  bauti- 
zado por  miedo  queda  realmente  bautizado. 

(2)  £1  resolver  si  el  miedo  ha  sido  grave  6  leve,  será  eá  algunas 
ocasiones  muj  difícil.  En  todo  caso,  el  JUex  deberá  tener  presente  el 
sexo,  la  edad,  el  estado  de  salud,  la  condieión  moral  t- todas  cuanta» 
circunstancias  puedan  influir  sobre  la  sensibilidad.  En  cuanto  i  las 
causas  que  puedan  producir  el  miedo,  algunos  autores  las  reducen  al 
siguiente  verso:  stupri  swe  eiatM^  verheri$  (Ugue  ncfcUy  aunque  $i^ 
ezcltUr  otras  del  mismo  género,  entre  las  cuales  deben  mpucion^m 
expresamente  la  mutilación  de  algún  miembro,  larg^  prisión,. pérdi- 
da de  honor  y  bienes,  tormento  considerable,  etc.  Debe  notarjse  que 
no  es  necesario  que  el  miedo  se  imponga, siempre  á  I9.  persona  que 
ha  de  contraer  el  matrimonio,  pues  bastará  que  amenace  alguno  de 
ios  males  referidos  al  pa!dr6,  madre,  hermanos,  etc.. 

(3)  Seria  miedo  impuesto  por  la  naturaleza  si'  se  caááse  uno  etm* 
la  que  era  su  concubina  por  miedo  de  perecer  en  un  ^naufragio  ó  tem- 
pestad, ó  creyendo  que  su  eónyuge  le  libertáriía  de  l^  peligros  de  la 
guerra»  peste,  etc. 

§  IX.-^Del  matrimonio  condicionado 

Como  el  matrimonio,  aun  en  la  ley  nueva,  no  ha.perdidj)^ 
su  n^uraleza  dé  contrato,  se  reconoce  en  pnacipio  la  teoría 
desque  puede  celebrarse  también  bajó  condieión.  En  tal  caso^ 
unos  eserittnres  sostienen  que  rio  hay  más  que  esponsales,  por 
Bd»  que  aparezca  odebrado  cíoú  palabras  de  presente  y  bajo 
una  coiHÍi©ió;n  yde  futuro.  Dicen  otros  que  hay  verdadero  ma- 
trimomoy  toda  vez  que ^se  cúmplala  condición  ó  se  pcjrdone, 
(^  necesidai  entonces  de  nuevo  conscatimiepto.  A-firmaü  al- 
gruüos,  por  fia,  que.UíUaque  realmente: haya. verjiadero-matri- 
monio,  cumplida  qu^  sea  lUiCondición,  defee  renpvaijse  el  con- 
sentimiento como  cosa  mis  seg^ura,  partiqularn^ente  si  ha, 

DER.  CAN.— TOMO  II.  2 
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mediado  largo  tiempo  desde  el  primer  acto  al  segando.  Las 
condiciones  que  se  oponen  á  la  naturaleza  y  fines  esenciide& 
del  matrimonio  lo  hacen  nulo;  las  dem¿s  se  tienen  por  no 
puestas,  aunque  sean  inmorales  é  imposibles.  En  la  práctica  no 
se  admiten  nuitrimonios  bajo  condición»  pero  no  dudamos  de 
que  el  Obispo  los  podrá  consentir  en  algún  caso  muy  singular^ 
con  las  debidas  precauciones  y  por  motivos  de  grande  interés. 

§  lH.'-rDe  la  vuUeríaj/oTTna  y  ministra  del  matrimomú 

Es  un  punto  dogmático  que  el  matrimonio  es  un  Sacramen- 
to de  la  ley  nueva,  y  lo  es  igualmente  que  no  puede  haber 
Sacramento  sin  materia^  forma  y  ministro;  pero  ,1a  Iglesia 
nada  ha  querido  resolver  acerca  dé  estos  tres  puntos.  Siendo 
una  materia  que,  salva  la  fe,  continúa  sujeta  á  la  libre  discu- 
sión, sostienen  varios  teólogos  que  los  contrayentes  son  la 
materia  ,y  las  palabras  que  manifiestan  el  consentimiento,  lú 
forma.  Dicen  otros  que  el  mutuo  consentimiento,  expresado 
por  palabras  6  señales,  es  á  la  vez  la  materia  y  forma;  la  ma- 
teria en  cuanto  es  determinada,  la  forma  en  cuanto  determi- 
na. Hay  una  tercera  opinión,  cuyo  jefe  es  el  ilustre  Melchor 
Cano,  j^gún  la  cual  el  contrato  es  la  materia  del  matrimonio, 
y  la  forma  la  bendición  sacerdotal.  Respecto  al  ministro,  se 
unen  los  autores  de  las  dos  primeras  opiniones  para  sostener 
que  lo  son  los  mismos  contrayentes;  por  el  contrario,  el  celebre 
teólogo  español,  con  algunos  otros,  afirma  que  lo  es  el  Sacer- 
dote. Como  una  deducción  muy  lógica  de  los  principios  de  los 
primeros,  debe  haber  Sacramento  en  habiendo  contrato  matri- 
monial, porque  el  matrimonio,  dicen  ellos,  fué  elevado  por 
Jesucristo  á  la  dignidad  de  Sacramento,  debiendo  por  tanto 
ser  Sacramentos  todos  los  maMmonios  de  los  cristianos.  Loa 
otros  reconocen  la  legitimidad  del  matrimonio  con  todos  st» 
efectos,  pero  no  creen  que  sea  Sacramento  hasía  que  es  bende- 
cido por  el  Sacerdote.  Según  éstos,  los  matrimonios  llamados* 
clandestinos,  aunque  eran  verdaderos  y  legítimos  iñatrimonios, 
carecían  de  la  gracia  y  dignidad  de  Sacramento,  así  como  los 
que  en  el  día  se  celebran  ante  el  Párroco  que  no  haga  masque 
presenciar  el  acto,  aunque  sea  engañado  ó  llevado  por  fuerza; 
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CAPÍTULO  n 
De  los  impedimentos  dirimentes  del  matrimonio 


§  13.— Qué  se  entiende  por  impedimentos  dirimentes 
y  BUS  diferentes  especies 

La  celebración  de  los-  matrimonios  no,  m  un  negocio  que 
pueda  dejarse  abandonado  al  interés  y  capricho  de  los  contra- 
yentes, porque  son  la  base  de  la  felicidad  pública  y  privada,  y 
por  eso  en  todos  los  países  han  estado  siempre  bajo  la  salva- 
guardia y  tutela  de  las  leyes  y  de  la  autoridad  pública.  Como 
consecuencia  de  este  principio  se  han  prohibido  ciertas  unio- 
nes, declarándolas  nulas  ó  ilícitas.  De  aqui  proviene  la  natura^ 
leza  de  los  impedimentos  y  su  división  en  impedientes  y  diri^- 
mentes.  Son  impedimentos  dirimentes  los  que  invalidan  el  acto 
y  son  causa  de  nulidad,  é  impedientes  los  que  son  un  obstáculo 
para  que  se  celebre  el  matrimonio,  pero  que,  una  vez  cele- 
brado, subsiste  éste  válido  é  indisoluble. 

§  lá.— Autoridad  de  la  Iglesia  pwra  establecer  impedimentos 

dirimentes 

£1  matrimonio  es  un  Sacramento  de  la  ley  nueva,  y  por 
esta  consideración  está  sujeto  á  la  jurisdicción  de  la  Iglesia. 
Esta  tuvo  en  todos  tiempos  facultad  para  establecer  las  reglas 
que  en  su  celebración  habían  de  observar  los  cristianos,  como 
que  se  trataba  de  .un  negoc^  de  religión;  por  eso  se  declairó 
esta  doctrina  como  punto  dogmático  en  el  Concilio  de  Trento, 
contra  los  protestantes  que  negaban  esta  facultad  á  la  Iglesia 
y  la  atribuían  á  los  Príncipes  seculares  (1). 

(1)  Cónc.  Trid.,  ses.  24,  de  Sacram.  matrim.,  cap.  8.**,  4.%  9.*»  y  12. 
La  Bala  Áuctorem  fld^i  declaró  también  como  herética  y  subversiva  la 
propódicióa  59  del  Concilio  de  Plstoja,  en  3a  que  se  z&xtuK^ad  supre- 
mam  civüem  potesttitem  ¿fum^^tíz^  originario  spectarecontractus  matri- 
monii  apponere  impedimenta  ejuágeneris,  quse  ipsum  nullam  red- 
dant,  dicnnlurque  dirimentia;  quasi  Ecclesia  non  semper  potuerlt  in 
chriatianorum  ma^rimoniis,  jure  proprio  impedimenta  constituere» 
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quee  matrimoniam  non  solum  impediant,  sed  et  nullum  reddant 
qaoad  vinculum,  qaibus  christinni  obatrieti  teneantar,  etiam  in  terris 
infidelium,  in  eisque  dispensare,  eversiva,  hseretica. 

§  ]5.—F7i  lof  países  católicos  nopmden  los  Principes  establecer 
impedimentos  dirimentes 

El  matrimonio  es  un  contrato,  y  los  contratos  en  todos 
tiempos  y  países  han  sido  regidos  por  la  autoridad  pública  se- 
cular. Bajo  este*  áíPpuesto,  parece  que  los  Príncipes  deberían 
teUQr  el  derecho  de  establecer  impedimentos  dirimentes;  dere- 
cho que  ni  les  fué  quitado  por  la  promulg*ación  del  Evang^elio, 
ni  consta  que  jamás  lo  hayan  abdicado  (1).  Pero  no  debe  olvi- 
darse que  eí  matrimonio  es  también  un  Sacramento,  y  que  no 
puedfe  concebirse  que  en  un  mismo  territorio,  y  tratándose  de 
ünas^mismas  personas,  haya  dos  supremas  autoridades,  I9.  civil 
y  la  eclesiástica,  leg-íslando  sobre  un  mismo  punto  y  con  facul- 
tad de  declarar  la  una  nulo  é  irrito  lo  que  la  otra  tenga  por 
lícito  y  válido.  Para  evitar  este  conflicto,  la  Iglesia  tiene  ex- 
clusivamente en  los  países  católicos,  desde  muy  antiguo,  el 
derecho  de  establecer  impedimentos  dirimentes,  reconociendo 
al  mismo  tiempo  en  los  Príncipes  la  facultad  de  establecer  le- 
yeB  que,  sin  afectar  al  vínculo  conyugal,  prohiban  ciertas 
uniones  bajo  la  imposición  de  penas  temporales  y  la  denega- 
ción de  alganos  eíectos  civiles.  Los  protestantes,  como  no  re- 
conocen la  santidad  sacramental  del  matrimonio,  no  ven  en  la 
unión  conyugal  más  que  un  contrato  que  han  sujetado  en  todo 
é  la  legislación  común. 

(1)  Es  verdad  que  Jesucristo,  que  había  dicho  que  su  reino  no  era 
de  este  mundo,  no  quitó  á  los  Príncipes  ninguno  de  sus  legítimos  de- 
rechos; tampoco  abdicaron  éstos  la  facultad  de  arreglar  un  punto  de 
la  legislación  que  les  había  correspondido  siempre,  y  que  llenaba  una 
buena  parte,  de  sus  códigos;  poro  la  Iglesia  no  podía  tolerar  que  un 
asunto  de  tanta  importancia  como  el  matrimonio  estuviese  ejiyuelto 
en  las  supersticiones  del  gentilismo.  Por  eso  de^de  luego  trató  de 
inñuir  sobre  el  ánimo  de  los  cristianos,  á  los  cu|a,1^  se  les  puso  en  la 
alternativa  de  seguir  las  le  jes  de  la  conciencia  conforme,  á  los  pre- 
ceptos de  la  nueva  religión,  ó  de  continuar  viviendo  en  la  inmorali- 
dad y  corrupción,  á  la  sombra  y  l)ajo  la  protección  de  las  leyes  ja^u- 
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lares.  Al  principio  la»  leyes  eclesiástieas  no  afectaban  al  vinculo  cod'*^ 
yugal  ni  ala  legitimidad  délos  hijos  y  dc^ás  efectos  ciTile8;»«rdSC¿' 
cir,  que  los  matrimonios  que  eran  nulos  en  el  fuero  de  la  condkcta, 
continuaban  rálidos  á  los  ojós  de  la  ley;  pero  cuando  más  adelante 
se  estableeitron  relaciones  más  íntimas  entre  la  Iglesia  y  el^tado; 
se  fué  viendo  la  influencia  de  la  legislación  eclesiástica  sobre  la  civil, 
hasta  llegar  á  declarad  nulos  los  matrimonios  que  no  se  hubieran 
jselébrado  con  arreglo  á  la  legislación  canónica. 

No  es  fácil  fijar  con  precisión  la  época  en  que  la  Iglesia  se  hito  due- 
ña del  derecho  matrimonial  cristiano,  con  entera,  exclusión  de  autori- 
dad pública  secular,  porque  como  no  fué  efecto,  ni  de  la  abdicación 
por  parte  de  ésta,  ni  de  un  decreto  general  por  parte  de  la  Iglesia, 
tuvo  que  ser  obra  del  tiempo  y  de  la  influencia  que  insensiblemente 
fuese  adquiriendo  la  sociedad  eclesiástica  sobre  la  sociedad  temporal. 
Oavalario,  hablando  de  esto,  Inst.  jur.  can.^  parte  2.*,  cap.  28,  pá- 
rrafo 4.**,  dice:  «quod  jus  seeculo  VI  coepit,  inde  sensim  orevit,  et 
ssBculo  XII,  per  integrum  Occidentem  receptum  erat.»  Con  cuya  doc- 
trina viene  también  á  estar  de  acuerdo  el  canonista  alemán  Walter, 
Manual  del  Derecho  eclesiástico^  par.  289:  «No  tuvo,  dice,  el  Derecho 
matrimonial  cristiano  influjo  alguno  en  la  legislación  civil,  que  tñ" 
guió  sú  dirección  pagana  aun  después  de  convertirse  al  Cristianismo 
los  Emperadores.  La  Iglesia  no  llegó  á  la  época  de  libertad  y  fuerza 
completas  sino  entre  los  pueblos  germánicos  recien  convertidos,  ymi 
bien  no  aicanfsó  por  de  pronto  á-dar  preponderancia  á  su  Derecho  m»- 
trimoniaV  sobre  las  costumbres  nacionales  qué  lo  repugnaban,  consi^ 
guió  ponerle  en  vigor  paulatinamente,  y  con  ayuda  de  decretos  de  los 
Concilios  y  Dietas.  Desde  entonces  la- legislación  matrimonial  se  hi^o 
mixta,  al  modo  que  la  constitución  lo  era;  fijó  la  Iglesia  las  reglas 
necesarias,  y  el  poder  secular  las  dio  expresa  Ó  tácitamente  fuerza  de 
leyes  civiles.» 

La  Iglesia  acepta  de  buena  gana,  y  por  su  parte  pone  en  ejecucton 
las  prescripciones  del  Derecho  civil  que  no  están  en  contradicción  con 
el  Derecho  canónico;  así  sucede  respecto  de  las  leyes  de  España,  que 
prohiben,  bajo  severas  penas  temporales,  los  matrimonios  de  los  hi- 
jos de  famitfa  sin  el  consentimiento  paterno,  y  el  de  ciertas  personas 
sin  preceder  Real  licencia;  pero  la  Iglesia,  jpor  justas  causas,  no  llega 
hasta  declarar  nulos  estos  matrimonios;  por  manera  que,  aunque  á 
primera  vista  pairare  que  hay  contradicción  entre  unas  y  otras  leyes, 
no  la  hay  realmente,  porque  ambas  los  prohiben  y  detestan,  sólo  ^ue 
unas  avanzan  más  que  otraé  en  Cuanto  á  las  consecuencias  de  la  prcv 
hibición.  Los  que  sostienen  que  todavía  tienen  los  Principes  la  facul* 
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tid  de  establecer  impedimenlos  dirimentes,  dieen  que  'está  en  sa 
mano  qne  haya  6  no  Sacramento»  que  ea  la  causa  por  la  cual  está  re- 
servado á  la  Iglesia  este  derecho;  porque  iiestrujendo  el  contrato  ci- 
vil, lo  cual  pueden  muy  bien  hacer  los  Principes,  se  quijba  la  base  so* 
bre  4ne  edifica  la  Iglesia,  porque  Jesucristo  elevd  el  contrato  malri* 
monial  á  la  dignidad  de  Sacramento^  y  noi  habiendo,  causa  no  puede 
haber  efecto.  Pero  debe  notarse  que  en  el  matrimonio  puedcLdistin- 
guirse  el  contrato  natural  y  el  contrato  civil,  y  aunque  el  Principe 
puede  hacer  que  no  haya  contrato  civil,  no  podrá  destruir  nunca  el 
contrato  natural,  el  cual  puede  ser  la  materia  del  Sacramento,  que 
debe  ser  siempre  una,  y  no  lo  sería  si  la  materia  del  Sacramento  fuese 
el  contrato  civil,  que  puede  variar  según  la  legislación  de  cada  pue- 
blo. <Puede  verse  á  Devotí,  lib«  II,  tít.  II,  sección  9.^,  par.  116  y  su 
nota. 

§  16.— i>é  los  impedimentas  dirimentes  en  especie 

Todos  los  impedimentos  dirimentes  proceden  del  Perecho 
natural  ó  del  Derecho  positivo  eclesiástico.  Decir  que  uno  tie- 
ne impedimento  dirimente,  viene  &  ser  lo  mismo  que -decir 
que  tiene  incapacidad  para  contraer;  y  esta  incapacidad  pue- 
de ser  absoluta  respecto  de  toda  clase  de  personas,  6  relativa 
respecto  de  algunas.  La  incapacidad  proviene:  1.^,.  de  falta  de 
consentimiento;  2.®,' por  no  poder  consumar  el  matrimonio; 
3.®,  por  mediar  parentesco;  4.*^,  por  haber  un  vínculo  anterior; 
5.^,  por  la  condición  de  la  persona,  y  6.®,  por  la  disparidad  de 
cultos.  El  matrimonio  es  también  nulo  si  no  se  celebra  ante 
el  Párroco  y  testigos;  pero  esta  nulidad  no  procede  de  incapa- 
cidad en  el  sujeto,  sino  por  no  haberse  observado  las  solem- 
nMades  que  el  Derecho  prescribe  (1). 

(1)    Los  decretalistas  generalmente  reducen  tudos  los  impedim«i» 
tos  dirimentes  á  los  contenidos  en  los  siguientes  versos: 
Error,  conditio,  votum,  cognatio,  crimen, 
cultus  disparitas,  vis,  ordo,  ligamen,  honestas 
si  sít  affínis,  si  forte  oohire  nequivit 
raptave  sit  mulier,  nec  partí  reddita  tutde, 
si  parochi  et  duplici»  dessit  praesentia  testis. 
Berardi  destina  un  pequeño  capitulo  en  su  obra  Comment.  ínjus. 
ecelesiasL  universum^  tomo  III,  diaert.  A^y^uast.  1.^,  para  manifestar 
que  se  omiten  algunos  impedimentos,  como  la  falta  de  edad,  la  falta 
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de  (^nseatímiento  ^  los  loóos,  furiosos,  oto.,  j  la  eotidicíón  torpe 
eontra  la  substaneia  del  matrimonio;  y  además,  con  su  seveía  críti*' 
<ui  pméba  qué  hay  redundaoeia,  como  poner  la  condición  servil  qne 
puede  reducirse  al  error  aoerca  de  la  persona,  y  también  ambigüe«- 
dad,  como  en  el  voto,  que  lo  mismo  puede  ser  solemne  que  simple,  y 
la  disparidad  de  cultos,  que  según  los  casos  puede  ser  impedimenta 
impediente  6  dirimente.  De  todos  modos,  estos  malos  versos  servi- 
rán siempre  para  conservar  más  fácilmente  en  la  memoria  casi  todos 
los  impedimentos,  siendo  después  sencillo  á  los  escolares  fijar  con 
más  precisión  las  ideas  que  pudieran  parecer  ambiguas  6  un  tanto 
inexactas. 

§  11. —Del  rapto 

Son  impedimentos  dirimei^tes  por  falta  de  consentímientay 
^l  error j  la  fueri^  y  el  miedos  en  los  términos  que  hemos  ex- 
plicado en  los  párrafos  9  y  10  de^este  libro.  A  la  misma  esp^ 
cíe  pertenece  el  rapto,  que  no  debe  confandirse  con  la  fuerza, 
aunque  gpeneralmente  la  supone,  pues  puede  haber  fuerza  sin 
rapto  y  rapto  sin  fuerza  (1).  Se  entiende  por  rapto  el  robo  vio^ 
lento  de  una  persona  d  un  lugar  en  que  esté  bajo  la  potestad 
del  raptor^  con  el  fin  de  contraer  matrimonio:  vel  libidinis 
causa.  El  rapto  puede  ser  contradiciéndolo  ó  consintiendo  la 
persona  robada;  en  el  primer  caso  es  ra^to  de  violencia,  en  el 
segundo  de  seducción;  este  último  supone  violencia  respecto  & 
los  padres  ó  curadores,  lo  cual  basta  para  que  haya  rapto  y 
para  que  el  raptor  esté  ^ujeto  &  las  pena^  establecidas  (2).  Para 
que  haya  rapto  de  seducción  es  necesario:  1.®,  que  la  persona 
robada  esté  en  la  menor  edad;  y  2.^,  que  sea  persona  honesta. 
El  rapto  es  impedimento  dirimente  mientras  la  persona  roba- 
da está  bajo  la  potestad  del  raptor,  porque  se  supone  que  con- 
tinúa el  estado  de  violencia,  el  cual  cesa  enteramente  cuando, 
constituida. en  lugar  seguro,  puede  expresar  libremente  su 
eonsentimiento  (3). 

(1)  El  rapto  de  seducción  no  supone  faersa  en  la  persona  robada> 
pero  sí  en  sus  padres  ó  tutores. 

(2)  Hasta  la  óffoca  de  Justiniano  el  raptor  podía  contraer  matri- 
monio con  la  robada,  con  tal  que  ésta  no  estuviese  desposada  con 
otro  y  incestase  libremente  su  consentimiento.  Este  Emperador  impu« 
so  pena  capital  á  los  raptores  da  vírgenes,  determinando  al  mismo 
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tiempa  que  jamás  pudieseit  contraer  matitaionio,  y  que  éstefueaé 
nulo,  aunqu»  la  robada  consintiese:  Z.  %mc.^Cód»  de  rapiu  virg.  La 
Iglesia  aceptó  esta  legislación,  la  cualvstuvo  vigente  hasta  el  sig^o  x 
que  prlnoipid  á  relajarse  con  npiotivo  de  los  n^ichos  raptos  que  se  co- 
metían á  la'sonvbra  de  los  pequeños  señoríos  feudales;  después  Gra- 
ciano introdujo  en  su  Decreto  un  canon,  el  6.^  do  la  causa  36,  q%a$t»  2\ 
quesupuso  ser  de  San  Jerénimo,  a^ún  el  cual  se  consideHiba  riXU 
do  el  matrimonio  entre  el  raptor  y  la  robada,  en  consintiendo  ésta^ 
cuya  doctrina  se  consignó  después  terminantemente  en  las  Decreta* 
les:  cap.  6i^  y  7r^,  de  Raptor,  Además  de  la  nulidad  del  matrimonio 
entre  el  raptor  y  la  robada,  quedan  excomulgados  í^^o/mt^,  y  per» 
petuamente  infames,  los  que  hubiesen  dado  consejo,  auxilio  ó  favor, 
siendo  también  incapaces  de  toda  dignidad,  y  degradados  si  fuesen 
Glárigos:  Gonc.  Trid.,ses.  24,  átf  i2íf/brw.  >«(tón*íw.,  cap.  6.* 

(3)  El  rapto  puede  ser  también  del  hombre  por  la  mujer,  cuyo 
casp^  aunque  raro^no  deja  de  estar  comprendido  en  el  espíritu  ée  la 
l^islaoídti  civil  y  eclesiástica.  ' 

No  ppeden  contraer  matrimonio  los  que  padecen  dermncm 
perpetua  y  absoluta,  los  cuales,  no  siendo  capaces  de  una  ple- 
na y  perfecta  deliberación,  no  pueden  celebrar  un  contrata 
irrevocable.  En  el  mismo  caso  se  encuentra  el  que^ está  em- 
briagado, aunque  antes  hubiese  tenido  voluntad  de  contraer 
matrimonio.  Los  que  tienen  intervalos  de  sano  juicio,  bien 
pueden  contraer,  aunque  deberá  admitírseles  con  dificultad  y 
consultando  antes  al  Obispo.  En  cuanto  álos  sordo- mudos,  no 
debe  haber  duda,  si  leyendo  ó  escribiendo  dan  señales  de  in- 
teligencia; no  sucede  lo  mismo  respecto  á  los  que  no  han  sida 
educados  nietódicamente,  los  cuales,  según  algunos,  no  pue- 
den adquirir  suficientemente  el  uso  de  la  razón  ni  la  capaci- 
dad para  los  actos  morales. 

§  19.— 2?tf  U  edad 

Para  contraer  matrimonio  espreciso  tener  la  edad  necesa- 
ria^ para  poder  consumarlo,  la  cual  es  &  losdooe  aüos  cumpli- 
dos en  cuanta  á  las  mujeres^  y  catorce  respecto  á  los  hombres. 
Antes  de  eáe  tiempo  el  matrimonio  es  nulo  (1),  á  no  sec  que 
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ocurra  el  casp  de  excepción  consignado  en  las  Decretales  nisi 
malitia  supj^fmí  atatem  {2),  siendo  preciso  entonces  que  d 
Obispo  conceda  la  competente  autorización,  previa  la  formí^ 
ción  de  expediente  para  probar  la  verdad  del  hecho. 

(1)    ÚKp.  6^,  10  y  11,  de  Despóns.impub. 

{2}  Caps.  9!®  7  11,  id.  También  puede  el  Romano  Pontífice- dis- 
pensar á  los  impúberes  incapaces  de  consumar  el  matrimonio,  pero 
que  tienen  7a  bastante  conocímienta  para  comprender  la  naturalesta 
delato  y  la  eittsasidn  de  li^s  obligaciones  conyugales.  Oonstit.  Magnf 
ñeiis,  de  Benedicto  XIV:  Ya  en:  las  Denótales,  cap.  2.^,  de  Despont, 
in^ub,,  80  dispuso  que  puede  t$lerarie  la  unida  de  los  impúberos 
cum  ufgenHssmík  fheetíssiiiJ^  ia^Urp^niat  uipote  pro  bono  pacis, .  cuyo  ea*- 
non,  tomado  de  Graciano,  causa  30,  ^ua$t,  2.%  can.  1,  aunque  es 
apócrifo  según  Berardi,  ya  forma  reglado  observancia,  por  estar  in- 
corporado en  ei  cuerpo  del  Derecho. 

Según  la  ley  Papia  Popea,  las  mujeres  en  eumplíendo  cincuenta 
a¿os,  y  los  hombres  sesenta,  tío  podían  contraer  matrimonio;  pero 
bien  sabida  es  la  situación  dé  Roma  en  los  tiempos  de  Augusto,  y  el 
espíritu  que  prevaleció  en  la  redacción  de  esta  ley,  la  cual,  en  cuanto 
á  este  particular,  fué  abolida  más  adelante  por  Justiniano,  cuando  el 
Cristianismo  llegó  C  ejercer  ^u  benéfica  influencia  sobre  las  institucio- 
nes seculares.  La  Iglesia,  pues,  siempre  reconoció  como  válido  el  ma- 
trimonio entice  personas  ancianas,  porque  aunque  fuese  inútil  para  la 
generación,  podría  ifer  un  remedio  contra  la  concupiscencia,  como  se 
dice  en  la  causa  27,  quast,  1.',  cap.  41,  y  servir  al  mismo  tiempo  para 
mutuo  auxilio  de  la  vida.  También  hay  razones  de  mucho  peso  para 
autorizar  los  matrimonios  que  se  celebren  in  articulo  mórtis.  , 

%  20.— De  la  impotencia 

Asi  como  la  faltado  edad,  es  también  la  impotencia  un  im- 
pedimento dirimente  por  Derecho  natural.  Se  entiende  por  im- 
^(Maoi^Mincapacidad  de  poder  comuTmr  el  mairimoTUo  (1). 
La  impotencia  puede  ser  perpetua^  íemporalj  natural^  accideu* 
talj  absoluta  y  respectío/s^.  Para  que  la  impotencia  dirima  el 
matrimonio  es  precisó  que  sea  perpetua  y  ánteric^  4  su  cele^ 
bración.  La  confesión^  de  las  partes  se  desatiende  como  sospe- 
chosa para  la  declaración  da  la  impotenoia,  y  es  necesario 
recurrir  á  otras  pruebas,  que  son  la  inspección  ocular  de  mé- 
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dicos  y  matronas.  Las  señales  de  la  impotencia  son  tnani- 
jlestas  ^  verosimiles  j  dudosas.  Si  son  manifiestas  se  declara 
desde  luego  la  impotencia  y  la  consiguiente  nulidad  del 
matrimonio;  si  son  verosímiles,  puede  declararse  el  divorcio, 
jurando  antes  los  cónyuges  que  no  lo  han  podido  consumar, 
cuyo  juramento  debe  abonarse  con  otro  que  presten  siete  pa- 
rientes, y  en  su  defecto  siete  jvecinos,  y  á  falta  de  éstos,  dos 
testigos  de  buena  vida  y  fama,  los  cuales  declaren  que  Qreen  lo 
que  han  dicho  los  cónyuges,  porque  los  tienen  poj  veraces.  Si 
las  señales  son  dudosas,  se  lea  concede  tres  año»,  al  cabo  de 
los  cuales  se  declara  desde  luego  la  nulidad  si  persiste  la  im- 
potencia, pudiendo,  no  obstante,  loa  Impotentes  vivir  como 
hermanos  de  común  consentimiento. 

(1)  No  debe  confundirse  la  esterilidad  con  la  imj^otencia;  aquélla 
no  supone  como  ésta  vicios  de  organizacidn;  porque  los  estériles  con  - 
suman  el  matrimonio,  y  si  á  pesar  de  eso  no  hay  generación,  esto 
depende  de  causas  que  son  desconocidas  y  que  por  tanto  no  pueden 
apreciarse. 

§  21.— De  la  eortsanffuinidait 

Se  entiende  por  consanguinidad  el  vinculo  de  las  personas 
^ue  descienden  de  un  mismo  tronco ,  contraído  por  unión  cwr- 
nal  licita  ó  incita.  En  la  consanguinidad  ó  cognación  se  dis- 
tinguen tres  cosas:  la  estirpe,  la  línea  y  el  grado.  Estirpe  es 
la  persona  de  la  cual  descienden  aquellas  de  cuyo  parentesco 
se  trata;  linea  es  la  serie  de  personas  que  descienden  de  una 
misma  estirpe,  y  grado  es  la  distancia  que  hay  de  los  parien- 
tes entre  si  y  del  tronco  común.  La  IhM  ea  de  t^es  maneras: 
de  ascendientes,  de  descendientes,  que  se  llama  recta^  y  de 
colaterales,  que  se  llama  transversal.  La  línea  recta  com- 
prende las  personas  que  descienden  unas  de  otras;  la  transver- 
sal la  en  que  no  desoienden;  ésta  es  igital  ó  desiffuai;  la  prime- 
ra cuando  los  parientes  distan  en  igual  grado  del  tronco, 
como  los  hermanos;  la  segunda  cuando  distan  en  grado 
desigual,  comp  tíos  y  hermanos. 
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§  Sü.^^Reglas  para  la  eomputadón  de  groMs 

Para  la  computación  de  grados  por  Derecho  civil  basta  te- 
ner presenté  una  sola  regla,  á  saber:  so%  tantos  los  grados 
cmMas  son  las  persorMS  que  descienden  del  troMo.  Para  la 
computación  canónica  se  han  de  observar  tres:  1.^,  en  linea 
recta  son  tantos  los  grados  cuantas  son  las  generaciones,  6  lo 
que  es  lo  mismo,  cuantas  son  las  personas,  quitada  la  estirpe 
común;  2.*,  en  la  línea  colateral  igual  los  consanguíneos  dis- 
tan entre  sí  cuanto  dista  cada  uno  4el  tronco  común;  3.*,  en 
la  línea  colateral  desigual  distan  entre  sí  lo  que  dista  el  más 
remoto. 

§  'Ha.'— Grados  prohibidos 

En  la  línea  recta  el  matrimonio  está  prohibido  por  Dere- 
<5ho  íiatural  hasta  lo  infinito,  y  en  la  transversal  también  la 
prohibición  se  extiende  á  los  hermanos,  según  la  opinión  de 
muchos  doctores  (1).  Por  algún  tiempo  la  Iglesia  se  acomodó 
á  la  legislación  del  Imperio,  hasta  que  obrando  después  por 
su  cuenta,  extendió  la  prohibición  al  grado  séptimo,  según  la 
computación  canónica  (2).  Esta  determinación  fué  dictada  con 
grande  sabiduría,  y  conforme  al  estado  de  la  sociedad  europea 
después  de  la  irrupción  de  los  bárbaros  del  Norte  (3);  pero  pa- 
sados algunos  siglos  y  cambiadas  las  circunstancias,  se  nota- 
ron los  males  de  hacer  tan  difíciles  los  matrimonios,  y  se  li- 
mitó la  prohibición  al  grado  cuarto  en  el  Concilio  general  de 
Letrán,  bajo  Inocencio  ni  (4) . 

(1)  Si  por  Derecho  natural  no  estuviesen  prohibidos  los  matrimo- 
nios entre  hermnnos,  un  principio  de  moralidad,  j  el  buea  orden  j 
tranquilidad  de  las  familias,  debería  hacer  siempre  imposible  la  uni<$9 
de  personas  que  han  de  vivir  juntas  en  la  edad  de  las  pasiones. 

(2)  Antes  de  Teodosio  él  Grande  no  se  prohibía  entre  los  cristia- 
nos el  matrimonio  entre  los  primos  carnales,  según  San  Agustín, 
\\h,XY^deCivit,  Z>tft, cap.  16.  Entre  los  judíos  y  romanos tampo^co 
se  prohibía  por  los  grados  de  parentesco,  sino  señalando  las  perso* 
nad  entre  las  cuales  no  ise  podía  contraer.  Conforme  ^  esto  se  resta- 
bleció en  un  Concilio  romano,  á  principios  del  siglo  vm  (T^l),  en  el 
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pontificado  de  Gregorio  II,  una  ley  del  Levitico,  según  la  cnal  se 
prohibía  contraer  matrimonio  entre  parientes:  Calina  homo  ad 
proximam  eanguinis  sui  accedat,  et  revelét  turpitudinem  ejus.» 
Levü,^  cap.  17,  v.  6.  Concebida  la  ley  en  términos  tan  vagos,  natu- 
ralmente ocurrid  la  dificultad  de  señalar  hasta  dónde  se  extendía  el 
parentesco,  el  cual  al  fin  se  fijd  en  el  grado  séptimo,  dando  una  mala 
interpretación  á  unas  palabras  del  jurisconsulto  Jvilio  Paulos  lifo.  IV, 
Senlent.i  tít.  II,  en  las  cuales  no  decía  el  jurisconsulto  que  el|>aren« 
tesco  no  llegase  más  allá  del  séptimo  grado,  sino  que  pasando  do  él^ 
ni  pueden  encontrarse  los  nombres,  ni  puede  propagarse  la  vida  más 
que  á  la  séptima  generación:  «Quia  ulterius  per  rerum  naturam  nec 
nomina  in  veri  ni,  nec  vita  succedentibus  propagari  potest.» 

(3)  £1  fraccionamiento  de  la  Europa  en  pequeños  reinos,  y  dentro 
de  éstos  un  sinnúmero  de  señoríos  por  el  establecimiento  del  régi- 
men feudal,  trajo  naturalmente  consigo  el  aislamiento  deles  ciuda- 
danos en  estos  pequeños  círculos,  la  incomunicación  con  los  demás,  y 
hasta  el  odio  y  resentimiento  muchas  veces,  como  consecuencia  de 
sus  continuas  guerras;  una  ley  que  tendiese  á  extender  los  vínculos 
de  la  sangre,  y  con  ellos  los  de  la  fraternidad,  dificultando  los  matri- 
monios en  la  propia  comarca  y  obligando  á  los  ciudadanos  á  buscar 
mujeres  fuera  de  su  paréatela,  no  puede  desconocerse  que  fué  dictada 
con- grande  sabiduría,  y  que  debió  producir  en  aquellos  tiempos  muy 
felices  resultados. 

(4)  Cap.  8.®,  d€  Consang,  Al  hacer  tan  notable  alteración  en  la  disci- 
plina, dice  el  Concilio  IV  de  Letrán:  «Non  debet  reprehensible  judi- 
cari,  si  secundum  varietatemtémporum,  statuta  qnamdoque  varien- 
tur»,  fijando  en  seguida  el  cuarto  grado  inclusive,  y  dando  para  una 
determinación  tan  acertada  una  razón  de  tan  poco  fundamento,  come 
que  son  cuatro  hs  humores  del  cuerpo  humano^  los  cuales  constan  de 
cuatro  elementos. 

§  24.— i>^  la  afinidad 

Se  llama  afinidad  la  relación  ó  parentesco  que  por  medio 
del  TnatriTnonio  consumado  contrae  un  cónyuge  con  los  parien- 
tes del  otro.  Para  esto  es  preciso  que  haya  cópula  perfecta  bas- 
tante p9.ra  la  generación,  aunque  de  hecho  no  se  siga.  El  fun- 
damento de  este  impedimento  es  el  principio  de  que  el  varón 
y  la  mujer  fiunt  dúo  in  carne  una  (1},  pudieudo .  como  conse- 
cuencia de  él  distinguirse  también  de  la  misnaa  manara  que 
en  la  ccmsanguinidad^  linea  de  asceadiente$>  dedeseeiidieates 
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y  de  colaterales,  y  aunque  realmente  no  haya  jarrados,  porque 
no  hay  g'eneracioues,  hay  cuasi  ffrados^  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
en  el  grado  que  uno  es  consanguíneo  del  marido,  en  el  mis- 
mo es  afin  de  su  mujer  y  al  contrario.  El  parentesco  de  afini- 
dad en  la  línea  recta  se  extiende  hasta  lo  infinito;  en  la  trans- 
versal nopasa  del  cuarto  grado  inclusive,  si  es  proveniente  de 
cópula  lícita  (2),  y  del  seg-undo  si  es  de  ilícita  (3). 

(1).    Genes.,  cap.  2.®,  v,  14. 

(2)  Inocencio  III,  en  el  Concilio  IV  de  Zeírán,  cap.  8.*^,  de  Conscknn. 
et  afjínit.  Hasta  esta  época  el  impedimento  de  afinidad  se  extendía 
también,  como  él  de  consanguinidad,  hasta  el  séptimo  grado,  y  ade- 
más se  distingttía,  la  afinidad  de  primero,  segundo  y  tercer  grado* 
de  las  cuales'  sólo  quedd  la  primera.  Puede  verse  á  Cavalario, 
InsHM.  íftr.  can. 

(3)  Conc.  Trid.,  ses.  24,  cap.  4.',  de  Reform.  mairim. 

§  25.-1)6  Id  cognación  legal 

Además  del  parentesco  de  consanguinidad  y  afinidad,  hay 
otros  dos,  que  son  la  cognación  legal  y  espiritual.  La  cogna- 
ción legal  es  la  que  provine  de  la  adopción,  que  es  un  acto 
legitimo  por  el  cual  entra  en  dase  de  Mjo  el  que  no  lo  es  por 
naturaleza.  Los  cánones  han  adoptado  en  esta  parte  la  legia* 
lación  romana,  aunque  en  ellos  no  se  hable  expresamente 
sino  de  dos  casos,  que  son  el  impedimento  entre  el  adoptante 
y  la  adoptada,  y  el  de  ésta  con  los  hijos  naturales  del  adop- 
tante (1).  Pero  hay  todavía  otros  varios,  tanto  en  la  línea  recta 
de  ascendientes  y  descendientes,  ó  de  los  que  están  en  lugar 
dé  padres  é  hijos,  como  en  la  colateral,  con  la  diferencia  que 
en  aquélla  continúa  el  impedimento  aún  después  de  concluida 
la  adopción;  en  ésta  cesa  enteramente  cuando  se  rompen  estos 
vínculos  por  la  emancipación  ó  la  muerte. 

(1)  Cap.  únic  ,  de  Cognat,  leg.,  causa  30,  guast,  B.\  cap.  !.•  Si  en 
la  adopcióii  no  se  observan  las  solemnidades  de  Derecho,  no  hay  cog- 
nactdn  legal,  como  si  por  falta  de  sus  padres  se  recibe  &  un  huárl^tia 
por  compasidn  ó  misericordia.     ' 
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§  26,— De  la  cognación,  espiritual 

Cognación  espiritual  es  lá  qm  se  contrae  por  el  bautismo  y 
la  crnifirmadArL.  La  introdujo  Justiniano  (1),  y  la  adoptó  y 
amplió  el  Derecho  canónico  (2).  El  fundamento  fué  la  regene- 
ración ó  nueva  vida  que  se  daba  por  el  bautismo  y  la  confir^ 
mación,  en  cuya  virtud  el  bautizante  y  el  padrino  se  conside- 
raban como  padres  del  regenerado.  La  doctrina  de  que  el 
parentesco  espiritual  es  mayor  que  el  procedente  de  la  nnión 
carnal,  dio  lugar  ¿  que  este  impedimento  se  llevase  &  un  gra- 
do de  exageración  poco  conveniente  (3),  hasta  que  por  el  Con- 
cilio de  Trento  se  limitó  &  los  términos  de  la  disciplina  vi*- 
gente  en  el  día,  á  saber,  que  únicamente  sea  impedimento: 
1«^,  entre  el  bautizado  y  los  padrinos;  2.^,  entre  los  padrinos 
y  los  padres  del  bautizado;  3.^,  entre  el  bautizante  y  bautiza- 
do, y  4.**,  entre  el  bautizante  y  los  padres  del  bautizado.  Todo 
lo  relativo  al  bautismo  se  aplica  exactamente  á  la  confirma- 
ción (4). 

(1)  Ley  26,  Cod.  de  nupiüs. 

(2)  Can.  1,  causa  30,  guast.  3.%  que  es  del  Papa  Nicolás  L 

(3)  Justiniano  limitó  el  impedimento  al  solo  caso  del  padrino  y  la 
bautizada;  pero  6omo  el  Papa  Nicolás  I  comparó  con  poca  exactitud 
la  cognación  espiritual  á  la  adopción,  y  éste,  y  después  los  Padres  del 
Concilio  de  Trento,  dijeron  que  la  afinidad  espiritual  €S  mayor  que  la 
que  proviene  de  la  unión  de  los  cuerpos^  da  aquí  el  extender  el  impedi-^^ 
mentó  á  la  bautizada  con  los  hijos  del  padrino,  por  considerarlos  á 
todos  como  hijos  de  éste,  y  en  algunas  iglesias  también  á  los  h^os  del 
padrino  con  los  hermanos  do  la  bautizada:  cap.  1.*,  de  Cognat.  spirü. 

Si  el  padre  bautizase  á  su  hijo  en  caso  de  necesidad,  no  por  eso  se' 
ha  de  separar  de  su  mujer,  porque  aunque  haya  ocurrido  el  caso  de 
cognación  espiritual,  es  una  excepción  de  la  regla  general,  consigna- 
da en  el  can.  7,  causa  áO,  qu(B$t.  1.*,  y  en  el  cap.  2.*,  de  Cognat, 
spirit.;  pero  si  bautizase  á  un  hijo  de  estupro  ó  adulterio,  no  podría 
casarse  con  la  madre. 

(4)  Cono.  Trid.,  cap.  2.%  ses.  24,  de  Reform.  matrim.  Además  de 
limitar  el  Concilio  el  parentesco  espiritual  á  los  casos  expresados  ea 
el  texto,  mandó  que  el  padrino  no  fuese  más  que  uno,  varón  ó  hem^ 
bra,  vel  ad  summum  unus  ei  una.  Puede  ser  uno  padrino  personalmen- 
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te,  6  por  medio  de- procurador;  en  eete  caso  el  parentesco  se  contrae 
con  el  poderdante,  y  sí  éste  fuese  alguna  corporación  6  colegio,  no  se 
contrae  con  nadie.  El  que  no  está  bautizado  no  puede  ser  padrino  le-^ 
gitimamente;  si  lo  fuese  á  pesar  de  eso,  tampoco  contraerá  parentesco 
ni  habrá  impedimento  alguno.  Cuando  hajr^duda  si  uno  está  bauti- 
zado, como  en  pn  expósito,  y  se  bautiza  bajo  condición,  opina  Berardi 
que  el  padrino  contrae  el  parentesco,  pero  no  cuando  se  sabe  que  fu^ 
bautizado,  y  se  duda  sí  se  faltó  en  la  administración  de  la  materia  y 
forma* 

^  21.^J)e  la  pública  iMestidad 

La  pública  honestidad  6  Cuasi  afinidad  es  el  parentesca  que 
proviene  de  los  esponsales  y  él  Tnatrmonio  rato.  Tiene  lugar 
este  impedimento  cuando  se  disuelve  alguno  de  estos  actos; 
entonces  la^  personas  que  los  hubiesen  contraído  no  pueden 
casarse  con  los  consanguíneos  de  la  otra,  hasta  el  cuarto  gra- 
do si  hubo  matrimonio,  j  el  primero  si  es  por  razón  de  espon- 
sales,  con  tal  quesean  Vi&Udos  (1). 

(1)  Conc.  Trid.,  ses.  24,  de  Reform.  matrim,,  cap.  S.'*  Este  impedi- 
mento también  se  ei^ndidal  grado  séptimo  basta  la  reforma  del  Con- 
cilio general  IV  de  Letrán,  que  lo  limitó  al  cuarfco.  Según  una  De- 
cretal de  Booifincio  VIH,  cap.  únic.,  ie  Spons,,  inSexto^hxLhi^,  impedi- 
mento de  pública  honestidad  en  mfdiando  esponsales  puros  y  ciertos, 
aunque  fuesen  nulos,  con  tal  que  la  nulidad  no  fuese  por  falta  de 
consentimiento,  como  por  error,  fuerza  ó  miedo,  lo  cual  exactamente 
podría  aplicarse  al  matrimonio.  Disputan  los  autores  sobre  si  nao^ 
impedimento  de  los  esponsales  privados  y  ocultos,  y  si  disolviéndose 
éstos,  continúa  ó  cesa  el  impedimento. 

§  2S.'-jPel  impedimento  llamado  ligambn 

Otea  de  las^  causas  de  h>s  impedimentos  es  por  haber  uq 
vinculo  anterior  que  incapadta  al  sujeto  para  contraer  otro 
nuevo,  como  el  matrimonio,  el  Orden  sagrado  y  el  voto  so- 
lemne. Mientras  subsiste  el  primer  matrimonio,  no  pueden  lo» 
cónyugeií  contraer  otro,  i>orque  la  poligamia  se  opone  á  sus 
fines  esenciales,  y  está  prohibida  por  el  Derecho  divino  (1)  y 
el  Derecho  ecle»iá3tíco  (2).  JLa  aúsenoia  de  un  cónyuge,  por 
laiga (fot seai^iu^es bastmte pi^a d^^rar  disuelto  el  primer 
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vi  nculo,  el  cualse  considera  siempre  «absislente  mientras  no 
haya  pruebas  ciertas  de  Sü  muerte  (3).  SI  por  noticias  proba- 
bles de  que  ésta  se  había  verificado,  contrajo  ía  mujer  segun- 
do matrimonio,  los  hijos  son  legítimos  si  lá  buena  fe  duró 
hasta  el. nacimiento;  pero  presentándose  el  primer  marido, 
tiene  que  separarse  del  segundo  para  volver  al  otro  (4).^ 

(1)  Genes.,  eBLp.2\v.2i. 

(2)  Conc. Trid.,  ses.  24,  cap.  2.®,  de  Reform.  fiuUriin.^iii.  deSpons. 
duorum. 

(3)  Cap.  19,  de  Spons^et  mcUrint.  €X)on¿t  certum  nuntium  reci- 
piant  de  morte  viroram»,  dí^  Inocencio  ^I  eoiestaPecretal.  Por  es- 
tas palabras  certum  nuntium  entlenien  algunos  autores  la  deposicida 
de  un  testigo  irrecusable,  otros  la  voz  pública,  apoyada  en  algunas 
circunstancias  de  una  muerte  probable.  En  la  práctica  es  necesario 
asegurarse  mucho  de  la  muerte,  6  por  información  de  testigos,  ó  fe 
de  defunción,  cuyas  diligencias  se  han  dé  practicar  en  la  Curia  epís* 
copal,  como  se  previene  en  el  Ritual  Romano. 

(4)  Cap.  2.®,  de  Secundis  nuptiis.  Cap.  5.^  de  Spons.  duortm. 

§  29,— Del  Orden  sagrada 

Aunque  la  ley  del  celibato  no  e»  de  Derecho  divino,  ya  diji- 
mos en  otro  lugar  (1)  que  era  muy  conveniente  para  el  mejor 
desempeño  de  las  funciones  eclesiásticas.  Por  esta  considera- 
ción la  Iglesia  prohibió  siempre  el  matrimonio  de  los  Clérigos 
de  Orden  mayor  bajo  penas  muy  severas;  pero  no  convienen 
los  autores  si,  una  vez  celebrado,  era  nulo  ó  únicamente  ilíci- 
to. Desde  el  siglo  xii  ya  no  hay  duda  de  la  nulidad,  porque  el 
Concilio  de  Letrán,  bajo  Calixto  II,  los  anuló  terminantemen- 
te, cuya  disciplina  ha  continuado  sin  interrupción,  confir- 
mándola también  el  Concilio  de  Trento  contra  los  protestan- 
tes (2).  Para  que  la  ley  dé  la  continencia  fuese  más  eficaz  y 
perdiesen  los  Clérigos  hasta  la  esperanza  de  poder  contraer 
matrimonio,  la  Igiesia  les  iuftpuso  taosibiéa  la  obligsación  d;el 
^voto  como  anejo  á  las  Ordenes  sagradas  (3) v 

(1)  Par.  397  y  sus  notas,  Hb.  1.  .  '  '  ' 

(2)  Odnc.  T'rid.,  sés.  2i,'de  Sacfim.  matfim,i<i%u»  9.'  Los  diri- 
ges que  eontrafan  matri«boB(k>  ^üíA  ptíV^ÉSoa*  desa  oficio,  y  algonas 
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vec^s  también  exeomulgados  y  sujetos  á  una  pena  muy  severa.  Jug- 
tiniano  es  el  primero  que  los  anuló,  en  el  hecho  de  declarar  que  los 
hijos  fuesen  enteramente  ilegítimos  y  no  pudiesen  esperar  cosa  al- 
guna de  la  herencia  paterna  (ley  45,  Cod.  de  EpUc»  etcler.),  usando  de 
tanto  rigor  al  ver  que  las  penas  canónicas  eran  inefloaces.  Cavalarío 
y  otros  escritores  añrman  que  la  pena  de  nulidad  no  tuvo  lugar  has- 
ta el  Concilio  de  Letrán,  lo  cual  tal  vez  es  exacto  en  el  sentido  de  que 
la  ley  de  Justiniano  no  se  observaría  ni  aun  se  publicaría  en  Occiden- 
te, y  en  todo  caso  mediaron  muchos  siglos  sin  estar  en  observancia 
hasta  ei  restablecimiento  de  la  disciplina  á  fines  del  siglo  xi:  cau- 
sa 1.%  dist.  29,  cap.  9.^•  dist.  28,  can.  3,  y  dist.  82,  can.  4;  Berardi, 
disert.  4.*,  cap.  5.®,  tomo  III, 

(3)  Dist.  2B,  cánones  1,  6  y  "V.  El  Orden  es  impedimento  dirimen- 
te por  sí  solo  y  prescindiendo  del  voto  que  lleva  anejo;  asi  es  que, 
aunque  el  que  se  ordena  no  haga  voto  ni  piense  en  él  al  tiempo  de  la 
ordenación,  no  por  eso  deja  de  estar  sujeto  á  la  ley  de  la  continencia. 
Por  el  contrario,  si  la  ordenación  fuese  nula,  porque  el  que  confiriese 
el  Orden,  por  ejemplo,  no  fuese  Obispo,  aunque  el  ordenando  hiciese 
voto,  no  estaría  por  eso  obligado  á  sus  consecuencias  ni  habría  impe- 
dimento para  el  matrimonio.  £1  que  lo  contrajese  teniendo  Ordenes 
'sagradas  incurre  en  excomunión  ij9S0  fació:  cap.  único,  de  Consangui- 
nit,  et  afflnit.,  in  ClemeiU. 

§  30.— Del  voto 

El  voto  ó  promesa  de  guardar  castidad  se  divide  en  simple  y 
solemne'  Este  es  el  que  se  hace  por  la  profesión  religiosa;  aquél 
se  hace  fuera  de  ella.  Por  su  naturaleza  no  hay  diferencia  en- 
tre el  uno  y  el  otro;  pero  por  la  ley  eclesiástica  el  primero  es 
sólo  impedimento  impedieute,  el  segundo  dirimente.  Según 
los  antiguos  cánones,  contrayéndose  el  matrimonio  después 
del  voto,  en  unos  casos  eran  separados  los  cónyuges  (1);  en 
otros,  subsistiendo  el  vínculo,  se  les  sujetaba  á  penitencia  (2). 
Admitida  después  de  Graciano  la  distinción  de  voto  simple  y 
solemne,  ella  sirvió  de  regla  para  conciliar  los  ai)tiguos  cá- 
nones, y  según  ella  se  juzgó  en  adelante  de  la  validez  ó  nuli- 
dad de  los  matrimonios. 

(1)  Causa  27,  guast.  1.%  caps.  2,%  5.*>,  1.%  13  y  15. 

(2)  Dist,  2*7, cánones  2y  9;  causa27,  guast.l.^^  cánones  12,22, 24, 

DER.  CAN.— TOMO  II  3 
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90  y  41.  A  principios  del  siglo  XII,  en  el  Concilio  general  de  Letrán, 
en  1 123,  es  cuando  se  mandó  expresamente  que  sa  separasen  los  ma- 
trimonios contraidos  por  los  monjes,  «contracta  queque  conjugíadis- 
jungi»,  se  dice  en  el  canon  21,  que  es  el  8  de  la  dist.  27.  E^  el  II  fte 
Letrán,  en  1139,  más  terminantemente  todavía  se  declararon  también 
nulos,  «hujusmodi  copulationem  matrimoníum  non  esse  censemos»: 
cansa  27,  ^?»¿95^  1%  cap.  40.  Embarazado  Graciano  por  la  contradic- 
ción de  estos  cánones  con  algunos  de  los  antiguos,  como  que  todos 
los  había  recogido  en  su  Decreto^  habló  después  del  canon  %  de  la 
dist.  27,  de  los  que  habían  hecho  voto  simplemente^  en  contraposición 
á  los  en  que  «post  votum  beneficium  accedit  consecratione  vel  propo- 
situm  religionis».  En  el  canon  3  de  esta  misma  distinción  puso  tam- 
bién la  palabra  simplex,  diciendo  que  el  voto  simple  no  dirime  el  ma- 
trimonio, lo  cual  no  sucedía  con  oirá  clase  de  votos.  A  la  palabra  voto 
simple  pusieron  después  los  escolásticos  en  contraposición  la  pala- 
bra solemne,  y  desde  entonces  ha  seguido  usándose  este  mismo  len- 
guaje en  la  hacienda  y  en  la  legislación.  Después  de  esto  disputaban 
los  intérpretes  sobre  la  inteligencia  de  las  palabras  de  Graciano,  en 
las  que  decía  que  se  dirimía  el  matrimonio  si  al  voto  de  continencia 
se  unía  «vel  beneñcium  consecrationís  vel  propositum  religionis», 
cuya  disputa  dirimió  Bonifacio  VIH,  cap.  único,  de  voto,  in  Sexto, ^i-f 
ciendo  que  voto  solemne  se  decía  aquél  «quod  solemnizatum  fuerít 
per  susceptionem  sacri  ordinis,  aut  per  prpfessionem  expresam  vel 
tacitam,  factam  alicui  de  religionibus  per  Sedem  romanam  appro- 
batis». 

§  21,— Del  crimen  dé  adulterio 

También  el  adulterio  y  el  homicidio  pueden  colocarse  en  la 
clase  de  impedimentos  por  razón  de  un  vínculo  anterior.  Se- 
ffún  el  Derecho  romano,  el  adúltero  y  la  adúltera  no  podían 
jamás  contraer  matrimonio  Helado  el  caso  de  viudez  (1),  cuya 
legislación  siguió  la  Iglesia  por  espacio  de  muchos  siglos.  El 
nuevo  derecho  de  las  Decretales  ha  modificado  esta  disposi- 
ción, reduciendo  el  impedimento  de  adulterio  á  los  dos  casos 
siguientes:  1.®,  cuando  antes  ó  después  d^l  adulterio  ha  habi- 
do promesa  recíproca  de  casarse  en  llegando  &  estar  en  liber- 
tad; 2.*^,  cuando  uno  ó  ambos  adúlteros  atentan  contra  la  vida 
del  cónyuge  inocente  (2),  aunque  no  se  siga  la  muerte. 

íl)    Nov.  134. 

(2)    Cap.  3."  y  siguientes,  de  eo  gni  duxü  in  matrim,^  etc.  3i  ha 
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habido  Rdnlterio  sin  promesa  recíproca  de  matrimonio,  aunque  cada 
uno  en  su  corazdn  haja  formado  tal  propósito,  no  haj  impedimento 
de  crimen.  Es  preciso  también  que  la  promesa  sea  aceptada  por  pa- 
labras d  por  algdn  hecho  exterior,  no  importando  que  sea  absoluta  6 
condicional,  verdadera  6  ñngida.  El  impedimento  tiene  lug^r  igual- 
mente aunque  el  matrimonio  contra  el  que  se  atenta  no  esté  consu- 
mado, j  aunque  la  otra  parte  haja  cometido  también  adulterio:  ca- 
pitulo 6.^,  di  €0  gui  duxit,  etc. 

§  32. — Del  crimen  de  homicidio 

Para  que  el  solo  crimen  de  homicidio  produzca  impedimento 
es  necesario:  1.^,  que  no  sólo  se  haya  atentado,  sino  que  real- 
mente se  haya  verificado  la  muerte  del  cónyuge  (1);  2.°,  que 
ia  conspiración  haya  sido  por  parte  de  ambos  (2);  3.^,  que 
haya  sido  con  intención  dé  contraer  matrimonio,  por  lo  menos 
de  parte  de  uno  de  los  cóny ug.es  cómplices  (3). 

(1)  Cap.  6.°,  de  eo  qui  duxU  in  matrim.,  etc. 

(2)  Cap.  l.^,  de convers.  infidel.  ' 

(3)  Es  opinión  común  de  los  intérpretes  que  aunque  la  ley  no  re- 
quiera expresamente  la  intención,  el  espíritu  la'supone  como  necesaria. 

§  ^.—Disparidad  de  culto 

Se  entiende  por  disparidad  de  culto  él  impedimento  que  me- 
dia entre  cristianos  é  infieles^  ó  entre  los  que  están  bautizados 
y  los  que  no  lo  están.  La  Iglesia  prohibió  constantemente  tales 
uniones  fundándose  en  las  Divinas  Letras  (1)  y  en  la  doctrina 
de  algunos  Santos  Padres,  sujetando  á  penitencia  á  los  que  las 
celebrasen,  pero  sin  llegar  nunca  á  declararlas  nulas.  Desde 
el  siglo  XII  ya  es  impedimento  dirimente,  no  por  ninguna  dis- 
posición canónica,  sino  por  costumbre  general,  que  desde  aque- 
lla época  tiene  fuerza  de  ley  en  toda  la  Iglesia.  El  matrimonio 
entre  católicos  y  herejes  continúa  prohibiCndose  todavía,  pero 
es  sólo  impedimento  impediente,  del  que  hablaremos  después. 

(1)  En  el  Antiguo  Testamento  prohibió  Dios  á  los  judíos  que  con- 
trajesen matrimonio  con  losextraños:  Deuteron.,Q9i^.l.^\  £¿ro(¿.,cap.34. 
Sim  Pablo,  1.^  adCorinth.,  cap.  7.^,  dice  que  la  viuda  pueda  contraer 
matrimonio  íanlum  in  Dotninút  lo  cual  quiere  decir,  según  Tertuliano, 
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d€  Monogamia  y  cap.  7.'*,  y  San  Jerónimo,  epíst.  9.*  ad  Ageruchiam,  que 
sea  entre  personas  fieles.  «Nolite  j  ug^um  ducere  cum  ínfídelibus»,  dice 
también  en  la  epístola  2.^^  á  los  de  Corinto,  cap.  6.^,  v.  14. 
(2)    Causa  28,  ^UiSsL  l.^,  can.  15, 16  y  17. 

S  34.— i>^  los  impedimentos  impedientes 

Hemos  dicho  en  el  párrafo  13  que  la  Iglesia,  prohibiendo 
ciertos  matrimonios,  en  unos  casos  los  ha  declarado  nulos,  en 
otros  ilícitos,  Uamajido  impedimentos  dirimentes  á  las  causas 
que  se  oponen  á  la  celebración  de  los  primeros,  é  impedientes 
á  las  que  se  oponen  á  los  segundos.  En  la  antigua  disciplina 
fueron  únicamente  impedimentos  impedientes  la  disparidad 
de  cultos,  la  profesión  de  la  vida  inonástíca  y  el  Orden  sagra- 
do, en  los  términos  que  hemos  referido  en  los  párrafos  anterio- 
res.  Los  que  hacían  penitencia  pútlica  tampoco  podían  con- 
traer matrimonio,  por  considerarse  éste  incompatible  con  la 
mortificación,  llegando  también  el  rigor  hasta  prohibir  con- 
traerlo nuevamente  después  de  terminadas  las  estaciones,  ni 
aun  usar  del  primer  matrimonio,  como  atestiguan  los  Papas 
Siricio  (1)  y  San  León  el  Grande  (2).  El  impedimento  de  cate- 
quesis  parece  que  era  el  que  contraía  el  que  á  la  puerta  de  la 
iglesia  instruía  al  que  iba  á  ser  bautizado,  con  el  cual  se  con- 
traía una  especie  de  parentesco  espiritual. 

(1)  Epíst^,  cap.  5.®,  adEicmerium  Tarracon. 

(2)  Epíst.  92,  ad  RusHc,  Narhon,  \ 

§  3St. —Impedimentos  impedientes  en  la  actual  disciplina 

ECCLESI^    VETITÜM 

Los  intérpretes  generalmente  reducen  los  impedimentps 
impedientes  en  la  actual  disciplina  á  los  cuatro  contenidos  en 
el  siguiente  verso:  Ecdesie  vetitum,  tempus,  sponsalia,  votum. 
La  prohibición  de  la  Iglesia  puede  ser  general  ó  particular:  la 
vprimera  es  la  que  comprendé  todos  los  casos,  como  la  unión  de 
los  católicos  con  los  herejes  ó  excomulgados  denunciados  y 
las  proclamas;  la  segunda  es  la  que  versa  sobre  algún  caso  par- 
ticular, como  cuando  el  Obispo  6  Párroco  prohiben  algún  matri- 
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monio  hasta  averiguar  si  hay  ó  no  impedimento,  ó  porque  haya 
oposición  de  parte,  ó  se  tema  algrún  escándalo,  ó  por  algfuna 
otra  causa  gfrave  (1).  En  el  matrimonio  de  los  herejes  con. los 
católicos  hay  el  peligro  de  la  prevaricación  del  cónyuge  y  de 
la  educación  de  la  prole  en  el  error;  por  esta  causa  la  Iglesia 
no  permite  tales  matrimonios  sino  en  casos  especiales  y  bajo 
ciertas  condiciones,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  la  (Constitu- 
ción de  Benedicto  XIV,  Magna  noHs,  de  que  hablaremos 
después. 

(1)  El  matrimonio  contraído  contra  la  prohi^cidn  de  la  Iglesia  ó 
del  Juez  ecle3íástico  no  se  disuelve  por  eso;  pero  á  los  contrayentes  se 
les  sujeta  á  penitencia,  y  se  separan  hasta  que  se  conozca  de  la  causa 
del  interdicto:  De  matrim.  contracto  contra  interdit.  Eccles.,  cap.  1.^ 

§  37. — Tempus  clausüm,  ó  m  que  estm  cerradas  las  velaciones 

La  Iglesia  prohibió  desde  muy  antiguo  la  bendición  y  so- 
lemnidad de  los  matrimonios  en  los  tiempos  de  penitencia  y 
en  algunas  de  las  más  principales  festividades  (1),  cuya  pro- 
hibición quedó' limitada  por  el  Concilio  de  Trento  al  tiempo 
que  media  entre  el  primer  Domingo  de  Adviento  hasta  el  día 
de  la  Epifanía,  y  desde  el  miércoles  de  Ceniza  hasta  la  Domi- 
nica inalbis  inclusive  (2).  Pero  debe  notarse  que  no  por  eso  se 
prohibe '  la  celebmción  de  los  matrimonios,  sino  únicamente 
la  solemnidad  de  las  velaciones,  como  se  previene  en  el  Ritual 
Romano. 

(1)  Causa  33,  ^r%ast.  4.%  caps.  8.^,  9.^  y  10. 

(2)  Conc.  Trid.,  ses.  24,  de  Reform,  matrim.,  cap.  10. 

§  38.—Z0S  esponsales 

Los  que  han  celebrado  esponsales  están  obligados  á  con- 
traer matrimonio,  y  mientras  no  se  disuelvan,  ni  pueden  ce- 
lebrar otros,  ni  contraerlos  con  otra  persona  extraña  (1). 

(1)    Caps.  10  y  17,  de  Sponsal, 
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§  39.— jFí  voto  simple 

Es  voto  simple  de  castidad  el  qw  se  hace  privadamente 
fuera  de  la  profesión  religiosa  y  delá  recepción  del  Orden  sOr- 
grado  (1).  La  promesa  de  ordenarse  y  de  profesar  es  también 
voto  simple,  como  igualmente  en  gfeneral  la  promesa  de  no 
casarse.  El  que  contrajese  matrimonio  &  pesar  del  voto,  toda- 
vía está  obligado  á  las  consecuencias  de  éste,  mientras  no  se 
le  dispense;  así  es  q  ue  no  podrá  pedir  el  débito,  aunque  sí  ten- 
drá obligación  de  prestarlo. 

(1)    Caps.  3.'  y  siguientes,  Qui  clerici  vél  vúventes. 

§  40.— Be  otros  impedimentos  impedientes  por  las  leyes 
eclesiásticas  y  civiles 

Además  de  los  cuatro  referidos,  son  también  impedimentos 
impedientes:  1.**,  la  ignorancia  de  los  rudimentos  de  la  reli- 
gión cristiana  (1);  2.®,  el  no  haber  precedido  las  proclamas 
matrimoniales;  3.^,  la  falta  del  consentimiento  paterno;  4.*^,  la 
prohibición  de  pasar  á  segundas  nupcias  antes  del  tiempo 
que  señala  el  Código  penal  español  respecto  de  las  viudas  ó 
de  las  mujeres  cuyo  matrimonio  se  hubiese  declarado  nulo  (2); 
5.^,  igual  prohibición  hecha  á  los  tutores  y  curadores  para  que 
ni  puedan  contraerlo  con  las  huérfanas  que  hubieren  tenido 
en  guarda,  ni  puedan  prestar  su  consentimiento  para  que  con 
ellas  se  casen  sus  hijos  antes  de  la  aprobación  legal  de  las 
cuentas  (3);  6.*^  y  último,  la  falta  de  Real  licencia  respecto  alas 
personas  que  sin  ella  no  pueden  contraer  matrimonió,  sagiin 
lo  dispuesto  en  las  leyes  de  España  (4). 

(1)  Constit.  Eí  si  minime,  42,  de  Benedicto  XIV. 

(2)  Art.  400  del  Código  penal  reformado. 

(3)  Art.  402  id. 

(4)  Nov.  Recop.,  lib.  X„tít.  II,  ley  9.»  ídem,  lib.  IV,  tít.  II,  ley  11. 
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CAPÍTULO  m 
Requisitos  y  solemnidades  que  preceden  al  matrimonio 


^  41. --De  los  espansales 

Los  esponsales  son  la  promesa  reciproca  de  futuro  matrmo^ 
nio  (1).  No  son  indispensables,  pero  generalmente  le  prece- 
den, y  se  celebran  con  más  6  menos  solemnidad,  como  uno  de 
sus  actos  preparatorios.  Por  medio  de  ellos  se  afianza  la  fe 
prometida,  particularmente  cuando  ha  de  mediar  mucho  tiem- 
po hasta  la  celebración  del  matrimonio.  Antigfuamente  se  dis- 
tinguían los  esponsales  áe  presente  de  los  áe/uturo;  distinción 
que  ya  es  inútil  después  del  Concilio  de  Trento,  porque  los  es- 
ponsales de  presente  son  verdadero  matrimonio. 

(1)  La  palabra  esponsales  viene  del  verbo  latino  spondere.  Prece- 
diendo los  esponsales,  los  esposos  se  preparan  para  recibir  la  gracia 
que  confiere  el  Sacramento  del  matrimonio;  reflexionan  sobre  su  fu- 
turo estado,  j  les  da  lugar  para  tratarse  recíprocamente  j  examinar 
sus  cualidades,  á  fin  de  que  no  se  precipiten  temerariamente  á  for- 
mar una  unión  que  ha  de  ser  indisoluble; 

§  42.'-Del  consentimiento  esponsalicio 

Los  esponsales  son  un  contrato  que  celebran  los  esposos,  y 
conforme  á  la  esencia  de  todos  los  contratos,  es  necesario  que 
preceda  el  libre  consentimiento  de  las  partes.  Al  consenti- 
miento se  oponen  el  error,  la  fuerza  y  el  miedo;  pero  aunque 
se  celebren  bajo  la  influencia  de  cualquiera  de  estas  causas,  si 
cesan  después  y  los  contrayentes  se  ratifican,  los  esponsales  se 
revalidan  también. 

§  43.— ¿)tf  los  esponsales  condicionados    • 

Los  esponsales,  como  todos  los  contratos,  pueden  celebrarse 
también  bajo  condición  (1).  Las  condiciones  pueden  ser  po- 
sibles é  imposibles.  Las  posibles  dejan  pendiente  la  obligación 
hasta  que  se  verifiquen.  Las  imposibles  son  de  AecJio  ó  de  de- 
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recho;  las  primeras,  porque  son  contrarias  &  las  leyes  de  la 
naturaleza;  las  segundas,  porque  lo  son  á  las  de  la  moraL 
Tanto  unas  como  otras,  puestas  en  los  esponsales,  los  hacen 
nul(»,  por  considerarse  qu^  los  que  las  ponen  no  quieren  con- 
sentir. 

(i)  De  condition.  adposit.,  caps.  3.**  y  5."  En  los  esponsales  puros 
nace  desdé  luego  la  obligación;  si  ha  sido  bajo  condición,  desde  el 
momento  que  se  cumpla,  y  si  se  ha  señalado  día,  en  llegando  éste; 
pero  es  de  advertir  que  nace  la  obligación  en  el  sentido  de  que  los 
esposos  quedan  comprometidos  y  pueden  pedir  el  cumplimiento,  mas 
no  de  manera  que  no  pueda  dilatarse  todavía  el  matrimonio  por  al- 
guna justa  causa  que  lo  impida. 


§  áá.—Persoms  hábiles  para  contraer  esponsales 

Pueden  contraer  esponsales  todos  los  que  no  están  com- 
prendidos en  los  siguientes  casos:  1.^,  los  que  no  pueden  con- 
sentir en  las  futuras  nupcias  por  falta  de  conocimiento,  como 
los  locos,  mentecatos,  etc.;  i2.®,  los  que  no  pueden  consentir 
por  su  tierna  edad,  comp  los  infantes  que  no  han  cumplido  siete 
años;  3.**,  los  que  tienen  algún  impedimento  dirimente  (1)  6 
impediente,  con  tal  que  sea  perpetuo,  como  el  voto  simple  de 
castidad  (2);  4.^,  los  que  están  ligados  con  un  vinculo  perpe-« 
tuo,  como  los  casados,  para  el  caso  de  viudez  (3).  Los  que  han 
cumplido  siete  años,  tanto  varones  como  hembras,  pueden  ce- 
lebrarlos (4),  pero  quedando  en  libertad  de  separarse  de  eljj^s 
ó  ratificarse  en  llegando  á  la  pubertad  (5).  Para  que  estos  es- 
ponsales sean  válidos,  es  necesario  que  los  padres  consientan, 
ó  por  lo  menos  no  disientan  (6).  También  pueden  los  padres 
celebrar  esponsales  por  sus  hijos  púberos  ó  impúberos,  pero 
tienen  éstos  que  consentir  en  ellos  expresa  ó  tácitamente  (7). 

(1 )  No  valen  los  esponsales  celebrados  entre  parientes  bajo  la  con- 
dición de  si  dispensase  el  Romano  Pontíftce  el  impedimento,  porque 
yá  sirve  de  base  al  contrato  la  derogación  de  la  ley;  así  como  no  val-» 
dría  el  testamento  hecho  por  el  hijo  de  familia  par^  el  caso  que  lle- 
gase á  ser  $ui  juris,  ni  p(ar  el  siervo  para  si  llegase  á  obtener  la  li- 
bertad, porque  es  necesario  que  la  capacidad  para  los  contratos  sft 
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tenga  en  el  acto  de  la  celebración:  Berardi,  Comment,  in  j%s  Beeles., 
tomo  in,  disert.  2.*^,  guiSsL  8.*  i' 

(2)  Si  el  impedimento  impediente  no  es  perpetuo,  v.^r.,  voto  de 
castidad  por  dos  años,  bien  pueden  celebrarse  los  esponsdes  desde 
luego,  así  como  por  la  viuda  antes  de  cumplir  los  diez  meses  desde 
que  murió  el  maridó. 

(3)  Es  inmoral  y  peligroso  pensar  en  la  celebración  de  otro  ma- 
trimonio subsistiendo  el  .primero;  los  esponsales,  por  consiguiente, 
para  el  caso  de  libertad,  no  deben  tener  efecto  por  esta  consideración: 
Berardi,  lugar  citado. 

(4)  De  Despons,  impub.^  caps.  4."  y -13. 
í%  (5)    ídem,  cap.  8." 

(6)    Causa  30,  quast.  5.*,  can.  1  y  3. 
-  (7)    Cap.  único,  par.  últ.,  de  Sponsal.,  in  Sexto. 

§  45,— Modo  de  celebrar  los  esponsales 

Los  esponsales  se  celebran  por  el  mutuo  consentimiento^ 
expresado  de  palabra  ó  por  escrito,  por  señales  ó  por  medio  de 
procurador  con  poder  especial  que  no  haya  sido  revocado.  En 
el  acto  ó  después  de  celebrarse  ha  habido  la  práctica  en  dife- 
rentes tiempos  de  confirmarse  por  la  bendición  sacerdotal  (1), 
el  ósculo  (2),  arras  (3)  y  juramento,  concurriendo  á  veces  tes- 
tigos, ó  consignando  el  acto  por  escrito  como  medio  de  probar 
que  realmente  ha  sido  celebrado. 

(1)  De  la  bendición  sacerdotal  hacen  mención  en  los  siglos  ii  y  ni 
Saii  Ignacio  mártir  y  Tertuliano:  el  primero  en  la  Bpist.  á  PoliearpOf 
número  5.^;  el  segundo  en  el  Tratado  de  Pudicitia,  cap.  4.®  El  Papa 
San  Siricio  habla  también  de  esta  práctica  de  una  manera  muy  expre- 
siva en  su  Epí8t.  1.*  d  Hiemerio  de  Tarragona,  cap.  4.®:  «Illa  bene- 
dictio,  dice,  quam  nupturse  sacerdos  imponii^  cujusdam  sacrilegii 
instar,  est,  si  ulla  transgressione  violetur.»  El  acto  de  la  bendición 
sacerdotal  se  desusó  después  y  se  introdujo  en  su  lugar  el  juramento, 
cuya  disciplina  estuvo  ya  vigente  en  el  siglo  xii  y  siguientes:  Cava- 
lario,  de  Sponsal,  par.  6." 

(2)  El  ósculo  era  muy  cftnún  entre  los  primeros  cristianos;  con  él 
acostumbraban  saludarse,  y  se  usaba  mucho  en  medio  de  sus  oracio- 
nes y  prácticas  religiosas,  como  una  muestra  de  caridad  y  de  unión 
firatemal.  Fué  desusándose  á  proporción  que  iba  desapareciendo  la 
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pureza  j  sencillez  de  las  costumbres  primitivas,  tanto  que  apenas  se 
hace  ja  mención  de  esta  práctica  en  los  monumentos  de  la  Edad  Me- 
dia: Cavalario,  lugar  citada,  par.  8.* 

(3)  Las  arras  ó  donaciones  esponsalicias  eran  las  que  se  hacían  re- 
ciprocamente los  esposos,  pero  más  generalmente  eran  del  esposo  á 
la  esposa,  j  se  consideraban  como  una  especie  de  prenda  que  los  com- 
prometía á  la  celebración  del  matrimonio.  Entre  estas  arras  esponsa- 
licias una  de  las  principales  era  el  anillo,  que  entre  los  romanos  se 
usaba  mucho  en  los  contratos,  entregándose  como  una  especie  de  ga- 
rantía, el  cual,  destinado  también  entre  ellos  para  sellar  las  cosas  de 
la  casa,  significaba,  cuando  se  entregaba  á  la  esposa,  que  ella  había 
de  ser  la  encargada  del  cuidado  de  las  cosas  domésticas.  En  este  sen- 
tido se  explica  San  Clemente  Alejandrino  cuando  dice  (Padag.^  li- 
bro III,  cap.  2.''),  que  se  acostumbraba  entregar  el  anillo  á  la  mujer 
«non  ornatus  gratia,  sed  ut  obsignaret  qu»  domini  erant»:  Cavala- 
rio, Hgar  citado,  par.  7.* 


§  á^.—Bisposidoms  del  Derecho  español  acerca  de  los  esponsales 

Según  la  pragmática  de  1803,  en  España  no  se  reconocen 
como  válidos  los  esponsales,  ni  los  tribunales  eclesiásticos 
pueden  admitir  demanda  sobre  ellos  si  no  han  sido  celebrados 
por  escritura  pública  (1).,  Es  necesario  también  que  los  hijos 
de  familia,  antes  de  cumplir  los  veinticinco  años,  hayan  obte- 
nido el  consentimiento  paterno  (2),  y  Real  licencia  además, 
aunque  sean  de  mayor  edad,  todas  las  personas  que  tengan 
obligación  de  solicitarla  (3). 

(1)  Nov.  Recop.,  lib.  X,  tít.  IT,  lej  18.  Aunque  por  Derecho  espa- 
ñol sean  nulos  los  esponsales  que  no  se  hayan  celebrado  por  escritu- 
ra pública,  consideradlos  que  esta  nulidad  es  sólo  para  el  efecto  de 
no  quedar  ligados  los  contrayentes  en  el  fuero  externo,  y  no  poder 
los  jueces  eclesiásticos  admitir  áemanda  sobre  ellos;  pero  creemos  al 
mismo  tiempo  que,  si  se  han  celebrado  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes canónicas,  producirán  el  impedimento  de  pública  honestidad^  y 
quedarán  ligados  en  el  fuero  de  la  concieiftia,  sin  poder  contraer  ma- 
trimonio con  otra  persona  si  no  media  dispensa  pontificia. 

(2)  La  misma  ley  18,  tít.  11,  lib.  X..  Los  hijos  de  familia  que  no 
hajan  cumplido  veintinco  años  y  las  hijas  que  no  hayan  cumplido 
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reintitrés  no  pueden  celebrar  esponsales  sin  obtener  para  ello  el  con* 
sentimiento  del  padre,  y  en  sa  defecto  de  la  madre,  rebajándose  en 
este  caso  otro  año  respectivamente.  A  falta  de  padre  j  madre  entra  el 
abuelo  paterno,  j  si  no  lo  hubiese,  el  materno,  rebajándose  también 
en  este  caso  un  año;  no  habiendo  padres  ni  abuelos,  tienen  que  pedir 
el  coDsentimiento  á  los  tutores  ó  curadores,  6  al  Juez  del  domicilio, 
pudiendo  entonces  casarse  también  otro  año  antes,  como  en  los  casos 
anteriores,  es  decir,  los  hijos  á  los  veintidós  años  j  las  hijas  á  los  veinte. 
(3)  Tienen  obligación  de  pedir  Real  licencia  los  Infantes  j  Grandes 
<ie  España,  y  sus  hijos  é  inmediatos  sucesores,  los  títulos  de  Castilla, 
todos  los  individuos  del  orden  judicial  desde  Promotores  ñscales  in- 
clusive, y  los  militares  en  igual  forma,  desde  la  clase  de  Subtenien- 
tes en  adelante:  pragmática  de  1776;  Nov.  Recop.,  lib.  X,  tít.  II, 
ley  9.*^  La  necesitan  además  todos  los  empleados  en  general  por  cuya 
muerte  queden  á  su  mujer  ó  hijos  los  derechos  pasivos  de  viudedad 
ú  orfandad.  ^ 

§  41  .—Jí/ectos  de  los  esponsales 

Los  esponsales  celebrados  con  arreglo  ¿  derecho  producen 
varios  efectos:  1.*^,  el  impedimento  Airímente  de  pública  hones- 
tídad;  2.^,  un  impedimento  impediente  respecto  de  cualquie- 
ra otra  unién;  3.®,  la  obligación  de  celebrar  el  matrimonio. 
La  Iglesia  siempre  miró  mal  que  los  esposos  no  cumpliesen 
la  fe  prometida,  muy  especialmente  si  había  intervenido  ju- 
ramento ,  pues  unas  veces  los  sujeta,  á  penitencia  por  tres 
años  (1),  otras  les  impone  la  pena  de  excomunión  (2),  coúside- 
rando  también  el  hecho  en  unas  ocasiones  como  una  especie 
de  sacrilegio  (3),  y  en  otras  como  un  adulterio  (4).  Este  rigor 
en  la  legislación  canónica  todavía  se  muestra  en  una  Decre- 
tal de  Alejandro  III,  inserta  en  las  de  Gregorio  IX,  pero  está 
mitigado  por  otras  posteriores  de  Lucio  III,  inserta  en  el 
mismo  Código,  en  la  que  se  previene  en  favor  de  la  Mbertad 
de  los  matrimonios  y  felicijdad  de  los  cónyuges,  que  los  espo- 
sos, en  caso  de  resistencia,  más  bien  sean  amonestados  que 
obligados  (5).  Esta  lenidad  cesa  si  la  esposa  hubiese  sido  vio- 
lada ó  estuprada,  pues  en  tal  caso  el  Juez  podrá  obligar  al  es- 
poso &  casarse  ó  á  indemnizarla  de  los  daños  y  perjuicios  con 
arreglo  á  derecho  (6).  » 

(1)    Conc.  de  Elvira,  can.  54. 


Digitized  by  VjOOQlC 


44  KEQUISITOS  Y  SOLEMNIDADES 

(2)    Causa  22,  quast.  2.*,  can,  47. 

'3)    Siricius  P,  ad  Hicmer,  Tarrac.^  cap.  4.** 

(4)  Conc.  Trullan.,  can.  98. 

(5)  De  Sponsal.t  cap.  10.  En  esta  Decretal  de  Alejandro  III,  expe- 
dida en  1180  y  dirigida  al  Obispo  de  Poitiers,  en  Francia,  se  le  pre- 
viene que  amoneste  al  esposo  renitente,  y  añade:  Et  si  non  acguieverit 
moniCis,  Ecdesiaslicis  censuris  compellas,  ut  ipsam  nisi  rationoHlis 
causa  obstüerU,  in  uxorem  reciptat,  et  marüali  affectione  pertractet.  En 
otra  Decretal  de  Lucio  III,  17  de  Spónsal,^  expedida  el  año  siguiente 
de  1181,  lejos  de  mandarse  que  se  obligue  á  los  esposos  con  censuras 
eclesiásticas  á  contraer  matrimonio,  se  previene,  por  el  contrario, 
que  únicamente  se  les  amoneste,  dando  la  siguiente  razón:  Cum  libera 
debeant  esse  matrimonia,  monenda  estpotius  quam  cogenda,  cum  coactio^ 
nes  diflciles  soleant  exitus  habere.  Esta  contradicción  que  se  nota  en 
las  dos  Decretales  no  puede  salvarse  diciendo  que  la  posterior  en  fe- 
cha y  en  el  orden  con  que  está  colocada  deroga  la  anterior,  porque 
ambas  están  en  et  cuerpo  del  Derecho,  recogidas  por  un  mismo  com- 
pilador, que  fué  San  Raimundo  de  Penafort,  y  publicadas  por  Grego- 
rio IX;  por  consiguiente,  hay  que  conciliarias,  porque  la  mente  de 
ambos  debió  ser  el  que  fuesen  observadas  cada  una  según  el  espirita 
con  que  estaba  coacebida.  Este  no  pudo  ser  otro  sino  el  que  el  Juez 
eclesiástico  obligase  auu  con  censuras  á  contraer  matrimonio  cuando 
la  resistencia  no  fuese  obstinada  ni  se  temiese  de  esta  unión  un 
tanto  forzada  funestos  resultados;  si,  por  el  contrarío,  la  repugnancia 
al  matrimonio  fuese  muy  extremada,  y  se  temiese  que  había  de  ser 
causa  de  disgustos  graves  y  duraderos,  en  tal  caso  que  únicamente 
se  les  amoneste  para  evitar  mayores  males.  Billuart,  Cursus  theolo- 
gi(Sf  de  Sponsal,  art.  4.* 

En  la  práctica  á  ninguno  de  los  esposos  se  les  obliga  áT  contraer 
matrimonio  con  imposición  de  censuras  hasta  por  el  mismo  interés 
de  la  parte  abandonada;  pero  si  el  Juez  eclesiástico  en  algún  caso  es- 
pecial, y  usando  de  un  exagerado  rigor,  llegase  á  amenazar  con  ellas, 
el  matrimonio  que  en  su  virtud  se  celebrase  no  sería  nulo. 

(6)  Art.  363  del  Código  penal  reformado:  «La  violación  de  una 
mujer  será  castigada  con  la  pena  de  cadena  temporal.» 

Se  comete  violación  yaciendo  con  la  mujer  en  cualquiera  de  los 
casos  siguientes:  1^,  cuando  se  usa  de  fuerza  ó  intimidación; 
2.*",  cuando  la  mujer  se  halle  privada  de  razón  ó  de  sentido  por  cual- 
quiera causa;  S."*,  cuando  sea  menor  de  doce  años  cumplidos,  aunque 
no  concurra  ninguna  de  las  circunstancias  expresadas  en  los  dos  nú- 
meros anteriores. 
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Según  el  art.  366,  el  estupró  se  castiga  con  la  pena  de  prisión  me- 
nor 6  prisión  correccional,  según  la  edad  de  la  estuprada  y  cualidades 
del  estuprante.   - 

Art.  371.  «En  todos  los  casos  de  violación,  estupro  ó  rapto  ejecu- 
tado con  miras  deshonestas,  el  ofensor  se  libra  casándose  con  la  ofen- 
dida, cesando  el  procedimiento  en  cualquiera  estado  de  ól  en  que  se 
verifique.» 

Art.  372.  «Los  reos  de  violación,  estupro  ó  rapto  serán  también 
condenados  por  vía  de  indemnización:  I.*",  á  dotará  la  ofendida  si 
fuese  soltera  ó  viuda;  2.*",  á  reconocer  la  prole  si  la  calidad  de  su  ori- 
gen no  lo  impidiese;  3.°,  en  todjo  caso  á  mantener  la  prole.» 

§  á8. --Causas  por  las  cuales  se  disuelven  los  esponsales 

Los  esponsales  se  disuelven:  1.**,  por  el  mutuo  consenti- 
miento de  las  partes,  aunque  haya  intervenido  juramento; 
2.*^,  por  la 'mudanza  de  estado,  como  haciendo  profesión  reli- 
giosa, ordenándose  de  cualquiera  de  las  Ordenes  mayores  ó  me- 
nores, ó  contrayendo  matrimonio  con  oti^a  persona  (2);  3.^,  por 
cambio  de  las  costumbres,  como  por  la  fornicación  (3),  here- 
jía, hurto  ó  cualquier  otro  delito  infamante,  como  igualmente 
por  aspereza  de  genio,  vida  deshonesta  ó  enemistades  entre 
los  esposos,  sus  padres  ó  consanguíneos;  4.®,  por  sobrevenir 
algán  vicio  en  el  cuerpo,  v.  gr.,  parálisis,  deformidad  ó  alguna 
enfermedad  incurable  (4);  5.**,  por  mudanza  en  los  bienes  de 
fortuna  viniendo  á  pobreza,  ó  sufriendo  en  ellos  una  pérdida 
considerable  (5);  6.°,  cuando  sin  causa  se  dilata  la  celebración 
del  matrimonio  para  el  cual  se  ha  fijado*  día;  7.^  y  última,  por 
ausencia  de  alguno  de  los  esposos  á  fierras  lejanas  sin  noticia 
ni  consentimiento  del  otro  (6). 

(1)  De  Sponsal.y  cap.  2.®  Los  impúberos  no  pueden  disolver  los  es- 
ponsales hasta  que  lleguen  á  la  pubertad.  De  Desponsat,  impuh.y  cap.  8.** 

(2)  En  el  caso  de  la  profesión  religiosa,  recepción  de  Ordenes  ó 
celebración  de  matrimonio  con  otra  persona,  el  ofendido  queda  libre 
desde  luego;  el  injuriante  todavía  queda  comprometido  para  si  ocu- 
rriese el  caso  de  viudez  ó  nulidad  de  las  Ordenes  ó  de  la  profesión. 
Pfüra  todos  estos  efectos  no  es  necesario  que  ésta  se  verifique;  basta 
entrar  en  el  noviciado  ó  tomar  el  hábito.  Como  la  recepción  de  las 
Ordenes  menores  no  es  impedimento  para  el  matrimonio,  la  esposa, 
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en  libertad  ya,  tiene  todavía  eomprometido  al  esposo  hasta  que  se  or» 
dene  de  Orden  sagrado. 

(3)  De  JurejurandOi  cap.  25.  Esta  Decretal  de  Inocencio  III  única- 
mente habla  de  la  fornicación  de  la  mujer  posterior  á  los  esponsales; 
pero  los  intérpretes,  atendiendo  á  su  espíritu,  y  considerando  que  debe 
haber  reciprocidad  de  derechos,  la  extienden  también  al  marido.  Si  la 
fornicación  np  ha  sido  anterior,  no  es  causa  de  disolución,  según  la 
misma  Decretal,  porque  en  tal  caso,  aunque  se  faitea  las  buenas  cos- 
tumbres, no  se  falta  á  la  fe  prometida;  pero  como  esto  es  demasiado 
duro  y  repugnante  para  el  que  ha  de  contraer  matrimonio  con  una 
mujer  que  viene  con  semejante  mancha,  algunos  autores  hacen  la 
distinción  de  sí  el  hecho  era  ó  no  público,  y  si  el  esposo  lo  sabía  ó  lo 
ignoraba,  resolviendo  con  arreglo  á  esta  teoría  la  subsistencia  ó  diso- 
lución  de  los  esponsales.  La  fornicación  del  varón  no  se  toma  en 
cuenta  s|  ha  sido  anterior  á  los  esponsales,  porque  en  él  no  es  infa- 
mante ni  trae  las  consecuencias  que  tratándose  de  la  mujer. 

(4)  Dejurejurando,  cap.  25.  De  conjugio  leprosorum,  cap.  3.® 

(5)  La  persona  que  ha  sufrido  la  mudanza  en  su  persona,  bienes  ó 
condición  todavía  continúa  obligada  al  cumplimiento  de  los  espon- 
sales; la  otra  es  la  que  únicamente  queda  libre,  porque  se  presume 
que  contrajo  bajo  la  condición  de  rebus  ita  stantibus.  Si  el  esposo  des^ 
pues  de  la  mudanza  conociese  carnalmente  á  la  esposa,  se  considera 
que  renuncia  á  su  derecho  y  que  ratifica  los  esponsales. 

(6)  En  caso  de  ausencia  fijaba  el  Derecho  romano  dos  años  para 
esperar  al  ausente  si  estaba  dentro  de  la  provincia,  y  tres  si  estaba 
fuera:  ley  2.*^,  Cod.^  de  Sponsal.  El  Derecho  canónico  no  señala  plazo 
alguno,  quedando  por  consiguiente  al  arbitrio  del  Juez," según  el  caso 
y  circunstancias.  Suele  distinguirse  para  esto  entre  la  ausencia  por 
causa  necesaria  y  voluntaria;  si  es  nec<)saria  hay  obligación  de  espe- 
rar siempre;  síes  voluntaría,  pero  justa  y  racional,  dos  años  en  la  pro- 
vincia y  tres  fuera;  opinión  que  fundan  algunos  autores  en  que  el  De- 
recho civil  suple  al  canónico  en  los  casos  que  éste  no  tiene  resueltos. 
Engel:  Colleg,  unic.  Jur,  can.,  lib.  IV,  tít.  I,  par.  3.® 

§  49. —Del  Jmz  en  las  causas  de  esponsales 

Los  esponsales  se  disuelven  ipso  /acto  ó  por  declaración 
jadicial.  Tiene  lugar  lo  primero  cuando  la  causa  de  disolu- 
ción consiste  en  un  hecho  tan  claro  y  evidente  que  no  admite 
duda  alguna,  como  la  profesión  religiosa,  el  haber  recibido 
Ordenes  ó  contraído  otro  matrimonio.  Hay  lugar  á  lo  segundo 
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cuando  habiendo  contradicción  entre  los  esposos,  hay  que 
apreciar  los  motivos  que  respectivamente  alegan »  como  podría 
suceder  tratándose  del  cambio  de  costumbreSi  vicio  del  cuer- 
po, pérdidas  de  bienes,  etc.,  en  cuyos  casos  corresponde  la  re- 
solución al  Juez  eclesiástico,  después  de  haber  oído  á  las  partes. 

S  50.— De  las  proclamas 

Se  entiende  por  proclamas  la  manifestación  que  el  Párroco 
hace  al  pueblo  reunido  en  la  iglesia,  de  las  personas  que  pien- 
san contraer  matrimonio,  con  el  objetó  de  evitar  que  se  celebre 
habiendo  algún  impedimento.  Todas  las  personas  están  obli- 
gadas á  manifestar^  bajo  la  pena  que  en  cada  país  hubiese 
establecida,  los  impedimentos  impedientes  ó  dirimentes  de 
que  tengan  noticia,  á  no  ser  que  ésta  la  hubiesen  adijuirido 
enVl  secreto  de  la  confesión,  ó  por  razón  de  su  oñcio,  cómelos 
médicos  y  abogados  (Ij. 

(1)  No  hay  ley  general  que  determine  la  pena  en  que  incurre  el 
que  no  revelase  el  impedimento  de  que  tiene  noticia;  suele  señalarse 
en  las  Constituciones  sinodales,  y  es  muy  general  la  de  excomunión 
6  pecado  mortal. 

§  51.-— Origen  de  las  proclamas 

Las  proclamas  ya  eran  conocidas  en  el  siglo  xii  en  algunas 
provincias  de  Francia,  cuyo  uso,  conocidas  sus  ventajas,  man- 
dó el  Concilio  general  lY  de  Letrán  que  se  extendiese  á  toda 
la  Iglesia  (1).  Este  Decreto,  concebido  en  términos  bastante 
vagos  (2),  llegó  á  desusarse  con  el  transcurso  del  tiempo,  y  dio 
lugar  á  la  reforma  que  se  hizo  en  el  Concilio  de  Trento. 

(1)  Cap.  3.^,  de  Clandestina  desponsat.  Se  habla  ya  de  las  procla- 
mas en  los  capitulares  de  los  Reyes  Francos,  lib.  VIH,  cap.  179. 

(2)  El  Concilio  de  Letrán  únicamente  dice  que  los  Presbíteros  ma- 
nifiesten en  las  iglesias  los  matrimonios  que  se  han  de  contraer,  sin 
expresar  ni  cuántas  veces,  ni  en  qué  días,  ni  en  que  clase  de  festivi- 
dad ó  reunión  de  los  fíeles. 

S  52.— Decreto  del  Ooncüio  de  Trento  respecto  d  las  proclamas 
El  Concilio  de  Trento,  después  de  recordar  el  Decreto  del 
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detetrán,  dio  nueva  forma  á  las  proclamas,  acordando  las 
disposiciones  siguientes  (Ij:  1.^,  que  los  matrimonios  se  anun- 
cien por  el  Cura  propio  de  los  contrayentes;  2.*,  qiie  la  publi- 
cación se  baga  en  la  iglesia;  3.^,  que  se  baga  por  tres  días  fes- 
tivos continuos  (2),  y  4.*,  que  sea  durante  la  solemnidad  de  la 
Misa  (3).  Si  los  feligreses  fuesen  de  distantes  parroquias,  las 
proclamas  se  leerán  en  las  de  ambos  esposos;  y  si  bubiesen 
tenido  varios  domicilios,  deberán  anunciarse  en  todos,  parti- 
cularmente si  están  muy  distantes;  aunque  en  este  particular 
debe  estarse  á  la  práctica  d^  las  Curias  ó  costumbres  de  las 
diócesis. 

(1)  Ses.  24,  deReform,  matrim.,  cap.  1.** 

(2)  Días  festivos  para  el  efecto  de  las  proclamas  son  todos  los  de 
precepto  de  oir  Misa,  porque  aunque  no  lo  expresa  el  Decreto  del  Con- 
cilio, como  lo  que  se  trata  es  de  dar  publicidad  al  matrimonio  para 
que  se  manifiesten  los  impedimentos,  se  consigue  esto,  tanto  en  los 
festivos  de  sólo  oir  Misa,  como  en  los  de  no  trabajar. 

La  continuidad  de  los  días  festivos  no  se  entiende  de  manera  que 
vayan  seguidos  inmediatamente,  sin  mediar  entre  ellos  ninguno  de 
trabajo,  sino  que  leída  la  primera  proclama,  se  lean  la  segunda  y 
tercera  en  los  días  festivos  más  inmediatos. 

Entre  la  última  de  las  proclamas  y  celebración  del  matrimonio 
debe  mediar  un  tiempo,  cualquiera  que  sea,  bastante  para  manifestar 
al  Párroco  el  impedimento  que  pudiera  haber.  Si  el  tiempo  no  se  fija  en 
las  Constituciones  sinodales,  el  Párroco  tiene  que  atenerse  á  las  cos- 
tumbres recibidas.  Si  después  de  las  proclamas  pasa  much6  tiempo 
sin  celebrarse  el  matrimonio,  es  preciso  repetirlas.  También  en  este 
particular  se  ha  de  estar  á  las  costumbres  recibidas  en  cada  diócesis. 
El  Ritual  romano  fija  dos  meses  para  hacer  esta  renovación. 

Opinan  algunos  autores  que,  sin  faltar  al  espíritu  del  Concilio,  se 
podrían  leer  las  proclamas  en  cualquier  otro  día  no  festivo  en  que 
hubiese  en  la  iglesia  con  algún  otro  motivo  grande  concurrencia  de 
pueblo;  pero  nos  parece,  con  Berardi,  Commentaria  iti  Jus  eccUsiasti- 
cum,  toino  III,  disert.  3.*,  que  esto  podría  dar  lugar  á  que  con  pretex- 
to de  concurrencifi  se  abusase  por  los  Párrocos  de  esta  facultad  de  se- 
ñalar las  ocasiones,"^  y  llegase  á  relajarse  la  disciplina,  como  sucedió 
con  el  Decreto  del  Concilio  IV  de  Letrán« 

^(3)    Previene  el  Concilio  que  se  lean  las  proclamas  en  la  solemnidad 
de  la  Misa;  pero  aunque  tal  sea  la  letra  del  canon,  opina  Berardi  que 
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bien  podría  el  Párroco  diferir  la  publicación  hasta  las  vísperas,  si  en-> 
toi^ces  hubiese  mayor  concurrencia  de  ñeles,  sin  que  por  eso  haya 
contradicción  entre  esta  doctrina  y  la  que,  siguiendo  su  opinión,  acá* 
foamos  de  sentar  en  el  párrafo  anterior;  porque  en  este  caso  no  se  deja 
al  arbitrio  del  Párroco  más  que  el  señalar  la  festividad  de  la  mañana 
<5  de  la  tarde  dentro  del  mismo  día,  y  en  eso  no  hay  el  peligro  que  en 
el  caso  anterior,  en  que  todo  quedaba  á  su  discreción. 

§  h'i.— Dispensa  de  las  proclamas 

El  Concilio  de  Trento  dejó  al  arlitrio  y  prudencia  del  Ordi- 
nario la  facultad,  ó  de  dispensar  todas  las  proclamas,  ó  de  leer 
tina  por  todas,  ó  de  dejarlas  para  después  de  celebrado  el  ma- 
trimonio, cuando  se  temiese  que  éste  se  había  de  impedir  ma- 
liciosamente (1} .  £1  Concilio  no  hizo  mención  más  que  de 
€Ste  caso,  pero  no  excluyó  los  demás  que  pudiesen  ocurrir; 
Benedicto  XIV  señaló  otro,^  áaber:  cuando  pasando  dos  en 
concepto  público  por  marido  y  mujer,  viviesen  realmente  en 
concubinato  y  quisieran  contraer  matrimonio  (2);  y  en  la 
práctica  de  los  Tribunales  eclesiásticos,  de  acuerdo  con  la 
opinión  de  los  canonistas,  se  toman  en  cuenta  varios  otros 
que  son  justa  causa  para  dispensar  (3).  Si  los  contrayentes 
son  de  distinta  diócesis,  el  derecho  de  dispensar  las  procla- 
mas corresponde  al  Ordinario  del  lugar  en  que  se  ha  de  ce- 
lebrar el  matrimonio  (4). 

(1)  Conc.  Trid.,  ses.  24,  de  Reform.  mattim.,  cap.  1.*  Es  muy  fre- 
cuente dispensar  una  ó  dos  de  las  proclamas,  pero  nunca  se  ha  reci- 
bido en  la  práctica  el  diferirlas  para  después  de  celebrado  el  matri- 
monio, por  el  peligro  de  la  incontinencia  de  los  cónyuges. 

(2)  Const,  Satis  vobis. 

(3)  La  desigualdad  notable  de  fortuna,  edad  y  condición  son  las 
principales  causas  de  dispensa  en  la  práctica  de  los  Tribunales  ecle- 
siásticos, así  como  también  la  pérdida  de  intereses,  el  acercareie  el 
tiempo  de  cerrarse  las  velaciones  y  no  quedar  el  necesario  para  que 
corran  las  proclamas,  un  viaje  urgente  y  repentino;  etc.,  etc.  In  ar- 
tieulo  nnortis  puede  también  el  Párroco  autorizar  el  matrimonio  de  los 
que  viven  en  concubinato,  con  el  fín  de  legitimar  la  prole. 

(4)  Véase  á  Berardi,  Commentaria  injus  eccles.,  en  el  lugar  corres- 
pondiente. 

DER.  CAN.— TOMO  II  4 
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S  54.— ¿>dZ  consentimiento  paterno  según  las  leyes  eclesiásticas 

La  Iglesia  se  acomodó  por  mucho  tiempo  á  la  legfislación 
romana  en  lo  relativo  al  consentimiento  paterno.  En  un  país 
en  que  eran  tan  exagferados  los  derechos  de  la  patria  potestad, 
se  concibe  bien  que  los  hijos  de  familia  no  pudiesen  celebrar 
sus  matrimonios  sin  preceder  su  licencia,  y  que  una  vez  cele- 
brados fuesen  nulos  y  de  ningún  valor  ni  efecto.  Esta  juris- 
prudencia subsistió  hasta  el  siglo  xii,  en  cuya  época  la  Iglesia 
principió  &  publicar  bts  colecciones  de  su  nuevo  Derecho,  des- 
entendiéndose de  la  antigua  legislación  en  cuanto  al  consen- 
timiento paterno.  Desde  entonces  los  matrimonios  de  los  hi- 
jos de  familia  son  válidos,  aunque  ilícitos,  cuya  doctrina  con- 
firmaron los  Padres  del  Concilio  de  Trento,  pretextando  que 
la  Iglesia  en  todo  tiempo  los  había  detestado  y  prohibido  (1). 

(1)    Cene,  f  rid.,  ses.  24,  de  Reform.  matrim.,  cap.  1.®:  «Eos  Sancta 

Sjnodus  anathemate  damnat qui  falso  afirman t,  matrimonia  h 

ñiiis  familias  sine  consensu  parentum  contracta  irrita  esse,  et  paren- 
tes  ea  irrita  vel  rata  &cere  posse.» 

§  55.—Zer/es  de  Fspaña  respecto  i  los  matrimonios ^ 
de  los  hijos  de  familia 

La  libertad  en  que,  á  pesar  de  repugnarlo  la  Iglesia,  dejaba 
ésta  á  los  hijos  de  familia  para  contraer  matrimonio  sin  con- 
sentimiento de  sus  padres,  traía  graves  inconvenientes  que  los 
Reyes  de  España  trataron  de  evitar  con  la  publicación  de  varias 
leyes  que  se  reunieron  modificadas  en  la  pragmática  de 
1803  (1}.  Se  dispone  en  ella  que  los  hijos  de  familia  menores 
d6  veinticinco  años  y  las  hijas  menores  de  veintitrés  no  pue- 
den contraer  matrimonio  sin  consentimiento  de  sus  padres,  ó 
de  sus  abuelos,  Ó  de  sus  tutores,  ó  del  Juez  del  domicilio,  cada 
uno  por  su  orden,  rebajándose  uno,  dos  y  tres  años  respecti- 
vamente, según  la  persona  que  haya  de  prestar  el  consenti- 
miento (2).  A  los  hijos  de  familia  que  contraviniesen  á  estas 
disposiciones  seles  castigará  con  la  pena  de  expatriación  y 
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confiscación  de  bienes,  y  á  los  eclesiásticos  que  autorizasen 
sus  matrimonios,  con  la  expatriación  y  ocupación  de  sus  tem- 
poralidades. Estas  penas  han  sido  reformadas  por  el  nuevo 
Código  penal  (3). 

(1)  Ley  18,  tít.  n,  lib.  X  de  la  Nov.  Reoop. 

(2)  Véase  la  nota  2.*  del  par.  40. 

(3)  Art.  399  del  Código  penal  reformado:  «El  menor  que  contraje- 
se matrimonio  sin  el  consentimiento  de  sus  padres  6  de  las  personas 
qae  para  el  efecto  hagan  sus  veces,  será  castigado  con  prisión  correc- 
cional. La  pena  será  de  arresto  mayor  si  las  personas  expresadas 
i^robasen  el  matrimonio  después  de  contraído.» 

Art.  403.  «El  eclesiástico  que  autorizase  matrimonio  prohibido 
por  la  ley  civil será  castigado  con  las  penas  de  confinamiento  me- 
nor y  multa  de  50  á  500  duros.» 

§  56.— J/báo  de  suplir  el  consentimiento  paterno 

Los  padres  ó  personas  encargadas  de  dar  el  consentimien- 
to no  tienen  que  dar  razón,  si  lo  neg'asen,  déla  causa  que  han 
tenido  para  ello;  pero  pueden  en  tal  caso  recurrir  los  hijos  al 
Jefe  ó  Gobernador  civil  de  la  provincia,  el  cual,  formando  un 
expediente  gubernativo,  y  oyendo  á  los  interesados  y  demás 
personas  y  autoridades  locales  que  tenga  por  conveniente,  su- 
plirá lo  que  las  leyes  han  llamado  alguna  vez  con  demasiada 
dureza  irracional  disenso  de  los  padres  (1). 

(1)  Ley  18,  tít.  II,  lib.  X  de  la  Nov.  Recop.,  y  decreto  de  las  Cor* 
tes  do  14  de  Abril  de  1813,  mandado  observar  por  otro  Real  decreto 
de  30  de  Agosto  de  1836. 

De  lo  actuado  en  el  expediente  no  puede  darse  copia  sencilla  ni  cer- 
tificado á  ninguno  de  los  interesados,  y  si  sólo  hacerles  saber  la  reso- 
lución definitiva,  concediendo  ó  negando  el  permiso  solicitado:  prag- 
mática de  1776,  que  es  la  ley  9.*,  tít.  II,  lib»  X  de  la  Novr  Recop. 

Si  las  hijas  de  familia  no  tienen  en  la  casa  paternii  bastante  liber- 
tad para  expresar  su  consentimiento,  puede  decretar  el  Juez  real,  y 
en  el  día  el  Gobernador  civil  de  la  provincia,  que  se  depositen  en  otra 
casa  de  confianza  y  seguridad,  en  la  que  no  puedan  influir  ni  los  pa- 
dres ni  el  que  desea  contraer  matrimonio:  ley  16,  del  mismo  título  y 
libro,  y  el  referido  decreto. 
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Las  leyes  que  permiten  á  los  hijos  de  familia  recurrir  á  la  autori- 
dad pública  para  que  supla  el  disenso  paterno  tienen  por  objeto  evi* 
tar  la  tiranía  de  los  padres;  pero  según  autores  graves,  lo  que  se  hace 
realmente  es  desautorizar  á  los  padres  y  desmoralizar  á  los  hijos,  fo- 
mentando la  ;diseordía  j  rebelión  dentro  del  hogar  doméstico.  Nos- 
otros ci'eomos  al  mismo  tiempo  que  serán  tan  raros  los  casos  en  que 
los  padres  abusen  de  su  benéfica  autoridad,  oponiéndose  caprichosa  y 
tenazmente  á  los  matrimonios  de  sus  hijos,  concertados  con  pruden^ 
cia,  que  no  nos  parece  que  deban  motivar  la  publicación  de  una  ley 
que  tiene  por  otra  parte  algunos  inconvenientes.  Además,  que  por 
punto  general  no  se  perdería  mucho  en  que,  llegado  el  caso  de  resis- 
tencia, aguardasen  los  hijos  hasta  cumplir  los  veinticinco  años,  cuan- 
do por  otra  parte  está  á  favor  de  los  padres  la  presunción  del  acierto 
y  de  la  madurez  y  en  contra  de  los  hijos  la  ligereza  y  la  agitación  de 
las  pasiones.  Aun  comprenderíamos  también  este  recurso  contra  los 
tutores  y  curadores  para  casos  especiales,  pero  de  ninguna  manera 
oontra  los  padres;  sobre  todo,  ya  que  en  una  cuestión  gravísima  y  de 
inmensa  transcendencia  para  el  bienestar  de  las  familias  se  va  á  inter- 
poner la  autoridad  pública  entre  el  padre  y  el  hijo  que  están  en  desacuer- 
do, nos  parece  sería  autoridad  más  abonada  y  respetable  que  la  move- 
diza de  los  Gobernadores  de  provincia,  la  del.  Juez  ordinario,  y  por 
recurso  de  su  fallo,el  Consejo,  las  ChaneíUerías  y  Audiencias  del  respec- 
tivo territorio,  como  prevenía  la  pragmática  de  ITÍC,  ley  9.%  tít.  II, 
libro  X  de  laNov.  Recop.,  ó  los  Presidentes  de  las  Chancillerías  y  Au- 
diencias, como  se  dispone  en  la  de  1803.  En  el  día  no  hay  recurso  al- 
guno contra  la  decisión  del  Gobernador  civil  de  la  provincia,  excepto 
el  extraordinario  de  queja  á  S.  M.  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 

(La  ley  de  20  de  Junio  de  1862  sobre  el  consentimiento  paterno  ha 
hecho  inútil  el  contenido  de  este  párrafo  y  su  nota.  No  creyendo  con- 
veniente alterarlo,  parece  preferible  dar  la  dicha  ley  por  apéndice  al 
ñnal  del  tomo.— ^o/a  de  la  2,^  edición.) 

§  51.-1)61  expediente  de  libertad  previo  al  matrimonio 

Los  Párrocos  no  pueden  proceder  á  celebrar  ningún  ma- 
trimonio sin  que  antes  les  conste  que  los  esposos  son  libres  y 
solteros,  y  que  no  media  entre  ellos  ningún  impedimento.  La 
certeza  de  ^tos  hechos  la  pueden  adquirir,  ó  por  diligencias 
practicadas  por  ellos  mismos,  ó  por  diligencias  practicadas  en 
la  Curia  episcopal.  En  uno  y  otro  caso  deben  consignarse  por 
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escrito  las  actuaciones  para  no  incurrir  en  responsabilidad  y 
probar  en  todo  tiempo  que  nada  se  omitió  para  evitar  la  cele- 
bración de  matrimonios  nulos  ó  ilícitos. 

§  58.— Casos  en  los  cuales  no  necesitan  los  Párrocos  licencia 
del  Ordinario  para  celetrar  los  matrimonios         ' 

'  Los  Párrocos  pueden  asistir  por  derecho  propio  á  la  cele- 
bración de  los  matrimonios  de  todas  las  personas  que  tengan 
su  domicilio  dentro  del  distrito  de  la  parroquia  (1),  con  tal 
que  lleguen  á  averiguar  por  sí  mismos  el  estado  de  libertad  de 
los  contrayentes  (2).  Los  casos  en  que  esto  puede  tener  lugar, 
son:  1.^,  cuando  los  contrayentes  han  nacido  en  la  parroquia  y 
vivido  constantemente  en  ella;  2.^,  cuando  sin  haber  nacido, 
han  vivido  en  ella  desde  antes  de  la  edad  nubil;  3.^,  cuando 
siendo  de  otras  parroquias  de  la  misma  diócesis,  los  Párrocos 
pueden  comunicarse  entre  sí,  evacuando  los  informes  que  mu- 
tuamente se  pidan  en  averiguación  de  la  libertad.  Es  preciso, 
por  el  contrario,  recurrir  á  la  Curia  episcopal  para  la  forma- 
ción del  expediente  cuando  se  trate  de  extranjeros,  vagos,  de 
los  de  ajena  diócesis,  ó  de  los  que  siendo  de  la  misma  han  es- 
tado ausentes  por  algán  tiempo  después  de  la  edad  nubil  (3). 

(1)  Los  que  gozan  del  fuero  íntegro  de  guerra  y  están  en  servicio 
activo,  donde  quiera  que  se  encuentren,  están  sujetos  á  la  juris- 
dicción castrense.  Véase  la  nota  6.*  del  par.  286,  lib.  L 

(2)  En  la  práctica  no  tiene  esto  lugar  respecto  de  las  grandes  po- 
taciones, en  las  cuales,  ni  el  Párroco  puede  conocer  á  sus  feligreses, 
ni  conocerse  éstos  entre  sí,  siendo  preciso  en  tal  caso  que  el  expe- 
diente 86  forme  en  el  Tribunal  6cl|siástíco,  por  medio  de  testigos  ju- 
ramentados. 

(3)  Oonc.  Trid.,  ses.  24,  de  Reform,  matrim.y  cap.  7.®  El  Concilio 
no  excluye  en  este  capítulo  más  que  á  los  vagos;  pero  deben  excluir- 
se también  los  que  lo  han  sido  en  el  texto,  porque  no  teniendo  el 
Párroco  medio  de  averiguar  su  libertad  y  soltería,  es  preciso,  como 
medio  de  prueba,  recibir  juramento  á  los  testigos,  lo  cual  no  puede 
hacer  sin  la  competente  autorización.  Y  aunque  las  certificaciones 
expedidas  en  debida  forma  puedan  ser  también  pruebas  para  tales  ca- 
sos, es  muy  expuesto  que  los  Párrocos  sean  sorprendidos  con  docu- 
mentos falsos,  cuya  procedencia  y  legitimidad  les  sea  imposible  ave- 
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rigaar.  Por  esta  consideración  en  muchas  diócesis  está  prevenido  que 
los  militares  licenciados  recurran  á  las  vicarias,  aunque  traigan  cer* 
tifícación  de  soltería  de  los  Párrocos  castrenses,  con  el  visto  bueno  de 
sus  jefes,  á  pesar  de  prevenirse  lo  contrario  en  un  decreto  de  las  Cor- 
tes de  5  de  Enero  de  1837,  que  restableció  la  lej  de  23  de  Febrero  de 
1823.  Lo  mismo  puede  decirse  de  los  que  han  cumplido  sus  condenas, 
y  de  las  certificaciones  de  defunción  expedidas  en  hospitales,  etc.  Los 
Párrocos  tampoco  pueden  dirigirse  fuera  de  la  diócesis  pidiendo  in- 
formes oficiales  ni  dirigiendo  escritos  de  ninguna  clase,  teniendo  por 
consiguiente  que  hacerlo,  cuando  sea  necesario  para  algún  objeto  del 
ministerio  parroquial,  por  medio  del  Tribunal  eclesiástico. 

CAPÍTULO  IV 
De  las  dispensas  de  los  Impedimentos 


§  y^.—Idea  de  las  dispensas 

La  obligación  de  una  ley  cesa  por  derogación,  por  declara- 
ción ó  por  dispensa.  Por  derogación,  cuando  se  anula  por  la 
legítima  autoridad;  por  declaración^  cuando  se  interpreta,  de- 
clarando que  no  se  comprende  tal  ácual  caso;  por  dispensa, 
cuando  por  justa  causa  es  relevado  de  su  observancia  algún 
particular.  Es,  pues,  la  dispensa,  tratándose  del  matrimonio^ 
la  autorización  que  mediando  justa  causa  concede  la  autoridad 
competente  d  las  personas  que  tienen  algén  impedimenta  para 
que  puedan  celebrar  su  matrirnonio  válida  y  Hcitamsnte. 

§  60.— i>^  los  antiffuos  cánones  en  Tnateria  de  dispensas 

Los  Príncipes  por  derecho  de  gentes  tienen  potestad  para 
establecer  leyes  relativas  á  la  celebración  del  matrimonio,  y 
de  dispensar  en  ellas  cuando  lo  consideren  conveniente.  La 
Iglesia  también  por  su  parte  fijó  desde  luego  reglas  á  las  cua- 
les se  habían  de  sujet^ir  los  cristianos  para  recibir  un  Sacra- 
meijto,  limitándose  entonces  su  derecho  de  dispensar  á  qui- 
tar del  todo  ó  disminuir  las  penitencias  que  había  impuesto 
á  los  transgresores.  Corriendo  el  tiempo,  la  Iglesia,  por  justas 
causas,  quedó  dueña  del  derecho  de  legislar  en  cuanto  á  la  va- 
lidez ó  nulidad  d,e  los  matrimonios,  y  el  derecho  de  dispensar 
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en  los  casos  que  ocurriesen  fué  ya  una  consecuencia  legitima  y 
natural  (1).  Hasta  el  siglo  xu  apenas  usa  de  estederecho,  y  va- 
rios casos  de  que  antes  se  hace  mención,  m^  bien  son  de  dis- 
pensas después  de  celebrado  el  matrimonio,  ignorando  el  im- 
pedimento, que  concediendo  dispensa  previa. 

(1]    Ye'ase  el  párrafo  15  y  su  nota. 

S  6\.—I>e  los  impedmmtos  qm  no  pt^eden  dispemarse 

Todos  los  impedimentos  proceden  del  Derecho  divino  natu- 
ral ó  positivo,  ó  del  Derecho  eclesiástico.  En  aquéllos  no  pue- 
de dispensarse,  como  en  el  caso  de  impotencia,  de  haber  un 
matrimonio  anterior,  ó  parentesco  entre  ascendientes  y  des- 
K^endientes  (1).  Tampoco  pueden  dispensárselos  que  se  oponen 
á  la  misma  naturaleza  del  matrimonio,  como  la  falta  de  con- 
isentimiento,  el  error,  la  fuerza  y  el  miedo.  Todos  los  demás 
que  han  sido  establecidos  por  Derecho  humano  pueden  dis- 
pensarse, inclusos  el  voto  solemne  y  el  Orden  sagrado,  según 
la  opinión  de  muchos  teólogos  y  canonistas  (2).  La  dispensa  de 
todos  los  demás  impedimentos  se  concede  con  más  ó  menos 
dificultad,  segiin  la  naturaleza  del  caso,  con  tal  que  no  se 
oponga  á  las  buenas  costumbres,  como  el  rapto  ó  el  adulterio 
y  homicidio  cum  pacto  nubendL 

(1)  Disputan  los  autores  si  el  Impedimeato  entre  los  hermanos  es 
de  Derecho  natural  6  de  Derecho  positivo;  disputa  inútil  por  lo  que 
hace  á  las  dispensas,  porque  la  Iglesia  jamás  las  ha  concedido  para 
que  se  casen  los  hermanos. 

(2)  En  la  historia  de  la  Edad  media  se  habla,  entre  otras,  de  la  dis- 
pensa que  Celestino  III  concedió  á  Constancia,  hija  de  Eogerio,  Rej 
de  Sicilia,  que  era  monja  profesa,  y  en  la  de  España  es  bien  sabida  la 
de  D.  Eamiro  ü  Monje,  Rey  de  Aragón  (Mariana,  Historia  de  España, 
lib.  X,  cap.  15},  aunque  no  faltan  autores  que  niegan  la  certeza  de  es- 
tos hechos.  Véase  á  Billuart,  Cursus  iheologicus,  etc.  Tratado  de  Reli- 
gión, disert.  4.*,  art.  9.» 

El  Papa  Pío  VII  dispensó  de  sus  votos  i  algunos  Religiosos  y  Sa- 
cerdotes que  durante  la  revolución  francesa  habían  qontraído  matri- 
monio. En  este  indulto,  que  por  expresa  y  especial  autorización  apos- 
tólica publicó  el  Cardenal  Caprara,  se  da  facultad  á  los  Ordinarios 
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para  qne  después  de  hecha  penitencia  j  reducidos  á  la  comunión  laí* 
cal,  puedan  contraer  nuevamente  matrimonio  con  la  que  ya  antes  la 
habían  contraído  nulo,  y  que  los  hijos  que  ya  tuviesen  y  los  que  na* 
oiere^  después  sean  legítimos,  iu*n  que  puedan  volver  á  contraer  otras 
nupcias  en  caso  de  viudez,  considerando  además  como  un  sacrilegio 
la  infracción  del  sexto  precepto  fuera  del  matrimonio. 

§  62.SI  derecho  de  dispensar  de  los  impedimentos  corresponde 
al  Romano  Pontifice 

El  derecho  de  dispensar  de  los  impedimentos  debe  ser  co- 
rrelativo al  derecho  de  establecerlos,  el  cual  sólo  corresponde 
al  Romano  Pontífice  y  á  los  Concilios  generales,  por  tratarse 
de  leyes  que  obligan  &  la  Iglesia  universal;  así  es  que  ésta 
nunca  ha  abandonado  á  los  Obispos  dispersos  por  todo  el  orbe^ 
ni  la  facultad  de  establecerlos,  ni  la  facultad  de  dispensarlos. 
Es  verdad  que  en  los  cánones  antig'uos  y  en  las  Decretales  con- 
tenidas en  el  cuerpo  del  Derecho  no  hay  Decreto  alguno  por 
el  cual  se  reserve  al  Romano  Pontífice  la  facultad  de  dispen- 
sar; pero,  según  las  costumbres  y  la  disciplina  moderna,  él 
solo  tiene  este  derecho,  acerca  del  cual  no  se  hizo  alteración 
alguna  en  el  Concilio  de  Trento  (1).  Está,  pues,  en  posesión  de 
dispensar  de  los  impedimentos  impedientes  de  esponsales  (2)^ 
voto  simple  y.  herejía  (3),  y  de  todos  los  dirimentes  que  son 
dispensables. 

(1)  Se  disputó  en  el  Concilio  de  Trento  sobre  si  sería  mejor  reser- 
var á  los  Obispos  que  al  Romano  Pontífice  la  facultad  de  dispensar  los 
impedimentos  dirimentes,  y  aunque  Pío  IV  estaba  dispuesto  á  dejar- 
les esta  facultad  respecto  al  cuarto  grado  de  consanguinidad,  como 
más  frecuente,  manifestó  el  Obispo  de  Augsburgo  que  las  dispensas 
entonces  serían  más  frecuentes  que  lo  que  deseaba  el  Concilio,  y  no  se 
hizo  alteración  alguna  en  la  disciplina.  Devoti,  InsUttUiones  canónica^ 
lib.  n,  tít.  II,  sect.  9,  par.  177,  nota  1.*  Véase  el  párrafo  230  y  su 
nota,  lib.  I.  «El  ejercicio  de  los  derechos  reservados  hoy  á  la  Silla  ro- 
mana, dijimos  en  el  epígrafe,  no  constituye  la  esencia  del  primado 
Pudiera,  por  consiguiente,  ser  objeto  de  negociaciones  que  se  conce- 
diese á  los  Obispos  la  fiícultad  de  dispensar  de  ciertos  impedimentos^ 
particularmente  los  de  parentesco  en  los  grados  más  altos,  con  arre- 
glo á  los  deseos  manifestados  por  Pío  lY  en  el  Concilio  de  Trento. 
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(2)  No  se  eoncibe  bien  la  dispensa  de  una  obligacídn  que  hay  con- 
tndda  á  favor  de  un  tercero,  cuando  éste  reclama  su  cumplimiento; 
el  derecho  de  dispensar  de  los  esponsales  por  parte  del  Romano  Pon- 
tiñce  nos  parece  por  lo  mismo  que  no  podrá  tener  lugar  sino  cuando, 
contraídos  realmente, no  pueda  probarse  en  juicio,  j  la  parte  que  nie- 
ga pida  dispensa  para  los  efectos  del  fuero  interno  y  evitar  el  impedi- 
mento de  pública  honestidad.  Véase  la  nota  1.^  del  par.  46  de  esta 
libro. 

(3)  Bl  impedimento  de  herejía  se  suele  dispensar  con  las  condicio- 
nes siguientes:  que  no  haya  peligro  de  apostasía^  de  parte  del  cónyu- 
ge católico;  que  éste  procure  la  conversión  del  que  está  en  la  herejía; 
que  los  hijos  se  eduquen  en  la  religión  católica,  y  que  para  la  dispen- 
saliaya  siempre  alguna  causa  grave,  y  generalmente  pública:  Bene- 
dicto XIV,  de  Synodo  diaces.,  lib,  IX,  cap.  3,°,  par.  5. 

§  GS.'-Qasos  en  los  cuales  pueden  disperisar  los  Obispos 

Los  Obispos  pueden  dispensar  de  los  impedimentos  impe- 
dientes,  excepto  los  tres  exceptuados  en  el  párrafo  anterior. 
Respecto  de  los  dirimentes,  pueden,  según  la  opinión  común 
de  los  canonistas,  en  dos  casos:  el  uno  cuando,  próximo  á  ce- 
lebrarse el  matrimonio,  se  descubre  un  impedimento  oculto,  y 
no  es  fácil  recurrir  á  Roma,  ni  puede  dilatarse  sin  escándalo. 
El  otro  es  cuando  ya  se  ha  celebrado  el  matrimonio  y  resulta 
después  nulo  por  algún  impedimento  dirimente,  para  lo  cual 
deben  concurrir  las  siguientes  condiciones:  1.*,  que  el  matri* 
monio  se  haya  celebrado  solemnemente;  2.*,  que  haya  habido 
buena  fe  en  ambos,  ó  en  uno  de  los  contrayentes;  3.*,  que  el 
impedimento  sea  oculto  y  la  separación  no  pueda  verificarse 
sin  escándalo,  y  4.*,  que  no  pueda  recurrirse  fácilmente  á 
Roma,  ó  por  la  distancia,  ó  por  la  pobreza  de  los  cónyuges,  ó 
por  otras  causas  (Ij. 

(1)  Consideramos  en  la  práctica  muy  peligrosa  la  doctrina  de  ^off 
canonistas  que  sostienen  que  en  circunstancias  extraordinarias,  entre 
las  que  cuentan  la  incomunicación  con  Roma  por  cualquiera  causa, 
pueden  loa  Obispos  reasumir  el  derecho  de  dispensar;  doctrina  muy 
peligrosa,  repetimos,  sobre  todo  cuando  el  poder  temporal  declara  por 
si  extraordinarias  las  circunstancias,  sin  contar  con  la  autoridad  epis- 
copal. Otra  cosa  sería  si  los  Obispos,  separados  ó  juntos  en  Concilio, 
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declarasen,  fuera  del  caso  de  cisma,  qne  era  necesario  atender  á  las 
necesidades  espirituales  de  los  fieles,  dispensando  de  los  impedimen- 
tos conforme  á  las  pr^ticas  recibidas.  Véase  el  par.  164  y  su  nota»  en 
el  primer  libro. 


§  QL-^Jusías  camas  para  dispensar 

Las  dispensas  se  conceden  ppr  la  Penitenciaria  y  por  la  Da- 
taria: por  la  primera  para  el  fuero  interno  y  cuando  el  impe- 
dimento es  oculto;  por  la  segunda  para  el  externo  y  cuando 
el  impedimento  es  público.  A  falta  de  leyes,  han  venido  á 
fijarse  por  los  intérpretes  y  la  práctica  de  la  Curia  romana  las 
causas  para  dispensar,  de  las  cuales  son  las  principales  la 
conservación  de  la  tranquilidad  püblÍQa,  la  paz  de  las  familias, 
el  evitar  un  escándalo,  el  evitar  la  infamia,  la  falta  de  dote  ó 
el  ser  incompetente,  la  estrechez  del  lugar  y  otras  varias  (1). 
El  Concilio  de  Trento  mandó  que,  ó  no  se  concediese  ninguna 
dispensa,  ó  se  hiciese  rara  vez,  y  que  siempre  fuese  con  causa 
y  gratuitamente  y  y  que  en  segundo  grado  no  se  dispensa  nun- 
ca sino  entre  grandes  Principes  y  por  utilidad  pública;  todo 
lo  cual  está  en  contradicción  cou  las  actuales  costumbres  (2). 

(1)  Trata  de  las  causas  para  dispensar,  y  las  expone  con  bastante 
claridad  y  extensión  el  Abate  Andrés  en  su  Diccionario  de  Derecho 
canónico,  palabra  «Impedimento»,  par.  7. 

(2)  Conc.  Trid.,  ses.  24,  de  Reform.  matrim.,  cap.  6.**  Suele  ha- 
blarse mucho  y  de  una  manera  muy  vulgar  del  dinero  que  sale  para 
Roma  con  motivo  de  las  dispensas^  y  recuerdan  algunos  autores  con 
cierto  aire  de  triunfo  y  maligna  complacencia  el  Decreto  del  Concilio 
de  Trento,  en  que  se  manda  que  las  dispensas  se  concedan  gratis. 
Al  hablar  de  este  asunto  nos  parece  que  debe  tenerse  presente  la  ob- 
servación siguiente:  Cuando  se  celebró  el  Concilio  de  Trento,  el  Ro- 
mano Pontífice  estaba  en  posesión  de  las  anatas,  de  los  espplios  y  va- 
cantes, de  las  pensionas  y  de  la  expedición  de  títulos  por  la  colación 
de  beneficios,  por  cuyo  concepto  la  España  contribuía  á  la  Corte  ro- 
mana con  cantidades  muy  considerables;  habiendo  cesado  entera- 
mente estos  recursos  por  el  Concordato  de  1753,  se  explica  ya  bien  la 
infracción  del  canon  tridentino.  Debe  notarse  al  mismo  tiempo  que 
el  Romano  Pontífice  no  puede  considerarse  como  una  autoridad  ex- 
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traña  á  las  naciones  catóUeas,  j  que  en  el  coneepto  de  jefe  de  la  Igle- 
sia tiene  derecho  i  que  se  le  atienda  de  cualquier  manera  por  los 
c^ristianos  de  todos  los  países  con  los  medios  de  subsistencia  parasol 
sostenimiento  de  su  persona  y  de  su  corte,  y  demás  atenciones  de  la 
religidn. 

La  tarifa  de  los  derechos  que  se  exige  por  las  dispensas  no  es  ar- 
bitraria,  pues  la  Dataría  tiene  que  atenerse  puntualmente  á  la  que  el 
Ministro  plenipotenciario  de  la  Corte  de  España  en  JKoma,  D.  José  Ni- 
colás de  Azara,  remitid  oñcialmente  en  1*781,  acompañando  con  ella 
una  instrucción  sobre  los  impedimentos  dirimentes  más  comunes  y 
causas  para  dispensarlos^  según  práctica  constante  de  aquella  oficina. 

§  65.— Decreto  del  Concilio  de  Trento  y  leyes  de  España 
sobre  la  manera  de  pedir  las  dispensas 

Antes  del  Concilio  de  Trento  los  pretendientes  se  dirigían 
directamente  á  Roma,  donde  hecha  la  justificación  de  las  cau- 
sas, dispensaba  el  Romano  Pontífice,  cometiendo  la  ejecución 
á  los  Ordinarios,  lo  cual  se  llamaba  conceder  la  dispensa  in 
forma  gratiosa.  Esta  práctica  traía  muchos  inconvenientes,  y 
para  evitarlos  mandó  el  Concilio  (1)  que  la  justificación  de  las 
causas  se  hiciese  después  ante  el  Obispo,  al  cual  autorizaba  el 
Romano  Pontífice  para  dispensar  con  la  cláusula  si  preces  ve- 
rítate  nitantur.  Siguiendo  este  mismo  espíritu,  se  mandó  por 
las  leyes  recopiladas  que  nadie  pudiese  acudir  directamente  & 
Roma  en  solicitud  de  dispensas,  indultos  y  otras  gracias,  sino 
que  había  de  ser  por  conducto  de  los  Ordinarios,  los  cuales 
las  mandarían  al  Gobierno,  para  que  éste  les  diese  la  más  se- 
gura y  menos  costosa  dirección  (2). 

(1)  Conc.  Trid.,  ses.  22,  de  Reform.^  cap.  5.® 

(2)  Lib.  II,  tít.  III,  ley  12  de  la  Nov.  Recop.  Se  previene  además 
en  esta  ley  «que  no  se  concederá  el  pase  á  las  expediciones  que  se  so- 
liciten sin  estas  previas  circunstancias,  y  que  de  esta  clase  se  excep- 
túan las  que  vengan  para  los  arctados  y  las  que  se  despachen  por 
Penitenciaría». 

En  todas  las  diócesis  hay  un  Notario,  que  se  llama  expedicionerOy  el 
cual  está  encargado  de  recoger  y  dirigir  todas  las  solicitudes  de  dis- 
pensas á  la  Agencia  general  de  Preces  establecida  en  Madrid,  la  que 
hace  remesa  periódicamente  á  nuestro  representante  en  Roma,  y 
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despachadas  allí,  se  devuelven  por  el  mismo  conducto  hasta  llegar  á 
manos  de  los  interesados.  Los  Breves  sobre  dispensas  matrimoniales 
son  de  los  que  no  están  sujetos  al  pase  en  Sede  plena;  lo  contrario  su*- 
cede  Sede  vacante. 

En  el  Código  penal  hay  establecidas  penas  contra  los  que  contraje- 
sen matrimonio  con  impedimento  dirimente,  sin  preceder  disponía. 
He  aquí  el  articulo  396:  «El  que  con  algún  otro  impedimento  diri- 
mente no  díspensable  por  ta  Iglesia  contrajese  matrimonio,  será 
castigado  con  la  pena  de  prisión  menor.» 

Art.  397.  «El  que  contrajese  matrimonio  mediando  algún  impe- 
dimento dispensable  por  la  Iglesia,  será  castigado  con  una  multa  de 
10  á  loo  duros. 

»Sí  por  culpa  suja  no  revalídase  el  matrimonio,  previa  dispensa, 
en  el  término  que  los  tribunales  designen,  será  castigado  con  la  pena 
de  prisión  menor,  de  la  cual  quedará  relevado  cuando  quiera  que  se 
revalide  el  matrimonio.»  . 

CAPÍTULO  V 
De  la  Solemnidad  en  la  celebración  del  matrimonio 


§  QQ.^Forma  de  la  celebración  del  TnatHMonio  en  los  tieúpes 

antiffuos 

En  los  primeros  sigilos  los  cristianos  celebraban  sus  matri- 
monios con  arreg'lo  á  las  leyes  romanas,  según  las  cuales  se 
hacían  por  confarreadónf  coemdón  y  teso  (ij.  Se  fueron  des- 
usando sucesivamente  estos  tres  métodos,  y  en  tiempo  de  Jus- 
tiniano  ya  sólo  se  celebraban  por  el  consentimiento*  Manifes- 
tando éste  como  en  cualquiera  otro  de  los  contratos  civiles,  se 
seg-uian  después  ciertos  ritos  religiosos  y  profanos;  los  prime- 
ros eran  la  bendición  del  Sacerdote  en  la  Iglesia;  los  seguidos 
el  cubrir  con  un  velo  á  la  mujer  cuando  se  presentaba  al  es- 
poso, el  adornarlos  k  ambos  con  guirnaldas  y  coronas,  y  el 
llevar  la  esposa  á  casa  del  esposo  con  cierta  solemnidad,  á  lo 
cual  se- seguían  después  generalmente  las  fiestas  y  convites, 
que  siendo  con  moderación,  la  Iglesia  no  repugnaba.  La  ben- 
dición sacerdotal  no  era  necesaria  para  la  validez  del  acto  (2); 
los  ritos  civiles  también  eran  de  pura  solemnidad,  pero  cuando 
llegó  ¿  prevalecer  después  la  razón  de  Sacramento  sobre  la  de 
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contrato,  ya  los  cánones  exi^n  la  bendición  sacerdotal  como 
absolutamente  indispensable,  bajo  la  pena  de  nulidad  (3). 

(1)  Al  principio  del  Imperio  ya  estaba  en  desuso  el  matrimonio  por 
confarreacidn.  Heinee.,  Antiq.  Rom,,  lib.  I,  tít.  X,  par.  9.  En  la  época 
de  los  jurisconsultos  apenas  se  usaban  ja  tampoco  la  coemción  y  el 
uso.  Caval.,  InslUJur.  cm.,  part.  2.%  cap.  17,  par.  15,  y  en  la  de  Jua- 
tiniano  sólo  era  necesario  el  consentimiento  sin  la  intervención,  ni  d§ 
los  intrumentos  dótales,  ni  de  las  tablas  nupciales  (Nov.  22,  cap.  3.®),  ex- 
ceptuándose por  la  Nov.  117,  cap.  4.®,  las  grandes  dignidades,  para 
cuyos  matrimonios  eran  indispensables  los  instrumentos  dótales, 

«La  opinión  generalmente  recibida,  dice  Ortolán  en  su  Explicación 
histórica  de  las  Instituciones  de  Justiniano,  tit.  10,  de  nuptiis,  es  que 
el  matrimpnio  entre  los  romanos  se  formaba  por  sólo  consentimien- 
to. Yo  pienso,  al  contrario,  que  era  del  número  de  los  contratos  reales, 
y  que  semejante  á  todos  estos  contratos,  no  existía  sino  por  la  tra- 
dición. Era,  pues,  absolutamente  necesario  que  hubiese  habido  la 
tradición  de  la  mujer.  Algunas  veces,  dice  en  otra  parte  del  mismo 
título,  se  redactaba  un  acta,  sea  para  arreglar  las  convenciones  rela- 
tivas á  los  bienes,  instrumenta  dotalia,  sea  para  hacer  constar  el  ma- 
trimonio, nuptiales  tabula,  instrumenta  ad  probationem  matrimonii; 
pero  estas  actas  no  eran  sino  medios  de  prueba,  porque  ellas  no  ha- 
cían el  matrimonio. 

(2)  La  Decretal  del  Papa  Evaristo  (f  109),  causa  30,  quast,  5.*,  ca- 
pítulo 1.°,  en  la  que  se  previene  que  sin  la  bendición  sacerdotal  sean 
nulos  los  matrimonios,  es  tenida  por  apócrifa;  otros  varios  cánones  de 
la  misma  causa  y  cuestión,  en  los  que  se  habla  también  de  la  bendi- 
ción sacerdotal,  no  la  exigen  como  necesaria  para  la.  validez;  así  es 
que,  aunque  contra  los  deseos  de  la  Iglesia,  la  omitían  muchos  cris- 
tianos en  los  siglos  v  y  vi. 

(3)  La  necesidad  de  la  bendición  sacerdotal  para  la  validez  del  ma- 
trimonio se  exigió  en  Occidente  por  Cario  Magno,  Cap.  Reg.  Franc., 
lib.  VII,  cap.  363,  y  en  Oriente  por  el  Emperador  León  él  Filósofo, 
novela  89. 

$  ^1,—F(mm  de  lacétébración  del  matrimonio  en  la  Edad  Media 

En  la  Edad  Media  la  celebración  de  los  matrimonios  era 
nesfocio  abandonado  enteramente  á  la  voluntad  de  los  contra- 
yentes, porque  en  ellos  no  intervenía  ni  la  autoridad  secular 
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ni  la  autoridad  eclesiástica.  Sin  dnda  contribuyó  á  abando- 
nar las  antiguas  prácticas^  además  de  la  confusión  de  los  tiem- 
pos, el  restablecimiento  del  estudio  del  Derecho  romano,  se- 
gún el  cual,  el  matrimonio  se  constituía  por  el  consentimien- 
to. Era  igual  que  el  consentimiento  fuese  expreso  ó  presunto, 
como  si  habiendo  esponsales  se  unian  después  los  esposos 
camalmente  (1). 

(1)    Cap.  30,  de  Sponsal. 

%  6S.—De  los  matrimonios  clandestinos 

Matrimonios  clandestinos  eran  los  que  se  celebraban  oculta- 
mente sin  proclamas,  sin  bendición  sacerdotal,  sin  testigos  y 
sin  escrituras.  Supuesto  el  principio  de  que  el  matrimonio  se 
constituía  por  el  consentimiento,  era  igual,  según  la  juris- 
prudencia de  la  época,  que  la  manifestación  del  consenti- 
miento se  hiciese  pública  ú  ocultamente;  con  esta  diferencia: 
que  si  el  consentimiento  fué  público,  la  Iglesia  obligaba  á  los 
cónyuges  á  vivir  maritalmente  en  caso  de  negativa  ó  de  resis- 
tencia; y  si  era  oculto,  venía  á  ser  el  matrimonio  un  negocio 
de  conciencia  (1).  Pero  si  siendo  oculto  llegaban  en  cualquier 
tiempo  á  manifestarlo^  la  Iglesia,  en  tal  caso  se  consideraba 
el  matrimonio  para  todos  los  efectos  como  si  desde  el  princi- 
pio se  hubiese  celebrado  con  la  mayor  solemnidad  (2). 

(1)  De  cUndest,  despons,,  cap.  2.^ 

(2)  ídem  id.  / 

S  ^^.-^Re/orma  da  Concilio  de  Trento  sobre  la  celebración 
del  Tnatrimonio 

Un  matrimonio  celebrado  clandestinamente,  y  cuya  cele- 
bración por  lo  mismo  no  podía  probarse,  no  se  distinguía 
realmente  del  concubinato,  y  los  derechos  de  los  cónyuges  y 
de  los  hijos  eran  inseguros,  como  que  estaban  abandonados  al 
capricho  ó  buena  fe  de  los  contrayentes.  El  Concilio  de  Tren- 
to, reconociendo  su  validez  por  lo  pasado,  los  anuló  para  en 
adelante,  disponiendo  que,  leídas  las  proclamas  en  tres  días 
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festivos  en  la  solemnidad  de  la  Misa,  se  celebre  el  matrimonio 
delante  del  Párroco  ú  otro  Sacerdote  con  su  licencia,  y  dos  6 
tres  testigos,  declarando  inhábiles  á  los  que  intentaren  cele- 
brarlo de  otía  manera,  y  nulos  é  Írritos  los  matrimonios  que 
contrajeren  (1)  (2). 

(1)  Cene.  Trid.,  ses.  34,  de  Reform,  matrim.,  cap.  1/*:  «Tametsi 
dnbitandam  non  est,  clandestina  matrimonia  libero,  contrahentium 
consensu  f&cta,  rata  et  vera  ese  mattimonía  quamdiu  Ecclesia  ea  írri- 
ta non  fecít nihilomínus  Sancta  Del  Ecclesia  ex  justissimis  cau- 
sis illa  semper  detestata  est,  atque  prohibuit Qui  aliter  quam 

prsesente  parocho  vel  alio  sacerdote  de  ipsius  parochi,  sea  ordínaríi 
licentia,  et  duobus  vel  tribus  testibus  matrimonium  contrahere  at- 
tentabunt,  eos  Sancta  Synodos  ad  sic  contrahendum  omnino  inhábi- 
les reddit,  et  hujusmodi  contractas  írritos  et  nuUos  esse  decemit 
prout  eos  presentí  decreto  írritos  faoit  et  annullat.» 

Acerca  del  Párroco  j  testigos  paeden  tenerse  presentes  las  siguien- 
tes observaciones,  tomadas  casi  todas  de  declaraciones  de  la  Congre- 
gación del  Concilio  de  Trento:  1.*^  Si  los  contrayentes  son  de  distin- 
tas parroquias,  es  válido  el  matrimonio  celebrado  en  cualquiera  de 
ellas,  aunque  la  práctica  generalmente  recibida  es  que  sea  ante  el  de 
la  mujer.— 2.^  No  es  necesario  que  el  Párroco  sea  Sacerdote,  con  tal 
que  desde  su  promoción  no  haya  pasado  el  año  que  el  Derecho  le  con- 
cede para  ordenarse;  pero  si  delegase  sus  facultades,  es  preciso  que 
lo  sea  el  Delegado,  según  expresa  determinación  del  mismo  Conci- 
lio.— 3.*  No  importa,  para  el  valor  del  Sacramento,  que  el  Párroco  sea 
irregular,  ó  esté  excomulgado,  suspenso  ó  entredicho,  con  tal  que  no 
esté  depuesto  ni  separado  de  la  posesión  real  de  su  beneficio. — 4.^  Su- 
cede lo  mismo  aunque  hubiese  algún  vicio  en  la  colación  del  benefi- 
cio^ si  los  contrayentes  lo  tienen  por  legítimamente  instituido.— 
5.^  Seria  válido  igualmente  el  matrimonio  aunque  el  Párroco  ó  los 
testigos  hubiesen  sido  llevados  por  fuerza,  intimidación  ó  engaño,  ó 
se  encontrasen  presentes  por  casualidad,  ó  por  causa  de  algún  convite 
ó  cualquiera  otro  motivo,  bastando  en  tal  caso  que  estén  presentes  á 
la  celebración  del  contrato,  aunque  se  resistan  y  contradigan.— 6.*  Los 
testigos  no  necesitan  tener  cualidades  especiales;  basta  que  puedan 
dar  razón  de  lo  que  digan  y  hagan  los  contrayentes;  por  lo  mismo  no 
se  excluyen  las  mujeres,  ni  ios  parientes,  amigos,  infieles,  excomul- 
gados, etc.,  etc. 

(2)    Artículo  398  del  Código  penal:  «El  que  en  un  matrimonio  ile- 
gal, pero  válido  según  las  disposiciones  de  la  Iglesia,  hiciere  inter- 


Digitized  by 


Google 


64  DE  LA  SOLEMNIDAD 

venir  al  Párroco  por  sorpresa  6  engaño,  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  correccional.» 

Si  le  hiciere  intervenir  con  violencia  6  intimidación,  será  castigado 
con  la  de  prisión  menor. 

El  Derecho  no  ha  fijado  el  tiempo  quo  es  necesario  para  adquirir 
parroquialidad  para  el  efecto  de  contraer  matrimonio,  i^lgunos  auto- 
res señalan  seis  meses,  otros  cuatro,  j  según  Fagnano,  de  Parochis 
el  alienis  parochianiSy  núm.  30,  basta  uno,  conforme  á  una  declara- 
ción de  la  Congregación  del  Concilio.  Nos  parece  que  en  este  particu- 
lar deben  atenerse  los  Párrocos  á  lo  dispuesto  en  las  Constituciones 
sinodales,  y  en  su  defecto  á  las  costumbres  de  los  lugares. 


§  lO.^Oasosen  los  cuaUssonválUos  los  matrimonios  clandestirios 
después  del  Concilio  de  Trento 

Los  matrimonios  contraídos  sin  la  presencia  del  Párroco  y 
testigos  son  válidos  todavía  en  los  lugares  en  que  no  se  ha 
publicado  el  Concilio  de  Trento;  pero  únicamente  para  las 
personas  domiciliadas  en  el  país,  y  no  para  las  que  de  propó- 
sito van  á  casarse  allí  (1).  Son  también  válidos  en  Bélgica  y 
Holanda,  cuando  ambos  contrayentes  son  herejes,  y  aun  cuan- 
do uno  de  ellos  sea  católico  (2),  y  lo  son  en  general  todos  los 
matrimonios  de  los  herejes  (3),  como  igualmente  los  celebra- 
dos en  Francia  y  Alemania,  aunque  el  decreto  del  Concilio  se 
publicase  en  estos  países  (4).  En  donde  no  haya  Párroco  cató- 
lico ni  sacerdote,  ó  habiéndolo  no  sea  posible  por  cualquier 
causa  que  autorice  el  matrimonio,  puede  también  celebrarse 
^  delante  de  los  testigos. 

(1)  Conc.  Trid.,  ses.  24,  de  Re/orm.  matrim,,  cap.  1.®:  «Decernit 
insuper  (Sancta  Synodus),  ut  hujusmodi  decretum  in  unaquaque  pa- 
rochia  suum  robur  post  triginta  dies  habere  incipiat  á  díe  primse  pu- 
blicationis  in  ea  parochia  factse  numerandos.» 

(2)  Constit.  Matrimonia,  de  Benedicto  XIV.  El  Concilio  de  Trento 
fué  publicado  en  las  provincias  unidas  de  Bélgica  y  Holanda  por 
Doña  Marg;arita,  Duquesa  de  Parma,  Gobernadora  de  aquellos  domi- 
nios, en  nombre  de  Felipe  II. 

(3)  Benedicto  XIV,  de  Synodo  diceces,^  lib.  IV,  cap.  6.®,  núm.  6 
al  11.  Walter,  Manual  del  Derecho  canónico^  par.  294. 
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(4)  Van-Spén,  Jw  eecUiiatt.  wtiv.,  part.  2.*,  tít*  XII,  ie  Spons.  et 
matrim,,  par.  82. 

§  H.-T-S/ectos  del  matrimonio 

Los  efectos  del  matrimonio  son  respecto  de  los  padres  y  res- 
pecto de  los  hijos.  Respectó  de  los  padres,  porque  fija  para 
toda  la  vida  sus  relaciones  y  los  derechos  y  oblig^aciones  recí- 
procas; respecto  de  los  hijos,  porque  les  asegura  su  legitimidad 
y  ios  derechos  que  le  son  consiguientes.  Los  hijos  nacen  le- 
gítimos ó  se  hacen.  Nacen:  1.^,  cuando  proceden  de  legítimo 
matrimonio;  2.°,  cuando  han  nacido  de  un  matrimonio  cele- 
brado con  todas  las  solemnidades,  pero  que  tenía  el  vicio  de 
nulidad  por  algún  impedimento  dirimente  que  con  ignoran- 
cia excusable  de  hecho  desconocían  ambos  ó  uno  de  los  cón- 
yuges (1)  (2).  Se  hacen  legítimos  por  subsiguiente  matrimo- 
nio (3)  ó  por  dispensa.  El  primer  modo  se  llama  legitimación 
de  derecho,  el  segundo  de  gracia.  La  legitimación  por  disí)ensa 
puede  hacerse  por  el  Romano  Pontífice  para  los  efectos  ecle- 
siásticos, y  por  el  Príncipe  para  los  efectos  temporales  (4). 

(1)  QuiJÜii  sint  legitimi,  cap.  8.®,  10  j  14. 

(2)  ídem,  cap.  14;  La  ignorancia  del  Derecho  no  aprovecha  á  nadie, 
porque  todos  están  obligados  á  saber  las  leyes,  v.  gr.,  que  el  paren- 
tesco dentro  del  cuarto  grado  es  impedimento  dirimente. 

También  la  Iglesia  reconoce  como  legítimos  los  hijos  de  los  infíe- 
lesi,  llegado  el  caso  de  conversión,  aunque  el  matrimonio  haya  sido 
celebrado  con  algún  impedimento  dirimente  que  no  sea  de  derecho 
natural  ni  divino,  porque  los  infieles  no  están  sujetos  á  las  leyes  ecle- 
siásticas. 

(3)  No  faltan  autores  que  sostienen  que  la  legitimación  por  subsi- 
guiente matrimonio  fomenta  el  concubinato;  pero  precisamente  su- 
cede todo  lo  contrario ,  porque  los  que  así  viven  no  pocas  veces  se 
unirán  en  mAtrimonio,  siquiera  por  consideración  á  sus  hijos.  Además 
que  con  estas  leyes,  fundadas  en  un  principio  de  moralidad,  no  se 
cierra  la  puerta  al  arrepentimiento,  base  fecunda  de  grandes  acciones 
cayo  origen  y  desarrollo  se  debió  al  Cristianismo;  así  es  que  la  legi- 
tiiñación  por  subsiguiente  matrimonio  no  se  conoció  hasta  Constan- 
tino, que  la  limitó  á  los  casos  que  á  la  sazón  pudieran  tener  lugar, 
cerrando  la  puerta  para  en  adelante.  Notándose  después  de  día  en  día 
la  influencia  del  Cristianismo  sobre  la  legislación  y  las  costumbres, 

DER.  CAN.— TOMO  II.  5 
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86  consignó  más  adelante  en  el  Código  de  Jastiniano,  ley  6/,  Cod,  de 
naturalibvtS  líber is,  como  medida  general  este  modo  de  legitimación, 
que  está  consignado  en  la  legislación  de  todas  las  naciones  caltas,  ex- 
cepto la  Inglaterra. 

La  legitimación  por  subsiguiente  matrimonio.no  podía  tener  lugar 
sino  cuando  los  j>adres  eran  libres  j  no  mediaba  entre  ellos  al  tiempo 
de  la  unión  ningún  impedimento  dirimente. 

(4)  En  una  Decretal  de  Inocencio  III,  que  es  la  última  del  titulo 
qui  Jtlii  Hnt  Ugitimi,  se  consigna  la  doctrina  de  que  en  ciertos  casos 
arduos  puede  el  Romano  Pontíñce  legitimar  los  hijos  habidos  fuera 
del  matrimonio,  aun  para  los  efectos  temporales. 


CAPITULO  VI 
Del  divorcio  y  las  segundas  nupcias 


§  12.— Definición  del  divorcio  y  su$  especies 

Divorcio  es  la  legüima  separación  de  los  cónyuges  (I).  La  se- 
paración puede  ser  en  cuanto  al  vínculo,  en  cuanto  á  la  habi- 
tación y  en  cuanto  al  lecho.  En  el  primer  caso  se  rompen 
todas  las  relaciones,  como  si  el  matrimonio  jamás  hubiese 
existido;  en  el  segundo  cesan  tanábién  las  relaciones,  vivien- 
do separados  los  cónyuges,  pero  subsistiendo  indisoluble  el 
vínculo  matrimonial;  en  el  tercero  viven  maritalmente  bajo 
un  mismo  techo,  sin  cohabitar  ó  unirse  carnalmente.  Las  dos 
primeras  separaciones  no  pueden  tener  lugar  sino  en  los  casos 
expresos  en  el  Derecho,  y  con  conocimiento  de  causa  ante  el 
Juez  competente;  la  tercera  puede  hacerse  por  la  sola  voluntad 
de  los  cónyuges  (2).  La  separación  en  cuanto  )sd  lecho  y  á  la 
habitación  puede  ser  también  temporal  ó  perpetua,  según  sea 
la  causa  que  la  motiva. 

(1)  Los  autores  distinguen  entre  él  divorcio  y  el  repudio:  el  divor- 
cio no  tiene  lugar  sino  entre  los  cónyuges;  el  repudio  es  voz  más  ge- 
nérica, que  comprende  á  los  cónyuges  y  á  los  esposos.  El  divorcio  en* 
tre  los  antiguos  solía  aplicarse  á  la  separación  por  común  consen**- 
timiento,  y  el  repudio  á  la  separación  contra  la  voluntad  de  una  de 
laspartesi 
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(2)  Los  eónjuges  de  eomún  acaerdo  pueden  hacer  voto  temporal 
ó  perpetuo  de  castidad,  y  se  les  recomienda  por  la  Iglesia  desde  muj 
antiguo,  conforme  con  la  doctrina  de  San  Pablo,  l,^  ad  Corint,^  ca- 
pítulo 7.®,  V.  5,  que  en  tiempo  de  ájanos  y  penitencias  se  abstengan 
del  uso  del  matrimonio. 

S  13. ^Doctrina  evangélica  sobre  el  divorcio 

La  indisolubilidad  del  matrimonio  está  fundada  en  altos 
principios  de  moralidad  piiblica,  en  el  interés  de  los  cónyu- 
ges, principalmente  de  la  mujer,  y  en  el  interés  de  los  hijos. 
Jesucristo*  restituyó  el  matrimonio  á  su  primitiva  pureza,  re- 
probando el  libelo  de  repudio  que  se  usaba  entre  los  judíos,  y 
estableciendo  ía  regla  general  de  que  comete  adulterio  todo  el 
que  dejase  á  su  mujer  y  se  casase  con  otra.  Esta  doctrina,  con- 
signada terminantemente  en  los  Evangelios  de  San  Mai;cos  y 
San  Lucas  (1),  tiene  una  excepción  en  el  de  San  Mateo,  que  es 
la  siguiente:  Q,uicuinque  dimisserit  uxorem  mam  nisi  ai  forni- 
calionem,  et  aliam  duxerity  nuechatur^  et  qui  dimisam  dt^oiíeritj 
nuBchatur.  Estetexíb  de  San  Mateo  (2)  no  le  entendieron  de  la 
misma  manera  todos  los  Santos  Padres  y  Concilios  provincia- 
les, pues  creyeron  algunos  que  por  el  adulterio  se  disolvía  el 
vínculo  del  matrimonio,  al  paso  que  otros  sostenían  que  la  se- 
paración era  no  completa,  sino  únicamente  en  cuanto  á  la  co- 
habitación (3).  La  Iglesia,  único  Juez  competente  para  la  in- 
terpretación de  las  Escrituras,  se  fijó  en  este  último  sentido, 
declarándolo  así  últimamente  en  el  Concilio  de  Trento  contra 
los  griegos  (4) .  ^ 

(1)  Evangelio  de  San  Marcos,  cap.  10,  v.  2  y  siguientes.  ídem  de 
San  Lucas,  cap.  16,  v.  18. 

(2)  Mathaeos,  cap.  19,  v,  3,  et  secuent.:  «Et  accesserunt  ad  eum 
Pharisei  tentantes  eum,  et  dicen  tes:  si  licet  homini  dimittire  uxo- 

rem  suam  qusBcumque  ex  causa.  Qui  respondens  ait  eis Propter 

hoc  dimittet  homo  patrem  et  matrem,  et  adhserebit  uxori  susb,  et 
erunt  dao  in  carne  una.  Itaque  jam  non  sunt  dúo,  sed  una  caro.  Quod 
ergo  Moyses  mandavit  daré  libellum  repudií,  et  dimittere?  Ait  illis: 
Quoniam  Moyses  ad  duritíam  cordis  vestri  permisit  vobis  dimittere 
nxores  vestras,  ab  initio  autem  non  fuit  sic.  Dico  autem  vobis,  quia 
quicumque  dimisserit,  etc.,  etc.» 
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(3)  Entre  los  Padres  que  sostenían  que  por  el  adulterio  se  disol- 
vía el  vinculo  del  matrimonio,  se  cuentan  Lactancio»  lib.  VI,  Di- 
91».  iiMtü,^  cap.  23;  San  Epifanio,  haer.  59,  núm.  4.*";  San  Basilio, 
can.  9,  ad  Amphilúch.  De  los  Concilios,  el  primero  de  Arles,  can.  10; 
Synodus  Venetica,  can.  3;  Compendiensis,  causa  32,  cuest.  7.^,  ca- 
pitulo 23;  Vermeriensis,  can.  24  de  la  misma  causa  j  cuestión.  Ta^i- 
bien  los  Capüulares  de  los  Reyes  Francos,  lib.  V,  cap.  15,  y  el  P.  Za- 
carías, cap.  23  de  la  citada  causa  y  cuestión,  se  explican  en  los  mis- 
mos términos. 

No  sólo  por  el  adulterio,  sino  por  otras  causas  que  impedían  la  co- 
habitación, se  disolvía  el  matrimonio  en  la  Edad  Media  en  varias 
iglesias  de  Occidente:  causa  32,  q^kast,  7.^,  can.  18;  Conc.  Compendien^ 
se,  can.  6;  Vermeriense,  can,  5. 

(4)  En  la  Iglesia  griega  se  permite  el  divorcio  quoad  vineulum,  no 
sólo  por  adulterio,  sino  por  otras  causas  graves,  interpretando  mal  el 
texto  de  San  Mateo,  y  desentendiéndose  de  la  doctrina  expresa  y  ter- 
minantemente^ consignada  en  los  otros  dos  Evangelios  de  San  Marcos, 
cap.  10,  V.  2,  y  de  San  Lucas,  cap.  16,  v,  18.  En  esta  parte  la  Iglesia 
cismática  hubo  de  contaminarse  algo  con  las  malas  semillas  que  dejó 
en  sus  códigos  la  legislación  imperial,  según  la  cual  los  matrimonios 
podían  disolverse  hasta  por  el  mutuo  disenso:  Nov.  22,  cap.  4.^,  y  No- 
vela 140>  cap.  I.""  Puesto  el  punto  á  discusión  en  el  Concilio  de  Tren- 
to,  los  Padres  no  tuvieron  por  conveniente  declarar  como  herética  lli  ^ 
doctrina  de  los  griegos,  contentándose,  por  el  contrario,  con  anate* 
matizar  á  los  que  afirmasen  que  la  Iglesia  erraba  al  enseñar  que,  se- 
gán  la  doctrina  evangélica,  no  se  disolvía  el  matrimonio  por  el  adul- 
terio. Conc.  Trid.,  ses.  25,  de  Sacram,  matrim,,  can.  7. 

§  14.— De  la  legislación  de  varios  pueblos  acerca  del  divorcio 

Entre  los  judíos  era  permitido  el  libelo  de  repudio  dado  por 
el  marido  á  la  mujer  con  ciertas  solemnidades  (1).  Por  una 
ley  de  Solón,  el  derecho  de  repudiar  en  determinados  casos 
correspondía  á  ambos  cónyuges;  entre  los  romanos  no  se  con- 
cedió por  Rómulo  sino  al  marido  (2j;  más  adelante  se  observa 
que  también  lo  ejercían  las  mujeres,  lo  cual  sin  duda  fué  im- 
portado de  Atenas  por  la  legislación  de  las  Doce  Tablas.  Re- 
conocido el  derecho  de  repudiar  por  causa,  el  divorcio  por  el 
consentimiento  nautuo  vino  á  ser  ya  muy  natural  (3).  Las  cosas 
continuaron  de  la  misma  manera  aun  en  tiempo  de  losEmpe- 
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radores  cristianos  (leyes  1.*  y  2.*,  Cod.  Theodos.y  derepíed.)^ 
los  cuales,  á  pesar  de  la  doctrina  de  la  Ig'lesia,  no  pudieron 
desentenderse  completamente  de  las  costumbres  recibidas,  ni 
olvidar  que  sus  leyes  eran  para  todos  los  pueblos  que  compo- 
nían aquel  vasto  Imperio,  La  generalidad  del  hecho  no  podrá 
nunca  justificar  la  bondad  de  la  institución,  porque  más  ge- 
neral fué  todavía  la  esclavitud  del  hombre,  á  pesar  de  ser  con- 
traria al  Derecho  natural. 

(1)  El  derecho  de  dar  el  libelo  de  repudio  entre  los  judíos  única- 
mente correspondía  al  marido,  sin  tener  necesidad  de  alegar  causa 
alguna;  pero  tenía  que  hacerlo  por  escrito  ante  notario.  Cuja  circuns- 
tancia ja  diñcultaba  de  alguna  manera  la  realización  del  acto.  Esta 
tolerancia  de  la  ley  Mosaica,  Deuteron,,  cap.  24,  fuá  para  evitar  ma-^ 
y  ores  males.  «Quoniam  Moyses,  dice  Jesucristo,  MaCh,,  cap.  19,  v.  8^ 
ad  duritiam  cordis  vestri  permisit  vobis  dimitiere  uxor^s  vestras:  ab 
initio  autem  non  fuit  sic.»  La  ley  no  permitía  á  lof  así  separado^ 
contraer  nuevas  nupcias,  pero  de  hecho  las  contraían  según  las  cos- 
tumbres judaicas.  , 

(2)  Rómulo  permitió  el  repudio  en  los  tres  casos  de  adulterio, 
preparación  de  veneno  y  falsificación  de  llaves. 

(3)  Una  vez  que  la  ley  llegue  á  reconocer  causas  que  puedan  rom- 
per un  matrimonio,  la  incompatibilfdad  mutua  debe  ser  una  de  las 
principales,  y  de  aquí  el  divorcio  por  mutuo  disenso. 

La  historia  romana  refiere  un  hecho  que  parece  inverosímil,  y  es 
el  de  no  haber  ocurrido  ningún  caso  de  divorcio  hasta  que  Carvilio 
Ruga  repudió  á  su  mujer  por  causa  de  esterilidad,  523  años^ después 
de  la  fundación  de  Roma.  No  parece  creíble  que  en  un  pueblo  inmenso 
nadie  hiciese  uso  por  espacio  de  tanto  tiempo  de  un  derecho  que  la  ley 
concedía,  y  la  verdad  histórica  no  puede  sostenerse  sino  con  la  si- 
guiente explicación  que  da  Plutarco  en  la  vida  de  Rómulo.  La  ley 
real  permitía  el  repudio  en  los  tres  casos  de  adulterio,  preparación 
de  veneno  y  falsificación  de  las  llaves;  el  que  repudiase  en  otros  casos 
estaba  obligado  á  dar  á  su  mujer  la  mitad  de  sus  bienes^  y  la  otra 
mitad  á  la  diosa  Ceres.  Con  sujeción  á  esta  pena  se  podía  repudiar  eü 
todos  los  casos,  lo  cual  nadie  hizo  hasta  Carvilio  Ruga. 

Los  Emperadores  Teodosio  y  Valentiniano  ampliaron  considera- 
blemente las  causas  de  divorcio  en  la  ley  8.^,  ie  repudiis,  Cód.,  li-^ 
bro  V,  tit.  XVII.  En  la  ley  9.^,  que  es  del  Emperador  Anastasio,  se 
permite  la  separación  mutuo  consensi^;  disposición  confirmada  por 
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la  Nov.  22,  cap.  4.^,  revocada  por  la  117,  cap.  10,  y  posteriormente 
reetablecjda  por  el  Emperador  Jastioo  ^n  la  14Q,  cap.  1.* 


§  lo.— De  la  disolución  del  matrijnonio por  la  conversión 
de  um  de  los  cónyuges  á  la  fe 

Por  la  conversión  de  uno  de  los  cónyugues  á  la  fe,  según  la 
doctrina  de  San  Pablo  (1),  se  disuelve  el  matrimonio  contraído 
entre  infieles  cuando  alg^uno  de  ellos  se  convierte  &  la  fe.  La 
disolución  no  se  verifica  ipso  facto^  sino  que  ha  de  ocurrir  alr 
guno  de  los  dos  casos  siguientes:  1.^,  que  el  infiel  no  quiera 
continuar  unido  en  la  nueva  situación  (2);  2.^,  que  haya  de  ser 
molesto  al  nuevo  convertido,  excitándole  á  la  apostasia  (3). 
Para  esto  se  le  ha  de  interrogar,  y  segán  sea  su  declaración, 
asi  el  matrimonio  se  declarará  subsistente  ó  disuelto.  Si  aun 
después  de  e^o  y  re  integra  se  convirtiese  el  infiel,  el  primer 
matrimonio  se  restablece  (4).  Nada  de  lo  que  se  acaba  de  de- 
cir tiene  lugar  aunque  ocurra  el  caso  de  apostasia  ó  herejía 
de  uno  de  los  cónyuges  (5). 

(1)  Bpíst.  1.*»,  ad  Corinth.,  cep.  ^^  v.  15. 

(2)  ídem:  «Qaod  si  infidelis  discedit,  diecedat;  non  enim  servituti 
sabjectus  estfrater,  aut  sóror  in  Iiiyusmodi.>^ 

(3)  Los  deberes  para  con  Dios  son  los  primeros,  y  ante  ellos  ceden 
todos  los  demis  deberes  humanos.  Math.,  cap.  19,  v.  29. 

(4)  De  Divort.,  ciy[>.  8.^  Si  preguntado  no  responde,  el  Juez  le  se* 
ñalará  día  dentro  del  cual  si  no  lo  hiciese,  se  presume  que  no  quiere 
continuar  unido,  6  que  es  con  intención  de  molestur  al  cónyuge  fiel. 
Si  está  en  tierras  lejanas  y  no  es  fácil  comunicarse  con  él,  se  obti^ie 
dispensa  pontificia,  según  el  uso  recibido,  paraqneel  bautizado  pue* 
da  contraer  nuevas  nupcias.  Benedicto  XIV,  lib.  VI,  deSpnodo  dice- 
€4t,f  cap.  4.^,  núm.  3.  Véase  á  Berardi:  Comment.f  tomo  III,  disert.  7.^^ , 
cap.  3.** 

(5)  ídem,  cap.  7.®  Ba  este  caso  no  hay  tanto  peligro  de  apostasia 
de  parte  del  cónyuge  fiel  coav>  el  anterior,  porque  en  el  uno  se  trata 
del  recién  convertido,  cnya  fe  natural  es  más  insegura,  y  en  el  otro , 
de  una  fe  arraigada  en  la  primera  educación,  y  en  el  ejemplo  y  prác- 
tica por  todo  el  transcurso  de  la  vida. 
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§  16,— De  la  disolución  del  matrimonio  por  laprofesión  religiosa 

Consumado  el  matrimonio,  ya  no  puede  un  cónyuge  hacer 
profesión  religiosa  sin  el  consentimiento  del  otro;  ia  profesión 
seria  nula  y  se  le  obligarla  á  cumplir  con  los  deberes  c<m* 
yugales,  pero  él  no  tendría  derecho  á  pedir  el  débito,  ni  podria 
tampoco  contraer  nuevo  matrimonio,  disuelto  el  primero  por 
ia  muerte  (1).  De  común  acuerdo  pueden  profesar  la  vida  mo* 
n&stica,  y  aun  permanecer  uno  en  el  siglo  con  voto  simple  de 
castidad,  no  habiendo  pelijgro  de  incontinencia  (2).  Si  el  matri- 
monio no  ha  sido  consumado,  puede  un  cónyuge  entrar  en  re- 
ligión sin  el  consentimiento  del  otro,  disolviéndose  el  vínculo 
matrimonial,  y  quedando  en  libertad  el  abandonado  para  con- 
traer nueva  unión  (3).  Bsta  doctrina  no  tiene  lugar  tratándose 
de  la  recepción  de  las  Ordenes  sagradas;  pero  con  el  consenti- 
miento de  la  mujer  y  haciendo  ésta  voto  de  castidad,  bien 
puede  ordenarse  el  marido,  aunque  el  matrimonio  haya  sido 
consumado  (4).  El  Derecho  concede  á  los  casados  dos  meses 
para  deliberar,  pasados  ^los  cuales  pueden  reclamar  recíproca- 
mente la  consumación  del  matrimonio  (5). 

(1)  De  convers.  conjúgate,  caps.  3.*  y  12. 

(2)  ídem,  cap.  1.*  ¿Y  si  tuviesen  hijos?  ¿Y  si  los  hijos  estuviesen 
en  la  infancia  6  quedasen  abandonados?  El  Derecho  nada  dice,  pero 
el  buen  sentido  ilustraría  bastante  en  los  casos  particulares  que  pu- 
diesen ocurrir. 

(8)  ídem,  2.®  j  7.^  Conc.  Trid.,  ses.  24,  de  Sacram.  matrim.^  capí- 
tulo 6.*  Guando  teniendo  delante  los  placeres  matrimoniales  se  siente 
tin  c<}nyuge  couT  vocación  á  la  vida  monástica,  parece  que  hay  un  lla-^ 
mamíento  extraordinario  de  la  divina  gracia  hacía  aquel  estado;  si, 
por  el  contrario,  el  matrimonio  hubiese  sido  consumado,  pudiera 
creerse  que  el  cambio  de  vida  era  por  fastidio,  6  por  otras  miras  pu- 
ramente'humanas;  de  aquí  las  diferentes  disposiciones  canónicas 
para  uno  y  otro  caso. 

(4)  Dist.  82,  cap.  14. 

(5)  De  Conversione  eonjngat.i  cap.  7.** 

§  77. — Causas  de  divorcio  qüoad  thorum  et  habitationbm 
La  separación  guoad  thorum  puede  hacerse  por  mutuo  con* 
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sentimiento,  y  hasta  se  les  recomienda  por  la  Iglesia  en  tiem- 
po de  ayunos  y  penitencias.  Puede  haber  también  motivos  que 
impidan  la  unión  camal  á  ambos  cónyugues,  ó  pueden  ser  par- 
ticulares él  uno  solo;  en  uno  y  otro  caso  procede  la  separación 
en  cuanto  al  lecho  (1).  Las  causas  del  verdadero  divorcio  ea 
el  sentido  canónico  son:  l.'^El  adulterio»  tanto  de  la  mujer 
como  del  varón  (2);  pero  la  acción  de  adulterio  pierde  su  fuer- 
za cuando  el  demandante  es  reconvenido  por  igual  delito» 
cuando  el  inocente  ha  perdonado  la  injuria  expresa  ó  tácita-* 
mente  (3),  ó  cuando  el  marido  ha  sido  causa  del  adulterio  de  sa 
mujer  (4). — 2.*  Por  haber  incurrido  en  el  crimen  de  herejía  6 
apostasía  (5). — 3.*  Cualquiera  otra  clase  dedelitos^que  el  mari- 
do cometa  no  dan  causa  al  divorcio,  pero  si  cuando  obliga  á 
su  mujer  á  cometerlos,  ó  á.ser  su  cómplice  para  ello.— 4.*  Por 
la  sevicia  ó  malos  tratamientos,  sin  ser  necesario  que  el  ri- 
gor llegue  hasta  el  punto  de  poner  en  peligro  la  vida  del 
cónyuge  (6).  La  causa  del  divorcio  por  adulterio  es  perpetua 
si  el  ofendido  no  quiere  perdonar  la  injuria;  las  demás  pue- 
den ser  temporales,  y  se  restablece  la  anión  en  cuanto  dejan 
de  resistir  (7). 

(1)  Puede  haber  motivos,  hemos  dicho  eu  el  texto,  que  impklan 
la  unión  carnal  á  ambos  cónyuges,  6  puede  haberlos  que  sean  par- 
ticulares á  uno  sob;  ocurre  lo  primero  cuando  se  4uda  si  el  matrimo* 
nio  se  celebró  ó  no  con  impedimento  dirimente,  ó  cuando  siendo  éste 
oeulto,  se  ha  pedido  la  dispensa;,  ocurre  lo  segundo  coando  alguno 
está  ligado  con  voto  de  castidad;  en  el  primer  caso  procede  la  separa- 
ción en  cuanto  al  lecho  hasta  que  se  averigüe  la  verdad  ó  se  obtenga 
la  dispensa;  en  el  seg^undo  el  que  está  ligado  con  voto  de  castidad  no 
puede  exigir  el  débi^,  pero  está  obligado  á  pagarle. 

(2)  Causa  32,  quasL  5.*,  caps.  19,  20  y  23. 

(3)  Se  entiende  perdonada  la  injuria  tácitamente  cohabitando 
después  del  adulterio. 

(4)  Causa  27,  quasL  2.^,  cap.  24.  No  hay  adulterio  cuando  no  ha 
habido  intención  de  cometerlo,  conu)  ú  hubiera  habido  violencia  d 
miedo  grave  ó  creyese  de  buena  fe  y  con  engaño  que  cohabitaba  con 
su  marido,  ó  se  casase  con  otro  creyéndolo  á  éste  muerto. 

(5)  Cap.  6.^,  dedivort.)  cap.  último,  de  conten,  conjugat.  Después 
de  abjurarla  herejíay'.hecha  penitencia,  tiene  obl^^adóu  el  cónyuge 
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fiel  de  recibir  al  hereje,  á  no  ser  que  el  primero  quiera  hacer  profe- 
sión religiosa. 

(6)  Caps.  8.®  y  13,  de  reUiL  spoliaC. 

(7)  Algunos  autores  ponen  la  demencia  j  las  enfermedades  repug- 
nantes y  ccmtagiosas  entre  las  causas  de  divorcio;  pero  esto  es  desco- 
nocer la  naturaleza  y  extensión  de  los  deberes  conyugales;  por  el 
contrario,  un  estado  sem^&nte  «debe  servir  de  crisol,  dice  Walter, 
Manual  de  Derecho  eclesiéstieúf  par:  314,  para  afinar  el  amor  y  cons- 
tancia de  los  esposos». 

§  18.— De  la  disoltcción  del  matrimonio  por  causa  de  nulidad 

£1  matrimonio  puede  ser  nulo  por  haberse  celebrado  con 
impedimento  dirimente,  ó  por  haber  faltado  algún  requisito 
esencial  en  su  celebración,  v,  gr.,  la  presencia  del  Párroco; 
puede  haber  también  lugar  á  una  separación  perpetua  ó  tem- 
poral, según  sea  la  causa  que  dé  lugar  al  divorcio;  pero  en 
ningún  caso  pueden  separarse  los  cónyuges  por  sí  mismos, 
sino  que  debe  ser  con  conocimiento  de  causa  ante  la  autoridad 
eclesiástica  del  territorio  (1).  La  nulidad  pueden  pedirla  por 
acción  popular,  todas  las  peleonas  que  tengan  noticia  de  ella, 
cuando  el  impedimento  es  de  interés  público,  como  el  paren- 
tesco, y  sólo  pueden  pedirla  los  cónyuges  cuando  es  de  interés 
particular  de  ellos,  como  el  error  y  la  fuerza,  la  sevicia,  el 
adulterio,  etc.  Las  causas  sobre  nulidad  nunca  pasan  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada  (2),  y  en  todas  ha  de  intervenir  para  el 
mayor  acierto  el  defensor  de  los  matrimonios,  mandado  crear 
en  todas  las  diócesis  por  una  constitución  de  Benedicto  XIV  (3) . 
El  Código  penal  de  España  castiga  severamente  á  los  que  á 
sabiendas  contraen  matrimonio  con  impedimento  dirimente, 
y  á  los  Párrocos  que  los  autoricen  (4). 

(1)  El  Concilio  4d  Trento  quitd  á  los  Arcedianos  y  Deanes,  y  reser- 
vó á  la  autoridad  episcopal,  el  conocimiento  de  las  causas  matrimo- 
niales, ses.  24,  de  Refoi'm.y  cap.  20;  pero  en  esta  reforma  no  se  en- 
tienden comprendidos  los  Prelados  inferiores  con  jurisdicción  veré 
nuUius,  El  conocimiento  de  las  causas  incidentales  de  dote,  alimen- 
tos, litis  expensas  y  otras  semejantes  corresponde  á  los  tribunales 
civiles  en  España,  á  pesar  de  la  contraria  disposición  de  las  De<Mreta- 
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les^  qne  las  consideraba  eomo  aooesorias  á  la  causa  principal:  Novfsi- 
ma  SecopilaciÓD,  lib.  II,  tit.  1.*,  ley  20. 

(2)    Párrafo  11  de  la  Const.  DH  mürtUiéné^  de  Benedicto  XIV. 

(d>  Citada  Constituetén  del  ado  1741, 3  de  Noviembre.  El  defen- 
sor debe  intervenir,  aun  cuando  uno  de  los  odnjuges,  por  templo, 
defienda  la  valides  del  matrimonio  j  se  oponga  al  divorcio,  porque 
pudiera  suceder  que  lo  hiciese  con  frialdad,  ó  que  de  acuerdo  con  el 
otro  dejase  por  malicia  de  prestar  algunas  pruebas  ó  documentos  en 
favor  de  la  subsistencia  6  validez. 

(4)  Art.  dS6  del  Código  penal:  fEl  que  con  algún  otro  impedimen- 
to no  dispensable  por  la  Iglesia  contrajese  matrimonio,  será  castiga- 
do con  la  pena  de  prisión  menor.  > 

Art.  397.  «El  que  contrajese  matrimonio  mediando  algún  impe- 
dimento dispensable  por  la  Iglesia,  será  castigado  con  una  multa  de 
20  á  100  duros.  Si  por  culpa  suja  no  revalidase  el  matrimonio,  pre^ 
via  dispensa,  en  el  término  que  los  tribunales  designen,  será  castiga- 
do con  la  pena  de  prisión  menor,  de  la  cual  quedará  relevado  cuando 
quiera  que  se  revalide  el  matrimonio.» 

Art.  403.  «El  eclesiástico  que  autorizase  matrimonio  prohibido 
por  la  ley  civil,  ó  para  el  cual  baja  algún  impedimento  canónico  no 
dispensable,  será  castigado  con  las  penas  de  confinamiento  menor  j 
multa  de  50  á  500  duros.  Si  el  Impedimento  fuese  dispensable,  las 
penas  serán  destierro  j  multa  de  20  a  200  duros.  En  uno  y  otro  caso 
se  le  condenará  por  vía  de  indemnización  de  perjuicios  al  ^bono  de 
las  costas  de  la  dispensa  mancomunadamente  con  el  cónyuge  ddo- 
so.  Si  hubiese  habido  buena  fe  por  parte  de  ambos  contray«ites,  será 
condenado  por  el  todo.» 

§  19.— De  las  segundas  nupcias 

El  matrimonio  ^  disuelva  por  la  muerte,  y  el  cónyug-e  so- 
breviviente puede  contraer  nuevas  nupcias,  según  la  doctrina 
de  San  Pablo  (1).  Habla  recomendado  por  otra  parte  el  Após- 
tol la  virginidad  como  estado  más  perfecto  que  el  matrimo- 
nio (2),  y  de  este  estado  de  perfección  naturalmente  se  iban 
separando  los  que  contraían  segundas  y  ulteriores  nupcias.  De 
aquí  el  mirar  mal  estas  uniones  como  una  muestra  de  inconti- 
nencia el  sujetar  á  los  bigamos  &  penitencia  pública  como  una 
«specie  de  expiación  de  la  debilidad  ó  falta  que  habían  come* 
tido,  y  el  no  admitirloa  &  las  Ordenes  sagradas  por  considerar- 
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loa  menos  perfectos  que  los  célibes  y  los  casados  una  sola 
vez  (3).  Al  lado  de  esta  doctrina,  sostenida  constantemente 
por  la  Igrlesia,  campeaba  en  el  Imperio  romano  el  escandaloso 
divorcio  á  la  sombra  de  la  legislación  secular;  y  tal  vez  á  es- 
tas seg-undas  y  terceras  nupcias  por  consecuencias  del  divor- 
cio, más  bien  que  &  las  que  se  celebraban  después  de  la  muer- 
te del  cónyuge,  era  á  las  que  algunos  Santos  Padres  llama- 
ban adulterio  simulado  (4),  honesta  fornicación  (5), 

(1)  1/  adCorinth.yly  39:  «M ulier  alligata  est  legi,  cnanto  tempe- 
re vir  ejus  vivit:  quod  si  dormieHt  vír  ejus,  liberata  est:  ouivult  na- 
bat,  tantum  in  Domino.» 

(2)  Véase  la  nota  2.^  ai  par.  391  del  primer  libro. 

(3)  Dist.  26,  can.  4  j  5;  dist.  34,  can.  13,  14  j  15.  El  título  de 
Ugam.non  ordin,,  can.  1  y  4  de  este  título;  causa  31,  ^«ipf^.  1.*,  can.  8. 

(4)  Átenág&ras^  Legat.  pro  Ckristian, 

(5)  CrisosL  seu  auctor  operis  mperfecti,  in  Math»^  hom.  32. 

§  80.— i>í  la  bendición  de  las  segundas  nupcias,  y  del  año 
de  luto  para  las  viudas 

Siendo  mal  miradas  las  segundas  nupcias  por  la  nota  de  in- 
continencia que  consigo  llevaban,  la  Iglesia  no  quiso  bende- 
cirlasal  principio,  según  la  opinión  de  algunos  autores,  ni  aun 
con  la  bendición  menos  solemne  (1).  En  la  actual  disciplina, 
y  según  lo  dispuesto  en  el  Ritual  romano,  todavía  hay  dis- 
tinto ceremonial  y  solemnidades  ^para  los  matrimonios  de  los 
célibes  y  para  el.de  los  viudos  (2).  En  Roma  había  una  ley 
llena  de  buen  sentido,  la  cual  prohibía  á  la  viuda  casarse  den- 
tro del  año  de  luto,  bajo  la  pena,  entre  otras,  de  incurrir  en  la 
nota  de  infamia  y  perder  lo  que  el  marido* la  hubiese  dejado 
en  su  testamento  (3) ;  pero' por  las  Decretales  se  derogó  esta  ley, 
que  venía  observándose  en  cuanto  á  la  infamia,  y  se  la  dcgó  en 
libertad  de  casarse  á  su  arbitrio  sin  incurrir  en  pena  algu- 
xia  (4).  El  nuevo  Código  penal  de  España  dispone  que  ^cla  viuda 
que  casare  antes  de  los  301  días  después  de  la  muerte  de  su 
marido  ó  antes  de  su  alumbramiento  si  hubiese  quedado  en 
cinta,  incurra  en  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de  20  & 
200  duros  (5)». 
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(1)  Cavalario  dice,  Inst,  jur^  tf««.,part.  2.^  cap.  31 ,  par.  5,  que  la 
Iglesia  negaba  al  principio  á  las  segundas  nupcias  toda  clase  de  ben- 
dición, basta  que  se  estableció  por  Garlo-Magno  en  Occidente  j  León 
el  Filósofo  en  Oriente  que  fuese  necesaria  para  la  validez  del  matri- 
monio la  bendición  sacerdotal.  Berardi,  cap.  desecund,  nupL,  añrma, 
por  el  contrario,  que  la  bendición  que  se  negaba  é^  las  segundas  nup- 
cias era  la  bendición  solemne,  es  decir,  la  que  se  verificaba  durante  la 
solemnidad  de  la  Misa,  cuando  ésta  se  celebraba  ^ro  sponso  et  sponsa, 
pero  no  la  meúo^  solemne,  como  se  practica  en  el  día  con  arreglo  al 
Ritual  romano. 

(2)  Ritual  rom.,  (¿^  wo^tm. 

;3)  Ley  1.^,  Cod,  desecund,  nupt.  La  viuda,  además,  no  podía  re« 
cibir  nada  por  testamento  ni  donaciones  mortis  ^af^^a  de  ninguna  ela- 
ée  de  personas,  ni  tampoco  las  herencias  üb  iniesiaUOy  ni  legítimas,  ni 
honorarias,  más  all&  del  tercer  grado. 

(4)  De  secund,  nupt.,  cap.  4.®  «Respóndemus,  quod  cm  Apostohs 
dicat:  mulier;  viro  sao  morfuo,  sohln  est  á  Itge  piri  sui:  in  Domino 
nuhat  cui  voluerit\  per  licentiam  et  auctoritatem  Apostoli  ejus  infamia 
aboletur,» 

(5)  Art.  400  del  Código  penal.  «BJn  la  misma  pena  incurre  !a  mu- 
jer cuyo  matrimonio  se  hubiese  declarado  nulo,  si  casare  antes  de  su 
alumbramiento,  ó  de  haberse  cun^plido  los  301  días  después  de  su 
separación  legal.» 


CAPITULO  vn 

De  las  %lesia$ 


§  81 .— 2>tf  las  iglesias  en  la  segttnda parte  del  Derecho  canómco 

En  la  primera  parte  del  Derecho  canónfco  se  entiende  por 
Ig^lesia  la  reunión  (Je  los  fieles  bajo  sus  legítimos  Pastores,  ó 
la  sociedad  religiosa  establecida  por  Jesucristo  para  conseguir 
la  vida  eterna  (1);  en  la  segunda  tiene  muy  distinta  significa- 
ción, porque  se  llama  iglesia  el  mismo  áitío  en  que  los  fieles 
se  reúnen,  es  decir,  el  edijleio  destinado  al  culto  divino^  conr 
sagrado  ó  bendecido  solemnemente  (2j.  Aunque  Dios  quiere 
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ser  adorado  en  espíritu  y  en  verdad^  este  cutio  interno  no  ex- 
cluye entrólos  cristianos  la  administración  de  Sacramentos, 
los  sacrificios,  las  oraciones  comunes  y  todo  lo  que  ¡pueda  ex- 
citar los  sentidos  para  promover  la  adoración,  para  ayudar  á 
la  flaqueza  humana  con  el  ejemplo  y  el  aparato  de  las  ceremo- 
nias, y  á  preparar  el  espíritu  á  la  piedad  y  á  la  práctica  de  las 
virtudes. 

^1)    Véase  el  par.  121  del  primer  libro. 

(2)    Epíst.  I.**  ad  CoriíUh,,  cap.  11,  v.  18  y  22:  «Convenientibus  vo- 

,  bis  in  Eclesiam  audio  scissuras  esse  ínter  vos Nunquid  domos  non 

babetis  ad  manducandum  et  vivendum,  9í\xt,EcclesiamDQ\  contemni- 
tis?»  En  estos  pasajes  habla  el  Apóstol,  según  la  opinión  de  muchos 
Santos  Padres,  del  lugar  en  que  se  reunían  los  cristianos,  y  no  de  la 
misma  Congregación,  como  lo  entiende  Cavalario. 

S  82.-2?^  los  varios  riombres  dados  antiguamente  á  las  iglesias 

En  los  antiguos  monumentos  se  dan  diferentes  nombres  á 
los  lugares  destinados  al  culto  entre  los  cristianos.  Se  les  lla- 
maba Dominica  y  Domus  Del,  por  ser  Dios^  por  el  /S^^o/^á  quien 
estaban  dedicadas.  Por  razón  del  objeto,  Oratoria  y  Domus 
OrationiSy  y  si  estaban  edificadas  sobre  el  sepulcro  de  algún 
Mártir,  Apóstol  ó  Profeta,  se  las  llamaba  Martiria^  Apostolea 
y  Prophetea.  A  esta  clase  correspondía  el  Martirium  Sálvalo- 
m,^  edificado  por  Constantino  en  el  monte  Gólgota  en  memo- 
ria de  la  Pasión  y  Resurrección  de  Jesucristo  (1).  El  nombre 
de  titulo  fué  también  bastante  general,  principalmente  apli- 
cado á  las  iglesias  parroquiales  (2);  pero  coa  el  de  templos  (3) 
y  iasilicas  (4)  no  se  denominaron  hasta  después  de  Cons- 
tantino. 

(1)  BuseHuSt  invita  Constantini,  lib.  III,  cap.  48. 

(2)  Véase  la  npta  1.*  del  par.  375,  lib.  I. 

(3)  Los  gentiles  llamaban  templos  á  loa  lugares  destinados  al  cul- 
to de  los  ídolos,  por  cuja  razón  no  quisieron  los  cristianos  en  los  tres 
primeros  siglos  llamar  asi  á  los  consagrados  al  culto  del  verdadero 
Dios;  consideración  á  que  ya  no  hubo  que  atender  cuando,  destruida 
la  idolatría,  se  convirtieron  en  iglesias  muchos  de  los  templos  de  los 
ídolos. 
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(4)  La  palabra  dasüiea  es  griega,  que  sígniflca  casa  .Real  destina- 
da para  aigua  uso  público;  convertidas  varias  de  ellas  en  iglesias 
por  coneesídft  d«  loa  Emperadores^  principiaron  á  llamarlas  con  aquel 
nombre  algunos  escritores  eelesiá^tnQS^  dando  4  entender  que  aque- 
lla basílica  érala  casa  ó  palacio  del  Rey  délos  Rejas.  S.  Ambroa.^ 
epíst.  20,  ad  Marcellinum;  S.  Agustín,  serm,  S;56,  núm.  9;  S*  Geron., 
epfst.  107,  ad  Lasan,,  cap.  9.",  tomo  I. 


§  S3.—I)e  las  iglesias  e)i  los  primeros  siglos 

En  los  tiempos  apostólicos,  Ids  cristianos  no  tuvieron  igle- 
sias, ni  hubo  entre  ellos  otro  lug-ar  destinado  para  el  culta 
más  que  el  templo  de  Jerusalén  y  las  Sinagiogas.  Dentro  de 
las  casas,  y  generalmente  en  la  parte  superior  de  ellas,  tenían 
también  lo  que  entre  los  judíos  se  llamaban  Cenáculos,  que 
eran  una  especie  de  oratorios  domésticos  para  los  ejercicios 
particulares  de  piedad  (1).  Fuera  de  éstos,  no  aparece  que  hu- 
biese ningún  otro  lugar  religioso,  como  que  los  cristianos  por 
algún  tiempo  no  figuraron  sino  como  una  de  las  varias  sectas 
en  que  el  judaismo  se  había  dividido  (2).  En  el  segundo  y  ter- 
cer siglo  las  cosas  habían  variado,  y  según  el  testimonio  de 
los  escritores  de  la  época,  hubo  lugares  destinados  para  el 
culto  del  Crucificado,  ó  en  las  casas  particulares  y  en  los  si- 
tios solitarios,  ó  en  paisajes  públicos  si  la  persecución  no  lo 
impedía  (1). 

(1)  Act.,  cap.  2.°,  V.  46,  y  13, 14,  v.  y  siguientes.  Entre  las  opinio- 
nes tan  encontradas  de  los  escritores,  afirmando  unos  que  ya  hubo 
iglesias  en  tiempo  de  los  Apóstoles,  y  otros  que  no  las  hubo  en  loí^ 
tres  primeros  siglos,  nos  ha  parecido  más  probable,  y  que  explica  me- 
jor las  circunstancias  de  aquellos  tiempos,  la  doctrina  consignada  en 
el  texto.  De  la  primera  opinión  es  S.  Medus,  escritor  inglés,  que  hizo 
un  tratado  especial  para  probarlo,  y  también  Bingham,  Origen  eccles,, 
que  es  una  especie  de  compendio  del  anterior.  De  la  segunda  son  Ve- 
AeliOt  Exercit,  in  Ignat.,  epií.  ac  Magnes.,  cap.  4.";  Suicerio,  Thes. 
eceles,,  y  Bohemero,  disert.  2.*,  in  Plinium  et  Tertull. 

(2)  Act.  1.'  y  13,  cap.  2.",  v.  1  y  siguientes,  y  cap.  5.*,  v.  42. 

(3)  S.  Clemente  Alej.  7;  Tertul. ,  de  pudicit. ,  cap.  7.®;  Lampridius, 
Vita  AleMndé,  cap.  49. 
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§  84.— ¿>5  las  iglesias  después  de  Constantino 
y  de  sus  di/eren^  clases 

Donde  fué  permitido  &  los  cristianos  antes  de  Constantino 
tener  edificios  públicos  para  el  culto,  naturalmente  ésto»  ha-- 
blaü  de  ser  sencillos  y  pobres,  con  arreglo  á  los  tiempos.  Cam- 
biadas las  circunstancias  con  la  paz  dada  á  la  Iglesia,  los  tem- 
plos principiaron  á  ser  suntuosos,  ya  por  nuevas  construccio- 
nes hechas  por  los  Emperadores  y  personas  poderosas  (l),y  ya 
por  destinarse  al  culto  del  verdadero  Dios  por  decretos  impe- 
riales los  que  estaban  consagrados  á  las  supersticiones  del 
gentilismo  (2).  Las  iglesias  son  catedrales,  colegiatas,  parro- 
quiales y  conventuales.  Iglesia  catedral  es  la  iglesia  Tuatriz  de 
toda  la  diócesis,  donde  el  Obispo  tiene  su  cátedra  y  su  residen- 
cia habitual;  colegiata^  en  la  que  hay  un  colegio  de  Canónigos, 
bajo  la  presidencia  de  un  &xigQñot\  parroquial^  la  destinada  á 
la  cura  de  almas,  regida  por  un  Presbítero  (3),  bajo  la  depen- 
dencia del  Obispo,  y  conventuallBk  que  es  propia  de  los  monjes 
y  regulares  para  el  uso  de  la  comunidad.  Hay  también  otras 
iglesias  menores  en  las  poblaciones  ó  en  el  campo,  con  el  nom- 
bre de  oratorios,  capillas,  santuarios  ó  ermitas,  en  las  cuales 
se  celebra  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  y  otras  funciones  del 
culto,  sin  perjuicio  de  los  derechos  parroquiales. 

(1)  Constantino  edificó  suntuosas  iglesias  en  Jerusalén,  Antio- 
quía,  Nicomedia,  Hierópolis,  y  en  varias  otras  partes,  según  refiere 
Eusebio,  de  niiajConstanlini,  lib.  III«  cap.  50  y  51,  y  Sócrates,  Bistor,, 
lib.  I,  cap.  16,  17  y  18.  El  echó  también  los  cimientos  de  la  tan  cele- 
brada Santa  Soña  de  Constan tinopla,  concluida  por  Constancio,  y 
reedificada  con  más  esplendidez  por  Justiniano  después  del  incendio. 

(2)  Cod.  Theodos.,  lib.  IX,  tít.  XVII,  102;  Cod.,  de  Sept/dt.  violaL 

(3)  La  iglesia  parroquial  puede  ser  matriz  ó  filial:  matriz  es  aque- 
lla á  la  cual  se  ha  desmembrado  parte  de  su  territorio  para  formar  una 
nueva  parroquia,  que  por  razón  de  su  origen  se  llama  JiUaL  Sin  lle- 
gar el  caso  de  erigir  nueva  parroquia,  puede  abrirse  una  iglesia  al 
culto  y  administrar  en  ella  algunos  Sacramentos  para  mayor  como- 
didad de  los  fieles  por  un  Presbítero  coadjutor  ó  teniente,  á  las  órde- 
nes del  Párroco.  Estas  iglesias  se  las  conoce  generalmente  con  el  nom- 
bre de  ií,nejo  6  ayuda  de  parroquia. 
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§  85.— i?5  la  edificación  y  reparador  de  las  iglesias  (1) 

Una  nueva  iglesia  no  puede  edificarse  sin  justa  causa  y 
con  licencia  del  Obispo  (2).  Antes  de  concederla  ha  de  constar 
que  cuenta  con  la  dotación  necesaria  para  el  sostenimiento 
del  culto  y  de  los  ministros  (3).  Llegado  el  casode  la  edifica- 
ción, el  Obispo,  ó  un  Presbítero  &  quien  delegue  sus  faculta- 
des, procede  á'  bendecir  y  colocar  la  primera  piedra,  fijando 
una  cruz  en  el  sitio  en  que  ha  de  estar  el  altar  mayor  (4).  Si 
fuese  necesario  repararla  6  reedificarla  en  caso  de  ruina,  ha 
de  hacerse,  según  el  derecho  de  las  Decretales,  de  los  bienes  de 
la  misma  iglesia,  y  no  teniéndolos,  corresponde  esta  obligación 
á  los  Beneficiados  (5)  y  &  los  que  poseen  diezmosú  otros  bie- 
nes eclesiásticos  (6).  El  Concilio  de  Trente  confirmó  esta  doc- 
trina, extendiendo  la  obligación  á  los  patronos,  y  en  último 
lugar  á  los  parroquianos  (7).  Si  por  falta  de  recursos  fuese  en- 
teramente imposible  la  reparación,  aquel  lugar  puede  conver- 
tirse en  usos  profanos,  aunque  no  indecorosos,  poniendo  en  él 
una  cruz  (8).  -  . 

(1)  Es  fácil  comprender  que  en  este  tratado  hablamos  únicamente 
de  la  iglesia  como  edificio  destinado  al  culto;  por  eso  prescindimos 
enteramente  de  las  causas  para  erigir  nuevas  parroquias,  de  las  per- 
sonas á  quienes  se  ha  de  oír,  etc.,  porque  esto  pertenece  á  la  parte 
beneñcial,  de  la  cual  trataremos  en  su  lugar  correspondiente. 

(2)  Cap.9.*,  íí^«)«#ííTa<.,diBt.  1.* 

(3)  ídem. 

(4)  PontiJícaU  Román,,  par.  2.^,  tít.  I;  Nov.  131,  cap.  7.'  y  9.® 
citado. 

(5)  De  eecles.  adiflc.,  cap.  1.*  y  4.° 

(6)  Causa  10,  gruast:2.^,  cap.  23^ 

(7)  Conc.  Trid.,  ses.  21,  cap.  7.**,  de  Refortn. 

(8)  ídem  id. 

§  SB.-rDe  los  oratorios  privados 

Se¡entiende  por  oratorios  privados  los  que  se  erigen  en  las 
casas  de  los  particulares  para  celebrar  en  ellos  el  Sacrificio  de 
la  Misa  delante  de  la  persona  á  quien  se  ha  concedido  esta 
gracia  (1).  El  espíritu  de  la  Iglesia  ha  sido  siempre  que  los 
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^eles  concurran  á  lajglesjia  parroquial;  la.  concesión^  por  con^ 
fiigu^pté,  de  oratorios  domésticos  es  una  deroj^a^cióu  del  de- 
recho común,  que  debe  restrluglrse  todo  cuento  s^  posible, 
fistá  reservada  al  Romano.  Pontífice,  el  cual  la  concede  me- 
diando alguna  causa  razonable  (2),  y  exceptuando  algunos  de 
los  dios  festivos  más  solemnes,  como  las  Pascuas,  el  Corpus  y 
ptras  (3),  Los  términos  en  que  generalmente  ,yiene  concebi,dQ 
el  Breve  de  oratorio  es  á  lavor  del  privilegiado,  los  domésti- 
cos y  familiares,  y  los  consanguíneos  y  afines  que  vivan  svJ) 
eodem  tecto,  valiéndoles  á  todos  la  Misa,  estando  presente  el 
primero,  para  el  cumplimiento  del  precepto  eclesiástico  (4). 

(1)  Entre  los  privilegios  de  los  caballeros  grandes  craoes  4e  las  Or^ 
de&es  e^ñolas,  se  enciiQntra,  por  concesión  apostóUioa,  el  de  poder 
4r%ir  oratorio  doméstico»;;  ^ 

(2)  La  demasiada  edad,  la  imposíbilidí^  física  d  mofal  de  ir  á  la 
Iglesia  pi^roquial,  ó  un  estado  babitualmante  val^etudinario,  son  ma- 
tívo  bastante  para  que  i  u^a  persona  piadosa  no  se  le  niegue  el  oon- 
suelo  de  oir  Misa,  6  celebrarla,  si  es  sacerdote,  dentro  de  su  casa. 

(3)  Además  de  las  Pascuas  de  Resurreccidn  y  Pentecostés  j  del  (Tor- 
p%B  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  suele  exceptuarse  en  el  Breve  la 
Bpifiíma,  AsÉensidn,  Trinidad,  Anunciaeidn,  Natividad  de  San  Juan 
Bautista,  la  festividad  de  Todos  los  Santos,  San  Pedro  y  San  Pablo,  y 
el  patrdn  de  la  ciudad  d  pueblo. 

(4)  El  Brévi^  Sé  hade  presentar  «1  Ordinario,  el  cual,  después  de 
inspeccionado  el  sitio  en  que  se  ha  de  erigir  el  oratorio,  y  de  encon- 
trarlo decoroso,  separado  de  todos  los  usos  idíomésticos  y  provisto  de 
tos  ornamentos,  vasds  sagrados  y  demás  cosas  necesarias  para  el  enla- 
to; concede  la  licencia  para  celebrar  el  Santo  Saeriñcio  de  la  Misa.  Bi 
Obispo  puede  en  cualquier  tiempo  mandar  cerrar  un  oratorio,  si  lo 
óoBSídfiarase  eon vélente,  por^  haber  cambiado  las  cirounstancías  del 
agraciado»  d  porhab«r  sc^revenido  cualquiera  otra  causa  q«e,  á  su 
ji^icip,  fuese  bastante  para  tomar  esta  determinacidn* 

•  % 87.~De  la amüaüT^  f  consagractónde las  iglesias 

Antes  de  celebrar  los  divipQs  oficios  en  una  iglesia,  se  J^i  de 
yejjiffqar  su  consagración  ík  bendición.  Tanto  por  la  una  como 
por  otra,  la  iglesia  ge  habilita  para  el  culto  divino  mediante  las 
solemnidades  y  ritos  prescriptos  para  este  acto  sagrado;  pero 
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la  consagración  es  un  acto  macho  más  solemne,  y  áuñ^u^ 
ambas  están  reservadas  á  la  autoridad  episcopal,  la  facultad 
de  consagfrar  no  puede  delegarse,  por  ser  propia  de  la  potestad 
de  Orden  (1);  la  de  bendecir  puede  coíneterse  á  los  Presbíteros. 
La  consagración  puede  hacerse  en  cualquier  día,  aunque  se  re- 
comienda que  sea  en  día  festivo  (2),  y  no  puede  reiterarse,  á 
no  ser  eñ  el  casó  de  reedificación,  por  haberse  arruinado  casi 
toda  la  iglesia.  Todos  lóis  años  se  belebra  lá  fiesta  dé  la  dedi- 
caron, que  es  como  ía  iniciación  ó  primer  uso  de  ella  (3). 

(1)  Todos  los  actos  en  que  haj  unción  cqü  el  Sagrado  Crisma  estáb 
reservados  á  los  Obispos,  lib.  I,  par.  161,  nota  3.^,  teniendo  en  esta 
pártela  misma  potestad  qne  ellos  los  Abades  consagrados:  En  la  de- 
dicaoión  de  los  templos,  dice  Berardi,  disert.  1.*,  cap.'  1.^  del  libro  t,. 
vid  la  Iglesia  la  imagen  del  hombre  cristiano,  equiparando  el  Baatia- 
moj  la  Confirmaolón  á  la  bendición  j  consagración  de  los  templos;  y 
así  como,  continúa,  pueden  conferir  el  bautfsbio  los  Presbíteros,  pan- 
dea también  bendecir  los  templos  con  Ikeacia  del  Obispo,  como  en^ 
sentido  contrario,  estando  reservada  á  los  Obispos  la  confirmación  por 
Derecho  divino,  les  está  reservada  por  Derecho  eclesiástico  la  consa- 
gración. 

(2)  De  einéecrat.  eeeles.,  cap.  2.*;  PonHjíc.  Román.  ^  par.  2**,  tít.  H* 

(3)  Dist.  h\  de  eomecraí.i  can.  I67  i7. 

§  i^.'-'^ÁTMffüddad^  nto  de  la  consagración 

Él  uso  dé  consagmr  las  iglesias  es  muy  antiguo,  y  ya  se 
verificaba  en  el  siglo  iv  (1).  El  día  de  la  consagración  era  de 
grande  alegría  y  regocijo,  y  se  celebraba  con  himnos,  misti- 
caá  oblaciones,  oraciones  y  sacrificios,  concurrien(|p  ios  Obis-^ 
pos  inmediatos  (3),  que  pronunciaban  sermones  iduslvos  á 
aquella  solemnidad  (3).  Nos  quedan  testimonios  de  aquilas 
festividades  en  los  Concilios  que  con  semejante  motivo  se  cele^- 
braron,  como  el  famoso  de  Antioquía.  El  ceremonial  de  la  con- 
sagración en  d  día,  según  el  Pontifical  Romano»  ea  t^MQ^bién 
de  mucha  pompa  y  aparato,  y  como  1310  puede  hacerse  sino  por 
un  Obispo,  y  lo  mismo  la  recoj[jciUa(?ión  eñ  su  caso,  son  pocas 
las  iglesias  ^ue  están  consagradas^  ¿uya  circunstancia  sé  co- 
noce por  las  doce  cruces  que  quedan  incrustadas  eü  las  pare- 
des interiores  f4). 
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{ly  BÚBetio,  Hist,,\ib,  X,  etp.  3/;  S.  AtanasíO)  Apol.  aé Oóntíaití., 
núm.  17  j  18.  Opina  Devoti  «n'  ]a  sepeidn  de  O^meeroL  éccles,^  nota  1.*^ 
al  párrafo  16,  <)U6  sí  aoteg  de  Constantino  :iio  haba  una  oongagrael^n 
pública  y  aolemne  de  las  iglesias,  no  dejaría  de  haber  algún .  acto  re- 
ligioso para  dedicarlas  al  enlto,  como  que  la  consagración  de  los  tem- 
plos venia  del  Antiguo  Testamento,  j  es  de  creer  que  pasaría  á  los 
Apóstoles  y  de  éstos  á  sus  sucesores. 

(2)  Eusebio,  lugar  citado;  el  mismo,  de  vita  Cónstant.,  lib.  IV,  ca- 
pítulo 43;  Sócrates,  lib.  f.  Cap.  28;  Teodoreto,  lib.  I,  cap.  31;  San 
Agustín,  epíst.  269  ad  novUium, 

(3)  Muchos  de  estos  sermones  se  encuentran  en  San  Agustín,  San 
Ambrosio  y  otros. 

(4)  A  la  consagración  debe  preceder  el  ayuno,  y  cantarse  las  vis- . 
peras  el  día  anterior,  delante  de  las  reliquias  que  se  han  de  colocar 
debajo  del  altar.  Por  la  mañana  el  Obispo  da  tres  vueltas  por  el  exte- 
rior de  la  iglesia,  rociando  las  paredes  con  agua  bendita.  Después  de 
entrar  en  la  iglesia  forma  con  la  extremidad  del  báculo  sobre  ceniza 
(Bsparcida  en  el  pavimento  del  templo,  todas  las  letras  del  alñibeto 
giilego  y  latino,  principiando  desdé  el  ángulo  de  la  iglesia  á  la  iz- 
quierda de  la  entrada,  y  después  desde  él  de  la  derecha,  formando 
una  cruz  i.  ^  2:  en  la  primer  línea  forma  el  alfabeto  griego,  y  en  la 
segunda  el  latino,  símbolos  ambos  de  la  instrucción  catequística.  En 
la  puerta  señala  una  cruz,  y  doce  en  las  paredes  por  la  parte  interior, 
ungiéndolas  con  el  Santo  Crisma,  y  todo  esto  va  acompañado  de  mu- 
chas céreinonias,  cánticos  y  oraciones  adecuadas  al  acto,  y  de  mucho 
efecto  para  excitar  á  la  devoción  y  á  la  piedad.  Por  fin  se  canta  la 
líi8á,auúque  sin  ella  se  puede  dar  por  terminada  la  consagración. 
Pontifical  Romano,  part.  2.%  tit.  II. 

S  69.— De  la  profanación  de  las  iglesias 

Se  dice  que  se  profana  una  iglesia  cuando  se  cometen  en 
ella,  acciones  torpes,  indecentes  ¿injuriosas  al  lugar  sagraí^p. 
Tales  son  el  sepultar  en  día  ál^l  infiel^  un  hereje  ó  un  exco- 
mulgado vitando  (1),  y  el  homicidio  injurioso  ó  volimtaria 
efusión  de  sangre  (2).  Se  dice  injurioso,  para  excluir  el  come- 
tido casualmente,  ó  verificado  en  justa  defensa,  ó  por  un  in- 
fante ó  demente,  porque  no  habieijido  delito  en  tales  casos  no 
hay  tampoco  irreverencia.  Se  profana,  por  fin ,  per  humam 
mnám»  »ohmiariam.ifmmnem  1^).  Profanada  la  sacristía  y 
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el  cementerio,  no  se  entiende  profanada  la  ig^lesia,  siendo 
cuerpos  independientes  y  separados  por  paredes  inmediatas. 
Verificada  la  profanación,  la  igrlésía  se  cierra  inmediatamen- 
te, y  no  puede  celebrarse  en  ella  ningún  acto  religioso  hasta 
que  sea  reconciliada  (4). 

(1)  De  consécrate  ecctes,,  cap.  7.®^  dist.  1.*,  de  consécrate,  cap,  28.  Por 
la  sepultura  de  un  catecúmeno  no  se  profana  la  iglesia,  según  la  opi- 
nidn  más  general,  porque  ya  está  unido  á  ella  y  á  ba  demis  fíeles  por 
la  fe  y  la  caridad. 

Los  niños  muertos  sin  bautismo  no  pueden  enterrarse  en  lugar 
sagrado;  pero  si  lo  fuesen,  no  profanan  la  iglesia,  según  la  opinión 
de  autores  respetables,  siepdo  hijos  de  cristianos,  porque  las  pala- 
bras del  can.  28,  dist^.  1.^,  de  consecrat.  infldelis  et  pagamiSt^wece  que 
no  pueden  aplicarse  á  ellos  sin  violencia.  Lo  mismo  puede  decir- 
se de  los  que  mueren  sin  confesar,  en  duelo  ó  notoriamente  impeni- 
tentes, pues  éstos,  aunque  se  les  niegue  la  sepultura  eclesiástica,  si 
de  hecho  se  enterrasen  en  lugar  sagrado,  no  lo  profanap,  porque  es- 
tos casos  no  están  comprendidos  en  la  ley,  y  los  términos  de  ésta  en 
las  cosas  criminales  y  odiosas  más  bien  deben  limitar3e  que  am- 
pliarse. 

(2)  De  tonsecrat.  eccles.,  cap.  4.**;  dist.  1.*,  de  consecrat.,  cap.  20. 
Tiene  lugar  también  la  violación ,  aunque  la  muerte  se  verifique 
fuera  de  la  iglesia,  si  el  golpe  ó  herida  fué  dentro  de  ella,  asi  como  en 
sentido  contrario  no  hay  profanación,  aunque  la  muerte  se  realice  en 
ia  iglesia,  si  ía  violencia  se  cometió  fuera. 

Por  un  golpe  ligero  ó  herida,  aunque  haya  efusión  de  sangre,  no 
hay  profanación,  v.  gr.,  sangre  de  las  nances,  ni  dejará  de  haberla  en, 
su  caso  aunque  la  sangre  no  caiga  en  el  pavimento  y  se  recoja  en 
ropas,  pañuelos,  etc. 

(3)  Gap.  10,  de  consecrat.  eccles.\  dist.  1.*,  de  consecrat.,  cap.  20.  Se 
verifica  la  profanación  haya  ó  no  cómplice,  y  segúu  la  opinión  más 
recibida,  aunque  sea  por  cópula  conyugal,  por  causa  de  irreverencia, 
di  bien  podría  haber  motivo  de  duda  en  atención  á  que  los  dos  textos, 
cap.  5.^'  de  aduUeriis;  cap.  19,  dist.  1,*,  de  consecrat.,  hablan  de  una 
unión  adúltera. 

(4)  De  consecra!*  eccles.,  cap.  10. 

%  ^^.—De  la  r^ondtiacián 
'     Un  delito  otímetído  en  lugar  sagraijo  no  puede  vmaocharte 
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Ó  pro&aarle  ñsiea  7  realmente;  x>ero  ya  no  Be  considera  mo- 
raímente  decente  para  el  culto,  seg'ún  la  consideración  de  los 
hombres.  La  imagpen  del  hombre  cristiano  por  el  bautismo  y  la 
confirmación,  representada  en  la  bendición  y  consagfración  de 
las  iglesias,  se  lleva  todavía  méts  adelante  en  su  significación 
simbólica;  de  manera  que  asi  como  el  hombre  por  el  pecado 
pierde  su  pureza,  asi  también  la  pierde  la  iglesia  por  la  pro- 
fanación, recobrándola  respectivamente  el  hombre  por  la  pe- 
nitencia y  la  iglesia  por  la  reconciliación  (1).  Esta  no  puede 
hacerse  más  que  por  el  Obispo,  si  la  iglesia  está  consagrada  (2); 
pero  si  sólo  está  bendita,  puede  autorizar  á  un  Presbítero  (3). 
Si  la  profanación  ha  sido  por  la  ¡sepultura  de  algún  infiel  ó  ex- 
comulgado, se  ha,  de  proceder  ante  todo  á  la  exhumación  del 
cadáver  (4). 

(1)  De  consécrate  eccles.,  i,  Ij  9. 

(2)  ídem  id.,  cap.  "í."  > 

(3)  ídem  id.,  cap.  IQ.  Xodos  los  actores  citan  este  capítulo. 

(4)  Dist.  1.*,  cap.  27,  de  consecraí.  La  reconciliación  se  hace  rocian- 
do las  paredes  7  pavimento  de  la  iglesia  con  agua  7  vino  mezclados 
con  ceniza,  símbolo  de  penitencia,  así  como  también  cubiertos  con 
ceniza  se  ponían  á  la  puerta  de  la  iglesia  los  penitentes  públicos  espe- 
rando la  reconciliación.  A  la  aspersión  preceden  y  Siguen  varias  pre- 
ces 7  eer^nonias  adecuadas  al  acto,  cayo  espíritu  es  devolver  á  aquel 
lugar  la  santidad  perdida  por  el  crimen  con  que  fué  profanado. 

§  91.— De  los  ornamentos,  vasos  sagrados  y  demás  objetos 
destinados  al  culto 

La  iglesia  tiene  que  «star  dotada  de  todas  las  cosas  nece^ 
sanas  para  celebrar  en  ella  los  Divinos  oficios.  Entre  ellas  se 
cuentan  principalmente  las  vestiduras  sacerdotales,  los  vasos 
sagrados  y  los  ornamentos  del  altar.  Todos  estos  objetos  se 
dedican  al  culto  divino  por  la  consagración  ó  bendición,  y  se 
sacan  del  comercio  de  los  hombres  (1).  Se  consagran  el  cáliz, 
patena  y  el  ara  del  altar,  y  se  bendicen  todas  las  vestiduras  sa- 
ceidotales,  la  cruz,  sabanillas,  coi^^Kuráles,  imágenes^  etc.  La 
consagradón  está  reservada  á  la  potestad  de  Orden,  y  no  pue- 
den delegarla  los  Obispos;  la  facultad  de  bendecir  omam^itos 
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y  demá» cosas  referidas,  aunque  reserrada  tamlUén  áloB  Obia- 
pos,  suele  cometerse  á  ios  Presbíteros  para  mayor  comodidad 
eu  su  ejercicio. 

(1)  Los  vasos  sagrados  j  demás  objetos  destinados  al  culto  no 
pueden  convertirse  en  usos  profanos,  ni  venderse  sino  en  los  easos  en 
que  se  permita  la  enajenación  de  los  bienes  eclesiásticos.  Uegado  el 
caso  de  enajenacién  de  los  vasos  sagrados,  si  han  de  oontinnar  desti- 
nados al  culto,  se  entregan  en  el  estado  en  que  se  encuentren;  p^^ 
si  se  han  de  destinar  para  otros  usos,  se  le»  funde  antes,  haciéndoles 
perder  su  forma.  ^        , 

%92,—I)elasim4íienesdelo$smtos  . 

Forman  también  parte  muy  principal  del  adorno  dé  las 
iglesias  las  imágenes  de  los  santos,  y  las  demás  pinturas  y  es- 
culturas en  que  se  representan  loa  grandes  hechos  y  rhisterios 
de  nuestra  religión.  La  presentación  de  aquéllas  á  la  vista  de 
los  fieles  es  con  el  objeto  de  hacerles  recordar  más  fácilmente 
6  conservar  más  viva  su  memoria,  excitándoles  á  la  practica 
de  sus  virtudes  (1).  Según  la  fe  católica,  eUos  están  gozando 
de  la  bienaventuranza,  siendo  al  mismo  tiempo  medianeros 
entre  Dios  y  los  hombres;  de  aquí  el  tributarles  culto  en  los 
altares^  pidiéndoles  su  intercesión  (2}.  Los  hombres,  por  otra 
parte,  para  elevar  su  limitada  comprensión  á  los  sublimes 
misterios  revelados,  necesitan  del  auxilio  de  los  sentidos,  y 
los  sentidos  á  su  vez  son  excitados.por  estos  objetos  externos- 
que  dan  forma  á  las  ideas,  como  las  pinturas,  ó  recuerdan  los 
héroes  del  Cristianismo,  como  sus  imágenes.  Por  eso  decía 
San  Gregorio  el  Grande  gue  las  imiffenes  eran  los  Ubros  de  hs 
que  no  sabían  leer  (3).  Las  reliquias  de  los  Mártires  y  de  hé 
Santos  son  también  un  precioso  tesoro  para  los  cristianos  (4), 
y  se  exponen  en  los  altares  para  i^u  culta  y  adoración  con  la 
aprobación  de  la  Silla  apostólica  ^). 

(l)  En  los  primeros  siglos  apenas  hay  monumento  algünb  eií  que 
se  hable  de  las  imágenes,  lo  cual  se  concibe  bien,  porque  im^Agnan- 
do  los  cristiantf^táli  fuertemeikte  la  idolatHa,  hubiese  patieokio,  él  con- 
trario,  que  se-foméntabá^  conf  la  diferencia  de  colocar  las  imágenes 
de  loB  Santo»  en  ios  altároi  de  los  ídoloB.  As^  se  explica  bien  por  qué 
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«1  Ooneilio  de  Ilibería,  celebrado  antes  de  la  pas,  prohibid  las  pintu- 
ras: picturam  in  ecelesia  e$sc  no%  deberé^  ne  guod  colüur  et  adoratur  in 
purietUms  depingatur^  can.  36.  Después  ja  no  hubo  este  inconveniente, 
411  bien  en  cuanto  á  las  estatuáis^  continud  el  mismo  recelo,  como  que 
^ran  más  semejantes  á  los  ídolos  de  los  Rutiles;  así  es  que  eñ  el  si- 
glo vui  todavía  eran  muy  poco  usadas.  Puede  verse  4  Oavalario  y 
Devoti  en  los  lugares  correspondientes. 

(2)  Dist:  S,^,  cap.  28,  de  consécrate  ftonxtiáQ  del  Concilio  II  de  Nieea 
general;  Qonc.  Trid.,  sea.  25,  de  invoc,  ianci.  Con  la  historia  del  culto 
"de  las  imágenes  está  unida  la  herejía  de  los  Icpnoclastas  á  destr^c* 
tores  de  imágenes^  condenada  por  el  Concilio  YII  general.  Yéase  la 
nota  2."  del  par.  254  del  lib.  I. 

(3)  Pictur^in  ecclesiif  adhidetur^utsi^ui  litteras  nesciuntf  scdtem 
inparietióus  videndo  legant,  g%a  legere  in  codicibus  noli  vatent.  Grego- 
rio M.,  11b.  IX,  epíst.  105. 

(4)  Cánones  lj2,de  reliqutitet^ifeÉer^.  Sanei.htL  beatifieaoitfa  y 
i»noQÍ3i;acldn  de  los  Santos,  asi  eómi^  la  eiposícidn  de  sus  reliquias  á 
la  adoraeidui  están  reservadas  4  la  Silla  apostólicaí  según  estos,  cá- 
nones. 

(5)  Los  protestantes,  desechando  el  uso  de  las  imágenes  y  reli- 
•quiasdelos  Santos,  van  contra  el  sentido  del  género  humano,  que 
•en  todos  tiempos  y  lugares  ha  procurado  conservar  en  bronces  y  már- 
moles la  memoria  de  los  hombres  ilustres,  y  conservar  Sus  restos 
mortales  como  prendas  de  inestimable  precio. 

CAPlTULO.Ynj         , 

De  las  principales  prerrogátÍTas   de  las   l^lMtas; 
y  especíalmenie  del  derecho  de  asilo 


§  93.-2)^  la  inmunidad  local  y  de  los  actos  pro/anos 
\  .        .,     .,      ¡iToUhidos  én  t(is  iglesias 

La  ihmutildád  local  consiste^eía  dos  cosas,  á  sábela:  que  iio 
49é  j^etmitan  éú  las  iglésíad  actos  profanos  y  seculares,  aunque 
iean  lícitos,  y  que  los  crímináíes  qué  &  ella  se  acogen  sean 
pr9teg:¡4oS;.  I^qs  actos  profanos  son  los  juicios  criminales  y  loa 
civUe^dei  fuero  secular  (l)tií^  fiestas  teatrales,  como  come- 
rlas, baíW  y  gpncie^tQS  (2);  |as  alocuciones  ciyíles  y  i^oncier-- 
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tos  profanos;  las  ferias,  contratos  y  todas  las  demás  cosas  q\i& 
repugnan  h  la  santidad  y  decoro  del  lugar  sagrado  (3).  Lo& 
juicios  seculares  son  nulos;  los  criminales  además  llevan  aneja 
la  pena  de  excomunión  contra  los  jaeces  (4);  pero  los  contra- 
tos valeBí  segúm  la  opinión  má»  coman* 

(1)    De  immunU.  eccles.^  caps.  1.**  y  5.* 

(2Í  Bist.  ^,  cap.  1.**,  de  Pita  et  hoñeH.  eleric,  cap.  12;  Cene  Trid.^ 
ses.  22,  deeret.  de  odservdndis  et  pitmdis  in  celébrMoné  miss. 

(3)    De  immunit,^  in  Seoílo,  cap.  2.* 

(4y    Oapg.  5;<»  j7.^,<fo««imitíit/. 

§  94.— i>^ asUú éntrelos  puMos antiguos 

La  palabra  asilo  puede  tomarse,  ó  por  el  derecho  que  tienen 
los  crimíihales  á  refugiarse  á  ios  lugares  sagrados ,  de  los  cuales^ 
no  se  puede  sin  profanación  arrancarlos  violentamente,  ó  por 
el  mismo  lugar  que  sirve  de  abrigo  y  sieguridad  á  estos  des- 
graciados. Los  lugares  de  refugio  se  conocieron  entre  losegip- 
"cios  (1),  los  griegos  (2),  los  judíos  (3)  y  los  romanos  (4),  y 
siempre  se  ve  que  en  la  institución  prevalece  el  espíritu  de- 
hacer  más  llevadera  la  condición  de  los  refugiados.  Unas  ve- 
ces eran  las  ciudades,  como  Tebas,  Atenas  y  Roma,  y  se  con- 
cedía el  asilo  por  miras  políticas;  otras  eran  los  templos,  loa 
altares,  los  simulacros^  y  entonces  era  por  el  respeto  y  reve- 
rencia debidos  á  los  dioses. 

(1)  .^:  Egipto  hubo  un  templo  consagrado  á  JBLércalea,  quf  na 
servía  de  asilo  más  que  á  los  esclavos  oprimidos  por  sus  señores. 

(2)  Cuando  dadmb  edificaba  la  ciudad  de  Tebas,  estableció  vario» 
lugares  de  asilo  que  libertaban  de  toda  pena  á  los  esclavos  ú  hom-- 
bres  libres  que  se  acogíf^n  á  ellos.  Herodoto,  lib.  II.  Se  edificaron 
después,  dice  Tucidides,  varios  templos  en  diferentes  puntos  de  laa 
costas,  con  fortificaciones  adyacentes,  para  libertarlas  de  los  robos  y 
pmte/riasá  que  estallan  muy  opuestas.  Aquellps  lugares  natural- 
mente habíaa  de  ser  respetados  bajo  el  doble  conceptp  de  estar  PPasia- 
grados  á  los  dioses,  j  áe¡  ^pt  puntos  de  defensa  para  los  que  se  am- 
paraban en  eílos. 

(3)  Durante  la  peregrinación  por  el  desierto,  et  Aré*  Santa  fué  et 
úniOó  lugar  de  refugio  entré  los  Judíos.  Cuando  ocuparon  la  iTefra  de^ 
Promisidn  fueron  síeñaladad  para  éste  efecto  seis^  ciudades,  entre  iá» 
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cuarente  y  ocno  poblaciones  qde  se  adjttdiearon  á  los  Levitas.  3r«i»^., 
cap.  35.  Esta  imúunidad  úo  tenía  lagar  tíino  contra  los  que  matasen 
sin  inteneidn,  &  fin  de  evitar  la  venganza  de  ios  parientes;  pero  los  re- 
fugiados tenían  que  permanecer  «i  la  ciudad  del  asilo  hasta  la  muer- 
te del  Sumo  Saserdote^  ' 

(4)  En  la  edifica<údn  de  Roma  fué  señalado  por  Rdmulo  un  lugar 
que  sirviese  de  asilo  á  losqueUegasen  de  las  comarcas  circunveci* 
nas«  el  cu^l  se  quitd  después  por  el  mismo  Rómulo^  porque  se  queja- 
ron los  sabinos  y  otros  pueblos,  usando  también  de  represalias,  que 
interrumpían  las  relaciones  j  el  comercio.  Este  lugar  era  un  bosque 
consagrado  á  los  dioses,  llamado  Quercetu^  6  bo^ue  de  endínas,  en- 
tre el  palacio  y  el  capitolio.  Servio  Tulio,  de  acuerda  cotí  las  ciuda^ 
des  iniíiediatas,  edificó  un  templo  á  Diana  en  el  monte  Aventino^  conK> 
lugar  de  asilo,  con  el  privilegio  de  que  los  refugiados  no  pudieran  ser 
juzgados  sino  p(^  todos  los  socios.  Los  triunviros,  después  de  la 
múerte'de  César^  le  edificaron  también  un  templo  que  gozaba  de  in- 
munidad^  Las  estatuas  dé  l^s  Emperadores,  en  cualquiera  parte  que 
estuviesen  situadas,  eran  igualmente  punto  de  seguridad  para  los  que 
fuesen  perseguidos.  .    ^ 

§  95.--Fundameinto  del  asilo  entre  tos  cristianos 

Él  espíritu  de  lenidad  y  de  matísedutíibre,  tan  recomenda- 
do en  las  escritufas,  apareció  bajo  la  ferina  de  una  institución 
con  el  derecho.de  aáilo  concedido  á  los  templos.  No  pudo  te- 
ner éste  lugar  durante  la  persecución;  pero  en  cuanto  se  di6 
la  paz  A  la  Iglesia,  se  vio  la  tendencia  á  darle  vida  y  estabili- 
dad, lo.  que  se  consiguió  con  la  cooperación  de  las  leyes  im- 
periales* l«as  bases  fuQdament^skles  del  asilo  edesiástícp  soo^ 
1.%  la  clemencia  para^co^i  los  d^graciados  que  necesitan  ^t(^ 
tección;3«%  l^^i^^oi^dftdel&sdelitiiCíu^nteftbajo  el  régimen 
sevetk)  de  latí  penitencias  pújdicas,  confornm  á  la  gravedad  de 
los  delitos;  y  á.*,  la  íeterencia  debida  á  los  temploB  consar* 
grados  al  Señor,  bajo  cuyo  ámptiro  áfe  ponen  los  que  en  cílo»^ 
se  refugian. 

S  96.— i>«?  derecho  de  asilo  en  la  época  romana 

Bl  derecho  d^  asilo  fué  introducido  ^or  la  costumbre, 
siendo  su  fundaniénto  las  tres  causas  expuestas  en  el  párrafo 
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anterior;  el  cferecho  posUhro  civil  y  eclesiástico  no  hi^  por 
consiguiente  más  que  reconocerlo^  regulario  y  darle  mayor 
fuerza  y  estabilidad.  El  primee  documento  l^gi^ativo  que 
ttata  de  él  es  una  ley  del  Emperador  Arcadio  del  año  397,  en 
la  cual  no  se  concede  este  derecho  á  las  iglesia»,  sino  que  se 
reconoce  como  subsistente  (1).  Según  el  espíritu  de  esta  ley  y 
de  las  demás  insertas  en  el  Código  de  JuStíniano,  la  conce- 
sión der asilo  no  teñía  por  objeto  libertar  de  la  pena  á  los  re- 
fugiados ni  aun  disminuirla,  sino  proteger  &  los  desvalidos 
<^oñtra  la  injusticia  y  violencia  de  sus  opresores.  Puede  com- 
prenderse la  importancia  de  esta  protección  teniendo  presente 
109;a:igore^  que  se  usaban  contra  los  esclavoj»  y  la  dureza  de  la 
patria  potestad.  Por  lo  demás»  tempkrum  cmtela  non  nocenti" 
búSj  4ed  lasis  datwr.  á  le^e;  fórmula  de  qne  usó  Justiniano  en 
la  novela  17,  y  que  expresa,  bien  claramente  la  corta  exten- 
sión que  entonces  tenia  esta  inmunidad  (2).  Bsto  nd  impedía 
qué  los  Obispos  intercediesen  en  ocasiones  por  los  reos  de  de» 
litos  graves  que  se  acogían  á  los  templos  (3). 

(1)  De  his  qui  ad  eccles.  confyíg.,  yi?.  I.  La  lej  de  Arcadio  habla  de 
los  judíos  que,  agobiados  por  deudas  ó  habiendo  cometido  algún  deli- 
to, ^  acogían  á.  las  iglesias  manifestando  deseos  de  convertirse,  y  se 
dispone  en  ella,  que,  se^  les  reohace,  arcfiantur,  y  no  sean  admitidos 
ha|3ta  que  paguen  6  se  purifiquen  de  los  delitos,  demostrando  su  ino- 
cencía.  La  segunda  ley,  que  es  de  losf  Emperadores  Honorio  y  Teodo- 
8Í9,  año  414,  manda  qujB  nadie  pueda  extraer  de  las  iglesias,  bajo  la 
pena  de  lesa  majestad,  á  los  que  á  ^llas  se  acogen,  lo  cual  bien  se 
comprende  que  habla  de  lós  partibiilared,  no  de  los  magistrados  en 
cumplimiento  de  sU  ministerio.  Eñ  lá  tercera,  dé  Teodosso' y  Valen* 
tinianu,  se  habllEt  del  espaóto  que  en  los  sitios  adyaesate»  á  las  igle- 
sias se  concede  4  loiEf  refogiados,  jr  de  los  que  llevan  armas.  :£n  la 
cuarta,  de  loa  siervos  que  también  se  presentan  coa  armas,  y  de  •  loa 
qua  Ibvan  Ánimos  deir^aistiraecpuftapdo  en  ^llas;  en  .laadem^s  leyes, 
hasta  o^hode  que  consta  este  tltulq,  w,  hay  ninguna  que  ba^le  de 
refugiados  que  hayan  cometido  delitos  graves,  ni  menos  de  la  reini- 
sión  6  disminución  de  la  pena;  todas  hablan  en  general  del  asilo  de 
los  templos,  el  cual,  según  la  novela  de  Juetiniano,  no  parece  se 
concedía  á  los  criminales,  siñó  á  los  inocentes. 

(2)  Nov.  17,  ¿ap,  1'.^  fin  esiÁ^mistna  novela  ae  excluyan  del  asilo 
losb^micidae^  losad#tor<»By  l^araptdFes.de^doa^lla^,  fufa  templo^ 
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rum  eauUU,  afltde  Jastíníaao,  nún.n0p^i6us,  sed  Ufsi^  détur  ó  lege^ 
En  la  razdn  de  la  lej  se  ven  claramente  excluidos  todos  los  que  hu- 
l>iesen  cometido  delitos  graves,  y  si  el  Emperador  elclujó  solamente 
á  los  tres  referidos,  sería  sin  duda  porque,  6  eran  los  delitos  que  se 
cometian  con  más  frecuencia/ d  daban  lugar  ¿  majores  abusos.  ¿Por 
Ventura  gozarían  de  la  inmunidad  los  incendiarios,  los  aÉiesinos  y  los 
parricidas,  aunque  no  aparecen  eicluídos  expresamente?  Es  claro  que 
no,  porque  se  les  suponia  excluidos  desde  luego  por  el  espirita  4e  la 
legislación,  aaf  como  á  Ids  demás  eríminates^ 

(3)  El  asilo  de  los  templos  no  alcanzaba  i  libertar  de  la  sanetdn 
penal  á  los  delincuentes,  y  por  otra  parte,  el  derramamiento  de  san- 
gre tampoco  se  avenía  bien  con  el  e^iritu  de  lenidad  de  la  Iglesia;  da 
aquS  provino  en  los  #nt|gttos  tiempos  la  intercesión  de  los  Obispos 
por  los  reos,  la  qual  era  ooiu^iderada  como  una  parte  de  su  ministe- 
rio. En  los  escritos  de  San  Agustín  es  donde  más  resplandece  esta 
benéfica  y  humanitaria  intercesión;  sus  epístolas  al  Conde  Marcelino, 
á  Donato  y  á  Macedonio,  de  las  cuales  hay- varios  retazos  en  el.  De- 
creto de  Graciano,  están  llenas  de  los  más  tiernos  sentimientos  en 
«ste  sentido,  y  de  fervientes  ruegos  i  fkvor  de  los '  reos;  y  eso  que  se 
^taba  de  los  Donatistas,  cismáticoB  primero  y  herejes  después,  que 
turbaron  por  largo  tiempo  la  paK  de  la  Iglesia.  Confesos  alguno^  de 
«líos  de  haber  ma^do  á  dos  Presl^terps,  Restittito  é  Inocencio»  le  dice 
al  Conde  Marcelino,  ej^t.  159,  causa  23,:^ii<e«^.  5.^  cap.  1,^}  can.  1, 
«ntre  otras  cosas:  «ünde  milii  sollicitiido  máxima  in  causa  est^  ne 
forte  sublimitas  tua  censeat  eos  tantalegum  severitate plectendoa, 
nt,  qualia  feeemnt,  talla  patiantur.  Ideoquehislítteris  obtestor  fideon 
tuam^  quam  babea  in  Chriato,  per  ipsius  Domini  nostri  miserieor* 
diam,  ut  hoc  ne  fustas,  nec  pmnhm  fieripersoitaaw....  Imple,  ehristia- 
ne  judex,  pU  patrU  afJkHm;  sic  mteerre  MqmitiUi  mi  contulere  iam^- 

nitati  memineris^ Al  mismo,  epSst.  158,  can.  2:  «Podna  illomam 

quamvia  do  tantis  aeekfíbns  tDi^fysaornm^r0j^'ie^ui^prat<ir.siifpli' 

eium  moHii  siti^ Can.  8  de  la  misma  causa  .y  «uestión,  epíst.  127^ 

áDona'to:  «Rx  occadone  terribílium  ^udieum  ac  legum^  nt  setemi 
Jodidi  poenas^uant,  cm^igieoi^upimmt^  mon  necairh..*..  fin  el  can;  4« 
tomada  de  la  epfst.  54  i  Macedonio,  se  expresan  los  mismos:  aeoti- 
mientos  de  eminencia  á  favor  da  los  -reos,  con  ia'eq>eranza  de  su  en^ 
mienday  arrepentimiento.  v  .i<  ,  y     .      : ,  ^    , 

$  ^l.-^Dela  éd^ensióndelékf^ko  éeasti&en'h^         Media 
Elaspirku  de  lenidad  de  l&^IgrleuaB0<iiu^W«lití6f^^  Qí 
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con  la  intercesión  de  los  Obispos  por  los  reos,  ni  con  la  limi- 
tada extensión  que  tenia  el  derecho  de  asilo  durante  la  domi- 
nación romana;  la  Iglesia  deseaba  que  se  extendiese  éste  á  toda 
clase  de  delitos  (1),  lo  cual  llegó  á  realizarse  cuando  los  pue- 
blos, del  Norte  se  establecieron  sobre  las  ruinas  del  Imperio. 
Desde  entonces  el  derecbo  de  asilo  consiste  en  que  á  los  refu- 
giados no  se  les  pueda  castigar,  ni  con  la  pena  de  muerte,  ni 
con  la  pérdida  de  ningún  miembro  (2).  Seintrodiúo  esta  disci- 
plina sin  difícnltady  porque  los  g>ermano9  acostumbraban  redi- 
mil^  todos  los  delitos  con  muüas  pecuniarias^  no  aplicándose  en- 
tonces la  pena  de  muerte  sino  cuando  se  desconfiaba  entera- 
mente de  la  enmienda  del  delincuente.  Hecha  la  eompensaeián 
ó  satisfecha  la  multa,  la  Iglesia  se  apoderaba  luego  dé  los  reos 
para  sujetarlos  al  régimen  de:  las  penitencias  páblicas,  seve- 
ras por.su  naturaleza  y  por  su  duración,  y  de  está  manera  se 
castigaba  al  delincuepte  y  se  corregía,  sin  dar  lugar  al  terri- 
ble espectáculodol derramamiento  de  sangre  (1). 

(1)  Qaitado  por  Árcadio  el  derecho  de  asilo  por  influeiicía  dd  ea- 
nuco  Butropio,  los  Obispos  de  África  enviaron  una-comisión  al  Em- 
perador de  Occidente,  HonoriOj  para  qae  restableei^e  la  ley,  y  pedían 
se  eltendiése  el  asilo  á  los  reos  de  cualquier  delito:  %t  pro  éon/ngie^t* 
H3us  ad  Eeclesiam  (díoo  el  caá.  ñl  del  Cdd^  Afríc.)»  fitoc%m^ue  re<U% 
inpolnH9le§anderfflorios$i98imis  Prineipiha  nerereiUwr,  neguiseéau- 
detUabUrah^e.  Bn  vista  de  este  y  otros  testimonios,  sostiene  Cávala-* 
rio  que  el  déreeho  de  establecer,  moderar  y  derogar  las  leyes  acerca 
del  asilos  corresponde  originariamente  y  por  derecho  {«opio  á  la  au- 
toridad civil.  DePvoti,  pOT^  eentrario,  se  eéfaerzMn  probar  que  in- 
cumbe exelusivattieate  á  la  autoridad  ee!esi»9tica. 

(8)  La  doctrina  consonada  en  el  texto  esti  terminamte  en  la  eau-^ 
sa  V7,  f%08L  4.^,  caá.  9,  tomada  de  los  Oafátularea  de  los  Beyes  Fran- 
cos, cayo  canon  liiereee  copiarse,  porque  expresa  de  la  manera  máa 
bella  los  dulces  y  homanitaríes  sentimientos  de  la  Iglesia  contra 
la  peaa  de  muerte  y  pérdida  de  los  míeoibroB.  Dice  así:  «Reum  ad 
Ecclesiamconítigientem,  nemo  abstrahere  audeat,  ñeque  inde  donare 
ad  pcenam  vel  ad  mortem,  ut  honor  Dei  et  JBanctoruai  e}ue  conserve* 
tur:  sed  rectores  Ecclesiarum  pacem  et  viíam  ac  membraejus  obiinert 
9t!í¡d€^ti  temen  legitime  componani,  quod  inique  fecit»/  .  ;  > 

(3)  Véase  el  par.  131  del  libro  I.  Los  germanos  sin  duda  no  dis- 
tinguían bieú  en  tedias  ks  easoe  la  á(^eofénsaque  generalmente  en- 
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va^ve,  todo  delito,  una  á  la  aociedad  y  otara  al  indiviso,  como  por 
ejemplo,  el  hurto  j  liomicidio.  Satisfecha  la  ofensa  de  la  persona  por 
ü  compensación»  de  la  causada  á  la  sociedad  no  se  hacía  aprecio,  j 
entonces  venían  bien  las  penitencias  públicas  para  suplir  este  vacío, 
procurando  la  enmienda  del' delincuente  sin  destruirlo. 

$  9%.^I(mitadoMs  ptiestas  al  derecho  de  asüo,  desde  la  época 
de  laf  Demerítales 

La  garande  extensión  que  en  I^'Edad  Media  3e  dio  al  derecho 
de  asilo,  y  que  fué  bajo  nauphos  aspectos  conveniente  (1),  lle- 
gó á  ser  después  perjudicial,  porque  desusadas  las  penitencias 
públicas,  los  penitentes  venían  á  quedar  impunes,  y  al  abrigo 
déla  inmunidad, se  fomentaban  indirectamente  los  delitos. 
Por  eso  fueron  excluidos  al  instante  por  lá  legislación  de  las 
Decretales  los  ladrones  públicos  y  los  taladores  nocturnos  de 
los  campos  (2);  los  que  delinquiesen  de  intento  y  con  la  espe- 
ranza del  asilo;  los  que  matasen  ó  mutilasen  n^iembros  en  las 
-iglesias  ó  cementerios  (3j,  y  los  que  matasen  con  acechanzas 
ó  espontimeamente  y  con  deliberación  (4). 
•  (1)  Para  comprender  bien  la  benéfica  influencia  del' derecho  de  asilo 
en  la  Edad  Media,  es  preciso  olvidarse  de  la  suavidad  de  nuestras  cos- 
tumbres y  de  la  éeguridad  individual  de  que  se  goza  en  los  pueblos 
modernos  bajo  la  protecoida  de  tas  leyese  y  remontarise  &  la  época  de 
las  venganzas  privadas,  y  de  la  dureza  y  tiránica  opresión  del  fuerte 
contra  el  débil.  {Dichoso  el  que  huyendo  de  un  asesino  tuviese  la  for- 
tuna de  eíncDfitrarse  á  su  paso  una  cruz,  aunque  fuese  en  un  oamino 
solitario,  porque  aun  el  mft^  desalmado  dejaba  caer  el  aleve  pufial  al 
v^r  su  víctima  abrazada  al  siopibolo  de>nuestra  redeiicidn,  <5  tocando 

4  los  umbrales  de  algún  tepiplol 

(2)  Cap.  6.*,  de  immunit.  eccles. 

(3)  ídem,  cap.  ló. 

(4)  Cap.  1.^,  dehamic,  volunt. 

5  99.^Del  Jnéz  en,  las  camas  dea$ilo  y  extradidáfi  de  les  reas 

Se  ha  disputado  por  mucho  tieaipo  acerca  del  Juez  compe- 
tente para  coaooer  ée  las  jcausaa  de  míIq,  atribuyendo  unos 
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esté  derecho  á  íá'átrtdridad  temporal  (I5  y  otros  á  la  autoridad 
edéWíástica;  controversia  que  apíh  corititiu¿  después  de  la  pu- 
blicación dé  una  Bula  de  óreg'drio  XlV^  (2).  Después  de  excluir 
en  ella  del  derecho  &  la  inmunidad  ¿los  perpetradores  de  va- 
rios delitos  graves,  añadió:  1.®,  que  la  extradición  se  haga  por 
la  autoridad  eclesiástica;  2.^,  que  el  refugiado  sea  conducido 
&  las  cárceles  del  Obispo,  y  31®,  que  permanezca  en  ella  hasta 
que  el  mismo  Juez  ecléáíálstióó  declare  por  sentencia  si  el  reo 
ha  cometido  ó  no  q1  delito  que  se  le  imputa,  y  si  es  ó  no  de  los 
exceptuados.  Esta  Buta,  que  no  íué  recibida  en  todas  las  na- 
ciones, impone  &  los  transgresores  censuras  y  otras  penas 
eclesiásticas.         \  '. 

(1)'  Vau-Spén,  ¿wrA  dea$ylo  temp}or,^chp.9/,  BÚm.  11;  Cavalá- 
rio,  Jnstit,j%i\  can,,  part.  2.%  cap.  33,  de  asylo^eclesiasí.  ',. 

(2)  QMV,m  alias  nonnuUú  Gregorio  XIV  añadid  á  los  delitos  excep- 
tuados en  las  Decretales  los  de  herejía  y  lesa  majeistad.  Dice  Cávala- 
rid  en  el  lugar  citado,  ¿podándose  en  la  autoridad  de  Van-Sp¿n:  «Sed 
Decretáiis  ista  nullíbt  christiaúorum  gentium  recepta  est^;  lo  eiial  no 
e¿^  exiEictd,  |»ohi^  én  los  reinos  die  España  y  Nápolea  todavía  eatá' vi- 
gente en  la  parte  en  qule  se  dispone  que  el  Juez  eclesiástico  decida  ^i 
el  reíagiadogoza  ó  no  delasilo.  Suplicada  si  que  fué  en  ambos  reinos^ 
aunque  sin  jresulti4a,  lo  cual  no  debe  confundirse  con  la  no  admisión. 

§  100.--Limitatioms  puestas  ^  derecho  de  asilo  cm  arregio 
alas  'disposiciones  de  la  Iglesia  de  EspaM 

El  asilo  no  se  limitaba  antigimmente  á  la  parte  interior  del 
templo/sino  que  se  extendía  á  su  circunfereBCía  en  treinta  ó 
cuarenta  pasos  (l).  Gozaban  de  igual  derecho  todas  las  iglesias, 
con  tal  que  se  celebrasen  en  ellas  los  ditinos  misterios  (2);  las 
casas  de  los  Obispos  y  Párrocos,  estando  situadas  dentro  de 
los  atrios;  los  cementerios,  hospitales  y  otros  fugares  religio- 
sos; las  cruces  puestas  en  los  caminos  púbíicos,  y  los  sacerdo- 
tes llevando  el  Santísimo  Sacramento.  Hay  una  sola  iglesia,  á 
lo  mis  dos^n  eada  pohlación>  señaladas  por  el  Obispo^  que 
gozan  de  esta  prerrogativa  (3J. 

ll>  Poyiálej4.«delC6d.Tec^ós./íli^l^^tti(t¿J?tfc/tf^^^ 
seéxteádió  el  asiló^  álos  atri^  deitédras^  y  po#el€oneiiid  XXI  de  Totedo 
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ja  con  más  prédsióii  se  señalaron  treinta  pasos  alrededor  para  que  los 
reos  nd  tavkÉén  preeisidn  de.estariaiempredeixtrodal  templo:  causa  17, 
quasi.  4.^y  can.'35.  BlPapa  Nicolao  mis  adelante,  «onservaodo  los  mis- 
mos treinta  pasos  para  las  iglesijur  menores  j  capillas,  djd  cuarenta 
para  la&catedraleat  eiui^  6  ¿^la  misma  ca^sa  y  cuestión. 
•  (2)  Por  loa  artículos  3.°  y  4."*  del.Concordato  de  1737  se  quitd  $1 
derecho  de  asilo  á  las  iglesias  llamadas /rio^,  y  á  las  iglesias  rurales 
y  ermitas  en  que  no  haya  Sacramento  ó  no  se  celebre  misa  cóñ  fré- 
cuencíar  ley  4.%  tít.  IV,  tib.  I  de  ^i  Ñor.  Bec<^.  Véase  -el  apéndice 
númerb2,'iBnéllibroI.  , 

(3j  I'or  Br'evé  dé  Clemente  XlVy  étpedido  en  12  de  SeptiemlH7&  4b 
1712,  tíe  mandó  á  los  Prelados  y  Ordinarios  edesíásticofi  de  España  é 
Indias  que  con  la  mayor^rotítttud,  y  &  tor  mém  dentro  de  nn  sAo,  ser 
ñalasen  en  cada  lugar  sujeto  á  su  jurisdicción,  una  ó  á  lo  más  dos 
iglesias  ó  lugares  sagrados,  según  su  población,  en  las  cuales  se 
guardase  y  observase  solamente  la  inmunidad  y  asilo,  según  la  for- 
ma de  los  3agrado£|  cánones  y  coniltitucipnes  apostólicas.  Nota  I.^  á 
la  ley  5.^,  tít.  IV,  lib.  I  de  la  Nov.  Recop.  El  Ordinario  señaló  en  Ma- 
^hrid  las  parroquias  de  San  Sebastián  y, San  Luis. 

§  101, '--DeUtos  que  en  la  actual  disciplim  de  la  Iglesia 
de  [España  no  gozan  de  inmunidad 

Para  evitar  la  impunidad  se  fuerop  excluyendo  del  derecho 
de  asilo  dueesivamente  loa  perpetradores  de  varios  delitos  atro- 
oes^  cuales  son:  L®,  los  incendiarios;  2.^,  los  plagiarios;  3.^,  los 
ettveneaadopes;  4.^,  loa  asesinos;  5.®,  los  salteadore?  de  cami- 
hob;  &^,.  los  ladrones  nocturnos;  7.^,  los  que  fingiéndose  nú- 
nistros  de  justicia  entran  en  las  casas  y  hurtan  en  ellas,  ó  vio- 
léntala mujeres  honestas;  %Jy  los  que  falslQcan  ó  adulteran  es- 
eiituras,  chalas,  libros  á  otros  escrUos.de  los  Bancos  públicos; 
i***,  los  comepciantea que  quiebran, fraudulentamente;  10,  los 
pécolatarios;  11,  los  reos  de  lesa  msy'estád;  12,  los.que  extraen 
ó  mandan  extraer  por  fuerza  los  reos  del  asilo;  13,  los  que  en 
lugares  de  asilo  cometen  homicidios,  náutilációnes  de  miem- 
bros ú  otros  delitos  qué  se  castiguen  óon  penas  de  sanjgre  ó 
galeras;  14,  los  que  saliendo  del  asilo  cometan  los  mismos  de- 
litos, y  finalmente,  los  taladores  de  campos,  los  herejes,  los 
falsificadores  de  Letras  apostólicas,  los  homicidas  con  preme- 
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ditación  y  los  monederos  felsos  (1).  Bl  derecho  de  asilo  M  lle- 
^do  á  ser  casi  inútil  eti  loi3iúltimos  tiempos^-por^iie  I09  casos 
exceptuados  son  muchos,  y  la  peña  de  perdimientQ.de  miem- 
bro sé  ha  desterrado  de  los  códigfos,-y  la  de  muerte  ,«e  ha  he- 
cho rara;  pero  si  en  sentido  contrarió  hubiese  un  cambio  nor 
table  en  la  legislación,  el  dejrecho  de  asilo  volvería*  recobrar 
_toáasu  ¡importancia. 

(1)  Part.  l>,tít.  XI,leyea4  *y5,M6  la  Nav>R6Cop.iUb;I,tít,  IV, 
leyes  1.*  y  4.*,  j  sus  notas;  Bula  de  Gregorio  XIV  de.  25^  de  Junio 
^  1959,  de  Benedicto  XIII  de  a  dé  Junip  de  1725,.  de  QJ^meaite  XII 
de  1.°  de  Énerode  1734;  Bncícliea  de BeBedíetoi  XIV  de  2Q  4e  Febrero 
de  17&1;  Breve  de  Clemente  XIV  de  \2  de  Septi^mbüe  de  1772v  ^:> 


§  1Ó2.— 2>^  Id  extradiéién  de  los  refupachs  y  demis 
procedimüntos  con  arfeglo  ú  la  legidác^ 

La  extradición  del  tefügiado  se  hace  por  el  Juez  reri,  prer 
via  la  venia  del  Provisor,  Párroco  ó  Eclesiástico  de  mayor  ca- 
tegoría de  aquella  ig'lesia,  Bl  Juez  real  ha  de  prometer  al 
Eclesiástico  de  palabra  ó  por  escrito,  á  voluntad  del  retraído, 
de  no  ofenderle  en  su  vida  y  miembros,  y  de  guardarle  en 
clase  de  detenido  á  nombre  de  la  Iglesia.  Formado  el  suma- 
rio y  recibida  la  confesión  con  cargos,  y  sin  perjuicio  deia 
continuación  de  la  causa^  remite  al  Eclesiástico  un  tanto- de 
culpa,  con  oficio  en  papel  simple,  pidiendo  la  consigaaclón  y 
llana  entrega  del  reo.  Si  el  Juez  eclesiástico  accede  á  la  oon»- 
signación  lisa  y  llanamente,  el  Jueíí  ordinario  prosigue  la 
causa,  como  si  el  reo  no  sé  hubiese  refugiado  á  sagrado.  Si 
no  cede  á  la  consignación,  porque  cree  que  él  delito  »o  está 
bastante  probado,  ó  que  es  de  los  exceptuados,  en  tal  caso  hay 
lugar  al  recurso  de  fuerza  ante  la  Audienólá  del  territorio  ^1). 

(1)    Todo  lo  relativo  4  la  extradición  j  ulteriores  procedimientos 
.está  CQOsignado  en  la  lej  6.%  tít.  IV,  lib.  i  de  la  Nov.  Éecópi  (*)     ' 
.  (*)  Ya  no  ostia  en  obmarronoiii.  (líota  d§  «xta  edición,) 
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capítulo  IX 

De  las  sepultarás  :y  tementerios 


'i' 


S  103.— Z?5  las  sepulturas  entre  las  paganos 

Todos  los  pueblos  han  respetado  los  restos  mortales  de  los 
hombres,  dáudoles  sepultura  por  diferentes  consideracipnes,  á 
saber:  1.%  por  creer  indecoroso  á  la  dijfnidad  del  hombre  que 
sé  le  deje  expuesto  á  la  voracidad  y  pasto  de, las  fieras;  2.%  por 
quitar  de  la  vista  el  aterrador  aspecto  de  los  cadáveres;  3.*,  para 
evitar  la  putrefacción  y  los  olores  pestilentes,  pagado  al 
mismo  tiempo  el  tributo  á  la  tierra,  nuestra  común  niadre; 
y  4.*,  porque  consideraban  la  sepultura  como  un  deber  de  hu- 
manidad, que  no  debía  negarse  ni  aun  á  los  enemigaos  (1). 

(1)  Según  la  doctrina  gentílica,  las  almas  andaban  errantes  é  in- 
quietas cuando  los  cuerpos  quedaban  insepultos:  Virg,^  jEneid,  6, 
versículo  325. 

§  lQ4t,—I)e  lasepííltwa  entre  los  cristianos 

La  éepulturt^"  entre  los  cristianos  es  una  obra  de  piedad  y  de 
religión;  es  la  continuación  y  complemento  de  la  int'ervehción 
de  la  Iglesia  en  la  vida  espiritual  de  lois  fieles  que'víven  y 
mueren  en  su  comunión.  En  cuanto  nace  el  hombre,  lo  recibe 
en  su  seno,  regenerándolo  con  las  aguas  saludables  del  Bau- 
tismo; lo  fortifica  después  ,con  el  Sí^cramento  de  la  Confirma- 
ción; bendice,  su  unión  máis,  adelante, ¡llegado  el  caso  de  con- 
traer matrimopio;  lo  conforta, «n  su  agonía,  para  que  se  pre- 
sente tranquilo  ante  el  tribunal  de  Dios;  le  acompaña  hasta  el 
sepulcro,  bendiciendo  sus  restos  n^ortales,  y  ruega  después  por 
su  eterno  descanso  con  sufragios  y  sacrificios. 

DER.  CAN.— TOM.  II  •  7 
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§  \^.— Lugares  de  sepultura  entre  los  rommos 

Ya  se  enterrasen  los  cadáveres  epteros,  ó  bien  se  quemaran 
y  guardasen  las  cenizas  (1),  el  higari  delá  sepultura  tenia  que 
ser  fuera  de  las  poblaciones,  según  se  disponía  en  la  ley  de 
las  Doce  Tabla^//2j*.SójA  ^-.eiíC^ptMftban  las  personas  de  vir- 
tud esclarecida,  los  Emperadores  y  las  vestales.  Los  sepulcros 
eran  públicos  ó  privados;  aquéllos  se  destinaban  para  los  po- 
bres, y  éstos  para  el  uso  de  los  particulares;  en  ambos  el  lu- 
gar se  hacia  religioso,  y  quedaban  fuera  del  comercio  de  los 
hombres,  y  unos  y  otros  se  ponían  generalmente  en  las  cer- 
canías tíe  los  camiiios  públicos  (3).     •'    ' 

(1 )  Los  egipcios  embalsamaban  los  cadáveres  y  lós  guardaban  den- 
tro de  las  casas.  Los  griegos' j  los  rooiános  solían  quemarlos;  ente- 
rrando después  las  cenizas;  costumbre  que  se  introdujo  para  evitar  la 
putrefaeei^^n  consiguiente  á  las  grandes  mortandades  que  ocurrkn 
eii  las  gtierraSf'á  lo  cual  se  agregó  una  antigua  supefstícicki,  «egúa 
la  cual  se  ereía^que  el  fuego  parificaJIía  las  almas  j  les  hacía  más  £í^ 
eil  la  sttbida  al  cielo:  Cavalario,  Instit.  can,t  parte  2.^,  cap.  34. 

(2)  Biminem  fMríuum  in  urbe  ne  sepelüo^ipeve  uriío.  Se  enterraba 
fuera  de  las  poblaciones,  ne  funestarentur  sacra  civitatis^  según  dice 
él  Jurisconsulto  Paulo,  libro  I,  sent.,  tí t.  XXI,  par.  2,  porque  se- 
gún las  supersticiones  gentílicas  los  dioses  superiores  se  contamina-* 
ban  con  la  vista  6  contacto  de  cosas  funestas,  como  eran  los  caiktve- 
res,  lo  cual  alcanzaba  hasta  á  los  mismos  sacerdotes,  si  llegaban  á 
verlos  6  entraban  en  la  casa  mortuoriai  Jacob.  Gothofr.,  i%  Ug.  6; 
Cód.  Theod.f  de  sepulchro  violato.  Los  transgresores  de  esta  ley  eran 
castigados  con  la,pe)}a  depuarenta.áireos:  IJipiano,  en  la  Uy3«%  pá- 
rrafo 3.%  desspiUchro  viüato.  Esta  pena  sereno vópprunaConstitucidn 
de  Diocleciano  j  Maxiqííano:  ley  \^  Cód»  de  religios,  et  sumpt.funef^ 
La  ley  de  las  Doce  Tablas  debid  irse  desusando  en  Oonstantinopla 
por  los  tienapos  del  Emperador  Teodosio  el  Grande,  puesto  que  la 
restableció  como  aparece  de  la  ley  6.*,  Cód.  Theod.,  de  sepulchro  tiola- 
to,  en  la  que  mand¿  que  lós  cadáveres,  yá  estuviesen  en  urnas,  ya  en 
sarcófagos,  se  trasladasen  fuera  de  la  ciudad. 

(3)  Para  recordar  á  los  transeúntes  se  fuisse  ét  idos  esse  m&rtáléSt 
dice  Varrón,^^  lingua  lat.,  libro  Y;  así  es  que  las  inscripci<me8  de  los 
sepulcros  generalmí^nte  principiaban  con  las  palabras  sitie,  aspice, 
eave^viator —  . 
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§  IQ&.—Ztcffares  de  sepultura  éntrelos  cristianos  en  los  primeros 
,  siglos  de  la  Iglesia 

Los  oristianos  en  los  primeros  siglos  se  enterraban  también 
fnera  de  las  poblaciones,  observando  puntualmente  las  leye» 
.páblieas  como  los  demás  ciudadanos  (1) .  Dada  la  paz  á  la  Igle- 
sia,  las  religuiasde  los  mártires,  guardadas  cuidadosamente  ea 
las  catacumbas,  se  trajearon  á  los  nuevos  temados  que  se  iban 
edificamdo  dentro  y  fuera  de  las  poblaciones,  y  el  fervor  reli- 
gioso excitó  el  deseo  de  los  fieles  de  ser  enterrados  cerca  de 
ella  para  participar  de  su  santidad  (2).  Como  una  especie 
de  privilegio  fué  esto  concedido  á  varios  Emperadores,  en  el 
vestíbulo,  no  en  el  interior  de  los  templos,  el  cual  también  se 
extendió  ó.  los  Obispos,  Abades,  Presbíteros  y  legos  de  reco- 
nocida santidad,  haciéndose  después  general  para  todos  los. 
fieles  (3),  ' 

(1)'  La  costumbre  fué  derogando  insensiblemente  la  ley  de  las 
Doce  Tablas;  derogación  que  acabó  de  legalizarse  por  la  novela  53  del 
Emperador  León,  la  cual  autorizó  á  todos  los  ciudadanos  á  elegir  el 
lugar  de  la  sepultura  dentro  ó  fuera  de  1^  poblaciones. 

(2)  En  los  nuevos  templos  que  sé  edificaban  se  colocaban  debajo 
del  altar  las  reliquias  de  los  mártires,  por  cuja  consideración  á  estos 
templos  se  les  llamaba  martiria* 

(3)  Constantino  fué  enterrado  en  el  atrio  de  la  Basílica  de  los 
Apóistoles,  según  refiere  el  historiador  Ensebio,  ViíaConftant,,  líb.  TV, 
cap.  11;  los  Emperadores  Teodosio  el  Grande,  Arcadio  y  Teodosio  el 
Joven  lo  fueron  igualmente,  según  Nicéforo,  lib.  XIV,  cap.  58,  y  Clo- 
doveoí  R0y  de  los  Francos,  lo  fué  también  en  la  Basílica  4©  San  Pe- 
dro, según  San  Gregorio  de  Tours,  Histor.^  lib.  II,  cap.  43. 

El  Concilio  Bracarense,  cap.  18,  en  563:  «ítem  placuit,  ut  corpora 
defunctorum  nullo  modo  intra  Basilicam  Sanctorum  sepeliantur;  sed 
si  necesse  est,  de  foris  circa  múram  Basilic»  usque  adeo  non  ab- 
horret.» 

§  101, —Zt^gares  de  sepultura  en  el  siglo  ix 

En  los  (Anones  de  los  Concilios  de  los  siglos  vni  y  ix  se  re- 
nuevaü  las  disposiciones  de  la  disciplina  general  para  que  no 
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se  entierren  los  cristianos  dentro  de  las  iglesias,  sino  en  los 
pórticos,  atrios  y  exedras  (1),  consij^nando  al  mismo  tiempo  la 
excepción  á  favor  de  los  sacerdotes  ó  legos  que  por  sus  méri- 
tos se  hayan  hecho  dignos  de  semejante  distinción.  La  califi- 
cación de  los  méritos  quedaba  al  arbitrio  de  los  Obispos  y  Ba- 
rrocos; pero  ambicionando  los  fíeles  estar  enterrados  cerca  de 
las  reliquias  de  los  mártires  y  de  los  santos  con  la  pimdosa  in« 
tención  de  participar  de  su  santidad,  se  fué  poco  á  poeo  intro»^ 
duciendo  la  costumbre  de  enterrar  dentro  de  los  templxM,  con^ 
siderando  dignos  de  ello  á  todos  los  que  muriesen  en  la  comu<* 
nión  de  la  Iglesia  (2).  '  _ 

(1)  Causa  13,  guíBSt.  2.^,  cap.  15:  «Prohibendum  est  etiam  secan- 
dum  majorum  instituta,  ut  in  Ecclesía  nullatenus  sepeiiantur,  sed 
in  atrio,  aut  in  porticu,  aut  in  exedris  Ecclesise.»  Este  canon  está 
tomado,  no  del  Concilio  Várense,  sino  del  Nannantense,  en  sentir  de 
los  correctores  romanos.  Según  él,  el  atrio,  pórtico  y  exedras  eran 
lugares  diferentes;  el  atrio  lo  formaban  las  bóvedas,  principalmente 
en  la  parte  de  la  entrada,  llamada  también  vestíbulo;  e\  pórtico  era  la 
parte  exterior  del  templo,  abierta  ó  cerrada  en  forma  de  claustro;  la 
palabra  exedra  es  más  difícil  de  exjplicar,  pero  parece  que  formaba 
parte  de  las  mismas  paredes  de  la  iglesia,  como  en  algunos  hue- 
cos, arcos,  etc.  En  el  lib.  II  de  los  Capitulares  se  dice:  Ut  de  sepe* 
liendis  in  basilicis  moriuis  conslitutio  illa  servetur  qua  antigúis  patri- 
bus  constituía  est.  El  renovarse  la  Constitución  de  los  antiguos  Padres 
prueba  que  se  iba  notando  algún  abuso  en  enterrar  dentro  délas 
iglesias. 

(2)  Concilio  Maguntinum,  cap.  12,  en  813.  Ya  en  el  siglo  viii,  Teo- 
duifo.  Obispo  de  Orleans,  ausente  de  su  iglesia,  escribiendo  a  sus 
Presbíteros  y  confirmando  la  disciplina  general,  añade:  Nisi  forte  ta~ 
bis  sit  persona  sacerdotis,  aut  cujuslibet  justi  hominis,  qum  per  vita  me- 
ritum  talem  vivendo  siao  corpori  defuncto  locum  acguisivit, 

§  lOS.^De  los  cementerios 

Aunque  desde  el  siglo  xi  se  hizo  bastante  general  la  cos- 
tumbre de  enterrar  dentro  de  los  templos,  en  el  espíritu  de  la 
Iglesia  estuvo  siempre  el  que  se  hiciese  en  los  cementerios.  Se 
llaman  cementerios  (1)  los  lugares  religiosos  separados  de  las 
iglesias  y  destinados  d  la  septUtwa  de  los  fieles^  previa  la  6en- 
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dieiéa  episcopal  (2).  Pueden  estar  contiguos  &  las  iglesias  ó  se- 
parados, aunque  lo  más  conveniente  para  la  salubridad  públi^- 
caes  que  estén  fuera  de  la  población  (3).  El  Ritual  romano 
dispone  que  en  los  lugares  en  que  se  conserve  la  costumbre 
de  enterrar  en  los  cementerios,  se  retenga;  y  en  los  que  hajra 
sido  abolida,  se  restablezca  (4). 

(1)  La  palabra  cementerio  viene  de  una  griega  que  significa  lugar 
de  descanso,  ó  dormitorio,  y  lugar  del  sueño.  Según  el  lenguaje  délas 
Escrituras,  se  dice  de  los  muertos  que  duermen:  «Lazarus  frater  ves- 
ter  ^mt^»  Joann.,  cap.  11.  «Nollo  vos  ignorare  de  dormientióus»^ 
dice  San  Pablo  á  los  Tesalonicenses,  ca|^.  4.^;  acerca  de  lo  cual  dice 
San  Jerónimo:  neos  dormienieM  appellari,  quia  certum  est,  eos  resu- 
rrecturos». 

(2)  La  bendición  de  los  cementerios  es  de  las  reservadas  á  la  au- 
toridad episcopal;  pero  pueden  cometerla  á  los  Presbíteros.  De  la 
bendición  ó  consagración  de  los  cementerios  habla  ja  San  Gregorio 
de  Tours,  de  gloria  confessorum^  cap.  106. 

(á)  La  Iglesia  toleró  la  costumbre  de  enterrar  dentro  de  los  tem- 
plos, pero  nunca  dio  disposición  alguna  legii^Iativa  en  su  apoyo;  le- 
jos de  eso,  se  estableció  lo  contrario  en  varios  Concilios,  como  el  Ro- 
tbomagenae  (Buan)  en  1581,  el  Rhemonso  (Reims)  eú  1583,  y  Bur- 
digalense  (Burdeos)  en  el  mismo  año,  como  igualmente  en  varios  de 
loa  de  Milán,  celebrados  por  San  Carlos  Boxiomoo^  Mediolmeme  /, 
part.  2.*,  cap.  61,  y  M^diolanense  IV,  part.  1.*,  cap.  13. 

(4)  «ubi  viget  antiqua  consuetudo  sepeliendi  mortuos  in  ccEmen- 
terio,  retineatur;  ut  ibi  fieri  potest,  restituatur.»  Rituale  Romanum. 

§  109.— j^í  lugar  de  la  sepultura  de  los  fieles  es  la  propia 
parroquia 

Los  fieles  deben  ser  enterrados  en  lugar  sag-rado  |ó  religfio^ 
so,  y  la  elección  de  un  lug-ar  profano  se  desecha  como  torpe  y 
contraria  á  las  costumbres  cristianas.  Por  Derecho  común  la 
parroquia  ó  su  cementerio  es  el  lugar  propio  de  la  sepultura 
de  los  fieles,  y  allí  deben  ser  conducidos  los  cadáveres  de  to- 
dos los  que  estuviesen  incluidos  dentro  de  la  demarcación  pa- 
rroqiiial  {!).  Para  este  efectp  se  consideran  parroquianos  los 
peregrinos  y  transeúntes,  si  no  pueden  ser  transportados  có- 
modamente &  ^u  propio  domicilio^  los  sirvientes  y  los  escola- 
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res  durante  el  tiempo  de  sus  estadios  en  las.Universídades  ó 
colegios  (2).  . 

(Vf  DesepuU,,  ^p.  3.®  La  humanidad  ntf  en  éaosa  bastante  para 
JQstiflear  la  elección  de  un  lugar  prcfanoy  así  como  tampoco  se  res- 
petaría la  voluntad  de  gue  laa  cenizas  se  arrojasen  al  mar,  se  espar- 
ciesen por  el  airo,  etc.  También  se  prohibid  esto  por  las  leyes  roma* 
ñas,  como  igualmente  el  ser  enterrado  con  vestidos  de  seda,  piedras 
preciosas,  etc.  De  auro  et  argento^  Digest,,  ley.  últ.,  par.  4.^ 

(2)    Cap.  6.°,  de  SepuU.f  in  Sexto, 

§  lio.— Oa^os  en  los  cuales  se  da  $epultwa/uera 
4e  la  parroquia 

Para  los  monjes  su  propio  monasterio  se  considera  cpmo 
parroquia  para  los  efectos  de  la  sepultura  eclesiástica  (1),  así 
como  lo  es  para  los  Canónigos  y  Beneficiados  la  Iglesia  cate- 
dral 6  la  del  beneficio.  Además  cesa  la  sepultura  parroquial 
habiéndola  de  familia  (2)^  ó  cuando  el  difunto  la  ha  elegido 
en  otra  parte.  El  Derecho  canónico  reconoce  esta  facultad  has- 
ta en  las  mujeres  (3)  y  los  hijos  de  familia  (4),  porque  esta  pre- 
rrogativa la  mira  únicamente  como  uno  de  los  derechos  espi- 
rituales propios  de  todos  los  fieles  que  han  llegado  al  uso  de 
la  razón.  Por  faltarles  ésta  se  excluyen  los  impúberos,  como 
por  falta  de  voluntad  se  excluyen  también  los  religiosos  (5). 
Si  la  mujer  no  ha  elegido  sepultura,  se  entierra  en  la  de  ^u  ma- 
rido, y  si  hubiere  tenido  varios,  en  la  del  último  (6), 

(1)  De  sítl.y  cap.  últ.,  in  Sexto. 

(2)  Causa  13,  í'tKííí.  2>,  cap.  2.* 

(3)  DesepuU.yCKp.l.'' 

(4)  ídem,  cap.  4.^  in  Sexto,  La  eleccidnde  sepultnn^  no  es  un  acto 
testamentario,  porque  pueden  elegirla  los  que  no  pueden  hacer  testa- 
mento, y  puede  probarse  la  voluntad  del  difunto  por  escritura  6  tes- 
tigos en  la  forma  ordinaria. 

(5)  Causa  13,  quatt.  2.*,  can.  3.*  / 
(d)    De  sepuU.,  cap.  3.*,  par.  2:%  in  Sexto.        '  " 

§111  .—De  las  eMccionés  por  las  exequias  y  sepultura 
Los  ministros  del  aUur no  pueden  exigir , Tetribuoión^lgu* 
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na  por  rasón  de  las  exeqtúas  y  sq^wdtiira,  poff^e  el  deBempe* 
fio  de  estos  oficios  de  piedad  yreligrión  se  coDAidera  oomo 
p«rle  de  su  mínisterío.  Están»  pues,  obligados  á  dar  sepultura 
edesiástica  &  todos  los.  fieles  que  mueran  en  lacomnoión  déla 
l^flesía^  sin  distinción  de  clases  ni  condicioneSy  de  la  misma 
manera  que  están  obligados  &  ins^aruiries^nla  d()ctriná  e^aai* 
géliea  y  administrarles  los  Sacramentos.  Prohibidas  las  exac^ 
dones,  no  se  prohibió  nunca  recibir  las  oblaciones  voluntarias 
que  con  mo1;ivo  de  la  sepultura  quisiera  hacer  el  difunto,  ó  et) 
su  nombré  sus  parientes  y  amigos  (1).  La  iglesia  las  recibía  én 
este  concepto,  y  se  daba  de  esta  manera  un  testimonio  de  que 
el  difunto  habla  nmerto  en  su  comunióut  No  siendo  asi,  la^ 
rechazaba,  y  si  después  de:dada'la)Sepultura:  llagaba  alguna 
Tez  el  caso  dé  declararlo  indigno  de  ella,  se  le  de? olvian  iguai- 
mente. 

(1)  Las  oblaciones  se  hacian  al*  altar  d  arante  el  sacrificio,  y  los.  fie 
les  oraban  en  alta  voz  por  el  difunto. 

§  112.— Doctrím  de^  las  Decretales  acerca  de  los  derechos 
porlQs/M^e7^ales¡/sejpultur(^ 

Por  espacio  de  muchos  sigilos  las  oblaciones  6  pago  de  de- 
rechos con  motivo  de  las  sepulturas  no  perdieron  el  carácter 
de  voluntarias,  regulándose  enteramente  según  la  voluntad 
de  los  fieles,  su  piedad  y  riqueza;  pero  después  del  siglo  x  se 
convirtieron  en  costumbres  piadoieías,  viniendo  más  adelante 
la  ley  á  reconocerlas  como  una  obligación  de  jastioia.  En  eate 
sentido  el  Concilio  IV  de  Letrán,  prohibiendo  la0  exacciones  re« 
probadas,  mandó  que  se  observasen  las  costumbres  piaidbsai^  (1). 

(1)  ^\  Pone,  lafteran*  IV,  pap.  42yd^  iS^moíi^dlce:  «Qoapropt^  su- 
p^  hi9  (exequias  mortuorum)  pravas  exactiones  fi^i  prohil?eniu«^.et 
plascon8uetudinespraecipimt;spbservarL»  v   ,    : 

S  113.— Causas  de  convertirse  en  formas  las  oblaciones 
^luntarias 

LH  causa  de  convertirse  en  forzosas  las  oblaciones  voluntá- 
ites  fué  la  falta  de  dotacióü  de  las  iglesias  parroqulitlesi  por 
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hal)er8e  deviirito  los  diesmos^e  manoB  d&  los  legfoa  á  Iob  ca^ 
bildos  j  monasterios;  en  tal  estado  fué  j^ecieo  conservar  aquel 
medio  de  sabsistencia  para  el  clero.  Bajo  este  aspecto,  y  no 
como  cambio  de  cosas  espirituales  por  temporales,  ni  como 
recompensa  de  un  trabajo  que  los  ministros  del  altar  estíoi 
oUétgfados  á  prestar,  es  como  esta  exacción  de  derechos  debe 
considerarse.  La  cuota  se  ha  de  arreglar  á  la  costumbre,  ó  jEi  lo 
que  de  antiguo  se  hubiese  determinado  por  el  Obispo  (1).  £^ 
el  caso  de  un  nuevo  arreglo  ó  modificación  de  los  actuales  aran^ 
celes,  nos  parece  que  no  debe  negars&&  la  autoridad  temporal 
la  correspondiente  participación. 

'  (1)  «Paroohí  iet  alii  sacerdotes  (dice  el  Ritual  romano,  de  i»eq%ÍU), 
iis  eleemosjnis  eonteati  8Ínt,-qa8B  aat  probata  conaaetudlBe  dari  da* 
bent,  aut  ordinarias  coBstituerit.»  Regularmente  no  hay  otra  r^a 
para  la  exaocidn  de  derechos  por  los  fuDerales  y  sepultura  quela  cos^, 
tumbre,  la  cual  es  diferente  en  cada  di<5cesis,  en  cada  pueblo,  y  á  ve- 
ces hasta  en  cada  parroquia,  por  cuya  confusidn  se  echa  de  menos  un 
arreglo  general  bajo  ciertas  bases  que  puedan  ser  aplicables  á  todas 
las  localidades.  jElix  la  supresión  de  estos  emolumentos  no  pucKie  pen- 
sarse, porque  generalmente  forman  parte  de  la  dotación  del  clero  pa- 
rroquial, y  en  algaiías  le  constituyen  casi. exclusivamente,  á  no  ser 
que  los  medios  de  subsistencia  de  los  ministros  del  altar  sean  tales  y 
tan  seguros,  á  satisfacción  de  los  interesados,  que  se  pueda  prescindir 
enteramente  de  esos  derechos  eventuales,  lo  cual  sería  más  decoroso 
y  más  conforme  al  espíritu  de  la  Iglesia. 

La  cuota  de  los  derechos  parroquiales,  aunque  no  tenga  otro  ori- 
gen que^  la  costumbre,  suele  estar  consignada  por  esci*ito  en  los  aran- 
celes, los  euales  deben  estar  manifiestos  al  público  en  las  sacristías  de 
las  Iglesias;  en  algfunas  partes  están  también  revisados  y  aprobados 
poi<  el  Obispo.  Bn  las  poblaciones  de  alguna  importaneia  está  admitida; 
la  distinción  de  funerales  de  primera,  segunda  y  tercera  clase;  prác- 
ticas que  no  son  vituperables  de  parte  del  clero,  porque  la  difórenéia 
de  emolumentos  es  correspondiente  á  la  pompa,  número  de  eelesiáé- 
ticos  asútentes,  luces,  cantores,  ornato  exterior  del  templo,  etc.,  etc. 

§  l\i.—Del^cmTt(í parroquial 

1^  derecho  eomún  cada  cnal  debe  ser  enterrado  en  su  jA- 
rroquia,  pero  por  derecho  especial  lo  puecte  ser  en  el  sepulcro. 
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de  SÜ8  mayores^  Ó  en  lugar  que  hubiese  el^ido.  Los  Romanos 
PontiBces  concedieron  éste  privilegrío  á  las  íg'lesias  de  los  mo- 
nasterios, pero  fué  con  la  condición  de  quedar  á  salvo  los 
derechos  parroquiales,  salva  jnstUia  eúclesiarum  (1);  la  conce- 
sión por  consiguiente,  el  derecho  de  sepultura  á  los  monaste- 
rios no  supone  la  facultad  de  poder  hacer  en  ellos  las  exequias 
y  demás  oficios  fúnebres;  éstos  se  han  dé  hacer  en  la  parro- 
quia, por  el  propio  Párroco  (2).  Si  con  motivo  de  la  sepultura 
se  hacen  á  la^Igplesla  algunas  donaciones  ú  ofrendas  para  mi- 
sas, responsos,  aniversarios,  ó  para  cualquier  otro  objeto,  la 
iglesia  pa^oquial  tiene  derecho  ¿una  parte  de  ellas,  como  in- 
demnización de  un  peijuicid,  y  como  muestra  de  reverencia 
y  respeto  fíliajl  (Sj.  La  parte  que  se  ha  de  sacar  y  de  las  cosas 
que  se  ha  de  deducir  depende  de  la  costumbre,  aunque  siem- 
pre se  llama  emrta  parroquial  ó  funeraria  (4) . 

(1)  Bn  la  BulsiReligiosam  de  Honorio  III,  eon^rmatoria  del  Orden 
de  Predicadores,  se  cooeede  á  sus  iglesias  el  derecho  de  sepultura,  aon 
la  siguiente  restricción  en  el  párrafo  10:  «Sepulturam  quoque  ipaius 
loci  liberam  esse  decernimus,  et  eorum  devotioni  et  extremes  volun- 
tati,  qui  se  illic  sepeliré  deliberaverint  (nisi  forte  excommunícati  vel 
interdicti  sint),  nullus  obsistat;  salva  tamen  justitia  iUarum  eccUsia- 
rum  á  guibus  mortuorum  cúrpora  assumuniur.i^  La  Bula  de  Sixto  IV, 
titulada  Jífare  mágnum,  en  la  que  ie  conceden  varioá  privilegios  á  la 
O^den  dé  los  Oarinelitas,  también  contiene  respecto  d^l  de  sepultura 
la  misma  eláusula'^ñespectiva  que  la  anterior. 

(2)  Si  86  observase  al  Derecho  común  no  había  lagar  á  la  elección 
de  sepultura^  7  en  tal  caso;  enterrándose  todos  cfn.su  propia  parro- 
quia» ^  ésta  se  hi&rán  las  dopaaíonesde  queseha  hal^lado  en  el  tex^ 
A.dmítldo  el  deropho  de  elección  y  el  privilegio  departe  de  los  monas- 
terios, la  iglesia^ parroquial  queda  perjudicada,  y  pi^ra  conciliar,  todos 
los  jntereses  se.  la  indemniza  con  la  cuajrta  funeraria  <5  parroquial. 

(3)  La  ijgflesia  parroquial  se  considera  respecto  de  los  fíeles  como 
una  madre  piadosa  que  los  ha  criado  en  Jesucristo,  y  los  ha  alimen- 
tado durante  su  vida  con  el  pasto  espiritual  de  los  Sacramentos  y  de 
la  divina  palabra. 

Glement.,  cap.  2,\  ée  iepuH.:  «GotiStitaitar  el  órdfnatur,  ut  dic- 
torum  ordinum  fratrerde  obentionibüs  ómnibus  tam  funeralibus 
qnam.qttibusqumqüe  ¿t  ia  quomodocimqae  relietis  distinote  vel  ia-. 
diátinote  ad  quQsemnqneeartosveldeteraukiattts  usas.....  aecnond^^ 
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dfttíB  vt\  quomodoquQKltie'doofttís  la  mdT<»,  fe«  mertís  srtimile  ín 

infirmitate   dmisntia fnaríam  partoin'  pt^r&í^idaÍ€ki$^Mcer40tüm 

^oclesiarim  Reciúfidui  se^e^ra(ü  lar§iri  $eii^mtih:,f  ,  ^ 

(i)  £a  el  capítulo  1 .%  t^  i^i^tií^. ,  se  mandó  que  se  á^é-jk  la  parroquia 
la  tercera  parte;  en  el  aeigundo  la  mitad,  y  en  el  tercero  la  cuarta^  j 
preguntado  Clemente  III  cómo  se  había  de  ¡Bnt^der  en  vista  de  estas 
contradicciones  la  cláusula  puesta  en  los  privilegios,  salva  justiiia 
illarum  ecclesiarum  á  quibus  mortuorum  corpora  assumunUur,  respon-^ 
de,  cap.  9.*:  «ut  secundum  rationabilem  consuétudinem  regionis  illa 
justitia  circa  mcdietatem,  vel  tertfam,  vel  qnartam  pártem  pro  loco- 
nxm  díversitate  attendatur». 

Como  consecuencia  del  derecho  á  la  éuarta  parróqtital  es  práctica 
general  que  la  teroerad  cuarta  parte  de  las  M»iaa  que  el  difunto  hu* 
biese  dejado  en  su  testamento  se  celebren  en  la  parroquia;  de  las  de* 
ntás  pueden  disponer  )o0  testamentarios  para  darlas  á  los  Sacerdotes 
qué  tengan  por  conveniente.  También  tiene  derecho  la  parroquia, 
cuando  un  feligrés  se  entierra  en  otro  cementerio,  á  una  cantidad  por 
i'aídn  del  rompimiento  de  sepultura,  cuya  cantidad,  por  lo  que  hace 
á  Madrid,  se  determina  en  las^oncordías  celebradas  entre  las  parro- 
quias y  sacramentales.  .^ 

§  U5.— ^  quiénes  se  niega  Id  sepultura  eclesiástica 

La  sepultura  ecíesiástica  lleva  anejos  ciertos  derechos  es- 
pirituales, y  no  8e  concede  más  que  á  los  qujs  mueren  en  la 
qomunión  de  la  Ig'lesia.  La  sepultura  se  niege  i.  los  infieles  (1) 
y  judióse  k  lo»  ai^óstatas^  herejes  (2)  y  cismáticos  denunciados 
ó  que  profesen  la  herejía  páblicamente  |3),  y  á  loa  niños  que 
mueren  sin  bautismo  (4);  á  los  excomulgrados  vitandos;  á  los 
que  hiriesen  públicamente  A  los  eiérigfos  (5),  y  A  los  nominal* 
mente  .entredichos  <6).  Se  niegti  además  á  los  suicidas  (7);  á 
los  ladrones  qué  mueren  cometiendo  el  delito  (8);  á  los  usu- 
reros manifiestos  (9);  á  los  muertos  en  los  torneos  (10);  á  los 
que,  mueren,  en  desafío  y  sus  padrinos  (11);  á  los  raptore;*^ 
violadores  de  las  iglesias,  aunque  se  hayan  confesado  y  reci- 
hidpel  Viátipo,  ¿  nojer  que  prometiesen  restituir. (12);  ¿  Ips 
pecadores  públicos  y  mí^nifiestos  muertos  impenitentes  (13);  á; 
los  que  no  han  cumplido  o&ñ  el  precepto  de  laooi^fesión  yioo- 
^munidn  pascual^  y  los  monjea  que  tsuetsenisoB  peeaUoí  |14}. 
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Bq  tiempo  de  entredicho  general  se  ñiegra  también  la  sepultu- 
ra A  todos  tbs  fieles,  y  ñméamente  se  da  á  lo»  eclesiítóticos, 
aunque  sin  pompia  ni  aparato  fiinebre.  El  que  faltando  á  las 
disposiciones  canónicas  diese  á  algf uno  sepultura  eclesiástica, 
incurre  ipsofach  en  excomuijión.  Por  la  inhumación  del  ca- 
dáver del  excomulgado  en  lugar  sagrado  queda  violada  la 
iglesia  6  cementerio,  y  es  necesario  proceder  á  la  reconcilia- 
ción, ^xtarayendo  antes  el  cadáver,  si  puede  ser  distiuguido,  y 
cesando  ^itre  tanto  la  celebración  de  todos  loa  oficios  divinos. 

(1)  No  se  pueda  orar  públicamente  por  los  que  no  han  muerto  en 
U  Qomttni)5n  de  la  Iglesia,  ni  recibir  ofréndas,  ni  hacer  sacrificios,  ni 
los,  demás  sufragios  que  se  acostumbran  haeer  por  los  difuntos,  se- 
gún la  doctrina  de  la  Iglesia  eatéliea. 
.  (2)  DüL  1.*,  de  eont^^at.^  cap.  27  y  siguientes* 
~  {^)  De  haret.j  ^p.  12,  par.  5.  Incurren  en. igual  pena  los  fiftatores 
y  fiftvorecedores;  cap.  2.®,  de  haret.,  in  Sexto, 

(4)  Cánoues  21  j  28,  de  eonsecrat.,  dlst.  I.^,  Ritual  Romano,  titulo 
de  Easeq.  «Quibtis  non  licet  daré  ecicles.  sepult.» 

(5)  Según  la  Extravagante  de  Martino  Y,  4¿  evitandum  scandala, 
no  son  exéomulgados  vitandos  sino  los  que  han  sido  denunciados  ó 
declarados  tales  por  el  Ordinario,  6  han  herido  públicamente  á  algún 
Clérigo.  Disputan  los  aatores  sobre  si  los  excomulgados  que  no  han 
sido  denunciados  podrán  ser  enterrados  en  sagrado;  acerca  de  lo  cual 
parece  lo  más  probable  que  no  pueden  serlo  si  la  exconi unión  es  pú- 
blica,; pero  una  ves.  dada  la  sepultura,  opinan  algunos  autores  que 
puede  tolerarse^  para  evitar  los  inooBvenientes  de  la  exhumación  del 
cadáver,,  la  reeonoiliaeichi  de  la  iglesia  y^  la  falta  de  saeiificíos  hasía 
que  tenga  lugar  este  sóbenme  acto*  Bngel.  ^  C^iilegimm^iverH  jwt.  «aa.  ^ 
de%epidt,y^kT,\%. 

(6)  A  loa  n(mi%aUm  entredichos  se  les  prohibe  tambítán  aspecíal'^ 
mente  la  entrada  en  la  iglesia;  cap.  12,  de  sepvHL 

(7)  Causa  23,  ff  erstv  5.^  cap.  13.  fíe  entiende  de  ios  suicidas  por 
desesperaeióa;  no  es  lo  mismo  si  se  trata  del  suicidio  por  enajenación 
mental,  ó  si  heridos  mortalmente  se  arrepintiesen  antes  de  morir.  :N0 
habiendo  datos  para  juzgar,  ó  siendo  tales  que  haja  lugar  á  duda  so- 
bre la  causa  impulsiva  del  suicidio^  se  ha  de  estar  por  loimás  favora- 
ble, dándose  en  su  virtud  sepultura  al  cadáver. 

(8>    Cap.2.^.¿d/«rlw.    ..      =  ^  - 

({^)  >  Gap¿3.^,i¿rf»wri^;eapi!^%  idém,ea49^4^<»^X;6aalApenacuand^ 
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hubiese  restituido  6  hubiese  manifestado  voluntad  de  ello,  da&do  al- 
guna disposición  al  efecto.  En  materia  de  usuras  debe  procederse  -con . 
mucha  prudencia,  no  olvidando  que  con  las  excepciones  de  daHaemer'' 
gente  6  lucrg  cesante  es  muy  difícil  incurrir  en  la  sapcidn  de  las  dis- 
posiciones canónicas. 

(10)  Cap.  1  .^,  de  iorneam.  Tiene  también  lugar  la  pena  aun  cuando 
hubiese  recibido  los  sacramentos  después  de  sei^  herido  mortalmen- 
te  en  el  torneo. 

(11)  Conc.  Trid.,  ses.  24,  de  Reform,^  cap.  19.  Para  que  haya  dúe¿ 
lo  no  es  necesario  que  haya  padrinos,  pero  si  lo  es  que  ios  combatien- 
tes se  hayan  citado  en  hora  y  sitio  determinado.  Según  esto,  no  se 
puede  considerar  oomo  un  duelo  un  combate  repentino,  ni  se  incurri- 
rá por  tanto  en  las  penas  de  la  ley,  porque  los  términos  penales  se 
han  de  tomar  estrictamente;  Lo  mismo  puede  decirse,  según  la  opi- 
nión de  varios  canonistas,  de  los  que  no  mueren  en  el  duelo,  afunque 
hayan  sido  heridos  mortalmente^  porque  el  Concilio  dice:  H  in  ipso 
eonjlietu  dec^serint;  cuyas  palabras  deben  interponerse  benigfna- 
mente.  ' 

(12)  On^.2J^,  de  reportibus^    . 

*  (13)    Causa  13,  guast.  2.*,  cap.  16,  ílituale  Rom.,  de  ewegmis.^ 

(14)  Cap;  12,  de  pcenitent.tt  rtmüsion.  Es  preciso  que  la  lalta  de  la 
confesión  y  comunión  pascual  sea  por  omisión  voluntaria;  Parece  que 
no  debe  tener  lugar  el  rigor  de  esta  pena  cuando  soba  confesado  du- 
rante el  año,  aunque  no  haya  cumplido  con  el  precepto  pascual.  Ei^ 
pena,  ¿es  laUa  í>dferendm  senteñtia^O  lo  que  es  lo  mismo:  ¿Puede  ne- 
garse la  sepultura  eclesiástica  al  que  en  vida  no  ha  sido  separado  de 
la  comunión  de  la  Iglesia?  Nos  parece  que  no  estando  el  caso  expreso 
en'  el  Derecho,  ni  de  acuerdo  tampoco  todos  los  canpnistas,  se  puede 
establecer  la  dtstiiicióii  sigaientéi  Cuando  no  hay  actos  repetídosque 
prueben  la  pertinacia  y  el  desprecio  de  los  pre<Mipto8  eclesiásticos; 
cuando  se  asiste  á  la  iglesia  con  alguna  regularidad; 'cuando  no  hay 
enconUm  del  sujeto  otros  dichos  ó  hechos  que  prueben  una  manifies- 
ta impiedad,  en  tal  caiso  la  fitlta  del  cumplimiento  pascual  p(»  una 
ni  más  veces  nO  oreemos  que  sea  causa  bastante  para  incurrir  en  la 
pena  del  Concilio  de  Letrán^  si  antes  no  ha  sidio  amonestado  con  la 
trina  monición  y  excomulgado  después;  pero  cuando  el  feligrés  se  ha 
desentendido  Coihpletámente  de  todos  los  deberes  cristianos  por  largo 
tiempo,  eon  maniflestas  señales  de  impiedad  y  desprecio  de  las  leyes 
eclesiásticas,  entonces  consideramos  que  se  le  puede  negar  la  sepul- 
tura eclesiástica  sin  otro  requisito.  En  todo  etaó,  el  Párroco  debe  po- 
nerelhechoen  ooobcimiento  éil  0tifiq>0í  y.por  su  ordéH  hacerse  la 
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eQfmpetenta]aslifleMÍÓnpaimtodio#lM^íbciosá  que  hftja  lfi|^i*/£1 
excesivo  {rigor  en  la  aplietteióa  deteslü  'iHena  poiede  ser  muj  perjtidi- 
eial,  aeeesitándojGte  siempre  maehá  pr^i^ncia^  eío  perder  litinea  de 
▼ista  las  circnastaneias  de  los  tiemposi  de  los  logares  j  de  les  pef^ 
sonas.    , 

§  \l%. -^Disposiciones  del  Derecho  español  sohre  cementerios 

Cuando  se  publicaron  Iviñ  Partidas  todavía  no  s^  había  in- 
troducido la  costumbre  de  enterrar  dentro  de  las  iglesias;  en 
aquéllas  se  consignó  la  disciplina  del  Derecho  común, con  las 
excepciones  h  favor  de.  los  Beyes,  aus  hijos,  Prela4oa,  .ricos- 
hombres,  patronos  y  personas  notables  por  su  virtud  y  sanli- 
ciad  (1).  Después  9e  hizo  general  la  costumbpe  de  enterrar  á 
todos  indistintamente  dentro  de  las  iglesias,  cuyo  abuso  se  re- 
primió por  primera  vez  en  tiejnpo  de  Garlos  III,  inseirtando  en 
la  ley  recopilada  de  la  Partida,  y  mandando  erigir  cemente- 
rios fuera  de  las  poblaciones  (2).  Está  Real  resolución  y  varías 
otras  que  sucesivamente  se  fueron  dando  no  dieron  los  resul- 
tados que  sus  autores  deseaban,  porque  los  pueblos  miraban 
mal  estas  alteraciones  en  sus  costumbres,  y  sólo  á  fuerza  de 
la  insistencia  de  la  autoridad  se  ha  logrado  en  estos  últimos 
tiempos  erigir  cementerios  hasta;  eji  las  más  pequeñas  al- 
deas (3). 

(1)  Part.  2.*,  tít.  XIII,  ley  11.  Por  Real  orden  de  6  de  Octubre  de 
1806,  reiterada  en  circular  de  12  de  Mayo  de  1807,  los  Obispos  única- 
mente pueden  ser  en tejrradocf  dentro  de  las  iglesias,  y  las  monjas  en 
los  atrios  y  huertos  dé  ios  monasterios,  con  ciertas  prevenciones  sa- 
nitjarias;  en  cuao^to  a  éstas,  al  cuidado  de  la  autoridad  superior  admi- 
nistrativa de  la  provincia.  Real  orden  de  30  de  Octubre  de  1835. 

(3)  Lib.  I,  tít.  II,  ley  L*  de  la  Noy.  Recop»:  «He;t^ido.Abien,  |M 
dice  én  la  misma,  resolver  y  mandar  que  se  observen  las  disposicio- 
nes canónicas  de  que  soy  protector según  lo  mandado  en  el  Ritual 

Romano,  y  la  ley  11,  tít.  XIII,  Partida  1.*.....  con  la  prevención  de  que 
iás  personas  de  virtud  y  santidad  cuyos  cadáveres  podrán  enterrarse 
en  las. iglesias,  según  lá  misma  ley,  han  de  ser  de  aquellas  por  cuy& 
muerte  deban  los  Ordinarios  formar  procesos  de  virtudes  y  milagros, 

ó  depositar  sus  cadáveres  conforme  á  las  decisiones,  eclesiásticas » 

En  est&iley  se  dispopie  también  qne  los  cementerioase  costeen  de  los 


Digitized  by  VJ.OOQ IC 


UO  lie  US  sePULTiHUS  y  CEiie.TrERios 

camelas  d0  las  fiábrioM  de  )B8r%l««iM,  m  loa  hobitea,  y  que  :1o  qna 
fkitosie  86  pr^ratae  entre  loa  pattíeipea  en  diezmoa,  inelnaaa  laa  tttpoiaa 
realce»  ei^Haada,  etQ.|aju4amh)  también  loa  eaudalea  pdblicea  eon 
la  mitigl  4  teroeri^  piurte  de  gaato^  aegún  au  eatado,  j  con  loa  torueiioa 
en  que  se  haya  de  construir  el  cementerio,  ai  fuesen  concejilead  da 
propios.    . 

(3).  En  2  de  Junio  de  1833  se  dí<$  una  Real  orden  insú^tiendo  en  la 
necesidad  de  construir  cementerios  en  todos  los  pueblos,  y  señalando 
los  fondos  que  se  habían  de  destinar  á  tanimportant'e  objeto. 

En  otriei  Real  orden  de  13  de  Noviembre  de  l83l  se  dispone,  entre 
otras  cosas,  que  los  ingleses  pueden  adquirir  terrenos  para  cemente- 
trio  de  los  subditos  de  su  nación  residentes  en  Fhspaña,  siempre  que  los 
ciétrén-con  tapia  y  no  tengan  -en  ellos  iglesia,  capilla  iii  otra  seáal  de 
tóáiplo  ni  cuito  público  ó  privado;  poniéndose  antes  de  acuerdo  con 
las  autoridades  loeal^,  á  las  que  dabén  baeer  laa  oportunas  preven- 
ciones. 

Por  ley  heqka  en  Coates  y  publicada  en  .29  de  Abril  de  1855  ae 
permite  construir  cementerios  en  todas  las  poblaciones  donde  lañe- 
ceaidad  lo  exija  ajuicio  del  Gobierno,  á  loa  cuales  sean  conducidos, 
depositados  y  sepultados  con  eí  resp^  debido  á  los  restos  humanos, 
los  cadáveres  de  los  que  mueran  fuera  de  la  comunión  católica.  Se 
dispone  también  en  ella  que  en  aquellas  poblaciones  que  no  tengan 
cementerios  especiales,  cuiden  los  Alcaldes  y  Ayuntamientos,  bajo  su 
más  estrecha  responsabilidad,  de  que  los  cadáveres  délos  que  mueran 
fuera  de  la  comunión  católica  sean  enterrados  con  el  decoro  debido  á 
loa  restos  humanos,  tomando  las  precauciones  convenientes  para  e vi- 
tar toda  profanacióur   .  ' 

§  M7.— 2>^  la  eúíAumación  y  traslación  de  cadáveres 

No  puede  procederse  k  la  exhumación  dé  un  cadáver  sino 
en  tres  casos:  1.^,  para  alg-án  reconocimiento  en  relación  con 
causa  crimioial;  2.®,  para  trasladarlo  á  otro  cementerio  ó  pan- 
teón particular,  y  3.**,  para  enterrarlo  en  lugar  profano  por 
haberse  declarado  al  sujeto  indigno  de  la  sepultura  eclesiás- 
tica. En  este  caso  el  cementerio  queda  profanado,  y  si. fuese 
iglesia,  cesa  también  la  celebración  de  todoa  los  oficios  divi- 
nos, hasta  que  sea  recpnciliada  por  una  nueva  bendición.  I^ 
instancia  pidiendo  la  traslación  del  cadáver  se  ha  de  dirigir  á 
la  autoridad  superior  adminiatrativa  de  la  provincia  eai  que 
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eató  Bej^altádo;  y  la  coneesito^  dei  «w  preño  expediente  m 
^tie  coDiEíte^qtte  la  translación  ya  i  hacerle  &  cementerÍQ  ó  pw^ 
teón  particular;  Debe  Constar  también  eo  él  la  venia  de  la  au? 
teridad  ectesiástica,  obtenida  la  cual  se  remMie  la  solicitud  á 
la  Axsademia  de^iedioina  y  Círugia  del  distrito^  para  que  ilus-^ 
tieá/ia  áuloridfiáai  la  eís.buaw)iÓQ  puede  perju4icair  ¿  la  sah 
nidad  general.  No  se  da  curgio  ^  solicitudes  de  exhumación  y 
traslación  que  no  tengan  unidos  documentos  que  acrediten 
baber^sí4o,^ipLbalsamado  el  cadáver,  ó  que  hace  tres  años  por 
lo  menos  quefué  sepultado  (1).  La  exhumación,  mutilación  ó 
profanación  de  éádáveres  húmanos-  se  castiga  sevcMmeñte 
por  el  art.  138  del  ©ódigo  penal  (2). 

'  (1)  Real  ordetí  de  21  de  Mayo  de  1645:  Se  manda  en  ella  también 
que  la  Academia  nombré  tres  facdltaHvos  que  presencien  la  exhuma- 
eión,  l6s  ocales  tfeaeíii  que  certiñcar  bajo  sa  responsabilidad  del  está- 
do  en  que  se  halla  el  cadáver,  y  sólo  caando  de  esta  eertificaeidn  re-» 
salta  que  aj6  puede  la  traskoidn  perjudicar  á  la  salud  pública,  concé^ 
de  el  JeCd  político  la  iioencia,  d^^ndp  conocimiento  al  de  la  provincia 
donde  el  cadáver  va  ^  tr^l^darse.  Las  solicitudes  para  trasladar  ca^ 
dáveres  desde  el  extranjero,  según  el  artículo  8.°  de  esta  Real  orden, 
se  dirigen  á  3.  M.  po;r  conducto  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
acreditando  la  circunstancia  de  haber  sido  embalsamado,  ó  de  hallar- 
se en  estado  de  completa  disecación. 

(2)    Véase  en  el  Apéndice  correspondiente  el  artículo  138  del  €6^ 
digo  penal,  en  la  palabra  Cotfáv^r. 

DE  I.OS  BIENES  ECUBSIASTIGOS 


CAPITULO  X 
De  las  oblaciones 


§  llS.—Razdn  ^el  método 

^  Hemos  admitido  como  generalmente  recibida^^la  distinción 
de: personas,  cosas  y  juicios,  en  cuyas  tres  grandes  secciones 
pat^oe  pueden  compreoderóe  bien  todos  los  tratados  de  la 
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Gíenci^  canónica.  Lá&cosacredesi&stiea»,  hemo^  dicho  (l),>pue^ 
den  dividirse  en  espMtmtés  y  Umparuáes,  y  ósUts  subdividirr 
ñe^nsagmdas,  reUffi^saá  y  iísmparal^s.  Habíenda  tratado.ya 
de  las  sagradas  y  rengiosas,  Tamos  &  tratar  de  ias^mporales, 
las  cuáles  fortnañ  et  cúmulo  de  bienes  indis][)ensables  para  la 
dotación  de  las  iglesias,  del  culto  y  de  los  mmifitros  del- altar; 

(1)    Véase  él  párrafo  I.*  y  síi  nota  del  libro  lí.    ' 

§  Í19, --^Necesidad  de  bij^néspdra  el  sostenimiento  de  la  tylesia 

Nq  p^ede  concebirse  una  sociedad  sin  medios  materiaie3 
de  subsistencia.  En  este  concepto  la  Iglesia  necesita  bienes 
para  el  sostenimiefito  de  los  templos,  vasos  sagrados,  orna- 
mentos, yapara  el  culto  y  dotación  de  sus  ministros*  La  razón 
humana  viene  en  apoyo  de  esta  doctrina^;  de  acuerdo  con  la 
razón  humana  está  la  historia  de  todos  los  pueblos  en  los 
tiempos  antiguos  y  modernos.  Los  bienes  con  que  ha  contado 
la  Iglesia  para  su  subsistencia  han  consistido  en  oblaciones, 
fondos  ó  cosas  inmuebles,  y  diezmos  y  primicias. 

§  120.— De  las  oblaciones 

La  voluntaria  dación  de  alguna  cosa,  si  se  hace  á  los  hom- 
bres, se  llama  donación:  si  se  hace  á  Dios,  ^e  llama  con  más 
propiedad  oblación;  porque  siendo  Señor  de  todas  las  cosas, 
no  parece  que  se  puede  decir  con  propiedad  que  se  le  dona. 
En  su  acepción  más  general,  se  comprende  en^la  palalira  obla- 
don  todas  las  cosas  muebles  ó  inmuebles  que  se  dan  á  la  Igle- 
sia, ijualquiera  q^ie  sea  el  uso  á  que  se  destinen;  pero  en  el 
presente  tratado  por  obls^ción  no, se  entiende  más  que  las 
ofrendas  voluntarias  de  cosas  muebles. 

§  121,— De  las  oblaciones  en  los  tiempos  apostólicos 

Ya  en  los  tiempos  apostólicos  tenemos  una  muestra  de  lo 
que  exigía  el  cumplimiento  de  los  deberes  cristianos  en  cuanto 
al  sostenimiento  de  la  Iglesia.  Se  estaban  echando  todavía éus 
cimientos,  y  los  pocos  fieles  que  camp(»iían  la  naciente  so^ie* 
dad  se  consideraban  obligados  á  contribuii^  á  su  suteisteoeia 
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con  limosnas  y  oblaciones.  En  loa  JEhchos^  de  los  Apóstoles  re- 
fiere San  Lucas  que  los  fieles  vendían  sus  bienes  y  ponían  el 
predo  en  manos  de  los  Apóstoles,  los  cuales  lo  distribuían  en* 
tre  los  sagrados  ministros  y  los  pobres,  según  los  preceptos 
de  la  caridad  cristiana  (1).  Para  no  distraerse  los  Apóstoles  de 
sus  principales  cargos,  que  eran  la  predicación  y  la  oración, 
eligieron  en  un  Concillo  de  Jerusalén  los  siete  Diáconos  para 
que  se  encargasen  de  la  administración  de  las  cosas  tempora- 
les (2).      .         . 

(1)  Act.,  cap.  2.^,  V.  45:  «Possessiones  et  substantias  vendebant 
et  dividebfiot  illa  ómnibus,  prout  cuique  opus  erat>  ídem,  qap.  4.^, 

V.  36:  «Josepb  autem cum  haberet  agrum,  vendidit  euip,  et  attu- 

lit  pretíum,  et  posuit  ante  pedes  Apostoiorum.» 

Ea  el  principio  del  capitulo  siguiente  se  refiere  la  repentina  muerte 
de  Anauías  por  haber  ocultado,  de  acuerdo  con  su  mujer  Sañra,  parte 
del  precio  en  que  había  vendido  un  campo,  con  cuyo  motivo  le  dijo 
San  Pedro:  «A.nania,  cur  tentavit  Satanás  cor  tuum,  mentiri  te  Spiri- 

tui  Sancto,  et  fhiudare  de  pretio  agrí non  es  mentitus  homhiibus, 

sed  Deo.»  " 

(2)  Act.,  cap.  6.**,  V.  4:<No8  vero  orationi  et  ministerio  verbi  ins- 
tantes erimus.» 

§  122.— i>«  las  oblaciones  al  altar  en  los  siglos  siguientes 

Desde  luego  se  conocieron  tres  clases  de  oblaciones:  upas 
que  se  hacían  al  altar,  otras  fuera  del  altar,  y  las  terceras  al 
administrar  los  Sacramentos,  en  las  exequias  por  los  difuntos 
y  en  otros  oficios  sagrados.  Los  fieles,  al  tiempo  del  sacrificio 
ofrecían  los  principales  elementos,  que  eran  elpan  y  el  vi- 
no (1),  ó  las  espigas  ó  uvas  en  tiempo  de  los  nuevos  frutos,  de 
donde  aquéllos  procedían,  y  también  aceite  é  incienso  (2);  to- 
mábase lo  indispensable  para  la  Eucaristía,  y  lo  demás  se  lle- 
vaba á  la  casa  del  Obispo  para  distribuirlo  á  los  Clérigos  y  á  los 
pobres  (3).  No  había  obligación  de  hacer  estas  oblaciones,  pero 
eran  mal  mirados  los  que  pudiendo  no  las  hacían  con  arreglo 
á  sus  facultades  (4),  y  como  eran  oblaciones  eucarísticas,  tam- 
poco se  recibían  de  los  que  no  participaban  de  la  Eucaristía, 
como  eran  los  catecúmenos,  penitentes  y  pecadores  públicos. 

DEB.  CAN.— TOMO  II.  8 
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(1)    Can.  3***,  Apóstol.;  can.  57,  Conc.  Áftiú.  a;: 

(2).  Cap.  4.°,  ^i?oí¿oL 

(3)  Can.  5."*,  Aposíol;  San  Justinas  Mártir,  Aposioh,  1.?^  núm«  €d 
et  67;  Tertu).,  ijJoZoíT.,  cap.  39. 

(4)  Cjprian.;  de  opera  et  eleemosyna,  . 

§  123.— ife  í¿w  oblaciones  fuera  del  altar 

Adem&s  de  las  oblaciones  eucaríslicas,  había  otras  que  se 
hacían  ftiera  del  altar,  consistentes  también  én  especies,  coma 
dinerOj  aves,  frutos  y  otras  semejantes:  Se  hacía  diariamente, 
por  semanas  ó  meses,  á  voluntad  de  los  fieles  y  seg'úti  su  ri- 
queza, y  se  depositaban  en  una  arca  llamada  corlona^  colocada 
dentro  de  la  Iglesia  (1).  Los  escritores  y  Concilios  del  siglo  iv 
y  siguientes,  en  lugar  de  las  corbonas,  hablan  de  otros  sitios 
destinados  á  depositar  las  oblaciones,  llamados  gazopUla- 
dos  (2).  Entre  estas  segundas  oblaciones  y  las  primeras  había 
la  diferencia  de  que  éstas  se  hacían  principalmente  para  el  sa- 
crificio, y  el  sobrante  se  destinaba  para  los  ministros  y  los  po- 
bres, en  lugar  de  que  las  segundáis  desde  luego  se  destinaban 
para  este  último  objeto. 

(1)  Sui  Justino,  in  apología  2.^;  Tertulianus,  in  apologético^  y  San 
Cipriano,  in  sermone  de  eleemosyna,  hablan  del  sitio  destinado  á  depo- 
sitar las  oblaciones;  este  último,  reprendiendo  á  una  mujer  opulenta 
que  nada  oñ*ecía,  dice:  «Locuples  et  di  ves  es,  et  dominicum  celebrare 
te  credis,  quee  corbonam  omnino  non  respicis,  quse  in  dominicum  sine 
sacrificio  venis,  quse  partem  de  sacrifício,  quod  pauper  obtulit,  su- 
mis.»  Dicen  algunos  que  esta  palabra  hebrea  corbona  no  significa  el 
lugar  en  que  se  deposita  la  oblación,  sino  la  oblación  misma;  pero  no 
ea  exacto,  porque  el  mismo  San  Mateo,  cap.  27,  v.  6,  hablando  de  que 
Judas  arrepentido  de  su  traición  había  arrojado  por  el  templo  los 
treinta  dineros,  dice  por  boca  del  Príncipe  de  los  Sacerdotes:  «Non  li- 
cet  eos  mittere  in  corbonam,  quia  pretium  sanguinis  est». 

(2)  Conc,  IVCarthag.f  cap.  93.  Omnes,  dice  San  Agustín,  serm,  50, 

dedivers.  9  (iMoá  vultis  offerte gazophilacium  attenditte  et  omnes  be- 

nehabebimus.  Bingham,  Origin.  eccl,  lib.  8.%  cap.  6.*,  par.  22,  habla 
de  dos  clases  de  gazofílaoios:  uno  dentro  de  la  iglesia  y  otro  fuera. 
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§  124.— i?^  las  oblaciones  al  recibir  los  Sacramentos 

Desde  muy  antiguo  principiaron  los  fieles  á  hacer  oblacio- 
nes en  dinero,  ó  en  especies,  cuando  recibían  algunos  Sacra- 
mentos, ó  en  ciertos  oficios  sagrados.  Estas  ofrendas  eran  en- 
teramente voluntarias,  y  si  no  las  hacían,  los  Clérigos  no 
podían  reclamarlas;  pero  ¿  fuerza  de  repetirlas  llegaron  á 
convertirse  en  costumbres  piadosas,  y  más  adelante,  cuando* 
feltaron  á  los  Ministros  del  altar  los  medios  de  sustentación, 
vino  la  ley  á  darles  su  apoyo,  haciéndolas  obligatorias.  Esto 
tuvo  lugar  en  el  Concilio  IV  de  Letrán,  en  tiempo  de  Inocen- 
cio 111(1). 

(1)    Cap.  42.,  de  Simonía* 

§  125. — Aspecto  bajo  el  qm  deben  mirarse  estas  ^oblaciones 
ó  derechos  parroquiales 

El  mandato  de  Jesucristo  á  los  Apóstoles  gratis  accepistiSy 
gratis  date  (1),  no  se  opone  ni  á  las  oblaciones  voluntarias 
al  principio,  ni  á  los  derechos  parroquiales  después,  conocidos 
con  el  nombre  de  derechos  de  estola  y  pie  de  altar ^  porque  no 
se  dan  cosas  espirituales  por  temporales,  ni  se  mira  como  re- 
compensa del  trabajo,  sino  como  medio  de  sustentación  de  los 
Ministros  del  altar.  Lo  más  conforme  al  espíritu  de  la  Iglesia 
y  al  decoro  é  independencia  del  sacerdocio  sería  suprimir  en- 
teramente todos  estos  emolumentos,  para  evitar  hasta  aparien- 
cias de  simonía;  pero  mientras  éstos  formen  parte  de  la  sub- 
sistencia del  clero  parroquial,  como  sucede  generalmente  en 
España,  no  puede  pensarse  en  semejante  determinación  (2). 
Llegado  este  caso,  las  dos  autoridades  eclesiástica  y  secular 
suplirían  de  común  acuerdo  este  deficity  como  se  ha  verifi- 
cado respecto  de  la  dotación  en  el  último  Concordato  (3). 

(1)  Malh.,  cap.  10,  v.  8y  10. 

(2)  Este  espíritu  prevaleció  en  el  Concilio  de  Elvira  cuando  pro- 
hibió el  ofrecimiento  de  una  moneda  que  solían  hacer  los  cristianos 
cuando  recibían  el  bautismo.  <Hi  qui  baptizantur,  ut  fíeri  solebat. 
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nunmos  in  conebam  non  mittant,  ne  sacerdos  quod  gratis  accepit, 
pretio  distrahere  videatur.» 

(3)    Art.  33  del  Concordato  de  1831.  Véase  el  apéndice  correspon- 
diente en  el  lib.  I. 

CAPÍTULO  XI 
De  la  adquisición  de  predios  ó  bienes  raíces 


§  126.-1)6  la  propiedad  terrUorial  con  relación  á  la  Iglesia 

El  derecho  de  propiedad  es  inherente  á  la  naturaleza  huma- 
na, anterior  á  ^  ley  y  á  la  convención,  y  tener  la  propiedad 
sobre  un  terreno  ó  un  predio  cualquiera  es  lo  mismo  que  con- 
tar con  medios  de  satisfacer  directa  ó  indirectamente  á  las  ne- 
cesidades de  la  vida.  La  ley  y  lá  convención  reconocen  este 
derecho  y  lo  garantizan,  pero  no  lo  crean  (1).  La  propiedad  lo 
mismo  se  concibe  en  un  individuo  que  en  muchos;  lo  mismo 
en  individuos  aisladamente  que  en  individuos  formando  aso- 
ciación, porque  las  condiciones  de  la  existencia  y  las  necesi- 
dades á  que  se  aplica  la  propiedad  no  varían  del  individuo 
al  ente  moral  ó  colectivo.  Bajo  este  supuesto,  la  Ig'lesía  no  sólo 
no  tiene  incapacidad  para  adquirir  bienes  raíces,  sino  que  por 
el  contrario,  es  la  propiedad  territorial  el  medio  más  seguro 
de  contar  con  bienes  materiales  de  subsistencia,' y  un  salvo- 
conducto de  independencia  de  parte  de  todo  poder  extraño. 

<1]  El  canonista  no  necesita  entrar  en  investigaciones  filosóficas 
sobre  el  origen  de  la  propiedad;  le  basta  el  hecbo  de  que  en  toda  so- 
ciedad la  propiedad  se  adhiere  y  se  transmite  con  arreglo  á  las  leyes, 
siendo  del  todo  indiferente  para  el  caso  que  el  fundamento  de  este 
derecho  esté  en  la  convención,  en  la  ley,  en  la.ocupación,  en  la  trans- 
formación de  Ifi  cosa  por  el  trabajo,  6  en  varias  de  estas  circunstan- 
cias reunidas. 

§  1211.  ^De  los  bienes  de  la  Iglesia  en  los  tres  primeros  siglos 

Basta  considerar  cuál  era  el  estado  de  las  relaciones  en  los 
tres  primeros  siglos  entre  la  Iglesia  y  la  sociedad  civil,  para 
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convencerse  que  la  adquisición  de  bienes  raíces  era  incompa* 
tibie  con  aquella  situación.  La  Ig'lesia  no  era  reconocida,  ni 
tenia  existencia  legal  en  el  Imperio;  por  consiguiente,  mucho 
menos  podían  ser  reconocidos  sus  derechos.  Es  verdad  que  en 
el  decreto  de  paz  mandó  Constantino  restituir  á  la  Iglesia  los 
bienes  que  antes  de  la  última  persecución  le  hubiesen  per- 
tenecido, pero  esto  era  la  excepción,  no  la  regla  general;  y 
esta  propiedad,  por  otra  parte,  ni  estaba  asegurada,  ni  era  re- 
conocida, ni  era  tampoco  general  en  todas  las  provincias  del 
Imperio  (1).  Únicamente  se  infiere  de  este  decreto  que  en  al- 
gunas partes  y  en  ciertos  períodos  en  que  la  persecución  era 
menos  violenta,  había  alguna  más  tolerancia  con  las  creen- 
cias, con  las  reuniones  de  los  cristianos  y  con  las  donaciones 
hechas  k  la  Iglesia  á  pesar  de  la  ley  (2).  Por  lo  demás,  bien  se 
deja  conocer  que  el  patrimonio  de  ésta  tenía  que  consistir  por 
punto  general  en  dinero,  especies  y  demás  cosas  muebles,  fá- 
ciles de  ocultar  á  las  enconadas  pesquisas  de  los  perseguido- 
r;es  (3). 

(1)  El  historiador  Eusebio,  Vita  ConsíaiU,,  libro  II,  cap.  39,  copia 
el  decreto  de  Coo8taQtixK).y  Licinio  del  año  313,  en  el  cual,  eotre 
otras  cosas,  se  dispone  lo  siguiente:  «Omnia  qusB  ad  ecclesias  visa 
suQt  pertioere,  sive  domus  possesaio,  siveagri,  sivehortí,  sivequse- 
cumquealia restituí  jubemus.» 

(2)  No  debe  olvidarse  que  la  persecución,  en  cuanto  á  la  crudeza 
de  su  encarnizamiento,  no  era  siempre  constante;  que  de  cuando  en 
cuando  se  publicaban  nuevos  decretos  de  proscripción,  en  cuyo  con- 
cepto se  cuentan  catorce  grandes  persecuciones,  y  que  naturalmente 
debía  haber  intervalos,  como  se  indica  en  el  texto,  durante  los  cuales 
se  dejaba  algún  respiro  á  los  cristianos.  También  debe  tenerse  pre- 
sente para  conocimiento  de  la  historia  general  durante  ese  largo  pe- 
ríodo de  tres  siglos,  que  aparte  de  los  decretos  imperiales,  la  mayor 
ó  menor  violencia  en  la  ejecución  tenía  que  depender  mucho  de  la 
exaltación  y  carácter  de  los  Gobernadores,  y  que  habría  algunos  que 
principiasen  á  creer,  ó  que  estuviesen  menos  encarnizados  contra  los 
cristianos,  al  paso  que  habría  también  comarcas  enteras  en  la  misma 
extensión  del  imperio  romano,  en  las  cuales  apenas  habrían  quedado 
gentiles  para  atizar  el  fuego  de  4a  persecución. 

(3)  Según  al  can.  5,^causa  12,  guast.  2.\  y  el  can.  12,  causa  17, 
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^uast,  4.^,  en  tiempo  del  Papa  San  Pío  (f  156),  la  Iglesia  pos^a  btene» 
raices;  pero  estos  cánones,  según  los  críticos,  son  de  los  falsificados 
por  Isidoro  Mercator.  Berardi,  tomo  II,  dist.  1.^,  cap.  I.** 

§  128.— Nueva  sittcación  de  la  Iglesia  jm  la  paz  de  Constantino 

Convertido  Constantino  al  Cristianismo,  variaron  las  rela- 
ciones entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  no  sólo  cesó  la  persecu- 
ción, sino  que  se  dio  á  la  Iglesia  existencia  civil  en  el  Impe- 
rio, se  le  reconocieron  sus  derechos  y  se  le  dispensó  la  más 
decidida  protección.  En  armonía  con  la  nueva  situación,  pu- 
blicó el  Emperador  dos  leyes:  por  la  primera  mandó  devolver 
á  los  cristianos  los  bienes  confiscados;  si  los  dueños  no  exis- 
tiesen, que  se  entregasen  á  sus  parientes,  y  si  no  hubiese  pa- 
rientes, que  se  adjudiquen  á  la  Iglesia  (1).  Por  la  segunda  se 
da  facultad  á  la  Iglesia  para  adquirir  ó  por  donaciones  entre 
vivos,  ó  herencias  y  legados  por  testamento  (2). 

(1)  El  historiador  Ensebio,  Vita  Constantini,  libro  II,  caps.  35  y  36, 
habla  de  estas  dos  leyes,  y  transcribe  la  primera  en  estos  términos: 
«decrevit,  nt  eornm  hsereditates  qui  proChristo  martirium  mortem, 
exilium,  bonoram  proscriptionem  passi  erant,  vol  ipsis  reintegra- 
rentur,  vel  eorum  proicimis,  aut  si  proximi  essent  ñulli  ecclesiae». 

(2)~  Ley  l.*,Cod.  deSacros,  Eccles,  «Habeat unusquísqne  licentiam 
Sanctissimo  catholicee  (Ecclesisd)  venerabilique  Concilio  decedens  bo^ 
noram,  quod  optaverit,  relinquere.» 

§  IZ^^—Nuedas  leyes  imperiales  d favor  de  la  Iglesia 

Con  la  conversión  de  Constantino  y  el  reconocimiento  por 
el  Estado  de  la  Iglesia  y  sus  derechos  no  cesó  inmediatamen- 
te el  antiguo  culto  gentílico;  pero  el  Cristianismo  acabó  al  fin 
por  ser  la  religión  exclusiva  del  Imperio  antes  de  acabarse  el 
siglo  (1).  A  la  sucesiva  caída  de  los  ídolos  de  sus  altares  du- 
rante este  largo  período  era  muy  frecuente  la  adjudicación  á 
la  Iglesia  de  sus  templos  y  de  sus  rentas  (2).  Pasaban  también 
é  ella  por  derecho  hereditario  los  bienes  de  los  Clérigos  que 
morían  intestados  ysinparientes*(3).  Los  bienes  de  las  iglesias 
ó  conventículos  de  los  herejes  pasaron  igualmente  por  dispo- 
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siciones  imperiales  á  la  verdadera  Iglesia,  única  que  tenia  fa- 
cultad de  adquirir  (4).  Los  bienes  de  los  Clérigos  ó  monjes  que 
volviesen  á  la  vida  privada  tenian  que  quedar  á  favor  de  sus 
respectivas  iglesias  ó  monasterios  (5).  Las  donaciones  í^ítfr  m-- 
vos^  que  necesitaban  de  insinuación  en  pasando  de  200  sólidos, 
eran  válidas  sin  este  requisito  hasta  500,  siendo  ¿  favor  de  las 
iglesias  ó  causas  piadosas  (6).  Las  mandas,  por  fin,  h  favor 
de  iglesias  y  causas  piadosas  quedaron  libres  de  la  deducción 
de  la  ctMTÍa  Falcidia  (7). 

(1)  El  Emperador  Graciano  (f  585)  abdicó  al  fin,  sin  duda  por  in- 
útil, el  titulo  de  Bumo  Sacerdote,  lo  cual  supone  que  todos  los  ciu- 
dadanos del  Imperio  se  habían  convertido  al  Cristianismo. 

(2)  Ley  20,  Cod.  Theod.,  de  pagan,  sacrif  el  iemp.;  Sozom.,  lib.  V, 
cap.  7.® 

(3)  Ley  20,  Cod,  de  episcopis  et  clericU, 

(4)  Lejf)2iCod.Theod.tdehareticis. 

(5)  Ley  56,  par.  2.°,  Cod.  de  episc.  et  clericis^  y  Nov.  5.*,  cap.  4.^ 

(6)  Ley  36,  Cod,  de  donaí, 

(7)  €ap.  49,  Cod.  de  episc. 

§  130.— i>^  las  leyes  de  amorüzacióTi  eclesiástica 

Los  derechos  de  la  Iglesia  para  adquirir  bienes  inmuebles, 
reconocidos  y  protegidos  por  las  leyes  del  Imperio,  lo  fueron 
igualmente  por  todos  los  pueblos  establecidos  en  Occidente 
después  de  su  destrucción.  En  esta  posesión  ha  estado  la  Igle- 
sia hasta  que  en  los  últimos  siglos  se  han  establecido  en  dife- 
rentes reinos  las  leyes  de  amortización.  Estas  tienen  por  obje-i 
to  coartar  la  facultad  de  adquirir  las  manos  muertas,  lo  cual 
puede  ser  de  cuatro  maneras,  á  saber:  ó  absolutamente,  ó  has- 
ta cierta  medida,  ó  exigiendo  la  licencia  del  Príncipe  para 
cada  adquisición  particular,  ó  pagando  desde  luego  un  tanto 
por  ciento  del  valor  de  la  cosa  adquirida.  Se  llaman  manQS 
muertas  toda  corporación  ó  persona  en  cuyo  poder  se  estancan 
los  bienes,  sacándolos  de  la  circulación,  los  cuales,  por  ñopo- 
derse  enajenar,  parece  como  que  se  amortiguan  ó  mueren  para 
el  comercio.  -         , 


Digitized  by  VjOOQIC 


120  DB  LA  ADQUISICIÓN  DE  PREDIOS  Ó  BTENBS  RAÍCES 

§  131.— Consideraciones  sobre  las  leyes  de  amortización, 

La  adquisición  de  bienes  parece  que  debería  estar  en  razón 
directa  de  las  necesidades  de  las  personas  ó  corporaciones  que 
adquieren;  pero  la  aplicación  en  la  sociedad  de  este  principio 
seductor  seria  la  muerte  de  la  industria  y  del  trabajo,  sería 
cegfar  todas  las  fuentes  de  la  prosperidad  pública,  y  seria  abrir 
el  camino  para  el  triunfo  del  socialismo.  Por  lo  que  hace  á  la 
Igplesia^  jamás  podrá  reconocer  en  principio  estas  limitaciones, 
que  tienden  á  menoscabar  su  natural  libertad  é  independen- 
cia, porque  sería  muy  pelig^roso  para  ella  que  la  subsistencia 
del  culto  y  de  bus  ministros  dependiese  del  poder  secular  en 
todos  los  tiempos  y  circunstancias.  Por  eso  protestará  siem- 
pre con  razón,  como  quien  usa  de  tin  medio  de  justa  defensa, 
contra  la  absoluta  prohibición  de  adquirir  establecida  en  al- 
gunos reinos;  y  por  lo  que  respecta  á  las  otras  limitaciones, 
aunque  á  primera  vista  parece*  como  que  están  fundadas  ^n 
ciertas  consideraciones  de  equidad  y  aun  de  justicia,  en  la 
práctica  traería  muchos  inconvenientes,  dejando  esta  facultad 
en  manos  de  los  jprlncipes,  sin  participación  alguna  de  parte 
de  la  Iglesia. 

S  132.— De  las  leyes  de  amortización  en  España 

Hay  autores  que  hacen  subir  el  origen  de  las  leyes  de 
amortización  hasta  los  godos,  asegurando  que  ya  el  Conci- 
lio in  de  Toledo,  celebrado  en  tiempo  de  Recaredo,  exigió  lá 
licencia  del  Rey  para  las  enajenaciones  á  favor  de  las  iglesiasr 
Pero  ni  en  este  Concilio,  ni  en  el  Fuero  Juzgo^  ni  en  la  histo- 
ria de  aquellos  tiempos,  hay  indicio  alguno  de  semejante  de- 
terminación (1).  Después  de  la  conquista  de  Toledo,  y  en  el 
fuero  dado  á  esta  ciudad  por  Alonso  VI,  es  donde  por  primera 
vez  se  dio  ya  la  ley  de  amortización  (2),  la  cual  con  la  conquista 
de  sus  sucesores  (3),  principalmente  del  santo  Rey  D.  Feman- 
do m,  se  fué  extendiendo  á  otras  varias  poblaciones,  hasta 
quf  llegó  á  ser  ley  general  en  los  dos  reinos  de  Castilla  y  de 
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León,  unidos  bajo  su  reinado  (4).  Bsta  ley  estuvo  vigente  sin 
interrupción  por  espacio  de  ciento  treinta  años  (5),  y  aunque  fué 
confirmada  con  los  fueros  varias  veces  por  diferentes  Reyes, 
era  revocada  después  (6),  habiéndose  prescindido  de  ella  en 
las  Partidas^  donde  se  consignó  la  doctrina  contraria  (7),  no  ha- 
biéndose logrado  su  restablecimiento  después,  ni  que  se  in- 
sertase tampoco  en  ninguna  de  las.Recopilaciones. 

(i)  Cualquiera  considerará  como  un  anacronismo  la  ley  de  amor- 
tización^ durante  la  dominación  goda;  época,  por  el  contrario,  de  los 
grandes  privilegios  ó  inmunidades  de  la  Iglesia  espadóla;  el  afirmar 
ademas  que  los  mismos  Obispos  la  establecieron  en  el  Concilio  III  de 
Toledo,  nos  parece,  pues,  que  es  trastornar  todas  las  ideas  y  sostener 
lo  inverosímil  j  aun  lo  absurdo»  Hé  aquí  el  canon  15  4  que  se  refie- 
ren: Campomanes,  Tratado  de  la  regalía  de  amortización^  Marina,  Ensor- 
po  histórico,  crítico f  etc.,  j  Escriche,  Diccionario  razonado  de  legisla- 
ción,  etc.:  Si  guis  ex  servis  fiscdibus  (colonos,  vasallos,  pecheros)  ec- 
clesias  fertasse  contruxerit  easgt$c  de  sua  paupertate  (de  su  peculio,  de 
sus  bienes  libres)  ditaverit,  hocprocnret  episcopus  prece  s%a  auctoritatc 
regia  confirmari.  En  este  canon,  como  se  ve  claramente,  no  se  prohibe 
adquirir  á  las  iglesias;  se  trata  únieamente  de  su  construcción  j  pri- 
mera dotación,  la  cual  desea  d  Concilio  que  sea  confirmada  por  la  air- 
toridad  Real,  sin  duda  para  mayor  seguridad  de  la  iglesia.  Además 
que  el  canon  no  ae  refiere  á  todos  los  ciudadanos,  sino  á  los  siervos 
del  fisco  y  les  cuales  no  podían  enajenar  sus  bienes  sin  licencia  del 
^J»  J  por  vivir  lejos  de  la  Iglesia,  construían  una  con  la  dotación 
para  un  Presbítero,  para  que  les  administrase  los  Sacramentos;  de 
esto  á  la  prohibición  de  adquirir  las  iglesias  se  ve  bien  que  hay  muy 
grande  diferencia,  y  que  los  Obispos  están  allí  muy  distantes  de  pen- 
sar en  establecer  leyes  de  amortización.  Bien  lejos  de  eso,  en  aquellos 
tiempos  los  monasterios  y  las  iglesias  heredaban,  á  falta  de  parien- 
tes, á  los  Clérigos  ó  monjes  que  morían  ab  intestato:  Fuero  Juzgo,  li- 
bro IV,  tít.  II,  ley  12. 

(2)  Hé  aquí  la  ley  que  con  su  Fuero  dio  Alonso  VI  á  la  ciudad  de 
Toledo:  «Attendens  dainnum  civltatís  toletanae,  et  detrimentum 
quod  inde  eveniebat  terree,  statui  eum  bonis  hominibus  de  Tolete, 
quod  nullus  homo  de  Toleto,  sive  vir,  sive  muller,  possit  daré  vel 
venderé  hereditatem  suam  alicui  ordini,  excepto,  si  voluerit  eam 
daré  vel  venderé  Sánete  Marie  de  Toleto,  que  est  sedes  oivitatis.  Sed 
de  suo  mobili  dét  quantum  voloerít  secundum  suum  forum.»  Según 
^  los  autores  citados,  Alonso  Vlir  la  sancionó  también  en  el  Fuero  que 
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áió  á  Cuenca,  aunque  el  texto  que  citan  no  habla  de.  laa  iglesias,  sino 
de  los  monasterios:  Cucullatis  et  sáculo  renuntiantibus  nano  daré  v^ 
venderé  valeat  radicem;  j  añade  que  se  extendió  después  á  todas  las 
municipalidades  cuyos  fueros  se  derivaron  del  de  Toledo,  como  el 
de  Consuegra,  Alcázar,  Alarcón,  Baeza,  Sepúlveda  y  Plasencia. 

(3)  Don  Fernando  II  adoptó  esta  misma  legislación  para  el  reino 
de  León,  y  la  sancionó  en  las  Cortes  de  Benavente  en  1181,  y  después 
su  hijo  y  sucesor  Alonso  IX,  q\ie  conquistó  á  Cáceres,  se  la  dio  entre 
las  demás  leyes  de  su  Fuero. 

(4)  El  Santo  Rey  D.  Fernando  III,  que  confirmó  el  Fuero  toleda- 
no, lo  extendió  con  la  ley  de  amortización  á  las  principales  ciudades 
conquistadas  por  él,  como  Murcia,  Jaén,  Córdoba,  Carmona,  Niebla 
y  Sevilla. 

(5)  En  la  nota  3.»  de  la  ley  12,  tít.  V,  lib.  I  de  la  Nov.  Recop.  se  oo- 
,  pian  los  capítulos  32  y  33  del  auto  acordado  del  Consejo,  que  es  el  auto 

4.**,  tít.  I,  lib.  1 7  de  la  Nov.  Recop^;^  en  él  habla  el  Consejo  de  esta  ley 
de  amortización,  «establecida,  dice,  por  D.  Alonso  VI,  á  cuya  confir- 
mación y  promulgación  asistieron,  además  del  Primado,  los  Obispos 
de  Falencia,  Burgos,  Osma,  Avila,  Cuenca,  Calahorra,  y  el  Abad  de 
Yalládolid,  para  que  ninguno  pudiese,  así  por  con|;rato  como  por 
título  gracioso,  dar  ni  dejar  bienes  raíces  á  las  iglesias,  pena  de  pei^ 
derlos,  excepto  á  la  de  Toledo,  por  ser  cabeza,  etc.....  La  misma  lejr 

se  renovó  y  volvió  á  publicar  por  el  Santo  Rey  D.  Fernando  III no 

habiendo  padecido  interruftción  por  espacio  de  ciento  treinta  años,  á 
vista  de  diez  y  ocho  Pontífices  eclesiásticos.....  etc.,  etc.» 

(6)  Fernando  IV  la  confirmó  al  principio  de  su  reinado,  y  la  revo- 
có después;  lo  mismo  hizo  D.  Alonso  XI,  de  lo  cual  se  infiere  que, 
después  de  su  coronación,  las  ciudades  pedían  al  Rey  la  confirmación 
de  sus  respectivos  fueros,  en  los  cuales  iba  la  ley  de  amortización^  y 
después  acudía  el  Cuerpo  eclesiástico  pidiendo  á  su  vez  la  revoca- 
ción^  como  aconteció  con  Alonso  XI  en  Medina  del  Campo  en  1326. 

(7)  En  las  Partidas,  al  contrario,  se  reconoce  terminantemente  el 
derecho  de  las  iglesias  para  adquirir  toda  clase  de  bienes.  «Puede  cada 
uno  dar  de  lo  suyo  á  la  Iglesia  cuanto  quisiere,  fueras  ende  si  el  Rey 
lo  hubiesjg  defendido.»  Part.  1.*,  tít.  VI,  ley  55.  El  Rey  podría  haber 
donado  bienes  á  particulares  ó  corporaciones,  con  calidad  de  inaliena- 
bles, y  á  éstos  deben  referirse  las  palabras  4;f aeras  ende  si  el  Rey  lo 
hubiese  defendido.» 

«rEstablecido  puede  ser  por  h^edero  {refiere  quién  puede  ^rlo,  y 

añade) é  la  iglesia  de  cada  un  lugar  honrado,  que  fué  hecho  para 

servicio  de  Dios  é  obraste  piedad.»  Párt.  6 A  tít.  III,  lib.  II. 
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«Si  por  aventcira  el  Clárig<o  non  hobiese  pariente  ninguno  fasta  el 
ouartogrado,  queloheredela  iglesíaen  qne  era  Beneficiado. »  Part.  1.*, 
tít.  XXI,  lib.  IV. 

§  123. — De  las  leyes  recopiladas  y  posteriores  disposiciones 
sobre  amortización 

D.  Juan  II,.  reconociendo  en  las  manos  muertas  el  derecho 
de  adquirir  bienes  raíces,  Impuso  sobre  todas  las  adquisicio- 
nes, ya  fuese  por  titulo  oneroso,  ya  por  lucrativo,  la  cargpa 
del  20  por  100  de  su  valor;  de  manera  que  la  quinta  parte  te- 
nía que  quedar  á  favor  de  las  arcas  reales  (1) .  Carlos  III  reno- 
vó la  ley  del  fuero  de  Córdoba  (2),  y  por  lo  que  hace  á  los  rei- 
nos de  Valencia  y  Mallorca,  tanto  éste  como  su  hijo  y  sucesor 
Carlos  rv  dieron  instrucciones  para  la  observancia  de  la  ley 
de  amortización,  establecida  allí  desde  los  tiempos  de  la  re- 
conquista por  D.  Jaime  I  de  Aragón  (3).  En  estos  últimos  • 
tiempos  se  han  dado  varias  y  muy  contrarias  disposiciones 
relativas  á  este  asunto,  tomando  las  leyes  de  amortización 

aiiy  distinto  carácter  (4),  porque  los  bienes  eclesiásticos  han 
do  declarados  nacionales  por  la  autoridad  secular,  y  se  han 
puesto  en  venta  pública,  prohibiéndose  en  adelante  k  la  Igle- 
sia la  facultad  de  adquirir  de  una  manera  absoluta  (5).  Poste- 
riormente se  han  suspendido  las  ventas  (6)  y  han  sido  devuel- 
tos á  la  Iglesia  los  bienes  existentes  (7),  consignándose  después 
en  el  Concordato  de  1851  terminantemente  que  la  Iglesia  ten- 
drá el  derecho  de  adquirir  por  cualquier  título  legítimo,  y  que 
su  propiedad  en  todo  lo  que  posee  ahora  y  adquiera  en  adelan- 
te será  solemnemente  respetada  (8). 

(1)  Nov.  Recop.,  ley  12,  tít.  V,  lib.  I.  Suponen  algunos  escritores 
(B8criehe,t  Diccionario  razonado  de  legislación,  palabra  AmorHzacián)^ 
que  la  ley  de  amortización  estaba  vigente,  y  que  D.  Juan  II  no  hizo 
más  que  establecer  una  pena  contra  los  transgresores;  es  decir,  la  per- 
dida  á  favor  del  Erario  de  la  quinta  parte  de  la  cosa  donada  6  vendida. 
Pero  en  esta  suposición  hay  un  grande  error,  porque  si  la  ley  de  amor- 
tizacidn  hubiera  estado  vigente,  la  enajenación  á  favor  de  manos 
muertas  hubiera  sido  nula,  que  es  la  pena  del  Fuero  toledano  y  del  de 
Córdoba:  «Et  ordo  qui  eam  (hereditatem)  aeceperit  datam  vel  emptam 
amittat  eam,  et  qui  eam  vendiderit  amittat  morabetinos,  et  habeant 
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eos  coQsangainei  sai  propioquiores.»  Pero  según  esU  ley  no  había 
semejante  nulidad,  porque  la  mano  muerta  hada  suya  la  cosa  ad^- 
quirida,  y  el  Erario  se  daba  por  satisfecho  recibiendo  parte  del  valor 
por  vía  de  indemnización. 

(2)  Ley  21,  del  mismo  título  y  libro.  La  del  fuero  de  Córdoba  no 
fué  sólo  par|i  la  ciudad,  sino  para  todos  los  pueblos  sujetos  á  su  fue-  ^ 
ro;  por  eso  dice  en  ella  Carlos  III:  «y  asimismo  ^ando  á  las  justi- 
cias de  1^  referida  ciudad,  y  á  las  de  los  pueblos  de  su  reinado,  que 
ésta  mi  cédula  la  publiquen  y  copien  en  los  libros  de  sus  Ayunta- 
mientos, teniéndolas  muy  presentes  en  los^casos  que  ocurran.»  A  las 
enajenaciones  é  instrumentos  otorgados  contraviniendo  á  la  ley  los 
declara  nulos,  y  á  los  escribanos  privados  de  ofído. 

(3)  Las  leyes  19  y  20,  ídem  id. 

,  (4)  Por  decreto  de  las  Cortes  de  27  de  Septiembre  de  1829,  resta- 
blecido en  30  de  Agosto  de  1836,  se  prohibió  á  las  manos  muertas  po- 
der adquirir  bienes  de  ningún  género  en  ninguna  provincia  del  reino 
y  por  ningún  título. 

(5)  Ley  de  2  de  Septiembre  de  1841.  Se  exceptuaron  de  la  venta: 
1.°,  los  bienes  pertenecientes  á  prebendas,  capellanías,  beneficios  y 
demás  fundaciones  de  patronato  de  sangre  activo  y  pasivo;  2.°,  los 
bienes  y  cofradías  y  obras  pías  procedentes  de  adquisiciones  partic#» 
lares  para  cementerios  y  otros  usos  privativos  á  sus  individuos; 
3,^,  los  bienes,  rentas,  derechos  y  acciones  que  se  hallen  espe- 
cialmente dedicados  á  objetos  de  hospitalidad,  beneficencia  ó  instruc- 
ción pública;  4.",  los  edificios  de  las  iglesias  catedrales,  parroquia- 
les, anejos  ó  ayudas  de  parroquia;  5.^,  el  palacio  morada  de  cada 
Prelado,  y  la  casa  en  que  habiten  Iqs  Curas  Párrocos  y  Tenientes,  con 
sus  huertos  ó  jardines  adyacentes. 

(6)  Decreto  de  26  de  Julio  de  1844. 

(7)  Ley  de  3  de  Abril  de  1845. 

(8)  Art.  20  del  Concordato  de  1851.  Véase  en  el  Apéndice.  Después 
han  ocurrido  los  sucesos  políticos  de  1854  á  1856,  y  con  ellos  se  han 
renovado  con  relación  á  la  Iglesia,  entre  otilas,  la  ley  de  2  de  AbríL 
de  1841,  con  arreglo  á  la  cual  se  han  vuelto  á  poner  nuevamente  en 
venta  los  bienes  eclesiásticos.  Gorao  están  muy  recientes  todos  estos 
acontecimientos,  consideramos  Inútil  entrar  en  consideraciones  de 
ningún  género  sobre  ellos,  esperando  el  resultado  de  las  negociación 
nes  que  van  á  entablarse  con  la  Santa  Sede  respecto  á  la  suerte  defi- 
nitiva de  los  bienes  recientemente  enajenados. 

(Véase  en  el  Apéndice  la  transacción  de  1859,  publicada  en  el  tomo 
anterior,  después  de  la  mnerte  del  autot.— ¿V(^((  de  ¿f  segunda  edición.) 
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"^ÍM.— Diferencias  esenciales  entre  las  leyes  de  amortizacián 
anticuas  y  modernas 

Algunos  escritores  y  reformistas  invocan  con  orgullo  cier- 
tos hechos  de  la  historia  antigua,  apoyándose  en  ellos  para  sus 
proyectos  de  reforma,  sin  reparar  en  las  diferencias  esencia- 
les que  se  encuentran  entre  disposiciones  al  parecer  entera- 
mente iguales.  Esto  sucedCi  con  la  ley  de  amortización.  Los 
Reyes  antiguos  las  establecen:  1.®,  cuando  consideran  que 
las  iglesias  tienen  bastantes  bienes  para  su  subsistencia  (1); 
?.%  después  de  haberlas  dotado  ellos  mismos,  adjudicándoles 
parte  de  los  bienes  conquistados  (2);  3.^,  respetando  religiosa- 
mente las  anteriores  disposiciones;  4.®,  reconociendo  la  facul- 
tad de  adquirir,  y  dejando  abierta  la  puerta  para  adquirir 
nuevamente,  justificada  la  necesidad  y  obtenida  la  autoriza- 
ción real  (3);  5.^,  conservando  los  diezmos  y  primicias;  6.^  os- 
tentando un  gran  número  de  privilegios  é  inmunidades,  con 
un  gran  poder  moral,  salvaguardia  de  todas  las  leyes  é  insti- 
tuciones, y  con  absoluta  independencia  de  la  autoridad  tem- 
poral. Para  establecer  en  los  tiempos  modernos  la  ley  de  amor- 
tización se  principia  por  apoderarse  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos, quitar  los  diezmos  y  primicias,  hacer  reformas  de  grande 
transcendencia  en  la  disciplina  eclesiástica,  asalariar  al  clero, 
sujetándolo  demasiado  á  la  autoridad  temporal,  y  coartando 
las  facultades  de  la  Iglesia  hasta  un  punto  no  muy  conforme 
con  su  libertad  é  independencia,  con  arreglo  á  los  sagrados 
cánones. 

(1)  El  espíritu  que  prevaleció  en  la  publicación  de  todas  las  anti- 
guas leyes  sobre  amqii^ación  está  contenido  en  una  petición  de  las 
Cortes  de  Toledo,  celebrada  en  X526.  Solicitaron  del  Rey  que  nom- 
brase dos  Visitadores,  d  unQ  eclesiástico  y  el  otro  lego,  para  que  reco- 
nociesen los  monasterios  é  iglesias,  «y  aquellos  que  les  pareciese  que 
tienen  de  más  de  lo  gue  M  menester  para  sus  gastos ^  según  la  comarca 
donde  están,  les  manden  que  los  vendan,  y  les  señalen  qué  tanto  han 
de  dejar  para  la  fábrica  y  gastos  de  las  dichas  iglesias  y  monasterios, 
y  personas  de  ellos».  Estas  limitaciones  se  comprenden  bien,  y  desde 
luego  se  ve  que  están  dictadas  por  un  espíritu  verdaderamente  cris- 
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tiano  7  conciliador,  puesto  que  se  reconoce  la  propiedad  territorial  de 
la  Iglesia  en  justa  proporción  con  sus  necesidades»  si  bien  en  la  apr^ 
ciación  de  éstas  podría  desconfiarse  del  acierto,  no  interviniendo  tam- 
bién la  autoridad  eclesiástica,  lo  cual  no  sucedía  según  la  petición  de 
las  Cortes  de  Toledo,  puesto  que  uno  de  los  Visitadores  debía  ser 
eclesiástico. 

(2)  Está  terminante  la  ley  20,  tít.  V,  lib.  I  de  la  Nov,  Recop.  Dice 
en  ella  Carlos  IV:  «Por  cuanto  verificada  la  conquista  del  reino  de 

Valencia  por  D.  Jaime  I  de  Aragón fué  uno  de  los  paternales  des* 

velos  de  aquel  soberano  dotar,  cómo  dotó  generosamente,  á  las  igle- 
sias con  lo  que  estimó  conveniente  para  subvenir  á  los  gastos  del  cul- 
to divino  y  manutención  de  sus  ministros......  - 

(3)  Se  dice  en  la  misma  ley  29:  «Pero  habiendo  llegado  por  las  vi- 
cisitudes de  los  tiempos  á  ser  insuficientes  las  primitivas  donaciones. . . , . 
deseando  que  nada  les  faltase  para  la  decente  dotación  del  culto  y  sus 
ministros,  á  que  con  tanto  cuidado  atendieron  siempre,  fueron  conce- 
diéndoles privilegios  particulares,,  según  las  necesidades  de  cada  mano 
muerta^  para  adquirir  bienes  de  realengo.  En  esta  ley  y  en  la  anterior, 
entre  otras  disposiciones,  se  fijan  ciertas  reglas  que  ipe  han  de  obser- 
var para  la  justificación  de  la  necesidad,  concesión  del  Real  permiso  y 
demás  relativo  á  este  asunto. 


§  135. — Diferencias  entre  la  propiedad  particular 
y  la  de  la  Iglesia 

Hay  alg^unas  diferencias  entre  la  propiedad  de  los  particu- 
lares y  la  de  la  Ig'lesia:  1.*,  en  el  modo  de  adquirir;  2.*,  en  el 
uso  que  se  hace  de  los  bienes,  y  3.*,  en  la  facultad  de  enaje- 
nar. En  cuanto  á  la  primera,  el  particular  puede  adquirir  in- 
definidamente, y  jamás  se  han  puesto  en  iiingún  pueblo  lí- 
mites á  esta  facultad;  respecto  á  la  Igrlesia,  bien  ó  mal,  se  han 
dado  leyes  de  amortización.  En  cuanta^  uso,  el  particular 
puede  disfrutar  de  sus  bienes,  dándoles  la  inversión  que  ten- 
ga por  conveniente;  la  Iglesia  no  piíede  destinarlos  más  que 
al  uso  prescripto  por  las  leyes  canónicas-  Por  lo  que  respecta 
á  la  enajenación,  el  particular  puede  hacerla  sin  restricción 
de  ningún  género;  la  Iglesia  no  puede  enajenar  los  suyos  si»o 
en  determinados  casos  y  con  ciertas  solemnidades;  pero  e^t^ 
diferencias  no  alteran  la  naturaleza  del  dominio,  y  el  derecho 
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de  propiedad  es  tal,  aparte  de  estos  caracteres,  que  no  le  son 
esenciales.  Poí^eso  el  pupilo,  siendo.dueño,  no  puede  disponer 
de  sus  cosas,  y  el  tutor,  sin  serlo,  puede  enajenarlas. 


CAPITULO  xn 

De  diezmos  y  primicias 


§  126.— Los  diezmos  desconocidos  en  el  Evangelio 
y  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia 

Se  entiende  por  diezmos  la  presóaci(¡n  gvA  los  -fieles  pagaban 
á  la  Iglesia  en  frutos  de  la  tierra^  ganados. y  por  otros  concep- 
tos,  para  atender  á  la  subsistencia  del  culto  y  de  síus  Ministros. 
Esta  prestación  se  llamaba  diezma,  porque  generalmente  con- 
sistía en  la  décima  parte  de  los  productos.  Fué  una  de  las  leyes 
civiles  dadas  por  Dios  al  pueblo  judio  (1),  en  virtud  de  la  cual 
todas  las  tribus  tenían  que  contribuir  á  los  Levitas  con  la  dé- 
cima parte  de  sus  frutos,  porque  en  la  distribución  de  la  tierra 
de  Canaam  la  tribu  de  Levi  fué  excluida,  y  su  manutención 
corrió  por  cuenta  de  las  demás.  En  el  Eva^ngelio  no  se  habla 
jamás  de  diezmos  ni  como  precepto  ni  como  consejo,  y  en  los 
primeros  siglos  tampoco  hay  disposición  alguna  legislativa, 
conciliar  ni  pontificia  en  la  que  se  mande  ó-  se  recomiende 
esta  prestación. 

(1)  Levit.^i  cap.  36,  v.  30.  Era  muy  común  entre  los  antiguos  pue- 
blos de  Oriente  la  contri bucidn  decimal,  con  la  cual  los  Reyes  sos- 
tenían las  cargad  púbUcas  del  Estado. 

§  137. — Opiniones  de  algunos  Padres  de  la  Iglesia  sobre  el  diezmo 

En  el  Evangelio  y  en  los  escritos  apostólicos  sólo  se  habla 
en  general  del  derecho  que  tienen  á  ser  alimentados  por  la 
Iglesia  los  Ministros  del  altar  (1);  el  determinar  la  manera  y 
forma  debió  ser  objeto  de  las  ley  expositivas,  según  los  tiempo» 
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y  ciTCunstancias.  En  los  cniatro  primeros  siglos  los  medios  de 
subsistencia  fueron  las  oblaciones  voluntarias  (2),  y  lo  poco 
que  produjesen  los  bienes  raíces  adquiridos  después  de  Cons- 
tantino; pero  las  oblaciones  ya  no  eran  bastantes,  parte  por 
las  mayores  necesidades  del  culto,  y  parte  porque  la  caridad 
de  los  fieles  era  menos  ardieíité  que  en  los  tiempos  de  la  per- 
secución. Entonces  algunos  Santos  Padres,  entre  ellos  San  Je- 
rónimo (3),  San  Juan  Crisóstomo  (4)  y.Sam  Agustín  (5)  recor- 
daron la  ley  de  Moisés  sobre  los  diezmos,  y  principiaron  á  re- 
comendarla á  los  fieles  en  sus  sermones  y  en  sus  escritos;  pero 
no  pasaban  de  meras  exhortaciones,  que  éstos  apreciaban  más 
ó  menos,  según  su  fe  y  caridad.  Los  diezmos,  por  tanto,  no  tu- 
vieron por  entonces  ningún  carácter  legal,  y  fueron  por  largo 
tiempo  enteramente  voluntarios  de  parte  de  los  fieles  (6). 

'  (1)  San  Mateo,  cap.  40,  v.  10;  San  Pablo,  l.^ad  Corinth.,  cap.  9.^ 
-Xr.  7  y  siguientes. 

(2)  San  Cipriano  dice  en  el  libro  de  untíate  Eccles.:  €kt  nunc  de 
patrimonio  nec  decimas  damns.»  En  sus  epístolas  también  se  ve  cla- 
ramente que  en  su  tiempo  el  diezmo  era  del  todo  desconocido.  Lo 
mismo  podemos  afirmar  con  referencia  á  Orígenes,  que  así  lo  mani- 
fiesta en  la  homilía  11,  in  Numer,^  núm.  2. 

(3)  San  Jerónimo,  in  Malach.,  cap.  3.**,  v.  7,  8  y  siguientes.  Supo- 
nen algunos  que,  según  el  lenguaje  de  San  Jerónimo  en  este  lugar, 
la  ley  mosaica  tenía  aplicación  en  la  ley  de  gracia,  y  que  debía  consi- 
derarla como  uno  de  los  preceptos  morales,  los  cuales  eran  obligato- 
rios también  para  los  cristianos,  y  recuerdan  al  efecto  aquellas  pala- 
bras del  Santoí  «Qase  de  decimis  primitiisque  diximus,  quae  olim 
dabantur  h  populo  Sacerdotibus  et  Levitis,  in  EcclesiflB  quoque  populis 
intelligite.»  Pero  al  analizar  este  pasaje  debieron  tener  presentes  tam- 
bién las  palabras  que  siguen  inmediatamente:  «Quibus  preceptum 
est  non  solum  decimas  daré  et  primitias,  sed  et  venderé  omni^,  quse 
habent,  et  daré  pauperibus,  et  sequi  Dominum  salvatotem.»  Desde 
luego  se  conoce  que  el  Santo  Padre  noconsideraba  como  un  precepto 
para  los  cristianos  el  pago  del  diezmo,  como  no  puede  considerar  tam- 
poco como  un  precepto  el  vender  cada  uno  sus  bienes  y  darlos  á  los* 
pobres,  por  más  que  así  aparezca  del  sentido  literal  de  Vas  palabras. 

(4)  Homilía  4.»  sobre  la  epístola  de  San  Pablo  á  los  Efesios. 

(5)  Comment  in  Psálmum  146. 

{6^    «Ex  quo  vides>  dice  Cristianó  Lupo,  tomo  IV,  Scholioram  in 
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cánones,  p&g.  195,  después  de  referir  unas  palabras  de  San  Juan  Cri- 
sóstomo,  décimas  tune  fuisse  dumtaxat  toluntaria$.  Has  quidem  non 
unusquisque,  sed  hic  dumtaxat,  aut  ille  dabat,  eratque  opus  admf- 
ralione  dignum.» 

S  l28.^Primeras  disposiciones  legislativas  sobre  diezmos 

La3  exhortaciones  de  los  Santos  Padres,  continuadas  des- 
pués por  los  Pastores  de  la  Igrlesia,  debieron  influir  al  cabo  so- 
bre d  ánimo  de  los  fieles,  y  bien  puede  asegurarse  que  no  fal- 
tarían individuos  y  aun  comarcas  enteras  que  fuesen  pagando 
el  diezmo  con  bastante  puntualidad.  La  continuación  de  este 
estado  de  cosas,  es  decir,  la  exhortación  por  un  lado,  el  ejem- 
plo de  los  que  pagaban  por  otro,  y  las  necesidades  de  la  Igplesia 
á  la  vista  de  todos,  debió  ir  generalizando  la  costumbre  que 
trató  de  restablecer  el  Concilio  II  de  Magon,  á  fines  del  si- 
glo VI  (1).  Es  opinión  muy  general  que  en  este  Concilio  se  dio 
la  primera  disposición  legislativa  mandando  pagar  el  diezmo, 
el  cual,  si  se  pagó  antes,  ó  fué  en  concepto  de  voluntario,  ó  en 
virtud  de  la  costumbre.  Como  este  Concilio  fué  particular,  no 
pudo  obligar  m&s  que  en  los  distritos  de  los  Obispos  y  Metro- 
politanos que  á  él  concurrieron;  pero  en  el  siglo  ix  el  diezmo 
se  hizo  ya  general  en  el  vasto  imperio  formado  por  Cario -Mag- 
no. En  los  tiempos  de  este  Emperador  (2)  y  de  Ludovico  Pío  (3) , 
así  como  en  algunos  Concilios  de  la  época  (4),  se  manda  pa- 
gar, se  habla  de  la  distribución  y  se  impone  lá  pena  de  ex- 
comunión á  los  contumaces  (5),  con  penas  temporales  también 
por  parte  de  la  autoridad  temporal  (6). 

(1)  Conc.  II  de  Ma^on,  can.  5,  en  581:  «Unde  statuimus  et  decer- 
nimus;  ut  mos  antíquus  k  fídelibus  reparetur,  et  decimas  ecclesias- 
ticis  famulayitibus  cseremoniis  populus  omnia  inferat.» 

(2)  Cap.  6.**,  de  los  Capitulares  de  Carló-Magno,  eú  801;  «üt  unufi» 
quisque  sacerdos  cunctos  sibi  pertinentes  erudiat,  ut  scíaut  qualitef 
decimas  totius  facultatis  Ecclesiis  diviuis  debitas  ofíerant.» 

(3)  En  el  ccip.  7.*  se  trata  de  la  distribución  que  se  ha  de  dar  á 
los  diezmos,  que  debe  ser  eu  tres  partes:  una  para  la  Iglesia,  etra 
para  los  pobres  y  peregrinos,  y  la  terdera  para  el  clero. 

(4)  ludovico  Pío,  cap.  101,  en  829. 

DER.  CAN.— TOMO  II  9  ♦ 
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(5)  Cose,  de  Tonrs,  eap.  16;  Oonc.  Cubilonense  II,  cap.  19. 

(6)  Lib.  II  de  los  Capitulares^  edicidn  Balnziaúa,  cap.  39. 

S  139.—Zapresúación  decimal  se  hizo  general  en  la  Ifflesis 
con  la  publicación  de  las  Decretales 

A  pesar  de  lo  dispuesto  en  los  Capitulares  y  los  Concilios 
que  hemos  citado,  todavía  no  puede  decirse  que  la  prestación 
decimal  se  greneralizara  en  toda  la  Igflesia,  porque  la  ley  no  pro- 
cedía de  un  centro  común,  cual  hubiera  sido  el  Romano  Pon- 
tífice, ó  un  Concilio  general,  sino  que  eran  determinaciones  de 
las  respectivas  naciones  ó  ig^lesias  particulares.  Graciano  des- 
pués ya  insertó  en  su  Decreto  varios  pasajes  tomados  de  los 
Santos  Padres  y  Concilios,  y  San  Raimundo  de  Peñafort,  por 
fin,  recopiló  las  diferentes  Decretales  que  en  los  sigilos  xii  y  xiii 
publicaron  los  Romanos  Pontífices.  Desde  esta  época  se  gfene- 
ralizó  el  diezmo  en  las  naciones  católicas,  y  se  regularizó  el 
pago  con  arreglo  á  las  nuevas  disposiciones  del  derecho  de  las 
Decretales  (2). 

(1)  Causa  16,  guasL  1.",  caps.  42,  43,  44,  45, 65,  66,  67  y  68,  y  los 
cánones  4,  5,  6,  7  y  8  de  la  quast,  7.',  causa  16. 

(2)  Todoeltít.XXXdellib.  IlL 

§  no. ^Diferentes  clases  de  diezmos 

Los  diezmos  se  dividen  en  prediales^  personales  y  mixtQS. 
.  Prediales  son  los  que  se  perciben  de  los  frutos  que  dan  los  pre- 
dios, sean  rústicos  ó  urbanos;  personales  los  que  provienen  del 
trabajo  ó  industria  de  los  hombres,  y  mixtos  loa  que  partici- 
paii  de  la  naturaleza  de  las  dos  especies,  como  el  queso^  la 
lana,  etc.  Los  diezmos  prediales  se  Bubdividen  en  antiguos  y 
nuevos  ó  novales^  los  primeros  son  los  que  se  perciben  de 
tiempo  inmemorial;  los  segundos  los  que  se  sacan  de  tierras 
recientemente  reducidas  á  cultivo,  ó  que  de  tiempo  inmemo- 
rial no  habían  sido  cultivadas,  ó  no  habían  producido  frutos  su- 
jetos al  diezmo.  Además  se  dividen  en  mayores  y  menudos;  los 
mayores  son  los  que  el  territorio  produce  como  principales,  en 
cuyo  caso  están  siempre  el  trigo  y  el  vino,  y  menores  los  que 
no  constituyen  el  principal  objeto  del  cultivo  (1).  También 
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hay  diezmos  verdes,  que  son  los  que  se  pagan  por  ciertos  fru- 
tos ó  legrumbres,  que  en  su  mayor  parte  se  ccmsumen  verdes, 
como  los  guisantes,  habas  y  otras.  Pueden  dividirse  igual- 
mente en  diezmos  ffenerales  y  locales;  los  primeros,  que  tam- 
bién suelen  llamarse  diezmos  de  derecho,  son  los  que  en  todas 
partes  están  sujetos  al  pago,  como  el  trigo;  Ids  segundos,  los 
que  se  pagan  en  unas  parroquias  y  en  otras  no. 

(1)  Gomo  todos  los  países  no  producen  la  misma  especie  de  frutos, 
en  unas  partes  se  consideran  como  diezmos  madores  los  que  en  otras 
son  tenidos  como  menudos;  por  ejemplo,  haj  parroquias  en  las  cua- 
les no  se  paga  diezmo  de  la  yerba;  hay  otras  en  que  se  considera 
como  diezmo  menudo,  y  otras,  en  fin,  en  las  que  es  tenido  como  ma- 
yor, porque  forma  la  principal  renta  ó  produccidn  de  la  tierra. 


§  \4t\.— Origen  de  los  diezmos  jpersomles 

Según  la  ley  de  Moisés,  no  se  pagaba  el  diezmo  más  que  de 
la  cria  de  los  ganados  y  de  los  frutos  de  la  tierra,  y  sólo  á 
estos  diezmos  parece  que  deben  referirse  las  exhortaciones  de 
los  Santos  Padres,  los  cánones  de  los  Concilios  y  los  Capitula- 
res de  los  Reyes  Francos.  En  todos  estos  documentos  sólo  se 
habla  de  los  diezmos  en  general,  y  en  varios  de  ellos  se  re- 
cnerda  á  los  Judíos  y  Levitas,  sin  hacer  mención  nunca  de  los 
diezmos  personales.  Es  verdad  que  en  el  sermón  de  Reddendis 
decims,  que  corre  con  el  nombre  de  San  Agustín,  se  manda 
pagar  estos  diezmos,  pero  los  escritores  tienen  la  obra  por  apó- 
crife  (1).  No  obstante,  Celestino  HI  se  apoyó  en  ella<^ara  man- 
dar en  uno  de  sus  Rescriptos  que  los  fíeles  pagasen  el  diezmo 
por  sus  ganancias  personales,  como  la  milicia  y  el  comercio, 
cuyo  Rescripto  se^  insertó  después  en  las  Decretales  de  Grego- 
rio IX,  y  forma  parte  del  Derecho  común  (2). 

(1)  Qracíano  insertó  en  su  decreto,  causa  16,  guasL  1.*,  can.  66> 
un  fragmento  de  este  sermón. 

(2)  Cap.  22,  de  deeimis,  Celestino  III  debe  referirse  al  sermón  de 
Reddendis  decimie^  de  San  Agustín,  en  aquellas  palabras  de  su  Res^ 
erlpto:  Redera  sieut  SancU  Paires  iít  suis  iradideruni  scriptis. 
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S  142. — Causas  espedíales  gfm  níoUmrm  la  tnírodumók 
del  diezmo  en  Oc&idenúe 

El  diezmo  en  su  origen  y  por  machos  sigilos  fué  una  ne- 
cesidad en  las  igflesias  de  Occidente,  y  sin  él  no  hubiera  sido 
fácil  atender  k  la  subsistencia  del  culto  y  de  sus  ministros.  Las 
oblaciones  voluntarias  ya  estaba  visto  que  no  eran  suficientes; 
rentas  procedentes  de  bienes  raíces  y  en  cantidad  proporcio- 
nada, ni  las  tuvo  al  principio  ni  llegó  h  tenerlas  jamás;  una 
dotación  de  parte  del  Estado  como  en  los  tiempos  modernos 
tampoco  era  posible  después  de  la  destrucción  del  Imperio.  En 
la  nueva  situación  creada  por  los  bárbaros  del  Norte  no  había 
un  sistema  ordenado  de  impuestos  públicos;  la  moneda  era 
casi  desconocida,  tanto  que  hasta  los  servicios  militares  te- 
nían que  ser  recompensados  por  los  Reyes  con  algunos  terre- 
nos; por  consiguiente,  no  había  otro  medio  qjae  una  contribu- 
,ción  en  frutos,  la  cual  la  Iglesia  llegó  á  organizar  con  el 
nombre  de  diezmo,  á  ejemplo  de  la  ley  antigua.  Por  ser  muy 
distintas  las  condiciones  del  Imperio  oriental,  los  diezmos  ao 
llegaron  á  regularizarse  en  aquellas  regiones,  y  la  dotación 
de  la  Iglesia  se  arregló  bajo  otras  bases  que  se  indican  en  las 
Nóvelas  de  Justiniano  (1). 

(1)    Nov.  3.»y4.» 

§  láS.-^Bel  diezmo  en  los  actúales  tiempos 

En  estoa  últimos  tiempos  se  ha  suprimido  él  diezmo  en  casi 
todas  las  naciones  de  Europa  (1),  y  íás  cuestiones  de  aplicación 
relativamente  á  él  carecen  por  lo  tanto  de  interés.  Por  lo  mis- 
mo es  excusado  presentar  la  doctrina  de  las  Decretales  sobre 
quién  lo  paga,  de  qué  clase  de  bienes,  quién  tiene  el  derecho 
de  percibirlas,  de  los  privilegios  ó  exenciones,  y  varios  otros 
puntos  de  igual  naturaleza.  Debemos,  no  obstante,  recordar 
un  principio  dictado  con  muy  grande  sabiduría)  y  que  en  ma- 
teria de  diezmos  era  de  observancia  general,  ¿  saber:  que  el 
rigor  y  severidad  de  la  ley  estaba  templado  por  las  costum- 
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bres  locales,  resultando  de  esto  que  la  i»roducci¿n  del  diessmo 
no  iba  m&s  all&  de  lo  que  exigian  las  necesidades  de  las  igle-^ 
sias.  Así  es  que,  h  pesar  de  lo  terminante  de  la  ley,  ni  se  paga- 
ban diezmos  personales,  ni  los  prediales  urbanos,  ni  se  pa-' 
gabán  de  toda  clase  de  frutos,  ni  en  todos  los  lugares  era  la 
décima  parte,  sino  á.  veces  otra  menor. 

(1}  El  diezmo  subsiste  en  Inglaterra,  pero  i  favor  del  clero  angU^ 
cano^  siendo  notable  que  los  irlandeses  católicos  tienen  que  pagarlo 
para  sostener  un  culto  que  no  es  el  suyo. 

Bn  Francia  se  suprimió  por  la  \ej  de  4  de  Agosto  de  1789,  art.  5.^ 
En  Suecia  el  clero  cobra  varios  diezmos  menudos  j  el  tercio  de  los 
granos;  los  otros  dos  tercios  están  aplicados  á  la  Corona  desde  el  año 
1828.  En  Dinamarca  se  reparten  entre  el  Rey,  la  Iglesia  y  el  Pastor. 
Walter,  Manual  de  Derecho  eclesiástico,  par.  245. 

§  144.--On^^;^  de  los  diezmos  en  Espafía 

Antes  de  la  irrupción  de  los  árabes  no  hay  vestigios  de  que 
se  hubiesen  introducido  los  diezmos  en  España.  Después,  se- 
gún se  iba  haciendo  la  reconquista,  cuidaban  los  Reyes  de 
dar  á  las  iglesias  alguna  parte  de  los  nuevos  terrenos;  de  ma- 
nera que  puede  asegurarse  que  á  la  subsistencia  del  clero  y  á 
las  atenciones  del  culto  se  proveía  en  las  dos  épocas  con  las 
rentas  que  produjesen  los  bienes  de  la  primera  dotación  y  los 
que  sucesivamente  se  le  fuesen  agregando  por  donaciones  y 
herencias  (1).  En  el  siglo  xii,  dice  Marina,  ya  se  hace  men- 
ción de  coneesióh  de  diezmos  de  un  territorio  á  iglesias  par- 
ticulares por  Bulas  pontificias  y  decretos  reales  (2). Publicadas 
las  Decretales  en  el  siglo  xui,  la  prestación  decimal  debió 
hacerse  general,  y  acabaría  de  recibir  su  última  sanción 
cuando  consignó  D.  Alonso  en  las  Partidas  la  doctrina  de  las 
Deoretales  (3). 

(1)  Los  fi^es  podían  dejar  entonces  á  las  iglesias,  lo  lúismo  que 
por  los  últimos  Códigos,  el  quinta  de  éus  bienes,  atúique  hubiese  he^ 
rederos  forzosos,  y  también  las  iglesias  heredaban  de  los  Clérigos  qu6 
morían  sin  legitimo  heredero  hasta  el  grado  séptimo. 

(2)  üárina,  BíiÁa¡fO  históric^^iiicOi  ete. ,  lil»ro  VIII,  par.  ^. 

l3>   Par!.  l.%tit.  20,  ley  ^^  En  las  Partidas  ínstftdD.  Alonso  toda 
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la  doctrina  (le  tas  Deerejbales  relativa  á  diezmo»,  J  en  su  virtud  iie* 
bíán  pagarse  también  los  diezmos  indttfiftriales  j  perso^les;  por  eso 
dic^  la  ley:  «Mando  que  los  juzgadores  lo  den  de  aquello  que  les  dan 
por  sus  soldadas.....  et  los  voceros  de  aquello  que  ganan  por  razonar 
los  pleitos,  et  los  Escribanos  de  lo  que  ganan  por  escrebir  los  libros.» 
Pero  á  pesar  de  lo  terminante  de  la  ley,  los  industriales  no  se  paga- 
ron nunca,  y  los  personales  no  llegaron  tampoco  á  arraigarse,  aca- 
bando por  ser  énteratoeote  abolidos  por  la  costumbre. 

§  145.— i>^  taparte  de  diezmos  que  por  Bulas  pontificas 
correspokdia  d  los  Reyes  de  Bspaña 

Él  diezmo  debe  considerarse  en  cierta  manera  como  un  me- 
dio supletorio  de  atender  á  las  necesidades  de  la  Iglesia,  y  por 
eso  no  ha  llevado  con  rigor  las  disposiciones  del  Derecho,- 
cuando  ha  podido  prescindir  de  él,  por  contar  con  otros  me- 
dios. Esta  es  la  razón  de  haber  sido  tan  liberal  con  los  Beyes, 
concediéndoles  aquella  parte  de  diezmos  de  que  buenamente 
podía  prescindir.  Los  Beyes  Católicos  por  est^  consideración 
han  obtenido  en  diferentes  tiempos  los  siguientes  privilegios 
en  virtud  de  Bulas  pontificias,  á  saber:  las  Tercias  Reales  (1), 
ósea  dos  novenas  partes  de  todo  el  acervo  común  de  diezmo; 
el  Fxáusado  (2),  ó  lo  que  adeudase  la  casa  mayor  diezmera  de 
cada  pueblo;  el  exclusivo  derecho  á  la  percepción  de  Nova- 
les  (3),  y  el  aumentp  de  diezmos  que  resultase  en  los  terrenos 
que  por  el  riego  se  hubiesen  hecho  más  productivos. 

(1)  A  los  tiempos  de  Saa  Fernando  se  remontan  las  concesiones  á 
favor  de  los  Beyes  de  España.  Clemente  Y,  por  su  constituci(5^  Olim 
clara  memoria,  conoedid  á  Fernando  IV,  por  tres  años,  las  Tercias 
Reales;  concesión  que  Alejandro  VI,  en  su  Bula  Dum  indefensa^  en 
Febrero  de  1494,  la  hizo  perpetua  para  todos  sus  sucesores.  No- 
tas l.^  2.'^  y  3>  á' la  ley  1.%  tít.  VII,  libro  I  de  la  Novísima  Becopi- 
lacidn.  * 

(2)  La  concesión  de  los  diezmos  del  Excusado  6  casa  mayor  diez* 
mera  de  cada  pueblo  fué  hecha  por  San  Pío  V  por  cinco  años  i  Feli- 
pe II  en  1571,  y  Benedicto  XIV  la  concedió  perpetuamente  i  F(Hman- 
doVlenlTSm.      í  r  .  ., 

(3)  El  privilegio  de  loa  Ncecdes  y  el  aumento  decimal  proveniente 
del  riego  de  las  tierras  por  nuevas  acequias,  etc.,  fiíáconcedüio  tam- 
bién k  Felipe  II  porcia  Bula  expedida  pcxr  Qregorio  XIII  en  18  de 
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jQlio  de  1569;  privilegio  renovado  por  Benedieto  XlVá  Ferüimdo  TI, 
con  algunas  aelaracionea  contenidas  en  la  lej  13  y  sus  notas  del  li- 
bro VI,  tít.  VI. 

£1  diezmo  fué  suprimido  definitivamente  en  España  por  la  ley  de 
29  de  Julio  de  1837.  Se  paga  aún  en  las  Provincias  Vascongadas. 


S  146.— -D^  las  primicias 

Al  ver  el  hombre  llegar  ¿  sazón  los  frutos  que  ha  regado 
lai^o  tiempo  con  su  sudor,  naturalmente  vuelve  los  ojos  al 
Supremo  Hacedor  que  ha  bendecido  su  trabajo  y  va  á  recom- 
pensar sus  afanes.  De  aquí  el  origen  de  las  primiciaB,  que  son 
los  primeros  frutos  de  la  tierra  que  se  ofrecen  á  Dios  en  reco-- 
noeimiento  de  sus  beneficios.  Era  esta  práctica  muy  común  en- 
tre los  gentiles,  y  estaba  mandada  entre  los  judíos  por  la  ley 
antigua  (1).  No  deben  confundirse  las  primicias  cou  las  obla- 
ciones, aunque  unas  y  otras  fuesen  ofrecimientos  á  Dios,  se 
hiciesen  de  los  mismos  frutos  y  se  destinasen  al  sostenimien- 
to de  loa  sacerdotes  (2),  porque  las  primeras  se  ofrecían  una 
sola  vez  al  año,  las  segundas  pocUan  ^aoerse  varias  veces  y 
aun  diariamente,  y  también  en  dinero.  Nunca  se  ha  fijado  por 
las  leyes  ni  la  cuota  ni  la  clase  de  fruto»  y  ganados  de  que 
debe  darse,  y  ellfts,  así  como  los  autores,  se  refieren  siempre  á 
la  costumbre.  Cualquiera  que  fuese  la  distribución  que  se  hi- 
eiese  del  diezmo,  las  primicias  generalmente  se  destinaban 
para  la  dotación  del  clero  parroquial.  Por  lo  que  hace  á  Espa- 
ña, así  se  determinaexpresamente  en  láley  1.%  tít.  XIX,  Par- 
tida 1;*,  la  cual  dice  asi:  «A  los  Clérigos  de  las  iglesias  parro- 
quiales deben  ser  dadas  las  primicias,  donde  reciben  los  Sa- 
cramentos de  Santa  Eglesia  los  que  las  4an;  é  son  en  poder  de 
los  Obispos  de  mandar  como  las  partan.  R  si  alguno  non  las 
quisiere  dar,  también  los  pueden  descomulgar  como  por  los 
diezmos.» 

(1)  Éxodo ^  cap.  22,  v.  29:  «Decimas  et  priioiitias  non  tardabis  red- 
d««.»  l'ambiéa  se  dioe  an  eljCsp^  23,  v.  19:  «PrímítiaB  frugmÉi  terrse 
tuse  de&ras  in  domo  DominitDei  tai».  Bn  el  cap.  d.'',  «^  MaUquias^  se 
queja  Dfos  de  los  judíos  porque  no^pagaban  los  diezmos  j  primicias. 
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(2)  Orígenes  contra  Celso,  libro  VIII;  Sanlreneo,  ItbroIV,  eáps.32S 
j  34;  Cañones  apottólieos^  ean.  4."^;  Ccmsiüuciones  aposiéücas,  libro  VIII^ 
capítulo  40. 


CAPITULO  xin 
De  la  admínistraciita  de  los  bienes  eclesiásticos 


$147,--^  quién  corresponde  el  clomimo  de  los  bienes 
eclesiásticos 

Esta  materia  no  carece  de  interés  aun  después  de  enajena- 
dos en  varias  partes  por  la  autoridad  temporal  los  bienes  eole* 
süsticos,  porque  todavia  puede  haber  lugar  á  algunas  cues- 
tiones prácticas,  y  podrá  servir  en  todo  caso  para  conocer  la 
disciplina  y  el  espíritu  de  la  Iglesia.  £1  dominio  de  los  bienes 
eclesiásticos  puede  pertenecer,  según  laa  diferentes  opínionea 
de  los  autores,  ó  á  las  iglesias  particulares,  ó  á  las  iglesias  en 
general  (1),  ó  al  Romano  Pontífice,  ó  á  los  pobres  (2j,  y  según 
la  teoría  que  se  establezca,  así  serán  diferentes  las  consecuen* 
cías  que  se  deduzcan  en  cuanto  al  disfrute  ó  implicación  de  di* 
chos  bienes.  Lo  más  razopable  es  reconocer  el  dominio  de  las 
iglesias  particulares  en  los  bienes  que  respectivamente  se  lea 
han  donado,  porque  cualquiera  otra  teoría  trae  inconveni«Q- 
tes  de  consideración.  Así,  por  ejemplo,  si  el  dominio  de  loa 
bienes  perteneciese  á  la  Iglesia  en  general,  se  podrían  aplicar 
los  frutos  ó  rentas  de  una  heredad  de  cierta  diócesis  á  cual- 
quiera otm  iglesia  de  distinta  diócesis  de  España  ó  de  otra 
parte  del  nmudo  católico,  y  semejante  especie  de  centraliza- 
ción, m  ea  posiUe*  establecerla  en  tan  grande  escala  en  la  ad- 
ministración eclesiástica,  ni  se  ha  intentado  aun  en  la  época 
de  piás  poder  de  los  Romanos  Pontífices  (3}. 

(1)  Los  bieaas  eolasiáatioos  se  dice  ^ne  están  eomagrad^s  Á  JH(» 
y  que  son  su  patrimonio^  j  patrimonio  deüritio;  pero  este  lenguaje  de 
los  Concilios  j  Santos  Padres  no  puede  sigi^ifioar  que  corresponda  á 
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Dios  el  dominio  civil,  aunque  poac  otro  lado  se  le  llame^  con  razón. 
Señor  de  todas  las  cosas. 

{2)  Mb  muy  común  en  los  escritos  de  los  Santos  Padres  y  escritores 
eclesiásticos  llamar  á  los  bienes  de  la  Igleaih  patrimonio  de  los  pobres; 
pero  aunque  esta  denominación  encierre  una  gran  verdad,  y  sea  de 
muy  alta  significación,  no  es  bastante  para  fijar  por  ella  la  verdadera 
idea  del  dominio. 

(3)  No  se  opone  á  la  doctrina  del  texto  lo  que  diremos  más  adelan* 
te^  al  liablar  de  las  pensiones,  en  el  tratado  de  los  beneficios. 

§  láS.—Del  acervo  cormm  en  hs primeros  siglos 

En  los  primeros  siglos  loa  bieaes  de  todas  las  iglesias  de  la 
diócesis  se  administraron  de  una  manera  especial,  de  que  no 
ha  vuelto  &  haber  ejemplo  ea  los  tiempos  posteriores.  Todos 
los  bienes,  reatas  y  oblaciones  formaban  un  acervo  común, 
del  cual  se  sacaban  después  las  dotacioues  correspondientes  á 
los  Clérigos  é  iglesias  particulares.  En  aquella  época,  <][ue 
comprende  próximamente  los  seis  primeros  siglos,  no  había 
realmente  dominio  particular,  porque  todas  las  rentas  ó  fru- 
tos, cualquiera  que  fuese  su  procedencia,,  tenían  que  venir  á 
la capitaldél  Obispado  (1).  Este  método  tenía  algunas  venta- 
jas, pero  tenía  también  el  inconveniente  dispendioso  de  hacer 
venir  frutos  y  rentas  á  la  residencia  del  Obispo,  para  devol- 
verlos después  con  aumento  ó  disminución  al  punto  de  donde 
procedían.  Siendo  el  dominio  colectivo,  como  lo  era,  según 
esta  doctrina,  todas  las  iglesias  venían  á  ser  iguales,  y  no 
eran  más  ricas  ó  más  pobres  porque  en  sus  distritos  hubiese 
radicados  más  ó  menos  bienes,  ui  porque  las  oblaciones  fuesen 
más  ó  menos  cuantiosas. 

(1)  Todavía  estaba  vigente  esta  centralización  á  principios  del  si- 
glo VI,  según  el  Concilio  de  Orleans,  celebrado  en  511. 

S  XA^,-rLa  administración  de  todos  los  Menes  de  la  diócesis 
.  correspondía  al  Obispo 

EL  régimen  del  acervo'  común  no  podía  sostenerse  sino 
bajo  una^adoúnístradón  general^  que  to  entendiere  con  todoi» 
los  dislafitofr  parroquíales,tdesde  los  oualea  los  Presbíteros  amo^ 
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viblea,  encargados  de  la  cura  de  almas,  remitiesen  á  la  capital 
los  frutos  ó  rentas  que  alli  se  recaudasen  (1).  Esta  administra- 
ción, tanto  para  recaudar  como  para  distribuir,  estaba  á  carg^o 
del  Obispo,  que  era  el  único  cuya  autoridad  se  extendía  &  toda 
la  diócesis  (2).  Pero  como  el  Obispo  tenia  otros  cuidados  más 
graves  á  que  atender,  se  valía  de  los  Presbíteros  y  Diáconos 
para  la  administración  de  las  cosas  temporales,  en  lo  cual  ya 
había  el  ejemplo  de  los  Apóstoles,  que  para  el  mismo  objeto 
eligieron  los  siete  Diáconos  (3).  El  Obispo,  pues,  era  el  admi- 
nistrador nato,  y  bajo  su  inspección  los  Diáconos,  principal- 
mente el  Arcediano,  que  se  consideró  siempre  como  el  encar- 
gado principal  y  distribuidor  del  tesoro  eclesiástico. 

■  (1)     Tomasino,  parte  3.*,  lib.  II,  cap.  7.®,  núm.  2. 

(2)  San  Justino  mártir,  Apol.  2;  iS^flii  Cipriano,  epíst.  28,  canon  31 
de  los  Apóstoles;  Concü,  Oangrense,  canon  7.®  y  siguientes. 

(3)  Actos  Ápost.,GVL]^.e.^ 

S  IbO.—Tnstit'ución  de  un  Ecónomo 

Los  Diáconos  y  el  Arcediano,  en  concepto  de  tales,  ya  tenían 
obligaciones  especiales  anejas  á  su  oficio,  y  como  los  bienes 
eclesiásticos  se  aumentaban  de  día  en  día^^  se  consideró  que 
debía  nombrarse  otra  persona  con  el  cargo  exclusivo  de  ad- 
ministrarlos. Tal  filé  el  origen  del  Ecónomo^  conocido  ya  en  el 
siglo  rv  en  muchas  iglesias  particulares  de  Oriente  (1),  y  man- 
dado crear  en  todas  partes  por  decreto  del  Concilio  general  de 
Calcedonia  (2).  Por  este  nombramiento  el  Obispo  no  abdicaba 
sus  facultades  naturales,  y  todavía  le  quedaba  la  inspección 
necesaria  para  evitar  ó  corregir  en  caso  necesario  faltas  en  la 
administración  (3).  El  cargo  del  Ecónomo  se  consideraba  de  tal 
importancia,  que  si  el  Obispo  ó  el  Metropolitano  se  descuida- 
ban en  crearlo,  el  Metropolitano  ó  el  Patriarca  respectivamen- 
te suplían  la  negligencia  (4).  La  legislación  y  práctica  de  las 
iglesias  de  Oriente  se  adoptaron  también  en  Occidente,  según 
se  ve  por  los  Concilios  españoles  del  sigla  Vn  (5),  loa,  cuáles, 
prescindiendo  de  los  Administradores  legos^  mandaron  qué  se 
nombrase  un  EtíSnomo  con  arreglaal  €k>nycjlio  de.  Galeedonia. 
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.(1)    CoBCÜio  diO.GhiiigreSy.can.  8. 

(2)  CQiiQilio.dQ  C^leedoaifty  can.  26:  «Plaeuit^  omnem  ecdesiam 
hab^ntepa  6pi80Qp4;im  habere  oeconomum  úe  eleiro  proprio  quidispen- 
set  res  eoclesiasticas  seeandam  seatentiam  proprii  episcopio....»  G3t6 
canon  en  el  Decreto  de  Graciano  es  el  21  de  la  causa  16,  quest.  '#.^ 

(3)  El  canon  del  Concilio  de  Calcedonia,  copiado  en  la  nota  ante- 
rior, dice  que  el  Ecónomo  administre  las  cosas  eclesiásticas  seeitndum 
sententiam  proprii  episcopi. 

(4)  Concilio  II  de  Nicea,  Vil  general,  can.  11. 

(5)  Concilio  Hispalense  II,  can.  9;  Toletano  lY,  can.  46. 

§  151, -^Reff  las  para  la  distribución  de  los  bienes  edesidsticos 

En  la  sencillez  de  costumbres  de  los  primitivos  tiempos  no 
ha:y  que  buscar  reglamentos  ni  pormenores  para  la  admínis¡- 
tración  y  distribución  de  los  bienes  eclesiásticos;  todo  se  hacia 
conforme  á  la  equidad  y  á  la  justicia,  según  él  grado,  mérito 
y  necesidades  de  los  sujetos,  pero  'discrecionalmente  á  juicio 
del  Obispo  ó  del  Ecónomo.  A  falta  de  reglamentos,  podía 
suplir  cumplidamente  la  siguiente  regla,  que  dan  como  un 
precepto  los  cánones  apostólicos,  &  saber:  que  el  Obispo 
administre  los  bienes  eclesiásticos  como  si  Dios  lo  estuviese 
presenciando,  tamjtmm  Deo  intuente  (Ij.  En  la  práctica  se 
habla  de  distribuciones  de  dinero  y  comestibles,  que  se  saca- 
ban del  acervo  común  mensualmente,  por  semanas  y  aun  dia- 
riamente. San  Cipriano  hace  mención  de  distribuciones  men- 
suales hechas  á  los  Clérigos,  y  los  llama  Clérigos  sportulantes 
por  las  esportilla!^  en  qué  recibían  los  comestibles  (2) .  Los  Ar- 
cedianos ó  Ecónojoaos  tenían  que  dar  cuenta  al  Obispo  de  su 
administración;  el  Obispo  únicamente  estaba  sujeto  á  las  pe- 
nas del  Concilio  provincial  en  el  caso  de  disipar  el  patrimonio 
€cleaiásticj>  (3). 

(1)  Canon  37  de  los  Apóstoles. 

(2)  San  Cipriano,  epíst.  34. 
.  {3)    Conc.  Aniáoc.,  can.  25. 

§  \h2,—j)istribuciá7i  en  cuatro  partes  de  los  bienes  eclesiásticos 

La  autoridad  del  Obispo  en  la  distribución  de  las  Ireútas 
eel€isiástica&eiadi8crecienat,  pero  no  arbitram;por  eso  desde 
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luego  se  limitaron  sus  facultades  y  quedó  obligado  &  dividir 
en  cuatro  parteis  iguales  todo  el  acerró  común  de  lá  diócesis. 
La  primera  era  para  el  Obispo,  la  segunda  para  el  clero;  la  ter- 
cera para  los  pobres  y  la  cuarta  para  las  atenciones  de  las  igle- 
sias. lAdmiraole  doctrina  la  de  la  Iglesia  católica!  ¡No  se  con- 
tenta con  insistir  con  la  mayor  perseverancia  én  el  precepto  de 
la  caridad  conforme  al  Evangelio,  sino  que  se  cree  obligada  & 
repartir  con  los  pobres  las  rentas  de  su  exclusiva  dotación!  Las 
cuatro  partes  bien  se  entieode  que  no  podían  ser  iguales  en 
proporción  aritmética,  sino  geométrica;  de  lo  contrario,  hu- 
biera resultado  el  inconveniente  de  tener  el  Obispo  tanta  do- 
tación como  todo  el  clero  de  la  diócesis  reunido,  lia  división  en 
ouatro  partes  de  las  rentas  eclesiásticas  adoptada  primero  en 
Boma  (Ij,  se  recibió  después  en  las  demás  iglesias  de  Occiden- 
te (2).  En  la  iglesia  de  España,  según  se  ve  por  sus  Concilios, 
sólo  se  hacían  tres  partes,  quedando  al  parecer  excluidos  loa 
pobres;  pero  observan  los  escritores  que  la  del  Obispo  debía  ser 
mayor,  y  que,  embebida  en  ella  la  de  los  pobres,  el  socorro,  de 
éstos  tenía  que  ser  de  su  cuenta  (3J. 

(1)  La  división  en  coatro  partas  estaba  jra  xocibtda  en  Boma  en  el 
siglo  V,  y  de  ella  habla  por  primera  vez  el  Papa  Simplicio,  epíat.  2.^ 
(t483). 

(2)  El  Papa  Gelasio  mandó  á  los  Obispos  de  Lucania  que  hiciesen 
las  caatro  partes,  sicu¿  dudum,  añade»  rationc^iliter  est  decrelwn:  ca^T 
sa  12,  quast.  2.*,  can.  28. 

(3)  Cono.  I  de  Braga,  can.  24;  el  de  Tarragona,  cap.  8.®;  Conci- 
lio II  de  Braga,  can.  2;  el  IV  de  Toledo,  can.  33,  j  el  de  Me'rida,  ca- 
non 16. 


§  Ihi.—Oudndo  cesa/ton  el  acervo  cometí  y  la  distribucUn 
en  cuatro  parles 

Ya  hemos  dicho  que  la  antigua  centralización  de  fondos 
tenia  sus  inconvenientes,  los  cuales  serían  mayores  según  se 
fuesen  aumentando  los  bienes  de  la  Iglesia,  segiin  que  fuese 
mayor  la  extensión  de  la  diócesis  y  según  que  fuesen  tam- 
bién mayQres  las  distancias  á  la  SíUa  episccqpal.  Estas  wmr 
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deraciones  d^ieron  influir  para  alterar  el  antigtro  régimen 
administrativo,  dando  lugar  &  que  poco  &  poco  se  fuesen  in- 
troduciendo los  beneficios  (1),  y  que  á  las  iglesias  rurales  se 
les  dejasen  también  sus  respectivos  bienes  para  su  perpetua 
dotación  (2).  Principió  &  introducirse  esta  novedad  en  el  si- 
glo VI,  desde  cuya  época  cesó  en  la  misma  proporción  la  dis- 
ciplina del  acervo  comján;  pero  no  por  eso  quedó  suprimida  la 
distribución  de  los  pobres,  de  la  cual  todavía  se  habla  en  el 
siglo  IX  en  los  Capitulares  de  los  Reyes  Francos  (3).  La  parte 
del  Obispo  ya  no  había  para  qué  deducirla,  porque  la  Iglesia 
catedral  tenía  también  sus  bienes  propios,  y  el  Obispo  podía 
contar  además  con  el  tributo  eictraordinario,  llamado  stibsidio 
caritativo  (4),  y  con  los  tributos  ordinarios,  el  censo  (5),  el  ^*- 
noMtico  ó  catedrático  (6),  las  procuraciones  (7)  y  la  porción  ca- 
nónica (8).  Establecida  por  Crodogango  la  vida  claustral  del 
Obispo  con  su  clero,  era  inútil  también  la  división  de  estas 
dos  partes,  puesto  que  se  habían  confundido  los  bienes,  no 
habiendo  más  que  una  sola  mesa  y  viviendo  bajo  un  mismo 
techo. 

(1)  Causa  12,  guast.  2.*,  cap.  41,*y  causa  16,  guast.  1.»,  cap.  41. 

(2)  Conc.  III  de  Orleans,  can.  6.®,  causa  28,  quast,  8.*,  cap.  25. 

(3)  Capitular  7  de  los  de  Cario- Magno. 

(4)  Conc.  ni  de  Letrán,  can.  4."  De  offit.jud.  ordin.j  cap.  16.  El 
Obispo  puede  en  alguna  grave  necesidad  exigir,  por  una  sola  vez,  un 
subsidio  de  todos  los  Clérigos  é  iglesias  que  estén  sujetas  á  su  juris- 
dicción; pero  si  después  sobreviniese  una  nueva  causa,  no  puede  im- 
poner otra  pensión  sin  líceneia  de  la  Silla  apostólica. 

{5)  Cuando  el  Obispo  consagra  una  iglesia  recien  fundada  y  dota* 
da,  puede  imponer  sobre  ella  un  censo  á  su  favor,  ó  reservarlo  al  pa- 
tronato, previo  el  consentimiento  del  fundador,  causa  18,  quatt,  2.^, 
can.  30,  cap.  16,  de  cen%iH$,  etc.;  cap.  29,  de  jure  patrón.  Puede  igual- 
mente imponer  el  censo  CAando  con  el  consentimiento  del  cabildo 
substrae  una  iglesia  de  su  jurisdicción  y  la  sujeta  á  lugares  piado- 
sos: cap.  6.^,  de  Religiosis  domidus.  Pero  edificada  ya  y  consagrada,  no 
puede  ni  imponer  nuevo  censo  ni  aumentar  el  antiguo^  &  no  ser  que 
hubiese  impetrado  antes  licencia  de  la  Silla  apostólica. 

(6)  El  sinodátieo  6  ciUedráHeo  era  un  tributo  que  pagaban  annaU 
mente  al  Obispo  todas  las  iglesia^  en  stfial  de  sujeción  y  en  honor  de 
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la  cátedra  episcopal.  Se  llamaba  tiuodátieo  porque  ae  pagaba  en  el 
Sínodo,  y  lo  mismo  que  las  iglesias,  lo  pagaban  también  todos  loa 
Clérigos  sujetos  al  Obispo.  Estaban  libres  de  él  las  iglesiaade  loa  re* 
guiares,  y  las  seculares  que  estuviesen  unidas  á  éstos.  El  tributo  era 
fijo  en  la  cantidad,  que  consistía  en  dos  sueldos,  y  era  tan  antiguo, 
que  hablan  ya  de  él  el  Concilio  II  de  Braga,  can.  2,  y  el  Teleta- 
no  Vil,  can.  4.  En  Ifeis  Decretales  estaba  también  reconocido  por 
Alejandro  III,  cap.  9.*,  de  censióuSf  y  por  Inocencio  III,  cap.  16,  deof- 
fleto  judie,  ordin.  Puede  verse  á  Devoti,  InstU.  can,,  11,  tít.  XV. 

(7)  Las  procuraciones  se  exigían  al  hacer  la  visita  episcopal,  y  de 
ellas  hablamos  en  los  párrafos  169  y  170  del  pnmer  libro. 

(8)  Za  porción,  canónica  era  la  cuarta  parte  de  aquellas  cosas  que 
se  dejaban  á  las  iglesias  6  lugares  piadosos,  la  cual  por  derecho  de  las 
Decretales  correspondía  al  Obispo:  cap.  14,  de  iesíamentis.  En  casi  to- 
das partes  se  había  quitado  por  la  costumbre,  en  atención  á  que  los 
Obispos  generalmente  tenían  bienes  bastantes  para  su  subsistencia; 
pero  si  estuviese  vigente  en  algún  lugar,  están  exceptuados  de  pagár- 
telos establecimientos  piadosos  y  los  monasterios  exentos,  porque  no 
están  sujetos  á  la  ley  diocesana  de  donde  procede,  ni  se  paga  de  los 
legados  píos  que  se  dejan  para  aniversarios,  fábrica  de  la  iglesia  y 
cosas  semejantes:  cap.  20,  detestan.;  Devoti,  lugar  citado. 

§  154.  -'De  la  administraci&n,  de  los  bienes  sede  vacante 

Muerto  el  Obispo  ó  vacando  de  cualquiera  manera  la  Silla 
episcopal,  la  autoridad  de  gobernar  la  Iglesia  sede  vacaMe  pa-* 
saba  al  presbiterio,  y  con  ella  el  derecho  también  de  adminis- 
trar los  bienes  eclesiásticos.  Nombrado  después  el  Ecónomo, 
según  lo  establecido  por  el  Concilio  de  Calcedonia,  él  debía 
correr  con  el  cuidado  de  los  bienes,  dando  á  los  Clérigos  su 
correspondiente  asignación,  satisfaciendo,  las  cargas  del  epis- 
copado y  reservando  lo  restante  para  el  Obispo  sucesoria 
quien  tenía  que  dar  cuenta  de  su  administración.  Esta  disci-  • 
plina  sufrió  alteración  en  la  Edad  Media  por  el  derecho  de 
regalia  establecido  en  Francia  y  otros  reinos  de  Europa,  de 
lo  cual  hablaremos  con  más  oportunidad  al  tratar  de  los  espo-- 
lios.  Para  entonces  reservamos  también  exponer  las  alteracio- 
nes que  sufrió  el  Derecho  común  en  la  Iglesia  de  España,  y  el 
último  estado  á  que  el  asunto  quedó  reducido  por  el  Concor^ 
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dato  de  1753.  Por  lo  demás,  la  ley  general  todavía  es  la  del 
Concilio  de  Calcedonia,  confirmada  en  el  de  Trento,  que  man^ 
da  ae'd^ja  imo  6  más  Ecónomos  por  el  cabildo,  cuando  co- 
rresponda á  éste  la  administración  de  bienes  de  la  mesa  epis- 
copal (2). 

.  (1)  Dice  el  Concilio  da  Calcedonia  que  los  réditos  de  la  Iglesia 
▼luda  se  guarden  íntegros  en  poder  del  Ecónomo  de  la  misma  iglesia; 
pero  se  entiende  de  los  que  quedan  después  de  cumplidas  todas  las 
cargas  del  episcopado,  como  interpreta  Zonaras,  con  cuya  doctrina 
está  conforme  el  can.  2  del  Concilio  de  Valencia,  en  España. 

(2)  Conc.  Trid.,  ses.  24,  de  Re/orm/,  cap.  16.  Según  el  art.  37  del 
Concordato  de  1851,  en  el  acto  de  elegir  Vicario  Capitular  será  nom- 
brado también  un  Ecónomo,  el  cual  se  hará  cargo  del  importe  de  la 
renta  que  se  devengue  en  las  vacantes  de  las  Sillas  episcopales.  Tie- 
ne relación  eon  dicho  articulo  el  Real  decreto  de  21  de  Octubre  de  di- 
cho año,  el  cual,  entre  otras  particularidades,  dispone  en  su  art.  7.^ 
que  el  Ecónomo  se  haga  cargo  también  dclos  ornamentos  j  pon- 
tificales que  dejen  á  su  fallecimiento  los  MM.  RR.  Arzobispos  y 
RR.  Obispos,  por  considerarse  propiedad  de  la  mitra.  Estos  Ecóno- 
mos, que  podrán  ser  los  mismos  Vicarios  Capitulares,  ejercerán  las 
funciones  de  Subcolectores  Diocesanos  en  todo  lo  relativo  á  la  recau- 
dación de  atrasos  y  negocios  pendientes. 


CAPÍTULO  XIV 
De  la  enajenación  de  los  bienes  de  la  Iglesia    " 


§  l^.'-Antiffíia  prohibición  de  enajenar  las  cosas  eclesiásticas 

Desde  muy  antiguo  se  prohibió  la  enajenación  de  los  bie- 
nes eclesiásticos,  porque  el  dejar  este  asunto  á  la  discreción 
y  libre  voluntad  de  los  actuales  poseedores  hul>iera  sido  ex- 
poner á  que  las  iglesias  se  quedasen  de  una  vez  sin  estas 
rentas  permanentes,  que  constituían  parte  de  su  dotación^  Asi 
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lo  comprendieron  los  Ooncilios  (1),  los  Romanos  Pontífices  {2¡ 
y  los  Emperadores  romanos  (3),  y  en  este  sentido  dieron  res- 
pectivamente sus  disposiciones,  basta  que  llegó  &  formarse  la 
disciplina  general  de  la  Iglesia  en  Oriente  y  Occidente.  A 
fines  del  siglo  iv  ya  se  prohibe  la  enajenación  en  las  iglesias 
de  África  (4),  de  manera  que  la  prohibición  de  enajenar  puede 
decirse  que  es  contemporánea  de  la  de  adquirir,  no  debiendo 
contarse  para  este  efecto  los  tiempos  anteriores  á  la  paz  de 
Constantino. 

(1)  Oonc.  Oartag.  V,  can.  4;  Tolet.  III,  can.  8.  EpUt.  canónica  de 
San  Cirilo  de  Alejandría  á  Domno. 

(2)  San  León  el  Grande  á  todos  los  Obispos  de  Sicilia.  Van-Spén 
sostiene,  con  otros  escritores,  que  es  apócrifa  esta  epístola,  cuya  au- 
tenticidad, por  el  contrario,  sostiene  Devoti,  apoyado  en  las  razones 
que  en  su  favor  aducen  los  hermanos  Balerinos.  La  prohibición  de 
enajenar  está  también  contenida  en  la  epíst.  8  *,  can.  3  del  Papa  Hi- 
lario, inmediato  sucesor  de  San  León,  á  los  Obispos  de  las  Galias.  Al 
paso  que  Van-Spén  niega  la  autenticidad  de  la  epístola  de  San  León, 
asegura  que  ella  ha  servido  de  fundamento  en  los  siglos  posteriores 
á  los  Doctores  y  Pontífices  en  sus  respuestas  y  Pecretales  para  formar 
la  disciplina  sobre  la  enajenación,  y  que  Inocencio  III  cita  esté  decre- 
to bajo  el  nombre  del  Papa  León,  como  puede  verse  en  el  cap.  1." 
y  8.®,  de  his  guat  flunt  á  Pralato,  etc. 

(3)  Parece  que  el  primer  Emperador  que  prohibió  la  enajenación 
fué  el  Emperador  León,  el  año  470,  ley  14,  Cod,  de  S.  S.  Bcclesiis. 
Esta  constitución,  dada  únicamente  para  las  iglesias  de  Constantino- 
pía,  la  extendió  el  Emperador  Anastasio  á  todas  las  de  aquel  patriar- 
cado (ley  17  del  mismo  título),  y  Justiniano  mandó  que  fuese  ley  ge- 
neral en  todo  el  Imperio  (Nov.  7  y  120),  cuyas  últimas  disposiciones 
están  contenidas  en  gran  parte  con  el  can.  2,  causa  10,  gfuast.  2.* 

(4)  Conc.  Cartag.  V,  can.  4  del  año  595,  cuyo  canon  inserta  Gra- 
ciano en  la  causa  17,  quast.  4.*,  cap.  39. 


§  156.— Z?í  loque  se  entiende  por  enajenación 

La  Iglesia  ha  prohibido  la  emtjenación  de  sus  bienes,  &  fin 
de  tener  reutas  permanentes  (ion  que  atender  ala  subsistencia 
de  Los  pobres  y  al  sostenimiento  del  culto  religioso.  Se  enten* 
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der&  por  lo  mismo  por  enajenadá^^  para  los  fines  de  la  Igle^ 
8ia,  toda  traslació/i  áe  domimo  y  toda  acto  que  ttmda^  ó  i  im- 
pedir el  libre  y  completo  uso  de  sus  cosas^  ó  d  qm  se  saquen,  de 
eUas  las  ventajas  ó  utilidades  que  puedan  reportar  según  su 
Tiaturaleza.  En  algunos  de  estos  casos  se  encuentran  la  venta, 
la  donación,  la  permuta,  la  dací<ki  en  prenda  ó  hipoteca,  y  la 
concesión  en  usufructo,  feudo  ó  enfiteusis  (1).  Igualmente 
estét  prohibida  la  transacción  (2),  el  arrendamiei^  por  más 
de  tres  años  (3),  así  como  estaba  prohibida  también  la  manu- 
misión de  los  siervos  (4)  cuando  estaba  tolerada  la  esclavi* 
tud  (5). 

(1)  Nov.7.»,cap.  l.<> 

(2)  Cap.  2.*»  y  8.®,  de  transact. 

(3)  Extravag,  Ambitiosse,  de  rebus  Bccleíia  alienandis^  etc.  Se  pro- 
hibe el  arrendamiento  por  más  de  tres  años  cuando  los  frutos  se  dan 
anualmente;  pero  si  fuesen  alternados  cada  dos  <5  tres  años,  entonces 
se  podrá  hacer  el  arrendamiento  por  seis  6  por  nueve  respectivamente. 

(4)  Cap.  3."*,  de  rebus  Eccle$ia  alienandis,  etc.  Mientras  estuvo  vi- 
gente la  esclavitud,  la  Iglesia  tuvo  también  siervos,  y  como  consti- 
tuían parte  de  la  riqueza,  tampoco  era  permitida  la  enajenación.  Po- 
día, no  obstante,  manumitirlos  el  Obispo,  dando  de  sus  bienes  el  valor  * 
délos  que  ponía  en  libertad(cap.  Z.^'^derebus  Ecclesia,  etc.),  y  también 
podía  hacerlo  sin  esta  condición  cuando  por  sus  cualidades  merecían 
el  concepto  de  beneméritos  de  la  Iglesia:  causa  12,  quast,  2.^,  cap.  17. 
Los  siervos  manumitidos  eran  libertos  de  la  Iglesia,  y  gozaban  las 
prerrogativas  de  permanecer  con  su  peculio  y  descendientes  bajo  la 
protección  de  ella. 

(5)  En  la  ley  de  enajenación  no  se  comprenden  solamente  los  bie- 
nes inmuebles,  como  son  los  predios  rústicos  y  urbanos,  sino  también 
los  inmuebles,  muebles  ó  semovientes  que  pueden  conservarse,  como 
ganados,  árboles  fructíferos  ó  que  son  útiles  ó  necesarios  al  predio; 
los  derechos,  acciones  y  todas  las  demás  cosas  que  producen  réditos 
anuales. 


i  §  151  .—Justas  causas  para  la  enajenación 

La  prohibición  de  enajenar  hubiera  sido  absurda  aplicada 
absolutamente,  sin  distinción  de  tiempos  ni  circunstancias; 

DER.  CAN.— TOMO  II  *  *  10 
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por  eso  la  ley  ha  reconocido  constantemente  algrunas  excep- 
cioneSi  teniendo  en  consideración  ventajas  de  un  orden  supe- 
rior. Las  excepciones  pueden  reducirse  á  tres,  á  saber:  por 
causa  de  necesidad,  de  piedad  ó  de  utilidad  (1).  Tiene  lugar  la 
primera  causa  cuando  la  iglesia,  v.  gr.,  agobiada  por  deudas, 
no  puede  satisfacerlas  con  los  frutos  ó  rentas  (2}.  La  segunda, 
cuando  hay  que  redimir  cautivos  ó  dar  alimento  á  los  pobres^ 
principalmente  en  tiempo  de  hambre  (3).  La  tercera,  cuando 
de  la  enajenación  ha  de  reportar  la  Iglesia  mayores  ventajas, 
como  si  se  trata  de  la  venta  ó  permuta  de  predios  muy  leja« 
nos,  de  dar  en  enfiteusis  los  ruinosos  ó  incultos,  ó  de  vender 
los  poco  productivos  para  comprar  otros  que  lo  sean  más. 

(1)  La  ley  de  Partida  ponej^eís  causas,  que  pueden  ser  coro  prendi- 
das* todas  en  las  tres  señaladas  en  el  texto.  «La  primera  por  grande 
deuda  que  debiese  la  eglesia  que  no  se  pudiese  quitar  de  otra  mane- 
ra; la  segunda  para  quitar  sus  parroquianos  de  cautiverio,  sí  non  hu- 
biesen ellos  de  qué  se  quitar;  la  tercera  para  dar  de  comer  á  pobres 
en  tiempo  de  hambre;  la  cuarta  para  ñicer  su  eglesia;  la  quinta  para 
comprar-logar  cerca  de  ella  para  crescer  el  cementerio;  la  sexta  por 
pro  de  su  eglesia,  como  si  vendiese  6  cambiase  alguna  cosa  que  non 
fuese  buena  para  comprar  otra  mejor.»  Part.  I.*,  tít.  XIV,  ley  1.* 

(2)  Sería  lo  mismo  sí  no  hubiese  otro  medio  de  atender  á  la  sub* 
sistencia  de  los  ministros  del  altar  y  del  culto,  reparo  de  la  iglesia  y 
otras  atenciones  de  igual  naturaleza. 

(3)  La  importancia  de  la  redención  de  cautivos  apenas  se  concibe 
en  los  tiempos  modernos,  y  es  preciso  volver  la  vista  á  los  calamitosos 
de  la  Edad  Media.  La  Iglesia  ha  mirado  siempre  con  tal  predilección 
á  los  pobres  y  cautivos,  que  hasta  los  vasos  sagrados  deben  venderse, 
según  su  espíritu,  para  socorrer  á  los  primeros  y  redimir  á  los  últimos. 
En  este  sentido  se  explica  San  Ambrosio,  lib.  II,  de  oflciis,  cap.  28 
(está  un  fragmento  en  el  can.  70  de  la  causa  12,  quast,  2.':  «Aurum 

Ecclesia  habetnonut  servet,  sed  ut  eroget  in  necessitatíbus »);  San 

Jerónimo,  epist.  á  Nepocíano;  San  Crisóstomo,  homilía  51  en  San 

'Mateo.  La  autoridad  imperial  consignó  también  en  sus  leyes  la  doc» 
trina  de  los  Santos  Padres:  Nov.  120  de  Justiniano,  cap.  10,  ley  21, 
Cod.  de  S,  S.  Ecclesiis, 
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§  l^i'-^Solemnidades  que  preceden  á  la  enajemcián, 

Las  causas  de  enajenacióa  se  trataban  antiguamente  en  los 
Concilios  provinciales  (1).  En  la  disciplina  moderna  se  han  de 
observar  las  solemnidades  sigfuientes:  1.*,  si  son  bienes  del 
Cabildo  ó  de  la  mesa  episcopal,  se  discute  en  Cabildo  la  causa 
de  la  enajenación;  2.*,  es  necesaria  la  aprobación  por  la  ma- 
yor parte  de  los  capitulares  (2);  3.*,  el  acto  debe  reducirse  á 
escritura,  con  las  formalidades  de  costumbre,  firmando  todos 
ó  un  notario,  según  estuviese  recibido  en  la  jn-áctica;  4.*,  de- 
be contarse  con  el  consentimiento  del  patrono,  si  se  tratase  de 
bienes  de  su  fundación;  5.^,  es  necesaria  la  aprobación  de  la 
Silla  romana  donde  esté  recibida  la  Constitución  AmUtiosm 
de  Paulo  II  (3);  6.*,  también  el  consentimiento  del  poder  tem- 
poral (4).  Para  enajenar  bienes  de  las  parroquias  de  la  dióce- 
sis basta  la  licencia  de  Obispo,  sin  intervención  del  Cabildo 
catedral.  En  caso  de  lesión  la  iglesia  goza,  como  los  menores, 
el  privilegio  de  la  restitución  in  ititegrum  (5)  (6). 

.    (1)    Causa  17,  qv,ast,  4 .^  cap.  39  del  Concilio  V  de  Cartago. 

(2)  Causa  12,  quast,  1.*,  caps.  51  y  52. 

(3)  Constit.  AmbitiosíB  de  Paulo  II,  canon  único,  de  rebm  Eccless, 
alienandis,  etc.,  Exlravag,  com.  Antes  de  la  extravagante  Ambiiiosajdi 
se  había  hecho  igual  prohibición  en  el  Concilio  general  de  León,  baja 
Gregosio  X;  es  el  canon  2,  de  rebus  Ecclesia  alienandis  vel  non,  in  Sex- 
to. Puede  recordarse  lo  que  dijimos  en  el  par.  350,  nota  2*  del  lib.  I^ 
sobre  el  juramento  que  prestan  los  Obispos  al  tiempo  de  la  consa* 
gracidn. 

Dice  Walter,  Manual  de  Derecho  eclesiástico ,  par.  248:  «La  extraor- 
dinaria ñusilidad  con  que  en  ciertas  épocas  de  circunstancias  políticas 
consentían  los  Cabildos  y  los  Obispos  en  desprenderse  de  bienes  ecle-" 
siásticos,  forzó  á  los  Papas  á  reservarse  la  aprol^ación  de  las  enajena- 
ciones; pero  ya  seráiaro  el  país  en  que  se  cumpla  esta  formalidad.  En 
todas  se  exige,  por  el  contrario  y  el  consentimiento  del  poder  tem- 
poral.» 

(4)  En  España  está  admitida  la  Constitución  Ambitiosa,  y  es  ne- 
.  cesario  también  el  consentimiento  del  poder  temporal;  así  aparece»  en 

enanto  á  ambos  extremos,  de  las  notas  1.*  y  2.^  de  la  ley  2.^,  tit.  Y,  lib.  I 
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do  la  Nov.  Recop.  Según  la  primera,  el  Obispo  de  Valladolíd  recurrió 
á  la  Cámara  en  Febrero  de  1746  solicitando  licencia  para  tomar  á 
censo  cierta  cantidad  sobré  la  mitra  para  ^ificar  una  casa  para  la 
Dignidad,  y  traer  para  ello  Breve  de  Su  Santidad.  La  Cámara  hizo  la 
consulta,  y  S.  M.  dio  la  resolución  siguiente:  «Vengo,  conformándo- 
me con  lo  que  la  Cámara  propone,  en  conceder  al  Obispo  la  facultad 
que  solicita,  etc.» 

En  la  nota  segunda  se  dice  que  en  1750  el  Obispo  de  Segovia  pi- 
dió licencia  á  S.  S.  para  enajenar  y  vender  algunas  posesiones  de  la 
dignidad  ó  invertir  su  producto  en  la  construcción  de  una  casa  epis- 
copal. Realizado  el  contrato  de  venta,  la  Cámara  lo  anuló  por  haber- 
lo verificado  sin  consentimiento  ni  noticia  suya  ni  del  Rey;  pero  lo 
aprobó  después  por  equidad,  en  atención  á  haber  representado  el 
Obispo  que  no  había  solicitado  el  Real  permiso  por  parecería  que  le 
bastaba  el  de  S.  S.,  confesando  de  buena  fe  que  no  anduvo  acertado 
en  ello. 

(5)  De  restitut.  in  integrum,  can.  1. 

(6)  En  la  prohibición  de  enajenar  no  se  comprenden  aquellas  cosas 
gu<B  servando  servari  non  possunt,  como  granos  y  demás  cosas  fun- 
gibles. 


§  150,— 'Penas  de  la  Extravagante  Ambitios^e  contra 
los  qm  enajenan  las  cosas  eclesiásticas 

Si  la  enajenación  se  ha  hecho  sin  justa  causa,  ú  omitiendo 
las  debidas  solemnidades,  es  nula,  de  ningún  valor  y  efecto, 
y  no  se  transfiere  derecho  alguno.  Antiguamente  hubo  dife- 
rentes penas  para  estos  casos  (1),  pero  por  la  Constitución  Am- 
Mtiosa  de  Paulo  II  inxjurren  en  excomunión,  tanto  los  que  ena- 
jenan, como  los  que  reciben  los  bienes.  Además,  si  son  Obis- 
pos ó  Abades,  se  les  priv^  por  seis  meses  de  la  entrada  en  la 
Iglesia;  y  si  durante  ellos  persistiesen  contumaces ,  quedan 
suspensos  ipso  /acto  de  su  régimen  y  administración  en  lo 
espiritual  y  temporal.  Si  son  Prelados  inferiores,  Rectores  de 
iglesia  ó  Beneficiados,  quedan  también  privados  de  los  bene- 
ficios cuyos  bienes  enajenaron,  sean  curados  ó  sin  cura,  secu- 
lares ó  regulares. 

(1)    El  Concilio  Silvanectense,  en  863,  can.  5,  de  rebus  EccUsÍ0 
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alienandis  vel  non,  impone  las  penas  con  que  amenaza  la  Constit ación 
Leonina,  bajo  cuyo  nombre  no  entienden  los  intérpretes  la  Decretal 
del  Papa  León,  sino  la  del  Emperador  de  este  nombre,  según  la  cual 
los  que  enajenasen  los  bienes  de  la  Iglesia  de  Constantinopla  caían 
de  su  oficio  j  tenían  que  resarcir  los  perjuicios  irrogados. 

§  160.— jP^  la  enajenación  de  los  bienes  eclesiásticos 
por  la  autoridad  temporal 

La  Iglesia  ha  visto  desaparecer  en  estos  últimos  tiempos 
de  varias  de  las  naciones  católicas  el  cúmulo  de  bienes  que  la 
piedad  de  los  fieles,  bajo  la  protección  de  las  leyes  seculares, 
había  amontonado  en  el  transcurso  de  muchas  generaciones. 
En  vez  de  las  reformas  que  estuviesen  indicadas,  conforme  á 
las  buenas  doctrinas  económicas  y  de  legislación,  la  autori- 
dad temporal  ha  creído  más  conveniente  arrancar  el  árbol  de 
raíz,  ó  cortarlo  por  el  pie  para  coger  elfruto\  pero  la  Iglesia  no 
puede  reconocer  como  legales  estas  determinaciones,  y  las 
mirará  siempre,  con  arreglo  á  sus  principios,  como  un  acto 
^Q  fuerza  mayor.  En  sus  relaciones  después  con  la  autoridad 
secular  deja  á  un  lado  los  intereses  para  sacar  triunfantes 
los  principios,  viéndose  precisada  á  tolerar  en  ocasiones  una 
situación  que  no  es  del  todo  aceptable,  para  evitar  mayores 
males.  En  rigor,  para  la  Iglesia  vendría  á  ser  indiferente  que 
el  presupuesto  de  sus  gastos  saliese  de  bienes  territoriales 
propios  ó  de  las  arcas  del  Tesoro  público;  pero  es  fácil  de  co- 
nocer que  en  las  contiendas  entre  las  dos  potestades  sobre 
bienes  se  agita  realmente  la  importantísima  cuestión  de  la 
independencia  de  la  Iglesia. 
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CAPÍTULO  XV 

De  la  naturaleza  de  los  beneficios  eclesiásticos 
y  sus  diferentes  especies 


§  IQl. —Introdíicción 

El  tratado  de  los  beneficios  es  uno  de  los  más  interesantes 
de  la  ciencia  canónica,  porque  la  doctrina  de  sus  diferentes  ca- 
pítulos es  de  pura  aplicación  y  de  constante  uso  en  la  Iglesia. 
Su  importancia  no  ha  cesado  por  la  enajenación  de  los  bienes 
eclesiásticos,  pues  la  naturaleza  de  los  beneficios  permanecerá 
siempre  la  misma,  aunque  varíe  la  forma  de  la  dotación  de  los 
Beneficiados.  Según  esto,  lo  mismo  rigen  las  leyes  eclesiásti- 
cas sobre  beneficios  en  una  comarca  donde  no  haya  más  bie- 
nes que  las  oblaciones  voluntarias,  que  donde  haya  bienes 
territoriales  con  diezmos  y  priniicias,  ó  bien  donde  no  haya 
otra  dotación  que  las  asignaciones  pecuniarias  por  cuenta  del 
Estado.  Variada  la  disciplina  en  todos  estos  casos,  no  varía  ni 
la  legislación  ni  el  espíritu  de  la  Iglesia,  y  siempre  se  llama- 
rán con  propiedad  bienes  eclesiásticos,  y  renta  y  frutos  de  los 
Beneficiados  á  las  respectivas  dotaciones,  cualquiera  que  sea 
su  procedencia. 

%\&¿.—De  lo  qvs  se  entiende  por  denefido 

Suponemos  hecha  la  división  de  diócesis  y  de  parroquias; 
organizados  todos  los  cargos  que  forman  la  jerarquía  de  De- 
recho divino  y  Derecho  eclesiástico,  y  creados  todos  los  ofi- 
cios necesarios  para  el  régimen  de  la  Iglesia.  Entonces  se  ve 
que  todas  las  personas  que  constituyen  el  cuerpo  eclesiástico 
están  ocupadas  en  el  desempeño  de  un  cargo  público,  ejer- 
ciendo en  él  la  potestad  de  orden  ó  la  potestad  de  jurisdicción 
en  determinado  territorio,  ó  sobre  cierta  clase  de  personas. 
Ocupadas  en  el  servicio  del  altar^  tienen  derecho  d  vivir  del 
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ulíar^  para  no  distraerse  en  otras  ocupaciones,  cuyas  dos  ideas 
vienen  á  formar  la  verdadera  naturaleza  de  los  beneficios  ecle- 
aiásticos.  Se  definirá,  pues,,  el  beneficio,  el  derecho  de  percibir 
UTUí  renta  eclesiástica  aneja  i  un  oficio  espiritual  ó  ministerio 
perpetuo  creado  por  la  Iglesia  (1). 

(1)  Es  indiferente  que  se  diga  un  ofioio  al  que  va  unida  cierta  ren- 
ta, 6  el  derecho  á  la  renta  por  el  desempeño  de  un  oficio,  porque  am- 
bas cosas  son  esenciales  é  inseparables,  si  bien  en  el  orden  de  tiempo 
se  concibe  primero  el  oficio,  j  en  el  orden  de  las  ideas  parece  también 
principal  y  la  renta  accesoria. 

Los  teólogos  entienden  el  beneficio  por  el  oficio;  los  canonistas,  al 
contrario,  el  derecho  á  la  renta  por  ol  desempeño  del  oficio;  lo  primero 
realmente  es  más  acomodado  al  espíritu  de  la  Iglesia,  porque  bien 
puede  concebirse  el  caso  de  un  beneficio  que  no  tenga  renta  alguna 
y  se  mantenga  con  las  obras  de  sus  manos  6  de  la  caridad  pública; 
por  el  contrario,  no  puede  haber  beneficio  con  renta  y  sin  oficio  6  mi* 
nisterio  que  desempeñar. 

S  1^3^— Za  perpetuidad  es  cualidad  escTunal  del  iemfi/Ao 

No  hay  verdadero  beneficio  sin  el  carácter  de  perpetui- 
dad (1).  y^ perpetuidad'íixxñ^^  considerarse  con  respecto  al  Be- 
neficiado ó  con  respecto  á  la  Iglesia.  Con  respecto  á  la  Iglesia 
indica  que  ésta  ha  considerado  conveniente  crear  un  oficio,  no 
para  un  cierto  número  de  años,  sino  para  un  tiempo  largo,  in- 
definido, como  consecuencia  de  una  necesidad  permanente. 
Con  esto  queda  excluido  de  la  clase  de  beneficio  todo  servicio 
temporal  por  efecto  de  una  necesidad  también  temporal  ó  tran- 
sitoria. Con  respecto  al  Beneficiado,  la  perpetuidad  quiere  de- 
cir que  ha  de  ser  por  toda^u  vida,  como  lo  es  la  ordenación,  á 
la  cual  estuvieron  anejos  los  beneficios  por  muchos  siglos.  Como 
á  todo  cargo  van  anejos  derechos  y  obligaciones,  el  Beneficiado 
por  un  lado  no  puede  ser  removido  sin  causa;  por  otro  tampo- 
co puede  abdicarlo  por  su  capricho  y  sin  algún  motivo  de  los 
reconocidos  por  las  leyes. 

(1)  Por  el  art.  6.^  del  Concordato  de  1737,  celebrado  entre  Su  Ma- 
jestad Católica  y  Clemente  Xll^  fué  abolida  la  costumbre  de  erigir 
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benefícioa  temporales,  j  se  acordó  mandase  S.  S.  á  los  Obispos  de  Es- 
paña no  permitiesen  semejantes  erecciones,  por  deber  hacerse  con  la 
perpetuidad  que  mandan  los  sagrados  cánones.  Para  la  observancia 
de  esta  disposición  se  dio  la  lej  5.^,  tít.  XII,  lib.  I  de  la  Nov.  Recop., 
en  la  que  se  declaró  además,  con  arreglo  al  referido  artículo,  que  tales 
beneficios  no  gozarían  de  privilegio  alguno  de  exención. 

§  l&i.—l7Uervmción,  de  la  autoridad  eclesiástica  en,  la  erección^ 
de  los  ienefidos 

El  segundo  requisito  para  que  haya  verdadero  beneficio  es 
que,pea  erigido  por  la  autoridad  eclesiástica.  En  la  diócesis  es 
el  Obispo;  en  la  Iglesia  universal,  la  misma  Iglesia  ó  el  Romano 
Pontífice.  Hay  ciertos  cargos  eclesiásticos  que  nunca  se  han 
erigido  en  beneficios,  como  los  que  desempeñan  los  Vicarios 
generales,  los  Fiscales  y  los  Secretarios  de  los  Obispos,  y  varios 
otros,  como  el  de  Sacristán  mayor,  que  en  algunas  partes  es 
beneficio,  y  en  casi  todas  es  carga  puramente  laical  (1).  Úni- 
camente por  falta  de  este  requisito  no  se  cuentan  tampoco  en  la 
clase  de  beneficios  lias  capellanías  laicales  y  los  legados  piadosos 
de  Misas,  aunque  el  poseedor  tenga  de  por  vida  los  bienes  de 
la  fundación  y  cumpla  por  sí  las  cargas  (2). 

(1)  Cualquiera  oficio  eclesiástico,  si  no  le  ha  dado  el  Obispo  el  ca- 
rácter de  beneficio,  es  amovible  j  no  es  título  de  ordenación.  En  este 
caso  se  encuentran  las  capellanías  de  la  Real  Capilla,  por  más  que  los 
Capellanes  tengan  las  mismas  cargas,  por  punto  general,  que  los  Be- 
neficiados qué  forman  cabildo. 

(2)  El  patrono  no  tiene  más  obligación  que  la  de  celebrar  cierto  nú* 
mero  de  Misas,  y  puede,  sí  fuese  Presbítero,  celebrarlas  por  sí  ó  en-^ 
cargarlas  á  cualquier  otro  Eclesiástico,  ó  nombrar  un  Capellán  perpetuo 
a  quien  entregue  los  bienes  de  la  fundación,  con  la  obligación  de  cum- 
plir las  cargas;  pero  en  ninguno  de  los  tres  casos  la  capellanía  toma 
el  carácter  de  colativa,  por  faltarle  el  segundo  requisito  de  que  se  ha- 
bla en  el  texto. 

Se  llaman  capellanías  laicales,  porque  las  poseen  los  legos  á  ma- 
nera de  vinculaciones  ó  mayorazgos,  con  la  obligación  únicamente  de 
celebrar  ó  mandar  celebrar  cierto  número  de  Misas,  á  veces  en  deter- 
minadas iglesias  ó  altares  señalados  por  el  fundador;  también  se  Ila-^ 
man  proftmaty  porque  los  bienes  continúan  siendo  temporales»  j 
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mereemtrías^  porque  el  Ctpellán  sólo  tiene  derecho  al  estipendio  seña- 
lado á  las  Misas. 

Se  da  igualmente  á  estas  fundaeiones  el  nombre  de  Memorias  de 
MisaSf  legados  píos  y  patronato  de  legos. 


§  165.— J?í  Imejtdo  lleva  anejo  el  desempeño  de  un  oficio  sagrado 

La  tercera  cualidad  del  beneficio  es  que  éste  tenga  algún 
cargo  que  desempeñar;  según  la  antigua  regla  canónica,  el 
beneficio  se  ,da  por  el  oficio.  Por  eso  la  posesión  de  una  renta 
eclesiástica  sin  obligación  alguna,  aunque  la  tenga  un  Cléri- 
go, no  le  da  el  titulo  de  Beneficiado.  A  la  Iglesia  corresponde 
fijar  las  obligaciones  que  han  de  ir  anejas  á  ^da  beneficio,  y 
deben  ser  tales,  que  redunden  en  manifiesta  utilidad  de  los 
fieles.  Si  las  obligaciones  sonde  escasa  importancia,  ya  queda 
á  salvo  el  principio,  pero  no  satisfechos  por  completo  los  fines 
de  la  Iglesia  (1).  En  este  caso  parece  que  se  encuentran  aque- 
llos que  no  tienen  más  cargas  que  desempeñar  por  sus  cape- 
llanías que  la  recitación  del  oficio  divino  en  particular,  y  la 
celebración  de  algunas  Misas  con  arreglo  á  la  fundación. 

(1)  Bonifacio  VIII,  en  el  cap.  15,  de  Bescriplis,  in  Seícto ^revoeólññ 
concesiones  que  él  j  sus  predecesores  habían  hecho  de  rentas  eclesiás- 
ticas á  algunos  Clérigos  que  no  prestaban  en  sus  iglesias  los  verda- 
deros servicios  que  la  naturaleza  de  los  beneficios  debe  llevar  consigo. 


§  l&S.— Be  los  beneficios  mayores 

Hay  diferentes  beneficios,  como  hay  también  diferencia  en 
los  oficios  que  se  han  de  desempeñar.  En  primer  lugar  se  divi- 
den en  mayores  y  menores.  Se  llaman  mayores  los  que  van 
inherentes  á  los  primeros  grados  de  la  jerarquía,  con  cura  de 
almas  y  jurisdicción  sagrada,  tales  como  el  Pontificado,  y  los 
que  obtienen  los  Patriarcas,  Arzobispos,  Obispos  y  Abades 
con  jurisdicción  episcopal,  los  cuales  se  llaman  también  be* 
nefíeios  consistoriateSj  porque  se  confieren  por  el  Romano  Pcm- 
tífice  en  el  Consistorio  de  Cardenales.  Todos  los  demás  son  be- 
neficios menores.  Debe  notarse  ^ue  cuando  se  habla  en  gene- 
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ral  de  beneficios  no  se  comprenden  bajo  esta  palabra  los  be- 
neficios mayores,  ni  aun  se  incluyen  tampoco  bajo  la  denomi- 
nación de  dignidades,  porque  estftn  en  una  esfera  todavía  más 
elevada  que  éstas  (1). 

(1)  Algunos  autores  colocan  en  la  clase  de  beneficios , mayores  el 
Cardenalato,  las  Legaciones  pontificias  y  las  Prelacias  superiores  de 
las  Ordenes  monásticas.  Si  todos  estos  cargos  se  reputasen  por  bene- 
ficioS)  no  hay  duda  que  por  su  rango  deberían  colocarse  entre  los  ma- 
yores; y  todo  bien  mirado,  parece  que  no  debería  de  haber  inconve- 
niente respecto  al  Cardenalato;  pero  no  puede  decirse  lo  mismo,  aten- 
dido el  carácter  de  perpetuidad  de  los  beneficios,  en  cuanto  á  los  he- 
gháoB  amovibles  adnutum,  y  los  Prelados  regulares,  cuyo  ministerio 
se  desempeña  también  por  tiempo  determinado. 

§  l&l.— Beneficios  seculares  y  regulares 

Beneficios  seculares  son  los  que  versan  acerca  del  régimen  y 
servicio  de  la  Iglesia;  regulares  los  que  tienen  por  objeto  la 
observancia  de  la  disciplina  monástica  y  gobierno  de  los  mon- 
jes, tales  como  las  abadías,  prioratos  y  demás  oficios  claustra- 
les. Estos  son  beneficios  regulares  por  su  naturaleza  ó  jíorí;i^- 
titíición;  pero  hay  otros  que  sin  relación  con  la  vida  monásti- 
ca, y  seculares  en  su  origen,  han  llegado  á  incorporarse  á  los 
monasterios,  y  son  desempeñados  por  los  monjes.  La  adquisi- 
ción de  estos  beneficios  ha  podido  ser  por  fundación  ó  póJ* 
prescripción  de  cuarenta  años.  Todos  los  beneficios  que  no  son 
regulares  jíor  imtitudón  ó  claustrales  se  presume  que  son  se- 
culares, y  la  presunción  tiene  que  destruirse  por  una  prueba 
positiva  en  contrario  de  parte  de  los  monjes. 

§  IGS.Seneficios  curados  y  simples 

Beneficios  curados  son  aquellos  á  los  que  va  ane^ja  la  cura 
de  almas  en  cuanto  al  fuero  interior  ó  dirección  de  la  concien- 
cia; también  se  llaman  beneficios  parroquiales.  No  se  entiende 
que  poseen  beneficios  curados  los  que  por  la  fundación  ó  por 
costumbre  tienen  obligación  de  ayudar  al  Párroco  en  la  pre- 
dicaci(ki,ó  confesioi^ariOi  v.  gr.,  porque  el  beneficio  curado 
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no  comprende  sólo  estos  deberes  parciales,  sino  todo  el  con- 
jonto  de  facultades  necesarias  ó  útiles  para  la  dirección  de  las 
almas  (1).  Beneficios  simples  son  los  que  no  llevan  aneja  la 
cura  de  almas,  como  las  capellanías  y  todos  los  de  las  iglesias 
catedrales  y  colegiatas;  pero  debe  notarse  que,  en  tratándose 
de  cosas  odiosas  y  restrictivas;  los  canonicatos  no  entran  en 
esta  denominación,  porque  participan  del  rango  de  las  digni- 
dades (2).  Suelen  llamarse  también  beneficios  simples  en  con- 
traposición á  residenciales^  en  cuyo  caso  no  se  podrían  llamar 
simples  los  canonicatos  y  los  demás  que  exigen  residencia. 

(1)  Van-Spe'n,  part.  2.^,  tít.  XVIII,  cap.  4.^  par.  3.*,  de  Benejlciis. 

(2)  Cap.  2.*,  de  Rescriptis,  in  Sexto. 

§  169.— De  otras  varias  clases  de  leMfims 

Hay  beneficios  aislados  é  independientes,  como  una  cape- 
llanía ó  un  curato,  y  otros  que  forman  cabildo;  y  en  él  los  hay 
de  diferentes  clases,  como  dignidades,  personados,  canonica- 
tos y  prebendas  de  oficio;  de  todos  los  cuales  hablamos  en-el 
tratado  de  las  personas  {!).  Hay  otros  que  se  conocen  con  el 
nombre  de  manuales^  y  son  los  que  se  conceden  por  cierto 
tiempo  á  voluntad  del  concedente;  es  muy  común  llamarlos 
también  beneficios  en  economato.  En  titulo  y  en  encomienda^ 
el  titulo  indica  la  propiedad,  la  encomienda  la  concesión  pro- 
visional y  por  tiempo,  de  que  hablaremos  después.  Residencia- 
les y  no  residenciales.  Atendida  la  forma  de  la  colación,  se  di- 
viden en  electivos,  porque  se  confieren  por  elección  ó  sufra- 
gio; électivO'ConfirmativoSy  porque  después  de  la  elección  es 
necesaria  la  confirmación  de  un  superior;  en  colativos^  porque 
no  hay  otro  acto  que  la  concesión  por  la  legítima  autoridad,  y 
At  patronato  y  porque  tiene  que  hacerse  la  colación  á  favor  del 
presentado  por  el  patrón.  Por  razón  de  la  persona  que  confie- 
re, en  beneficios  de  colación  ordinaria  y  reservados,  ó  de  cola- 
ción pontificia.  Por  fin,  hay  en  España  los  beneficios  llama- 
dos patrimoniales,  los  cuales  se  han  de  conferir  necesaria- 
mente á  los  naturales  de  un  pueblo,  diócesis  ó  provincia  (2). 
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(1)  Párrafo  198  y  siguientes  del  libro  I. 

(2)  Dé  los  beDcfícios  patrimoniales  se  habla  en  la  ley  1.%  tít.  XXI» 
libro  I  de  la  Novísima  Recopilación,  en  la  que  se  manda  que  se  guar- 
den y  cumplan  las  Bulas  y  privilegios  apostólicos  en  los  que  se  con- 
firmaba la  antiquísima  costumbre  observada  en  los  Obispados  de 
Burgos,  Falencia  y  Calahorra  de  conferir  los  beneficios  á  hijos  patri- 
moniales. Es  ley  del  Emperador  Carlos  t  y  su  madre  Doña  Juana. 
Por  el  art.  26  del  Concordato  de  1851  ha  sido  derogado  el  privilegia 
de  patrimonialidad. 

§  llO.—De  los  ieneflcios  en  los  priTneros  siglos  de  la  Iglesia 

Tomados  los  beneficios  por  los  frutos  ó  rentas  que  iban  ane- 
jos ^1  oñcio,  hubo  mucha  diferencia  de  lo  que  fueron  en  los 
seis  primeros  siglos  á  lo  que  fueron  en  los  tiempos  posterio- 
res. En  lo&^eis  primeros  siglos  ya  hemos  dicho  que  hubo  cen- 
tralización de  bienes  de  todas  las  iglesias  de  la  diócesis,  y  los 
Beneficiados,  sin  tener  todavía  rentas  propias,  recibían  del 
acervo  común,  por  mano  de  los  Arcedianos  ó  Ecónomos,  las 
distribuciones  correspondientes,  por  meses,  semanas  y  aun  dia- 
rias, con  arreglo  á  su  dotación.  Este  método  que  se  observaba 
con  el  personal,  se  aplicaba  igualmente  al  culto  y  fábrica  de 
las  iglesias.  Entre  otros  inconvenientes  se  fué  notando  que  era 
complicado  y  embarazoso,  y  se  principió  á  observar  poco  & 
poco  la  práctica  de  dotación  que  después  se  ha  sostenido  cons- 
tantemente en  la  Iglesia  universal  (1).  Consiste  ésta  en  que 
cada  iglesia  y  cada  Beneficiado  tengan  sus  bienes  propios,  con 
absoluta  independencia  de  los  Semas  (2). 

(1)  Uno  de  los  principales  inconvenientes  de  la  centralización  de- 
bía ser  el  amortiguarse  ó  apagarse  con  él  el  entusiasmo  por  el  espíri- 
tu de  localidad,  y  que  individuos  que  podrían  estar  bien  dispuestos  á 
dotar  con  esplendor  su  iglesia  parroquial,  no  lo  estarán  sabiendo  que 
las  rentas  de  sus  bienes  habían  de  ir  lejos  de  su  domicilio,  á  sostener 
el  culto  y  clero  de  otras  iglesias. 

(2)  Los  Beneficiados  que  forman  cabildo  tenían  todavía  sus  bienes 
en  común,  sin  perjuicio  de  que  algunos,  v.  gr.,  el  Deán,  el  Arcedia- 
no, etc.,  tuviesen  algo  en  particular,  además  de  su  parte  correspon- 
diente en  el  acervo  común. 
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§  llLSemeJanza  entre  los  feudos  y  los  iemflcios 

Los  feudos  en  su  orig-en  no  fueron  otra  cosa  que  la  conce- 
sión de  ciertos  terrenos  á  los  militares  para  recompensar  sus 
servicios.  Los  pueblos  septentrionales  que  destruyeron  el  Im- 
perio romano,  como  carecían  de  moneda,  no  podían  darles 
otro  salario.  Al  principio  se  les  dio  mientras  durase  el  servi- 
cio, 6  por  toda  au  vida;  después  fueron  perpetuos  y  pasaron  á 
sus  herederos.  Con  el  tiempo,  estos  propietarios  de  terrenos 
llegaron  á  ser  grandes  señores,  dueños  de  ciudades  y  castillos, 
con  el  mero  y  mixto  imperio  en  extensas  comarcas.  Una  cosa 
análoga  se  ve  en  la  institución  de  los  beneficios  (1).  Vigente 
todavía  el  acervo  común,  principiaron  los  Obispos  á  coi^ceder 
á  algunos  Clérigos  beneméritos  un  predio  para  que  disfruta- 
sen su  renta  en  concepto  de  usufructuarios,  dándoles  así  la 
dotación  de  una  vez,  en  lugar  de  hacerlo  por  distribuciones. 
Estas  concesiones  eran  por  cierto  tiempo,  ó  de  por  vida,  y 
muerto  el  Beneficiado,  los  predÍQS  volvían  á  la  masa  general 
de  bienes;  pero  después  del  siglo  vi  los  casos  se  fueron  hacien- 
do más  frecuentes,  hasta  que  se  formó  la  disciplina  general  de 
pasar  los  bienes  al  sucesor  en  el  beneficio  sin  necesidad  de 
nueva  concesión. 

(1)  Los  campos  concedidos  á  los  militares  se  llamaban  en  la  Edad 
Media  henejicios  en  lengua  latina,  y  feudos  en  lengua  germánica;  de 
manera  que  la  semejanza  era  hasta  el  punto  de  significar  las  dos  co- 
sas con  una  misma  palabra.  Vdase  á  Cavalario,  Instituciones ^  etc., 
part.  2.^,  cap.  43,  par.  5.°,  y  á  Du  Cange,  palabra  Beneficio, 

CAPÍTULO  XVI 
De  la  creación,  unión  y  división  de  beneficios 


§  Y¡2.—De  la  creación  ds  Obispados 

Una  Silla  episcopal,  ó  se  erige  nuevamente  en  un  país  recien 
convertido  al  Cristianismo^  ó  se  desmembra  parte  del  territo- 
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rio  de  una  ó  varias  diócesis  antig^uas  para  formar  una  nueva. 
La  causa  para  haceff  en  cualquiera  de  estos  casos  una  funda- 
ción de  esta  clase  es  la  utilidad  de  la  Iglesia,  regulada  por  el 
mejor  servicio  de  los  fieles.  Para  esto  no  se  ha  de  tomar  en 
cuenta  exclusivamente,  ni  el  número  de  los  habitantes,  ni  el 
número  de  pueblos,  sino  en  general  todas  las  circunstancias 
topográficas,  morales  y  estadísticas  del  país.  Por  eso  jamás  ha 
habido  un  tipo  fijo  á.que  atenerse  en  los  tiempos  antiguos  ni 
en  los  modernos,  ni  en  las  alteraciones  y  arreglos  que  sucesi- 
vamente se  han  hecho  en  las  naciones  católicas,  una  sola  cosa 
se  ha  observado  con  mucha  regularidad  ya  desde  los  primeros 
siglos,  y  es  el  no  erigir  Obispados  en  pequeñas  poblaciones, 
para  no  deprimir  la  dignidad  episcopal  (1);  tradición  que  pro- 
bablemente venía  desde  los  tiempos  apostólicos,  y  que  fué 
confirmada  en  el  Concilio  de  Sárdica  (2). 

(1)  Anastasias,  apol.  2.  Praier  majorum  tradUionem  esse,  inquit, 
inpagts  episcopos  consHlui, 

(2)  El  Concilio  Sardicense,  can.  6,  estableció  lo  siguiente:  «Miní- 
me  lícere  episcopum  constituere  velin  aliquo  pago,  vel  in  parva  urbe, 
cui  vel  unus  presbyter  sufficit:  nonnecesse  est  enim  tllíc  episcopum 
constituí,  ne  episcopi  nomen  et  auctoritas  vilipendatur.» 

§  ns.—De  la  creación  de  Sillas  Tnetropolitanas 

Algunos  autores  han  pretendido  encontrar  una  exacta  co- 
rrespondencia entre  la  división  territorial  de  la  Iglesia  y  la  del 
Imperio  romano,  afirmando  que,  á  imitación  del  defensor  de  la 
ciudad,  del  Procónsul  y  del  Exarca,  se  establecieron  en  la 
Iglesia  los  Obispos,  los  Metropolitanos  y  los  Patriarcas.  Dicen 
además  que  á  las  alteraciones  civiles  se  seguían  iguales  al- 
teraciones en  la  Iglesia;  que  según  variaban  de  rango  las 
ciudades  del  Imperio  variaban  también  las  autoridades  ecle- 
siásticas, y  que  si  un  pueblo  era  elevado  á  la  categoría  de 
ciudad,  allí  se  constituía  al  instante  una  Silla  episcopal  (1). 
Pero  esa  teoría,  presentada  con  tanta  generalidad,  falsea  en 
su  aplicación,  porque  aunque  es  verdad  que  hay  algunos 
casos  particulares  en  este  sentido,  hay  otros  contrarios  en  la 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LA  CREiCIÓN,  UNIÓN  Y  mVISIÓN  DE  LOS  BENEFICIOS  159 

misma  época  que  impiden  formar  regala  de  observancia  gfene- 
rak  Por  lo  mismo  puede  afirmarse  que  la  Iglesia  conservó 
siempre  su  libertad  de  seguir  ó  no  la  organización  de  los  po- 
deres y  la  división  territorial  del  Imperio;  libertad  que  procla- 
mó el  Papa  Inocencio  I,  y  que  reconoció  en  sus  Novelas  el  Em- 
perador Justiniano  (2).  Por  lo  demás,  bien  se  comprende  que^ 
aunque  no  tantas  como  en  io  antiguo,  hay  no  obstante  venta- 
jas muy  manifiesta  en  que  las  Sillas  metropolitanas  y  aun  las 
episcopales  estén  constituidas  en  capitales  de  provincia,  y  en 
cuanto  sea  posible,  y  sin  lastimar  demasiado  los  intereses  crea* 
dos,  á  este  fin  deben  encaminarse  los  arreglos  que  sucesiva- 
mente se  vayan  verificando. 

(1)  La  disputa  entre  los  Obispos  de  Arles  j  de  Viena  sobre  la  pri- 
macía la  dirimid  ^Vdmcilio  de  Taurs,  cap.  2.^,  en  los  siguienteSi  tér«- 
minos:  Et  qui  exeis  comprobaverit  suam  civitatem  esse  metropo*^ 
lim,  is  totius  proyinci»  honorem  prímatas  obtineat.»  Es  un  pueblo 
llamado  Nicópolis,  en  las  cercanías  de  Jerusalén;  inmediatamente  que 
fué  elevado  á  la  categoría  de  ciudad,  se  erigió  Silla  episcopal;  lo  mis- 
mo sucedió  con  Mayítma,  en  la  Palestina,  erigida  en  ciudad  por  Cons- 
tantino. En  el  mismo  sentido  está  concebido  el  canon  17  del  Concilio 
de  Calcedonia:  «Si  qua  civitas  ab  imperatoria  auctoritate  innovata 
est,  vel  deinceps  innovata  fuerit,  civiles  et  públicas  formas  ecclesias- 
ticarum  quoque  paróchiarum  ordo  consecuatur.»  Este  canon  se  dio 
manifiestamente  para  elevar  á  la  dignidad  patriarcal  la  Silla  episco- 
pal de  Constantinopla,  á  donde  se  habla  trasladado  por  Constantino 
la  Silla  del  Imperio. 

(2)  Nov.  28  j  29.  Aunque  hay  la  división  de  Iglesia  oriental  y 
occidental ,  en  correspondencia  con  la  del^  imperio  de  Oriente  y  de 
Occidente,  no  hay  la  más  pequeña  relación  entre  el  número  de  Exar- 
cas y  el  de  Patriarcas.  El  número  de  exarcados  en  Occidente  eran 
ocho  ó  nueve,  y  p^ra^todo  el  Occidente  no  hubo  más  Patriarca  que  el 
de  Boma;  en  Oriente  hubo  cinco  diócesis  ó  exarcados,  y  no  hubo 
tampoco  más  que  cuatro  patriarcados,  erigidos  en  distintos  tiempos 
y  por  diferentes  causas. 

Las  metrópolis  civiles  de  la  Prefectura  romana  eran  diez,  á  las 
cuales  debían  corresponder,  según  la  teoría,  otras  tantas  Sillas  metro- 
politanas, 7  es  sabido  que  no  hubo  más  que  dos:  Siracusa  en  Sicilia 
y  Calaris  en  Cerdeña.  También  fallaba  la  regla  en  África,  donde  ha- 
bía seis  provincias,  en  las  cuales,  excepto  Cartago  que  tuvo  siempre 
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.  1&  primacía,  en  las  demás  iba  an^a,  indepeadientemente  de  la  ciudad, 
al  Obispo  más  antiguo. 

La  Iglesia  no  podía,  sin  graves  inconvenientes,  estar  sujeta  á  todas 
las  alteraciones  y  arreglos  que  se  hiciesen  en  la  república  en  punto  á 
la  circunscripción  del  territorio;  así  lo  manifestó  Inopencio  I  en  su 
Rescripto  á  Alejandro  de  Antioqula,  cuando  le  decía:  Ad  movilitatem 
necessitatum  mundanarum  Dei  Edessiam  noní  commutari.  Los  mismos 
Emperadores  reconocían  que  eran  muj  distintas  las  necesidades  de  la 
república  y  las  de  la  Iglesia,  y  que  el  orden  de  sus  autoridades  y  di- 
visión territorial  debían  fijarse  también  bajo  diferentes  bases,  como  lo 
manifestó  Justinianoal  dividir  en  cuatro  provincias  las  dos  Armenias, 
y  al  formar  una  con  la  de  los  dos  Pontos,  afiadiendo  que  no  se  hiciese 
alteración  en  el  sacerdocio.  También  qs  prueba  de  esto  etno  haber  su- 
firido  alteración  la  Silla  de  Oonstantinopla,  que  continuó  regida  por  . 
un  Obispo,  á  pesar  de  haberse  trasladado  á  ella  la  Silla  imperial,  ha- 
biendo pasado  luego  más  de  un  siglo  hasta  que  se  le  agregaron^va- 
ríos  territorios  después  del  Concilio  de  Calcedonia,  para  formarle  su 
patriarcado.  Véase  á  Cavalario,  Instituí,  jur,  ean.,  part.  1.*,  cap.  4.® 

§  Vlá.—De  las  justas  cavias  para  hacer  la  supresión,^  umón 
y  (Uvisión  de  Obispados 

Pata  hacer  la  supresión,  unión  ó  división  de  Obispados  es 
necesario  suponer  un  arreg'lo  anterior  que  no  convenga  ya  al 
estado  actual  de  la  sociedad  cristiana,  porque  se  suprime,  se 
une  ó  se  divide  lo  que  ya  existe.  Con  el  transcurso  de  los  si- 
glos los  imperios  sufren  grandes  alteraciones,  cambian  las  con- 
diciones de  la  sociedad,  se  aumenta  ó  disminuye  la  población, 
se  esparce  ó  se  reúne  en  grandes  centros,  se  facilitan  ó  dis- 
minuyen los  medios  de  comunicación,  y  estas  alteraciones 
exteriores  traen  consigo  naturalmente  cambios  análogos  en  la 
organiza-ción  de  los  poderes  páblicos.  La  comparación  de  una 
nación  á  otra,  y  aun  de  las  provincias  entre  sí,  sería  regla 
muy  falible  para  estos  arreglos;  la  medida  por  varas  cuadra- 
das y  i^^mero  de  habitantes  muy  engañosa  también;  debe, 
por  tanto,  tenerse  presente  todo  el  conjunto,  y  considerar,  so- 
bre todo,  si  se  trata  de  sociedades  antiguas,  que  hay  en  ellas 
ciertos  puntos  de  partida,  que  son  la  historia  y  la  tradición,  de 
los  cuales  no  es  fácil  ni  prudente  desentenderse  enteramente 
al  emprender  esta  clase  de  reformas. 
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§  175.—^  qutén  corresponde  la  creación^  unión  y  dvpiú&n 
de  OUspados 

Afirman  algiinps  escritores,  fundados  en  la  falsa  teoría 
qae  hemos  re&Ktado  y  en  algrunos  hechos  de  la  historia,  mal 
aplicados  también,  que  la  cireunscripción  de.  diócesis  y  me- 
l^olis  corresponde  á  la  autoridad  temporal^  y  que  la  ecle- 
siástica, aceptando  los  arreglos  que  aquélla  le  presente,  no 
tiene  que  hacer  más  que  nombrar  el  fi^ncionario  que  ha  de 
encarprarse  de  aquel  territorio  y  conferirle  las  facultades  ne- 
cesarias (1).- Esta  doctrina  es  á  todas  luces  errónea  y  atentato- 
ria contra  la  Independencia  de  la  potestad  eclesiástica.  La 
•ig'lesia,  en  concepto  de  sociedad  independiente,  tiene  en  su 
esfera,  lo  mismo  que  la  potestad  temporal  en  la  suya,  el  in- 
cuestionable derecho  de  org^anizar  la  jerarquía  de  sus  autori- 
dades, y  la  extensión  y  límites  del  territorio  en  que  han  de 
«jercer  sus  funciones  de  la  manera  que  considere  más  adecua- 
das, según  las  circunstancias,  para  llenar  los  altos  fines  que 
al  establecerla  se  propuso  su  Divino  Fundador.  Este  derecho 
fué  ejercido  por  punto  general  hasta  el  siglo  xi  por  los  Con- 
cilios provinciales,  los  cuales  era  imposible  <iue  continuasen 
ya  ejerciendo  con  fruto  el  cúmulo  de  atribuciones  que  hasta 
entonces  había  radicado  en  ellos  (2).  Pespués  pasó  al  Romano 
Pontífice,  qué  lo  ha  ejercido  constantemente  en  todas  las  na- 
ciones católicas  y  en  las  nuevamente  convertidas  al  Cristia- 
nismo. No  hay  fundamento  alguno  en  la  razón  ni  en  la  histo- 
ria para  afirmar,  como  lo  hacen  algunos  escritores  (3),  que  este 
y  otros  notables' cambios  en  la  disciplina  fueron  debidos  á  las 
Decretales  de  Isidoro  Mércator\  nosotros  creemos,  al  contra- 
rio, que  en  nada  contribuyeron  á  producir  estas  alteraciones, 
que  sin  ellas  hubieran  venido  también  por  la  fuerza  de  los 
ac<mtecimientos,  y  que  la  tendencia  á  la  unidad,  que  era  una 
de  las  necesidades  de  la  época,  hada  indispensable  que  para 
bien  de  la  Iglesia  dejasen  de  ejercer  los  Concilios  provinciales 
muchas  de  sus  atribuciones,  y  que  éstas  volviesen  á  la  fuente  de 
donde  procedían,  que  era  la  Silla  romátlá.  ^l  hacer  estos  arre- 
glos, laJglesiá  no  ha  negado  nuncist  á  los' Príncipes  una'justa 

DER.  CAN.— TOMO  II.  11 
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participación^  porque  también  son  asuntos  que  bajo  un  as- 
pecto ú  otro  interesan  á  la  sociedad  civil,  y  ellos  son  ios  que 
generalmente  Jas  promueven,  haciendo  las  gestiones  conve- 
nientes cerca  del  Romano  Pontífice;  Como  precisamente  ha  de 
haber  algún  Obispo  que  salga  perjudicado  por  la  alteraci6a 
déLsúatuquo,  no  suele  llevarse  á  ejecución  él  arreglo  hasta 
después  de  su  muerte,  á  nó  ser  que  fuese  tal  la  urgencia  que 
no  pudiera  dilatarse  sin  peligro. 

(1)    El  español  D.  Antonio  Llórente,  en  su  tratado  fiebre  División 
de  OHspados^  obra  escrita  con  mucha  parcialidad  y  preocapat^tSn,  se 
esfuerza  en  probar  la  competencia  de  los  Reyes  de  España  y  el  poder 
que  de  hecho  ejercieron  hasta  el  siglo  xii  on  lo  relativo  á  casi  todos  los 
particulares  de  que  iaos  venimos  ocupando.  Copia  al  efecto  una  porción, 
de  documentos,  los  cuales,  contando  con  que  sean  auténticos  en  todas 
sus  partes,  no  vienen  á  probar  en  resumen  otra  cosa  sino  que  confor- 
me se  hacía  la  reconquista,  restablecían  las  antiguas  Sillas  episcopa- 
les, 6  agregaban  el  nuevo  territorio  á  alguna  de  las  limítrofes  que  ya 
tenían  Obispo,  6  desmembraban  á  éstos  alguna  parte  del  suyo,  6 
trasladaban  la  Silla  episcopal,  6  hacían  otros  arreglos  por  este  estilo^ 
según  lo  permitía  el  estado  de  guerra  en  que  se  encontraba  el  país. 
Pero  debe  notarse  que  aunque  estos  arreglos  aparecen  hechos  en 
nombre  del  Re^,  á  éste  no  debe  d&rsele  realmente  más  carácter  que 
el  de  ejecutor  de  los  acuerdos  que  tomasen  los  Obispos  que  seguían  á 
la  corte;  así  es  que  generalmente  ñrman  después  del  Rey,  como  suce* 
de  al  restaurar  Alonso  VI  la  Silla  de  Toledo,  que  lo  hacen  los  Obispos 
de  Santiago,  León,  Astorga,  Falencia,  Túy,  Lugo,  Coimbra,  Mondoñe> 
do  y  otros.  Esto  prueba  que  el  Rey  no  obraba  en  asuntos  de  su  com- 
petencia, y  nos  da  á  entender  que  los  Obispos  acordarían  entre  sí  lo 
más  conveniente,  y  después  lo  pondrían  en  conocimiento  del  Rey 
para  su  ejecución.  Tenemos  tanta  mayor  seguridad  de  que  así  pasa- 
rían las  cosas,  cuanto  que  así  aparece  claramente  del  documento  nú> 
mero  41  que  copia  el  referido  Llórente.  Es  la  declaracfdñ  de  los  lími- 
tes de  los  Obispados  de  Burgos  y  Osma,  hecha  por  el  Rey  D.  Alonso  VI 
en  el  año  1083.  Después  de  hecho  el  arifeglo,  dice  el  Rey  lo  siguiente: 
fEgo  Adephonsus,  divina  prseordinante  gratia^  Hispaniarum  Rex, 
supranotatam  dívisionem  fieri  voluí,  manuque  propriafirmavi.»  Se* 
gún  estas  terminfuites  palabras,  el  Rey  parece  ser  la  autoridad  que 
fija  los  lí omites  entre>losdos  Obispados,  y  a9Í  podríamos  creerlo  si  no 
constase  del  mismo.]^cumento  que  la  división  de  límites  se  hizo  en 
el  Concilio  de  los  Husillos,  presidido  por  un  Delegaáo  pontíñcfo.  Hé 
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aquí  SUS  palabras:  «A.nno  ab  Incarnatione  Domini  1088 regnante 

gloriossissímo  Adephonso  Imperatore facta  est  Synodusin  Eccle- 

sia  S.  Marise  de  Fusellid.....  prsesidente  domÍDO Ricardo,  Vicario  Sáne- 
te Dei  Roinan»  Ecelesi®,  presente  cum  ea  domino  Bernardo,  Ar- 

chiepiscopo  tóletano residentibus  cunctis  episcopis  regnl ,  etc. ,  etc. » 

Refiere  los  nombres  de  los  Obispos  presentes,  y  en  segaida  hace  la  de- 
marcación de  límites.  A  pesar  de  ser  un  asunto  que  se  arregla  en  el 
OonciUo,  hay  palabras  en  la  carta  de  demarcación,  como  ya  hemos 
idsto,  que  parecen  indicar  que  fué  hecha  por  el  Rey,  lo  cual  nos  con- 
firma en  la  idea  que  consignamos  al  principio,  á  saber:  que  estos 
tn^los  de  que  habla  Llórente,  y  cuyas  escrituras  presenta  en  su 
dia^tación,  se  hacían  por  los  Obispos,  y  el  Rey  no  hacia  más  que 
publicarlos  y  Secutarlos. 

(2)  Hay  autores  que  no  comprenden  el  Primado  si  no  ven  á  los 
Romanos  Pontífices  ejercer  eu  todos  los  siglos  las  mismas  atribucio- 
nes que  ejercen  en  el  día,  y  para  probar  que  á  ellos  y  no  á  los  Conci- 
lios provinciales  correspondió  la  unión  y  división  de  Obispados,  citan 
algunos  fragmentos  que  recogió  Graciano,  causa  16,  guast.  1.",  capí- 
tulos 48  y  49,  según  los  cuales  consta  que  San  Gregorio  Magno  unió 
con  su  propia  autoridad  varios  Obispados;  pero  no  advierten  que 
aquellos  Obispados  estaban  constituidos  dentro  de  las  regiones  subur- 
vicarias,  y  que  en  tal  caso  no  hizo  San  Gregorio  l^s  uniones  en  con- 
cepto de  Primado,  sino  como  Metropolitano  de  la  provincia  romana. 
A  fines  del  siglo  xii  ja  consta  por  un  Rescripto  de  Celestino  III,  capí- 
tulo 8.'*,  ¿<f  Excesib.  Pralat.t  que  las  uniones  de  Obispados  estaban 
reservadas  al  Romano  Pontífice. 

(3)  Algunos  escritores,  como  Fleuri,  Van-Spén  y  otros,  no  saben 
darse  razón  del  cambio  de  disciplina  después  del  siglo  xi,  sino  atri- 
buyéndolo á  las  Falsas  Decretales,  Citan  para  ello  una  \iel  Papa  Cle- 
mente, dist.  8.*,  cap.  2.',  y  otra  de  Anacleto,  dist.  99,  cap.  1  .**,  en  las  cua- 
tes se  refiere  que  San  Pedro  y  San  Clemente  instituyeron,  no  sólo 
Obispos,  éino  también  Metropolitanos,  Primados  y  Patriarcas.  Nos- 
otros probamos,  al  tratar  de  las  Decretales  de  Isidoro  Mercator,  que 
es  imposible  que  cambios  de  tanta  transcendencia  se  verifiquen  por  el 
solo  hecho  de  publicarse  unos  documentos  falsos,  en  los  que  se  refie- 
ren hechos  falsos  también,  habiendo  al  medio  una  porción  de  siglos, 
testigos  de  las  prácticas  que  se  trataba  de  rechazar,  invocando  en  sen- 
tido contrario  el  nombre  de  los  antiguos  Pontífijces.  Nos  parece  que 
no  hay  en  la  razón  ni  en  la  historia  de  los  pueblos  fundamento  algu- 
no para  apoyar  como  verosímiles,  alteraciones  de  tanta  transcendencia 
como  la  de  que  nos  estamos  ocupando. 
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§  IIQ.—De  la  creación  y  supresión  de  ienejlcios 

A  la  idea  de  beneficio  va  unida  necesariamente  la  de  un 
cargue  ú  oñcio  eclesiástico  que  el  Beneficiado  tiene  que  des- 
empeñar. Los  beneficios  por  lo  mismo  deben  ser  tantos  cuan- 
tos sean  necesarios  para  el  mejor  servicio  de  la  Iglesia,  y  pue- 
den reducirse  á  tres.  Hay  una  clase  de  oficios  eclesiásticos, 
cuyo  número  puede  decirse  que  es  invariable,  y  hay  otra  que 
está  más  sujeta  á  las  vicisitudes  de  los  tiempos  y  de  las  cir- 
cunstancias: en  el  primer  caso  se  encuentran  loa  de  las  igle- 
sias catedrales;  en  el  segundo  los  de  las  demás  -iglesias  de  la 
diócesis.  El  objeto  de  la  creación  de  los  primeros  es  el  culto 
público  y  constituir  el  senado  del  Obispo,  cuyas  dos  cosas  son 
permanentes;  el  de  los  segundos  está  sujeto  al  aumento  y  dis- 
minución de  la  población  y  otras  varias  mudanzas  que  trae  el 
tiempo.  Por  lo  mismo  apenas  se  concibe  el  caso  de  creación  y 
supresión  de  los  beneficios  de  la  iglesia  catedral,  después  de 
organizada  ésta  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Derecho 
común,  ó  las  procedentes  de  Concordatos  con  la  Santa  Sede; 
no  sucede  lo  mismo  con  los  beneficios  que  tienen  por  objeto 
la  cura  de  almas,  cuyas  alteraciones  tienen  que  ser  más  fre- 
cuentes. Hay,  por  fin,  otra  tercera  clase  de  beneficios,  de  na- 
turaleza especial,  conocidos  con  el  nombre  de  capellanías j  cuya 
creación  ba  dependido  exclusivamente  de  la  voluntad  de  los 
fundadores,  y  cuyo-número,  como  no  está  sujeto  á  las  dispo- 
siciones del  Derecho  común,  es  también  mayor  ó  menor,  inde- 
pendientemente de  las  necesidades  espirituales  de  los  fieles,  y 
se  conserva  él  mismo  á  pesar  de  las  alteraciones  de  los  pue- 
blos (1). 

(1)  Si  se  crea  6  se  suprime  un  benefício  de  la  iglesia  catedral,  no 
varía  la  condícida  de  los  demás;  pero  si  se  crea  ó  se  suprime  un  be- 
neficio parroquial,  tiene  que  ser  necesariamente  aumentando  6  dis- 
minuyendo los  límites  de  otras  comarcas  parroquiales. 
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§  177.-2?^  la, unión  de  las  iglesias  y  tenefidoSj  y  diferentes 
maneras  de  hacerlo 

Se  entiende  por  unión  de  iglesias  6  beneficios  la  reumón  de 
dos  á  más,  hecha  con  Justa  causa  por  la  legitma  autoridad.  La 
unión  puede  hacerse  de  tres  maneras,  á  saber:  por  confusióny 
por  sujeción  y  aque  principaliter.  Se  hace  por  confusión  cuan- 
do de  dos  ó  más  no  resulta  más  que  un  solo  beneficio,  6  un 
solo  título,  confundiéndose  los  nombres,  los  privilegios,  y  los 
derechos  y  obligaciones.  Por  sujecióny  cuando  cada  iglesia 
conserva  su  territorio  y  demarcación;  pero  una  con  el  título 
de  principal  ó  Tnatriz^  y  la  otra  de  accesoria  b  filial]  también 
se  llama  á  ésta  anejo  ó  ayuda  de  parroquia.  Estas  dos  iglesias 
unas  veces  están  regidas  por  un  solo  Párroco,  y  otras  por  el 
Párroco  que  reside  en  la  matriz,  y  un  Vicario  bajo  su  depen- 
dencia que  reside  en  la  filial.  Se  hace  la  unión  aque  prin- 
cipaliter cuando  sin  dependencia  una  de  otra,  y  conservando 
ambas  su  título  y  prerrogativas,  son  gobernadas  por  un  solo 
ministro;  esta  unión  tiene  lugar  principalmente  en  las  iglesias 
catedrales. 


§  m.— Autoridad  competente  pa/ra  hacer  la  unión  y  división 

de  bcTieficios 

La  autoridad  competente  para  hacer  la  unión  y  división  de 
las  iglesias  y  beneficios  de  la  diócesis  es  el  Obispo  (1).  Los 
Prelados  inferiores,  aunque  tengan  jurisdicción  ordinaria,  no 
la  tienen  para  este  efecto,  y  cuando  llegue  el  caso  de  hacer 
estos  arreglos,  se  harán  por  el  Obispo  del  territorio  con  el  con- 
sentimiento del  Prelado  inferior,  á  no  ser  que  éste  pruebe  que 
le  corresponde  por  algún  título  especial,  como  el  privilegio  ó 
la  costumbre.  Como  la  jurisdicción  episcopal  sede  vacante 
pasa  al  Cabildo  catedral,  á  éste  corresponderá  hacer  1^  unio- 
nes ó  divisiones  que  ocurran,  con  tal  que  no  sea  en  perjuicio 
délos  derechos  episcopales.  Si  el  Obispo,  ó  en  su  caso  el  Ca- 
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bildo,  rehusan  hacer  la  unión  ó  división  que  esté  pedida,  y  la 
causa  justificada,  se  puede  recurrir  al  Metropolitano. 

(1)  De  Excesibm  Pralat.,  cap.  1.®,  par.  8. 

(2)  Clement.,  de  statu  monachorum,  cap.  6.° 


§  119.— De  las  justas  causas  para  unir  los  bmeflcm  no  ornados 

Para  crear  un  beneficio  es  necesario  que  precedan  dos  co- 
sas: necesidad  ó  utilidad  de  la  Iglesia  para  atender  al  mejor 
servicio  del  culto  de  los  fieles,  y  reivta  para  el  sustento  del 
Beneficiado.  Guando  cesa  alg^una  de  estas  causas  se  suprime 
el  beneficio,  ó  se  une  á  otro.  Las  uniones  que  se  hagan  en  las 
dignidades,  canongias  y  demás  beneficios  de  las  iglesias  ca- 
tedrales ha  de  ser  sin  perjuicio  de  que  quede  siquiera  el  nú- 
mero de  ministros  indispensable  para  desempeñar  todos  los 
oficios,  no  sólo  interiores  con  respecto  al  culto,  sino  exterio- 
res con  relación  al  gobierno  de  la  diócesis  (1).  Los  demás  be- 
neficios, debidos  á  la  piedad  de  los  fieles  en  virtud  de  funda- 
ciones particulares,  se  unen  también  entre  si  ó  con  otros  cuan- 
do las  rentas  han  disminuido  hasta  el  punto  que  no  llegue  á 
constituir  la  que  está  fijada  jpor  las  Constituciones  sinodales 
de  cada  Obispado. 

(1)    Oonc.  Trid.,  ses.  24,  cap.  15,  de  Reform. 


§  IQ{^,— Justas  cama$  para  la  unión  de  parroquias 

La  unión  de  los  beneficios,  y  mucho  más  la  de  \b&  parro- 
quias, se  considera  como  odiosa,  porque  altera  los  límites  y  el 
estado  actual  de  las  cosas.  Las  causas  para  la  unión  pueden  re* 
ducirse  á  tres:  la  1.*,  si  se  ha  disminuido  considerablemente  el 
número  de  fieles  (1);  2.^,  si  se  ha  arruinado  la  Iglesia  parro- 
quial y  no  puede  reedificarse  (2j;  y  3.^,  sí  lág  rentas  no  son 
bastantes  para  sostener  decorosamente  el  culto  y  el  Párroco 
con  los  demás  auxiliares  necesarios.  Según  lo  exijan  las  cir- 
cunstancias, se  hará  la  unión  por  cm/usOn,  por  sujeeián  j 
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oque  principaliter^  La  unión  ha  de  fundare  en  una  necesidad 
permanente,  porque  asi  lo  exige  la  naturaleza  de  los  benefi- 
cios; por  eso  el  Concilio  de  Trento  prohibió  la  unión  de  por 
vida  de  todos  los  beneficios  en  general,  porque  servia  de  pre- 
texto para  la  acumulación,  j  autorizó  también  á  los  Obispos 
para  examinar  las  uniones,  aunque  fuesen  perpetuas,  hechas 
en  los  cuarenta  últimos  años,  y  para  revocar  las  que  se  hubie- 
sen hecho  sin  legitima  causa  (3). 

(Ij    Causa  16,  quest.  1/,  cap.  48. 

(2)  ídem  id.,  cap.  49. 

(3)  Cono.  Trid.,  ses.  7.*,  cap.  6.',  de  Reform. 


§  181.— i?e  los  iemficios  cuya  vmán  está  prohibida 
por  el  Derecho 

Se  prohibe:  1.®,  unir  ninguna  iglesia  á  la  mesa  episcopal  ó 
capitular  (1);  2.**,  los  beneficios  de  una  diócesis  á  los  de 
otra  (2);  3.^,  las  parroquias  á  los  monasterios,  hospitales,  dig- 
nidades, prebendas  ó  beneficios  simples  (3);  4.®,  los  beneficios 
4e  libre  colación  á  los  de  patronato  (4);  6.®,  loa  beneficios  re- 
servados á  la  Silla  romana  con  reserva  perpetua,  ó  en  cual- 
<juiera  tiempo  que  vaquen,  6  los  que  antes  de  la  unión  estu* 
viesen  ya  vacantes  (5);  6.®,  para  fundar  los  seminarios  ó  au- 
mentar su  renta  ó  la  de  las  prebendas  solamente  pueden  unir- 
Be  los  beneficios  simples. 

(1)  Clement,  II,  de  rehus  Eccles,  non  álienandis. 

(2)  Cono.  Trid.,  ses.  14,  cap.  9.®,  de  Re/orm. 

(3)  ídem  id.,  Cap.  13,  ses.  24,  id. 

(4)  "ídem  id.,  ses.  25,  cap.  9.*^,  id.  El  Ooncilio  llevó  con  tanto  rigor 
el  principio  de  conservar  la  libertad  de  los  beneficios,  que  ni  aun  para 
promover  la  cura  de  almas  permitió  unir  los  de  libra  colación  á  los 
de  patronato,  en  lo  cual,  dice  Cat alario,  se  faltó  en  parte  á  la  supre- 
ma ley  eclesiástica,  que  manda  se  prefiera  siempre  la  salud  de  la 
Iglesia.  Ha$ta  dio  efecto  retroactivo  á  la  ley,  porque  mandó  en  ella 
que  se  examinasen  las  uniones  hechas  de  cuarenta  años  antes,  y  que 
revocasen  los  Obispos,  como  delegados  de  la  Silla  apostólica^  y  decla- 
rasen nulas  las  obtenidas  por  obrepción  ó  subrepción. 
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(5)  El  Coticilío  de  l^rento  permitió  ón  varios  de  sus  capítulos  uüir 
los  benefieios  reservados  al  Romano  Pontífice  cuando  los  Obispos'  k^ 
conaidei'asen  conveniente:  S9s.  21,  cap.  5.^,  deReform,\  ses.  24,  capí- 
tulo 5.^,  y  Bes.  23,  cptp.  18.  Pero  como  se  notase  que  si  ocurría  hacer 
alguna  unida  no  la  hacían  los  Obispos  4e  los  de  su  provisidn,  sino; 
de  los  repervíados,  mandáronlos  Pontífices  Pío  V  y  Gregorio  XIII 
que  no  fuesen  válidas  las  uniones  si  no  se  habían  hecho  antes  de  1& 
vacante,  porque  de  esta  manera  no  se  sabía  si  el  beneficioque  había  de 
vacar  sería  de  provísidn  ordinaria  6  pontificia .  Después  recurrieron  á 
otros  efugios,  y  se  mandó  por  Clemente  VIH  en  1602  lo  que  se^  mani- 
fiesta en  el  texto.  Véase  á  Berardi,  Commenúaria  injus^  etc.,  cap.  de 
beneflciorum  uniotie  vel  divisione.  Esta  doctrina  sobre  la  unión  de  los 
beneficios  reservados  se  entiende  de  las  reservas  contenidas  en  el 
cuerpo  del  Derecho,  ó  disposiciones  eclesiásticas  posteriores,  porque 
si  son  reservas  en  virtud  de  Concordato,  es  claro  que  los  Obis|»os  no 
podrían  de  ninguna  manera  hacer  la  unión  de  ningún  beneficio, 
porque  sería  alterar  de  una  manera  indirecta  lo  establecido  en  estos 
solei^tmes  tratados. 

§  182.--i>¿  las  uniones  de  parroquias  hechas  á  la  dignidad^ 
episcopal  ó  corporacio7ies  eclesiásticas 

Ha  podido  haber  varias  causas  para  la  unión  de  parroquias 
á  la  digrnidad  episcopal  ó  corporaciones  eclesiásticas^  com^o  ca- 
bildos^ monasterios  ú  otras:  1.^,  al  hacer  la  demarcación  en 
una  diócesis  puede  el  Obispo  reservarse  alguna;  2.*,  podr¿ 
suceder  ^que  por  circunstancias  especiales  convenga  que  la 
Iglesia  de  alguna  localidad  esté  gobernada  bajo  su  inmedia- 
ta inspección;  3.*,  si  los  réditos  de  la  mess^  episcopal  hubie- 
sen disminuido  hasta  el  punto  de  no  poder  sostener  las  car- 
gas, pudo  también  el  Obispó  hacer  la  unión  á  la  dignidad 
episcopal,  antes  dQ  estar  prohibido  por  la  Cleimntiíia  2.*  d^ 
rebus  EcclesuB  nofn,  aliemndis.  Iguales  causas  han  podido  tam- 
bién tener  lugar  para  hacer  la  unión  ¿algún  monasterio, igle* 
sia  catedral  ó  colegiata,  ú  otra  corporación  eclesiástica.  Hubo 
igualmente  otra  causa  de  unión  cuando,  al  terminar  los  desor- 
denen de  la  Edad  Media,  devolvieron  loa  legos  á  los  monasterios 
y  cabildos  las  iglesias  d^  que  antes  se  habían  apoderado  (1). 
Restablecido  el  orden  en  el  siglo  xii  y  posteriores,  la  Iglesia 
trabajó  con  insistencia  para  que  las  cosas  volviesen  á  su  anti- 


Digitized  byVjOOQlC 


CE  LA  CREACIÓN,  DNIÓN  T  DIVISIÓN  DE  LOS  BENEFICIOS  16^ 

g^o  estado;  pero  encontrando  en  ocasiones  resistencia  para  la 
devolucióii  I^  y  llanamente,  como  procedía,  consinlió  en  que 
ésta  se  hiciese  &  los  cabildos  y  monasterios,  en  vez  de  ha- 
cerla á  sus  antigaos  pastoíres,  mediando  el  consentimiento  del 
Obispo  (2). 

(1)  Con  pretexto  del  derecho  de  patronato,  de  (bogada  y  Cítstodih, 
j  á  la  sombra  de  la  confusidn  del  siglo  ix  y  siguientes,  se  apoderaron 
los  legos  de  machas  iglesias,  de  sus  bienes  y  derechos  eclesiásticos, 
llegando  á  poseer  en  feudo,  trasmitiéndolos  á  sus  herederos,  divi- 
diéndolos y  vendiéndolos  como  las  demás  cosas  familiares.  El  escán- 
dalo de  estas  invasiones  resaltaba  sobre  todo  en  lo  tocante  á  los  dere- 
chos espirituales,  y  nombramiento  y  separacidn  de  ministros»  Como 
ellos  no  podían  ejercer  el  ministerio  pastoral,  nombraban  un  Pres- 
bítero, al  cual  daban  un  pequeño  salario,  quedándose  con  todos  los 
demás  produotos,  y  de  aquí  vino  el  establecer  fa  distincidn  de  iglesias 
y  altara,  llamai^do  iglesias  á  las  temporalidades,  y  altares  al  minis- 
terio sagrado.  Para  aminorar  los  males,  y  como  si  se  tratase  de  una 
especie  de  transacción,  se  dejó  libre  el  aliar ^  es  decir,  el  ministerio 
eclesiástico  á  la  autoridad  episcopal,  continuando  los  legos  en  la  po- 
sesión de  las  iglesias^  ó  sea  la  posesión,  venta  y  división  de  bienes. 

(2)  No  era  del  todo  infundada  la  preferencia  qu^en  la  devolución 
daban  los  legos  á  los  monasterios  y  cabildos  respecto  de  ios  Párrocos 
y  Rectores  de  las  iglesias,  porque  es  sabido  que  en  aquella  época  las 
costumbres  de  los  monjes  eran  más  puras  que  las  de  los  Clérigos  se* 
eulares^.  Esto  dio  ocasión  al  restablecimiento  de  la  vida  común  de  los 
Canónigos,  á  la  manera  de  la  de  los  monjes,  de  la  cual  hablamos  en 
el  par.  195  del  lib.  I. 

§  183.-^2)61  nonidramicTito  de  Vicarios  en  las  parroquias 
unidas  d  corporadoties  eclesiásticas 

El  verdadero  Párroco  de  una  parroquia  unida  á  un  monas- 
terio, ó  á  un  cabildo,  es  la  misma  corporación;  pero  como  el 
ministerio  no  puede  desempeñarse  en  cuerpo,  sino  personal- 
mente, de  aquí  la  necesidad  de  nombrar  un  Vicario,  y  la  dis- 
tinción también  de  cura  actual  y  cura  hcMtual.  La  cura  habi- 
tual radica  fen  la  corporación;  la  actual  en  el  sujeto  que  de 
hecho  la  desempeña.  Arrancadas  las  iglemas  de  manos  de  los 
legos,  continuó  aplicándose  la  doctrina  que  venia  fundada  en 
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la  dístiociónde  iglesia^  j  aliares^  en  su  vir^udí  la  corporación 
nombraba  un  Yic^o,  y  le  señalaba  su  dotación^^neralmen^ 
te  escasa,  y  el  sobrante  de  las  regtas  quedaba  á  la  Ubre  dispo^ 
Síción  del  cabildo  ó  monasterio  (1).  Con  estas  novedades  vino 
también  el  censo  anual  que  se  pagaba  al  Obispo  como  una 
muestra  de  los  derechos  episcopales  en  las  iglesias  tridas,  y 
lo  que  se  llamaba  redendán  de  altares,  que  e^a  otro  tributo  que 
pagaba  la  corporación  ó  dignidad  cada  vez  que  bacía  nuevo 
nombramiento  de  Vicarid. 

(1)  Causa  1.*,  qnmtt,  3.*,  cap,  4t*  Es  un  decreto  del  Papa  ürbA; 
no  II,  en  el  caal  se  habla  del  eenso  anual  al  Obispo  y  de  la  redención 
de  altares.  Esto  último  lo  reprueba  como  simoníaco;  lo  primero  lo 
reconoce  como  válido  y  subsistente.  Algunos  autores  hacen  derivar 
del  régimen  feudal  el  tributo  de  la  redeñeión  de  altares,  el  eual,  di- 
cen, tiene  grande  analogía  con  el  que  pagaban  los  señores  feudales  al 
Príncipe  al  recibir  los  feudos  y  la  investidura.  Pedro  de  Marca,  en 
el  cap.  '7.*  del  Conciliode  Claramente,  y  Cavalario,  InstiíMienes^  etc., 
cap.  52,  de  conjungendis  benejlciis,  etc. 


§  184.— Disposiciones  del  Dereóho  nuevo  y  del  Concilio  de  Trento 
acerca  del  nomlramiento  de  Vicarios 

La  unión  de  las  iglesias  parroquiales  á  dignidades  ó  cor* 
poraciones  eclesiásticas  traía  dos  inconvenientes:  K^,  que  la 
cura  de  almas  era  siempre  desempeñada  por  mercenarios,  cua- 
les eran  los  Vicarios  temporales  y  amovibles  ad  nutum;  2.^,  que 
los  cabildos  ó  monasterios  se  quedaban  con  las  rentas,  y  no  se 
señalaba  á  los  Vicarios  la  pensión  necesaria  para  su  decorosa  ^ 
subsistencia.  A  ambos  extremos  se  puso  remedio  por  las  Decre- 
tales (1)  y  el  Concilio  de  Trento.  Se  mandó  en  éste:  1.^,  que  se 
nombrasen  Vicarios  idóneos  temporales  ó  perpetuos,  según  lo 
considerasen  más  conveniente  los  Ordinarios  (2);  3.®,  que  se  le 
señale  la  tercera  parte  de  los  frutos,  ó  mayor  ó  menor,  ajuicio 
también  de  losOrdíharios  (3);  3.®,  que  los  Vicarios  constituí- 
dos  por  los  monasterios  en  lo  relativo  á  Ja  cura  de  alm^s,  es^ 
ten  sujetos  ¿  la  autoridad  efnscopal  (4)4  ^.^,  que  no  pueda  cons- 
tituirse ninguno,  aunque  sea  ad  nu(¡fm,  amovible,  sino  pre- 
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vio  examen  y  consentimiento  del  Obispo,  excepto  el  monaste- 
rio de  Cluny,  6  aquellos  en  que  los  Abades  ^aérales  tienen 
su  asiento,  ó  en  que  Jos  Prelados  regulares  ejercen  jurisdic- 
ción cuasi  episcopal  (5);  5.*^,  que  erigida  en  Vicaria  perpetua 
la  parroquia  unida,  no  se  le  señalase,  por  lo  menos  dentro  de 
un  año  después  de  publicado  el  Concilio,  la  congrua  sustenta- 
ción, en  cuanto  por  cualquier  motivo  ocurriese  la  vacante, 
cesase  el  nombre  de  Vicaría  y  volviese  la  parroquia  á  su  anti- 
guo estado  (6j. 

(1)  El  Concilio  de  Létrán,  bajo  Inocencio  Ilf ,  mand<5  que  el  que 
tuviese  alguna  iglesia  parroquial  la  sirviese  por  sí  miamo,  á  no  ser 
qae  estuviese  unida  á  alguna  dignidad  ó  prebenda,  en  cayo  caso, 
«eoncedimus,  dice  la  Deoretal ,  cap.  30,  de  Prabéndis  et  Dignitat. ,  ut  qui 
talem  habet  prsebendam  vel  dignitatem,  cum  oporteat  eum  in  ma- 
jori  Ecclesta  deserviré,  in  ipsa  parochiali  Ecclesia  idoneum  et  perpe- 
tnum  habeat  vicarium  canonice  instítutum,  qui  (ut  prsedictum  est) 
congruentem  habeat  de  ípsus  Ecclesiee  preventibus  portionem».  Se- 
gún se  ve  por  este  canon,  debía  ponerse  un  Vicario  perpetuo  en  las 
parroquias  unidas,  lo  cual  sin  duda  estaba  en  desuso  cuando  se  cele- 
bré el  Concilio  de  Trente,  puesto  que  renovó  la  antigua  disposición 
en  la  forma  referida  en  el  texto. 

(2)^  Conc.  Trid.,  ses.  7.*,  cap.  7.*',  de  Reform.  La  creación  de  la  Vi- 
caría perpetua  se  ha  de  hacer  por  el  Obispo,  en  cuyo  caso  el  Vicario 
nombrado  es  un  verdadero  Beneficiado,  no  puede  ser  removido  y 
hace  incompatible  la  posesión  de  cualquiera  otro  beneficio.  Si  la  pa- 
rroquia está  unida  á  un  monasterio  j  además  está  inmediata,  en  vez 
de  erigirse  en  Vicaría  perpetua,  como  si  fuese  á  un  cabildo  ú  otra  cor- 
poración eclesiástica,  se  podrá  conservar 'sin  hacer  novedad  alguna, 
desempeñando  un  monje  la  cura  de  almas  con  carácter  amovible, 
como  conviene  á  la  naturaleza  de  los  beneficios  regulares. 

(3)  f Congruentem  habeat  de  ipsius  Ecclesise  preventibus  portio- 
nem,» dice  el  cap.  30,  de  Prabendis,  etc.,  ó  congruam  susteniationem, 
como  se  dice  en  el  12  del  mismo  titulo.  El  Concilio  se  expresa  en  los 

siguientes  términos:  ses.  24,  cap.  13,  de  Reform «Tantnm  redi- 

gatur,  qned  Rectoriset  parochise  neeessitatí  deeenter  8ufficiat.»'Si 
naso  señalase  k  congrua  sustentación,  prohibe  Alejandro  III  en  esta 
illüma  Decretal  que  los  Obispos  instituyan  á  los  nombrados  por  los 
monjes. 

(4)  Conc.  Tríd.,  se^.  25,  cap.  11,  de  Reform.  reg^ 

(5)  ídem  id.  id. 
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(6)    ídem,  sea.  25,  cap.  16,  de  Beform. 

S^ún  lo  dúspuasto  ea^el  artículo  25  del  Concordato  de  1851,  «nin*^ 
gún  cabildo  ni  corporación  eclesiástica  podrá  tener  aneja  la  cora  de 
almas,  y  los  curatos  j  yicarifis  perpetuas  que  antes  estaban  unidos 
pUnojure  á  alguna  corporación,  quedarán  sujetos  al  Derecho  común». 

§  185.-^Solemnidades  que  se  han  de  observa/r  en  la  división 
y  unión  de  las  iglesias  y  beneficios 

Además  de  haber  justa  causa  para  la  unión  ó  división  de 
benefioios,  y  que  se  hag^a  por  la  autoridad  coiupetente,  es^  ne- 
cesario observar  las  solemnidades  prescriptas  por  el  Derecho.  Se 
reducen  éstas  á  oir  á  todas  las  personas  que  puedan  tener  inte- 
rés en  el  neg'ocio;  vocaíis  quorum  interest,  dice  la  regla  de 
Cancelaría  de  ünionibus  (1).  Se  han  de  llamar:  1.^,  los  patro- 
nos legos  ó  eclesiásticos,  si  el  beneficio  es  de  derecho  de  pa- 
tronato; 2.®,  los  poseedores  de  los  beneficios,  principalmente 
los  Rectores  ó  Párrocos  si  se  trata  de  las  iglesias  parroquiales; 
3.^,  el  pueblo  ó  feligreses  de  la  iglesia  que  se  ha  de  unir  ó  divi- 
dir (2);  4,*^,  los  Prelados  inferiores  respecto  de  los  beneficios 
exentos  de  la  autoridad  episcopal  (3).  Debe  notarse  que  la 
falta  de  consentimiento  por  parte  de  los  parroquianos  y  po- 
seedores del  beneficio  no  anula  el  acto,  pues  únicamente  tie** 
nen  derecho  &  ser  oídos,  quedando  en  libertad  el  Superior  de 
tomar  en  cuenta  ó  no  las  razones  que  aleguen.  Es  esto  con 
tanta  más  razón  respecto  del  Beneficiado,  cuanto  que  la  unión 
ó  división  se  hace  siempre  sine  prajudido  possessoris  (4).  Pre- 
vias todas  estas  solemnidades,  el  Obispo  decreta  la  unión  ó 
división  cum  consilio  vel  coTisensu  capituli^  con  arreglo  al  De- 
recho común,  si  no  hubiese  práctica  en  contrario  (5). 

(1)  Conc.  Trid.,  sea.  7.*,  cap.  6.®,  de  Refúrm. 

(2)  García,  de  beneflciis,  parte  12,  cap.  2.*^,  núm..  220.  En  la  regla  de 
Cancelaría,  de  ünionibus^  en  la  qué  se  previene  que  se  hágala  unión 
vocatis  quortm  interetC,  fórmula  de  que  también  usó  el  Concilio  de 
Trento,  se  pueden  comprender  los  feligreses  que  de  cierta  manera  son 
los  principales  interesados;  j  si  el  motivo  de  la  unión  fuese,  por  ejem- 
plo, el  haberse  arruinado  la  iglesia,  ó  carecer  de  rentas  para  la  sub- 
sistencia de  los  Beneñciados  y  el  culto,  ellos  .podrían  tal  vez  reunir 
los  bienes  necesarios  para  todas  estas  atenciones. 
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(3)  Clementiiias,  cap.  1.^,  de  $tat%  monaeh, 

(4)  Cype%$y  injure  wmú  de  exoMiH$  Pralat,,  núm.  1.** 

(5)  No  hay  ninguna  disposición  terminante  del  Dérecbo  que  obli- 
gue al  Obispo  á  contar  con  el  consentimiento  del  Cabildo,  porque  el 
cap.  45,  ses.  2is  de  Beform.,  del  Coneilio  Tridentino,  que  suelen  citar 
1<»  autores^  habla  anímente  de  la  unión  de  beneficios  simples  á  las 
prebendas  de  las  catedrales  6  colegiatas  insignes.  En  el  título  de  las 
Decretales  de  his  qua  flunt  á  Prahto  sine  consensu  capituli  tampoco 
se  habla  del  caso;  por  consiguiente,  la  doctrina  de  los  autores  que 
exigen  el  consentimiento  del  Cabildo  se  funda  únicamente  en  la  re- 
gla general,  que  previene  consulte  el  Cabildo  á  su  Senado  en  la  reso- 
lución de  los  negocios  graves.  Por  eso  en  vista  de  tal  vaguedad,  en 
unas  partes  obra  «1  Obispo  por  sí>  y  en  otras  cuenta,  con  el  Cabildo, 
sucediendo  también  con  frecuencia  que  el  Romano  Pontífice  ola  Con- 
gregación del  Concilio  supla  el  consentimiento  del  Cabildo  si  fuese 
costumbre  exigirlo. 

§  186.— i?^  la  división  de  iglesias  ó  ieneficios. 

A  la  unión  de  ig'lesias  ó  beneficios  se  opone  la  división,  que 
consiste  en  hacer  una  nueva  ig-lesia  ó  un  nuevo  beneficio 
desmembrando  parte  del  territorio  y  de  la  renta  del  antiguo. 
Hecha  la  división,  habrá  dos  parroquias  ó  dos  beneficios  en 
lug^r  de  uno;  pero  esta  división  es  odiosa,  porque  altera  el  or- 
den establecido  y  se  opope  &  la  reg-la  en  materia  beneficial, 
ut  ecclesiasíica  beneficia  sine  diminutioneconferantur  (1).  Así 
como  pueden  unirse  dos  iglesias  por  sujeción,  quedando  una 
como  matriz  y  otra  como  filial,  asi  puede  una  dividirse  en  dos, 
quedando  también  la  nueva  como  filial  y  la  antigua  como  ma-* 
triz.  Hay  lugar  &  dividir  el  beneficio  cuando,  conviniendo  au- 
mentar el  número  de  ministros  y  el  culto,  hay  renta  bastante 
para  dotar,  un  nuevo  Beneficiado,  A  la  división  parroquial  se 
puede  proceder  cuando:  lo  exija  la  necesidad  ó  utilidad  de  la 
Iglesia,  como  en  los  casos  siguientes:  aumento  de  población, 
considerable  /distancia  á  la  parroquia,  y  dificultad  de  los  cami- 
nos por  el  paso  de  ríos,  montes  ú  otros  Qbstáci^los  de  terre- 
no; (2).  La  .división  se  ha  de  hacer  por  la  autoridad  competen- 
te, oyendo  &  los  interesados,  y  coa  todas  las  solemnidades  que 
hemos  exipuesto  para  la  unióji. 
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(1)  De  Prahendis,  cups  8.^  j  37.  En  algunas  partes  hay  en  una 
misma  parroquia  dos  y  tres  Párrocos  con  ¡guales  facultades,  j  alter- 
nando en  cierta  clase  de  funciones.  Bsta^práctíoa  es  viciosa,  porque 
puede  dar  ocasión  á  discordias,  y  se  opone  al  principio  canónico  de  la 
integridad  de  los  beneficios.  Más  sencillo  sería,  si  no  chra  fácil  formar 
tres  ócuAtro  parroquias  con  sus  respectivos  territorios  independtmi*- 
tes,  dejar  un  solo  Páriroeo,  con  el  número  de  Coadjutores  necesarios 
según  la  población. 

(2)  Puede  suceder  que  habiendo  justa  causa  para  la  división  de 
una  parroquia,  como  la  distancia  ú  otra,  no  haya  medios  para  la  do- 
tación del  nuevo  Párroco;  entonces,  si  hubiese  templo  en  el  pueblo  ó 
barrio  que  se  supone  distante  de  la  parroquia,  se  puede  obligar  al 
Párroco  á  que  asista  por  separado  á  esta  parte  de  su  grey,  viniendo  á 
servir  en  tal  caso  á  dos  iglesias:  la  matriz,  que  es  donde  tiene  la  resi- 
dencia, y  la  filial  ó  anejo,  que  es  la  nuevamente  separada  ó  erigida. 
Si  la  parroquia  tuviese  rentas  suficientes,  lo  máscómodo  y  ventajoso 
para  todos  sería  el  nombramiento  de  un  Teniente,  con  fija  residencia 
en  el  anejo. 

§  ISl. —Léf/es  recopiladas  sobre  la  reunión  y  supresión 
de  iemfidos  incongruos 

Con  el  epígrafe  de  supresión  y  reunión  de  beneficios  incon- 
gruos hay  un  título  en  la  Novísima  RecopiiaciÓD,  que  es  el  XVI 
del  libro  I.  Comprende  nueve  leyes,  en  las  cuales  se  fijan  las 
bases  y  se  dan  las  instrucciones  convenientes  para  que  los 
Prelados  formen,  cada  uno  en  su  diócesis,  un  plan  general 
beneficial,  tanto  de  los  beneficios  simples  com.O'  de  los  resi- 
denciales. £1  pensamiento  era  que  en  adelante  no  hubi^e 
ningún  beneficio  que  no  fuese  titulo  de  ordenación;  que  todos 
tuviesen  la  congrua  suficiente  señalada  por  el  Obispo,  según 
su  naturaleza  y  respectiva  localidad;  que  se  hagan  re^encia- 
les  los  que  se  considere  que  deban  serlo^  y  que  el  Prelado,  por 
fin,  señale  á  éstos  las  funciones  ó  cargas  que  deban  desempe-^ 
ñar  como  auxiliares  de  los  Párrocos.  Lo  que  motivó  el  pro- 
yecto del  plan  general  beneficial  fué  que  había  tunchas  ca- 
pellanías, beneficios  y  parfoí^nias  que  por  la  inebria  dé  los 
tiempos  habían  perdido  los  bienes  de  su  dotachin;  que  tnüchoá 
de  estos  beneficios  no  tenían,  íii  la  carga  de  residencia,  ni 
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funciones  que  desempeñar,  y  que  los  poseedores  Bin  adscrip- 
ción á  determinada  iglesia  tenían  que  buscarse  el  sustento 
por  medios  á  veces  poco  decorosos  para  el  sacerdocio.  Para 
evitar  estos  inconvenientes  se  ideó  el  plan  beneficial,  segfún 
el  cual,  y  con  sujeción  á  las  bases  ó  instrucciones  contenidas 
en  las  íeyes^  debían  hacerse  las  uniones,  desmembraciones  y 
supresiones  en  todo  el  reino.  Varios  Prelados  fueron  remitien- 
do á  la  C&mara  sus  planes  beneficialed,  y  «aprobados  por 
S.  M.,  se  verificó  su  establecimiento  y  nuevo  arreglo  déla» 
parroquias  y  pueblos  de  muchas  diócesis  {1)j>. 

(1)  No  todos  los  beneficios  quo  por  consecuencia  del  arreglo  llega- 
roa  á  ser  congruos  se  declararon  residenciales,  ni  á  todos  se  les  im- 
pusieron cargas  que  desempeñar  en  las  parroquias  en  provecho  de  los 
fieles,  «por  los  inconvenientes  que  se  experimentarían  (se  dice  con 
razón  al  final  de  la  segunda  ley)  con  esta  generalidad,  principalmente 
de  foliar  Preihiiero$  para  oíros  destinos  igualmente  indispensables,  ó  te- 
ner el  Prelado  la  precisión  de  ordenarlos  sin  título^  contra  lo  preveni- 
do en  el  Concilio  y  sagrados  cánones;  bien  que  en  ejecución  del  capí- 
tulo 16,  ses.  23,  de  Re/orm.,  y  del  par.  2.**  de  la  Bula  Apostolici  minis- 
terii,  podrá  adscribir  á  cierta  iglesia  á  los  poseedores  de  los  beneficios 
y  capellanías  libres  ^ara  que  sirvan  en  ellas,  conforme  al  par.  7.®  de 
la  misma  Bula,  no  teniendo  legítima  y  no  afectada  causa  que  los  ex- 
case de  la  asistencia  y  servicio». 

En  los  Decretos  de  31  de  Diciembre  de  1841  y  24  do  Febrero  de  1844 
se  dan  varias  disposiciones  sobre  la  tnstruocidn  de  expedientes  para 
la  supresión,  unidn  y  erección  de  picrroquias;  entre  otras  cosas,  se 
manda  oír  á  la  autoridad  local,  dos  6  más  feligreses  de  reconocida 
probidad  é  instrucción, y  ^  1^  Diputaciones  provinciales. 

§  188.— 2?5  lo  dispuesto  en  el  Concordato  de  1851  sobre  el  mreglo 
y  drcunscrípcióíi  de  parroquias  en  todo  el  reino 

Aunque  los  Obispos  ban  becho  en  todos  tiempos  arreglos 
parciales  de  parroquias  para  el  mejor  servicio  espiritual  de 
los  fieles,  ha  sido  siempre  en  casos  particulares,  y  cuando  ya 
no  se  podía  prescindir  de  poner  mano  en  el  asunto.  En  el  día 
era  á  todas  luces  manifiesta  la  necesidad  de  proceder  á  un 
arregló  g'eneral,  pojrque  el  subsistente  venía  desde  tiempos 
muy  aiiñg'uos,  y  era  preciso  acomodarlo  á  las  nuevas  condí- 
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ciones  de  los  respectivos  pueblos,  muchos  de  los  cuales  habían 
sufrido  en  diferentes  conceptos  alteraciones  muy  considera- 
bles. Ck)n  este  objeto  se  dispuso  en  el  art.  24  del  Concordato 
que  los  MM.  RR.  Arzobispos  y  RR.  Obispos  precediesen  desde 
luego  á  formar  un  nuevo  airreglo  y  demarcación  parroquial 
de  sus  respectivas  diópesis,  teniendo  en  cuenta  la  ext^sión^ 
naturaleza  del  terreno  y  de  la  población,  y  las  demíis  circuns- 
'  tancias  locales.  Tiene  relación  con  este  artículo  el  33,  en,  el 
cual  se  habla  de  la  dotación  de  los  curasen  las  parroquias 
wrban/is  y  Turóles.  Como  eafce  arreglo  debía  ser  general  en 
todo  el  reino,  era  preciso  hacerlo  bajo  ciertas  bases  generales, 
también,  para  que  hubiese  la  uniformidad  que  fuese  compa- 
tible con  lo  que  exigiesen  las  necesidades  de  las  diferentes 
diócesis  y  parroquias.  A  este  efecto  se  publicó  una  Real  cédu- 
la de  ruego  y  encargo  en  1854  (1),  habiendo  oído  antes  arCou- 
sejo  de  la  Cámara,  y  de  acuerdo  el  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia, primero  con  el  Cardenal  Brunelli,  pro-Nuncio  que  había 
sido  de  Su  Santidad  en  estos  reinos,  y  dédpüés  con  el  que  &  la 
sazón  era  su  representante.  En  él  se  excita  el  celo  y  pastoral 
solicitud  de  los  Obispos  «para  que,  sin  perjuicio  (se  les  dice) 
de  la  plena  libertad  que  tenéis  de  dictar  lo  que  estiméis  más 
conveniente  al  mejor  servicio  de  la  Iglesia,  y  sin  coartárosla 
en  manera  alguna,  procuréis,  al  formar  y  concluir  en  el  me- 
nor término  posible  la  deiBarcación  y  arreglo  de  parroquias 
que  el  Concordato  os  encomienda,  tener  presentes  las  lí^ks  ó 
bases  que  siguen.»  Eq  seguida  6e  enumeran,  pero  son  tantas  y 
tan  minuciosas,  y  hasta  cierto  punto  indispensables  los  deta- 
lles, que  no  es  posible  hacerse  cargo  de  ellos  en  una  obra 
como  ésta  (2). 

(1)  La  Real  cédula  es  de  3  de  Enero  de  1854. 

(2)  La  importancia  del  asunto  nos  mueve  áliafeer  mención  de  al- 
guna de  las  piincipales  bases.  Las  dideesiSj  se  dice,  sé  mantendrá^ 
divididas  en  aroiprestazgos.  Habrá  iglesias  parroquiales  matrices, 
ayudas  de  parroquia  6  anejos,  capillas  y  santuarios  habilitados  para 
el  culto.  El  número  de  parroquia»  de  «ida  población  sefrápropOT- 
cionado  á  su  vecindario,  y  cuando  la  población  aglomerada  no  pase  de- 
4.000  almas,  habrá  una  sola  parroquia.  A  medidft  que  el  vecindario 
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flea  más  considerable  se  aumentará  el  número  de  parroquias,  confor- 
mándose en  lo  posible  al  cuadro  que  ponemos  á  continuación: 


dd  parroQuias 
Vecindario  de  las  poblaciones                                       que 

corresponde 

4.001  á 

10.000 2 

10.001  á 

15.000 3 

15.001  á 

20.000 4 

20.001  á 

25.000... 5 

25.001  á 

35.000 6 

35.001  á 

45.000 -7 

45.001  á 

55.000... 8 

55  001  á 

65.000 9 

65.001  á 

75.000 10 

75.001  á 

90.000. 11 

.90.001  á 

noftoo 19 

110.001  en  adelante  una  parroquia  más  por  cada  10.000 
almas. 

Si  la  población  está  diseminada,  se  formará  la  parroquia  de  mane- 
ra que  los  feligreses  más  lejanos  no  disten  más  de  una  hora  regular 
de  camino.  Habrá  ayuda  de  parroquia  en  las  comarcas  que  se  formen 
con  arreglo  á  la  base  anterior,  cuando  la  parroquia  no  esté  situada  de 
manera  que  toda  la  feligresía  pueda  Recibir  cómodamente  el  pasto  es- 
piritual, J  en  toda  población  aglomerada,  bien  sea  á  causa  del  núme- 
ro de  almias,  bien  por  circunstancias  especiales  topográficas.  Las  pa- 
rroquias rurales  serán  de  primera  j  segunda  clase,  con  arreglo^al  de- 
creto de  21  de  Noviembre  de  1851,  del  cuál  hablaremos  en  otro  lugar; 
las  urbanas,  de  entrada,  ascenso  y  término.  Serán  de  término  las  si- 
tas en  capital  de  diócesis,  de  provincia  y  de  distrito  judicial,  y  además 
las  de  otras  poblaciones  que  por  circunstancias  particulares  estén  en 
casos  de  excepción,  que  deberán  probarse  debidamente.  En  cada  dió- 
cesis habrá  tres  parroquias  de  ascenso  por  cada  una  de  término,  y  lo 
serán  las  sitas  en  poblaciones  que  sigan  inmediatamente  en  impor- 
tancia á  las  que  tengan  parroquias  de  término;  todas  las  demás  pa- 
rroquias serán  de  entrada.  Eü  las  poblaciones  aglomeradas  que  exce- 
dan de  800  almas  habrá  el  conveniente  número  de  Coadjutores,  jwoe?»- 
rando  los  Ordinarios  acomodarse  al  número  de  almas  de  la  población 
qxxe  expresa  el  cuadro  del  artículo  19,  que  es  el  siguiente: 
DER.  CAN.— TOMO  II.  12 
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limero 
Ndmero  de  almai  de  U  población  de  ceacyuiora9 

De  801  á    1.200 1 

1.20Í  á    2.100 2 

2.101  á    3200 3 

3.201  á    4.000 4 

4001á    5.000 5 

5.001  á    6000 6 

6.001a    7.300 1 

7.301  á    8.600 8 

8.601  á  10.000 9 

10.001  á  11.500 10 

11.501  á  13000 11 

13.001  á  U500 12 

14.501  á  16.000.. 13 

16.001  en  adelante  uno  más  por  cada  2.000  alnias  de 
exceso. 

Este  arreglo  parroquial,  cuja  conveniencia  y  aun  necesidad  nadie 
desconoce,  no  se  ha  verificado,  no  tanto  por  las  muchas  dificultades 
que  ofrece,  falta  de  datos  estadísticos  j  topográficos,  falta  también 
de  algunos  recursos  pecuniarios  para  ciertos  trabajos  preparatorios» 
algunos  viajes  por  ciertas  comarcas  para  el  efecto  de  la  inspección 
ocular,  etc.,  sino  principalmente,  á  nuestro  juicio,  porque  debía  ha- 
berse principiado  por  la  nueva  división  y  circunscripción  de  diócesis 
en  toda  la  Península  é  Islas  adyacentes,  mandada  ejecutar  por  el  ar- 
tículo 5.°  del  Concordato.  Porque  siempre  será  un  obstáculo  para 
trabajos  de  esta  naturaleza  ignorar  los  Obispos  cuántos  y  qué  nú- 
mero de  pueblos  han  de  formar  en  adelante  su  territorio  jurisdicción 
nal,  y  bajo  esta  ignorancia  y  los  sucesos  políticos  que  hemos  atrave- 
sado, poco  á  propósito  para  la  terminación  de  tan  graves  negocios,  se 
comprende  que  no  hayan  hecho  los  esfuerzos  que  la  empresa  requie- 
re, y  como  tal  vez  lo  harían  sabiendo  que  el  arreglo  que  iban  á  veri- 
ficar era  el  definitivo  para  sus  diócesis.  La  creación  de  las  tres  nuevas 
Sillas  episcopales,  supresión  y  traslación  de  otras,  y  formación  del 
coto  redondo  de  las  Ordenes  militares,  todo  lo  cual  está  por  hacer  to- 
davía, es  obstáculo  también  de  mucha  consideración  para  emprender 
con  resolución  por  todas  partes  el  arreglo  parroquial. 

Entre  las  bases  se  trata  también  de  la  dotación  de  los  curas  y 
coadjutores,  de  lo  cual  ha'blaremos  en  otro  lagar;  pero  echamos  át 
menos  una  que  consideramos  muy  importante,  y  es  el  no  haber  fija- 
do de  una  manera  clara  y  terminante  el  número  de  curatos  de  térmi- 
no y  ascenso  que  debe  haber  en  cada  diócesis;  v.  gr.,  tantos  por  ciento 
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de  cada  clase;  porque  aanque  se  dice  en  el  articulo  14  que  habrá  tres 
parroquias  de  ascenso  por  cada  una  de  término,  no  se  determina  el 
número  que  ha  de  haber  de  las  de  esta  última  clase. 


CAPITULO  xvn 

De  la  residencia  de  los  Beneficiados 


§  189.— Qíié  se  entiende  por  residencia 

Se  entiende  por  residencia  la  permanencia  continua  del 
Beneficiado  en  el  lugar  del  bcTiefi^io.  La  residencia  no  ha  de 
ser  material,  sino  laboriosa,  bastante  para  poder  cumplir  las 
cargas  del  beneficio.  Dijimos  en  otro  lugar  (1)  que  á  la  orde- 
nación iba  anejo  un  cargo  público  eclesiástico,  y  que  el  orde- 
nado tenía  que  adscribirse  á  una  iglesia  para  ejercer  en  ella  su 
ministerio;  por  lo  cual  no  se  concebía,  atendida  la  naturaleza 
del  sacerdocio  cristiano,  Clérigo  sin  oficio,  ni  oficio  que  pu- 
diera desempeñarse  indistintamente  en  cualquiera  lugar,  una 
vez  hecha  la  división  de  diócesis  y  el  arreglo  de  parroquias 
urbanas  y  rurales.  Por  eso  el  ordenado  necesitaba  un  título  de 
ordenación,  y  una  vez  adscripto  á  la  Iglesia,  no  podía  marchar 
¿  otra  sin  que  el  Obispo  le  diese,  las  dimisorias  y  rompiendo  el 
vínculo  con  que  estaba  unido  á  eUa.  De  aquí  el  llamar  Car- 
denales en  general  á  todos  los  Clérigos  por  la  inamovilidad  y 
fijeza  de  su  adscripción  (2). 

(1)  Véase  el  par.  376  del  lib.  I. 

(2)  Se  llaman  Cardenales,  á  cardine,  por  estar  fijos  é  inmóviles  co- 
mo el  quicio  de  la  puerta.  Véase  el  par.  257  y  sus  notas,  del  lib.  I. 

§  190. — De  la  residencia  de  los  Obispos 

La  necesidad  de  la  residencia  es  á  todas  luces  manifiesta 
respecto  de  los  Obispos,  á  los  cuales  está  encomendado  el  cui> 
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dado  de  todos  los  fieles  y  de  todos  los  Clérigfos  de  la  diócesis. 
Los  males  que  se  segruirían  por  la  no  residencia  son  mucho 
mayores  en  proporción  á  las  muchas  y  g^raves  atenciones  que 
lleva  consigo  el  carácter  episcopal.  Así  lo  miró  siempre  la  Igle- 
sia, según  se  ve  por  el  rigor  de  sus  disposiciones  ya  desde  muy 
antiguo.  Así  es  qtie  el  Concilio  de  Sárdica  les  prohibe,  siguien- 
do este  espíritu,  acercarse  al  campo  imperial  si  no  son  lla- 
mados (1),  y  manda  que  si  fuese  preciso  para  pedir  gracia  por 
desgraciados,  envíen  á  los  Diáconos  para  que  lo  hagan  en  su 
nombre  (2). 

(1)  Cono.  Sardíc,  can.  7. 

(2)  ídem,  can.  8. 

§  191.  ~2>^  la  residencia  de  los  Obispos  en  la  Edad  Media 

La  historia  no  habla  de  abusos  de  residencia  por  parte  de 
los  Obispos  en  los  ocho  primeros  siglos;  pero  en  proporción 
que  se  iba  desarrollando  el  régimen  feudal,  se  fué  también 
relajando  la  disciplina  eclesiástica  en  este  asunto  de  tanto  in- 
terés para  el  gobierno  de  la  Iglesia.  Los  Obispos,  aceptando  los 
feudos,  que  no  dejaban  de  tener  sus  atractivos  y  ventajas,  se 
vieron  comprometidos  cerca  de  los  Príncipes  en  una  porción 
de  obligaciones,  tales  como  el  ejercicio  del  mero  y  mixto  im- 
perio, las  expediciones  militares,  los  viajes  á  la  corte,  la  asis- 
tencia á  los  consejos  y  otras  análogas;  y  el  cumplimiento  de 
estas  obligaciones  necesariamente  había  de  inñuir  para  des- 
atender las  que  eran  peculiares  del  Episcopado  (1).  Más  ade- 
lante, participando  muchos  del  espíritu  aventurero  y  belicoso 
de  la  época,  se  incorporaron  á  las  expediciones  que  iban  á  la 
Palestina,  y  todo  contribuyó  con  los  viajes  á-Roma,  centro 
después  de  casi  todos  los  negocios,  á  que  la  residencia,  por 
punto  general,  anduviese  bastante  abandonada. 

(1)    Véase  lo  que  dijimos  en  el  par.  326  j  sus  notas,  lib.  I. 

§  192.— Decretos  del  Concilio  de  T rento  sobre  la  residemia 
de  los  Obispos 

Cuando  se  celebró  el  Concilio  de  Trento  todavía  había  abu- 
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SOS  acerca  de  la  residencia,  á  pesar  de  que  la  Ig^lesia  no  dejó 
nunca  de  recordar  las  leyes  que  de  antiguo  tenía  estableci- 
das (1).  Los  Padres  del  Concilio  miraron  con  tanto  interés  el 
asunto,  7  le  dieron  tal  importancia,  que  no  faltó  mucho  para 
declarar  que  la  residencia  de  los  Obispos  era  de  Derecho  divi- 
no; pero  aunque  el  Decreto  no  se  redactó  en  términos  tan  ex- 
plícitos, vino  á  hacerse  esta  misma  declaración  de  una  manera 
indirecta  cuando  dijeron  que  les  estaba  mandado  por  precepto 
divino  el  cumplimiento  de  ciertos  deberes  (los  enumera),  «que 
de  ningún  modo  pueden  cumplir  los  que  no  velan  sobre  su 
rebaño,  ni  le  asisten,  sino  que  le  abandonan  como  mercena- 
rios ó  asalariados,  etc.,  etc.  (2)». 

(1)  La  comprobación  de  lo  que  se  dice  en  el  texto  puede  verse  en 
varios  de  los  cánones  del  titulo  de  las  Decretales  de  clerieis  non  resi- 
dentibns. 

(2)  Cooc.  Trid.,  ses.  23,  cap.  1.^,  de  Reform,  «Estando  mandado  por 
precepto  divino  á  todos  los  que  tienen  encomendada  la  cura  de  almas 
que  conozcan  sus  ovejas,  ofrezcan  sacrificios  por  ellas,  las  apacien- 
ten con  la  predicación  de  la  divina  palabra,  con  la  administración  de 
los  Sacramentos  y  con  el  ejemplo  de  todas  las  buenas  obras;  que  cui- 
den paternalmente  de  los  pobres  j  otras  personas  infelices,  y  se  dedi- 
quen á  todos  los  ministerios  pastorales,  cosas, todas  que  de  ninguna 
manera  pueden  ejecutar  ni  cumplir  los  que  no  velan  sobre  su  rebaño, 
ni  le  asisten,  sino  que  abandonan  como  mercenarios  ó  asalariados, 
el  Sacrosanto  Concilio  les  amonesta  y  exhorta  ¿que,  teniendo  presen- 
tes los  mandamientos  divinos,  sirviendo  de  ejemplo  á  su  grey,  la 
apacienten  y  gobiernen  en  justicia  y  en  verdad.» 


§  193.— yfeííew  causas  que  excusan  de  la  resideTida  á  los  Obispos 

En  el  mismo  Decreto  en  que  los  Padres  del  Concilio  de 
Trento  consignaron  de  una  manera  tan  terminante  la  ley  de 
la  residencia  de  los  Obispos,  establecieron  que  cesaba  la  obli- 
gación de  residir,  cuando  así  la  exigiese  la  caridad  cristiana^ 
la  necesidad  urgmUe^  la  obediencia  debida  y  la  evidente  utilidad 
de  la  Iglesia  ó  del  Estado.  Aunque  el  Decreto  está  concebido 
en  estos  términos  tan  generales  y  vagos,  no  será  difícil  hacer 
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aplicación  de  su  doctrina  en  los  casos  particulares  que  ocu- 
rran. El  conocimiento  y  apreciación  de  las  justas  causas  de 
ausencia  corresponde,  según  el  Decreto,  ó  al  Romano  Pontífi- 
ce, ó  al  Metropolitano,  y  si  se  tratase  de  la  ausencia  del  Me- 
tropolitano, ó  la  Silla  metropolitana  estuviese  vacante,  al  Su- 
fragáneo más  antiguo.  La  licencia  se  ha  de  conferir  por  escri- 
to, á  no  ser  que  la  ausencia  fueáe  por  una  causa  repentina,  ó 
para  el  desempeño  de  algún  cargo  y  oficio  de  república  anejo 
al  Episcopado,  en  cuyo  caso  no  tiene  precisión  ni  aun  de  po- 
nerlo en  su  conocimiento.  La  aprobación  de  estas  licencias  y 
la  imposición  de  penas  canónicas  en  su  caso  á  los  no  residen- 
tes corresponde  al  Metropolitano  con  el  Concilio  provincial. 

(1)  Conc.  Trid.,  ses.  23,  cap.  1."*,  de  Reform,  EL  conocimiento  ddlas 
causas  de  ausencia  corresponde,  dice  el  Concilio,  6  al  Romano  Pontí- 
fice, 6  al  Metropolitano;  de  manera  que  parece  estar  en  el  arbitrio  del 
Obispo  recurrir  á  uno  6  á  otro.  Pero  este  decreto  está  derogado  por  la 
Constitución  Ad  universa  de  Benedicto  XIV  en  1746,  según  la  cual 
las  dispensas  en  esta  materia  están  reservaidas  al  Romano  Pontíñce. 
Antes  de  esto,  Urbano  VIII  había  establecido  en  1636,  en  su  Consti- 
tución Sancta  Synodus,  una  Congregación  especial  que  entendiese  en 
todo  lo  relativo  á  la  ausencia  de  los  Obispos. 

El  tiempo  de  ausencia,  mediando  justa  causa,  es  limitado,  y  puede 
durar  tanto  tiempo  cuanto  dure  la  causa  que  la  motiva.  Pero  es  de 
notar,  según  este  mismo  decreto,  qne  aun  sin  mediar  ninguna  de  es- 
tas causas  expresadas,  puede  el  Obispo  ausentarse  todos  los  años^os, 
ó  á  lo  más  tres  meses,  sin  pedir  licencia,  con  tal  que  sea  sin  detrimento 
de  su  grey;  que  haya  algún  motivo  razonable  según  su  conciencia;  que 
es  de  creer,  añade,  sea  religiosa  j  timorata^  y  que  su  ausencia  no  sea 
en  tiempo  de  Adviento,  Cuaresma,  Natividad, Resurrección  del  Señor, 
ni  en  los  días  de  Pentecostés  y  Corpus  Christi.  Puede  verse  sobre 
esto  la  Constitución  Ubi  primum,  de  Benedicto  XIV,  que  derogó  en 
parte  el  Decreto  Tridentino. 

Para  que  la  ausencia  de  los  Obispos  sea  sin  detrimento  de  su  grey, 
como  exige  el  Concilio,  han  de  nombrar  antes  un  Gobernador  eclesiás- 
tico, en  quien  deleguen  las  facultades  necesarias;  y  por  lo  que  hace  á 
España,  dirigen  además  comunicación  al  Ministerio  de  Gracia  y  Jns* 
ticia,  no  pidiendo  licencia,  sino  para  conocimiento  del  Gobierno. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DB  LA  RESIDENCIA  DB  LOS  RENETICIADOS  183 


§  194.— Penas  contra  los  Obispos  no  residentes 

Los  Obispos  que  sin  justa  causa  están  ausentes  de  sus  dió- 
cesis m&s  de  seis  meses  quedan  privados  ipso  jure  dé  la  cuar- 
ta parte  de  los  frutos*  los  cuales  se  aplicarán  á  la  ig^lesia  ó  & 
los  pobres;  y  si  la  ausencia  continuase  otros  seis  meses  más, 
perderán  otra  cuarta  parte,  con  igual  aplicación.  Creciendo  la 
contumacia  se  les  puede  privar  la  vuelta  á  su  iglesia  por  el 
Metropolitano,  ó  si  éste  íuese  el  ausente  ó  estuviese  vacante 
la  Silla  metropolitana,  por  el  sufragáneo  más  antiguo,  dando 
cuenta  dentro  de  tres  meses  al  Romano  Pontífice  para  que,  se- 
gún la  naturaleza  del  caso,  ó  provea  lo  conveniente,  ó  dote  á 
las  iglesias  de  mejores  Pastores  (1). 

(1)    Cono.  Tr!d.,  ses.  6.*,  cap.  6.^,  de  Rgform. 


§  195.— -i>d  la  residencia  de  los  Párrocos 

Aunque  reducidos  á  un  círculo  más  pequeño,  los  Párrocos 
tienen  que  cumplir  respecto  de  sus  feligreses  iguales  deberes 
que  los  Obispos,  porque  lo  mismo  que  á  éstos,  aunque  en  di- 
ferente escala,  les  está  encomendada  la  cura  de  almas.  Por  eso 
el  Concilio  los  comprendió  en  el  mismo  decreto,  y  puso  al 
principio  consideraciones  sobre  la  obligación  de  la  residencia, 
que  son  comunes  á  los  unos  y  á  los  oíros.  Los  que  obtienen  la 
cura  de  almas,  dice  el  Concilio,  no  pueden  ausentarse  sin  cau- 
sa conocida  y  aprobada  por  el  Obispo,  con  su  licencia,  que 
concederá  ffratis  y  por  escrito,  y  dejando  un  Vicario  idóneo 
aprobado  por  el  mismo  (1).  Previene  también  que  los  que  se 
ausenten  no  tengan  licencia  por  más  de  dos  meses,  á  no  ser 
que  fuese  por  ffrave  causa  (2).  De  lo  cual  se  infiere  que  el 
Obispo  puede  conceder  licencia  por  dos  meses  á  los  Párrocos 
por  causa  que  no  sea  grave,  aunque  siempre  deberá  ser  razo- 
nable, cuya  apreciación  quedará  á  su  juicio  y  prudencia.  No 
señaló  el  Concilio  cuáles  eran  las  causas  graves,  como  lo  había 
hecho  al  tratar  de  los  Obispos,  porque  sin  duda  quiso  dejar  el 
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negfocio  al  celo  y  cuidado  de  la  autoridad  episcopal;  pero  la 
falta  de  la  ley  lía  venido  á  suplirse  coa  varias  declaraciones 
de  la  Congregación  del  Concilio,  según  las  cuales  á  los  casos 
consultados  ha  respondido  ser  ó  no  justa  la  causa  de  au- 
sencia (3). 

(1)  Cono.  Trid.,  ses.  23,  cap.  1.®,  de  Reform. 

(2)  ídem  id. 

(3)  He  aquí  varias  declaraciones  de  la  Congregación  del  Concilio. 
No  pueden  ausentarse  los  Párrocos  para  seguir  estudios  literarios,  y 
es  nula  la  licencia  que  el  Obispo  les  concediese.  Por  la  legislación  de 
las  Decretales  se  les  podía  conceder  por  siete  a^os:  cap.  34,  de  elee.f 
in  Sexto. 

No  excusa  de  la  residencia  la  in&alubridad  del  aire,  ni  el  ser  ataca- 
do de  una  enfermedad,  ni  la  ancianidad^  ni  el  peligro  de  la  peste  6  de 
contraer  enfermedades  contagiosas;  al  contrario,  los  fieles  necesitan 
entonces  de  los  consuelos  de  su  pastor,  y  esto  aunque  dejase  en  su 
lugar  un  Vicario  idóneo. 

Si  en  el  pueblo  no  hubiese  medios  de  curación,  puede  el  Obispo  dar 
licencia  por  tres  ó  cuatro  meses  para  curarse  en  los  pueblos  inme* 
diatos. 

Por  enemistades  con  los  fíeles  se  le  puede  dar  un  año  para  au- 
sentarse, habiendo  peligro  de  la  vida,  y  si  el  origen  de  las  enemis- 
tades j  su  continuación  es  por  culpa  del  Párroco,  se  puede  proceder 
hasta  privarle  del  beneficio.  Lo  más  acertado  será  hacer  renuncia 
cuando  no  hay  probabilidad  de  que  cesen  las  enemistades. 

No  puede  el  Obispo  valerse  de  un  Párroco  para  la  visita  ni  otros 
servicios  de  la  diócesis  por  más  de  dos  meses. 

Dicen  algunos  autores  que  el  Párroco  puede  ausentarse  sin  li- 
cencia por  dos  meses  al  año,  como  los  Obispos  y  Canónigos,  por  una 
causa  que  él  considere  justa  según  su  conciencia;  pero  esta  opinión^ 
que  entre  otros  sostiene  Navarro,  in  Manuale,  cap.  25,  núm.  121  (véa- 
se Cngel,  Coll^gium,  etc.),  es  contraria  enteramente  al  Concilio  de 
Trente,  aunque  pudiese  tener  algún  apoyo  en  el  Derecho  antiguo,  se- 
gún el  capítulo  Prasentium,  de  la  causa  7.*,  quasl.  1.* 

§  196.— 2>^  la  residencia  de  los  Canónigos 

La  residencia  de  los  Canónigos  no  se  ha  de  entender  p(»r  la 
simple  permanencia  en  la  ciudad;  es  necesario  además  que 
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asistan  &  la  iglesia  y  cumpran  todas  las  obligaciones  propias 
de  su  oficio.  En  la  Edad  Media,  y  después  del  abandono  de  la 
vida  común,  entre  otros  vicios  de  la  época  fué  muy  señalado 
el  de  la  no  residencia,  al  cual  se  hizo  frente  con  varias  de  las 
disposiciones  del  titulo  de  clericis  7um  residentibtcs.  Recono- 
cida la  obligación  de  la  residencia  y  la  de  cumplir  el  cargo 
personalmente  y  no  por  sustitutos,  es  necesario  reconocer 
también  las  j«istas  causas  de  ausencia.  Estas,  unas  son  gene- 
rales á  todos  los  Beneficiados,  como,  por  ejemplo,  una  enfer- 
medad (1),  peligro  de  muerte,  etc.,  y  otras  peculiares  del  be- 
neficio. Como  peculiares  del  beneficio  pueden  considerarse  las 
ausencias  por  utilidad  de  la  Iglesia  (2)  para  estudiar  las  cien- 
cias eclesiásticas,  con  el  objeto  de  que  los  Canónigos  puedan 
formar  dignamente  el  Senado  del  Obispo  (3),  y  el  derecho  de 
éste  á  nombrar  dos  individuos  del  cuerpo  capitular  para  con- 
ferirles algún  cargo  ó  comisión  con  relación  al  gobierno  de 
la  diócesis  (4).  El  Concilio  de  Trento,  renovando  la  ley  de  la 
residencia,  concede  á  los  Canónigos  tres  meses  &  lo  más  todos 
los  años  para  que  puedan  ausentarse  sin  licencia  del  Supe- 
rior (5),  para  lo  cual  opinan  los  intérpretes  que  debe  haber 
alguna  caiísa  razonable,  de  la  cual  será  cada  uno  juez,  según 
su  conciencia. 

(1)  Cap.  1.°,  de  Clerióo  agroiatUe. 

(2)  Cap.  13,  de  Cler,  non  resid. 

(3)  Cap.  12,  de  Cler.  non  resid.;  cap.  5.**,  de  Magistris. 

(4)  Cap.  15,  id. 

(5)  Cono.  Trid.,  ses.  24,  de  Reform.,  cap.  12. 


S  IdT.—De  los  Auditores  de  la  Rota  y  Capellanes 
de  honor 

Hay  exenciones  de  la  residencia  que  tienen  su  fundamen- 
to en  privilegios  especiales  y  otras  en  las  disposiciones  del  De- 
recho común.  En  el  primer  concepto  están  varios  de  los  Ca- 
pellanes de  la  Real  Capilla;  en  el  segundo  los  Auditores  de  la 
Bota  roiAana  y  de  la  Bota  española.  La  exención  de  los  Cape- 
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llanes  no  es  infundada  y  caprichosa,  porque  siendo  el  Capellán 
mayor  un  Arzobispo,  y  un  Obispo  el  pro  Capellán,  no  es  mu- 
cho que  ellos  tengan  el  rang-o  y  categoría  de  Canónigos  de 
iglesia  catedral;  en  último  resultado,  todo  viene  á  parar  en  dar 
esplendor  al  trono  y  la  familia  de  los  Reyes  (1).  Los  Audito- 
Ves  de  la  Rota  romana  y  de  la  Rota  española  están  ocupados 
en  el  servicio  de  la  Iglesia,  causa  la  más  legítima  en  todos 
tiempos  para  excusar  de  la  residencia:  los  primeros,  conocien- 
do de  los  negocios  contenciosos  de  las  naciones  cajólícas;  los 
segundos,  de  todos  los  de  la  Iglesia  española.  Estos  altos  ma- 
gistrados no  pueden  ser  simples  Clérigos;  es  preciso  que  estén 
constituidos  en  dignidad,  cómo  se  previene  expresamente  en 
el  Derecho,  para  poder  ejercer  en  concepto  de  delegados  la 
jurisdicción  pontificia  (2). 

(1)  En  la  Bula  do  Benedicto  XIV  de  1753,  por  la  cual  se  erigió  en 
territorio  veré  nuUius  la  Real  Capilla  y  Sitios  Reaíes,  y  se  designaron 
las  casas,  iglesias,  establecimientos  piadosos  y  demás  dependencias 
del  Real  Palacio  que  forman  dicho  territorio,  no  se  exceptúan  de  la 
residencia  más  que  seis  Capellanes  de  honor  (párrafo  28  de  la  citada 
Bula).  Pío  VII  la  extendió  á  doce  por  Breve  de  28  de  Julio  de  1815,  y 
Gregorio  XVI  la  amplió  á  todos  los  eclesiásticos  que  sirviesen  en  la 
Real  Capilla  por  el  suyo  de  6  de  Agosto  de  1833.  En  el  día  ha  vuelto 
á  reducirse  el  número  de  los  exentos  á  los  seis  primitivos  de  Benedic- 
to XIV  por  el  art.  19  del  Concordato  de  1851. 

(2)  Cap.  11,  de  Rescriptis,  in  Sexto. 


§  193. — De  tos  beneficios  qm  no  exigen  residenct4 

Todrfs  los  beneficios,  por  su  naturaleza,  exigen  residencia: 
esta  es  la  buena  doctrina  de  la  Iglesia,  y  á  cuya,  ejecución  de- 
ben encaminarse  las  leyes  eclesiásticas.  Pero  el  haberse  dis- 
minuido por  la  incuria  de  los  tiempos  las  rentas  de  muchos 
beneficios,  y  el  haber  consentido  los  Obispos  ciertas  fundacio- 
nes con  la  sola  carga  de  decir  algfunas  Misas  por  el  andador  ^ 
cuyas  fundaciones  se  han  erigido  en  verdaderos  beneficios  con 
el  nombre  de  capellanias  colativas,  ha  sido  la  causa  de  que 
los  intérpretes  hagan  la  distinción  de  \>ent&c\o^'^T$sidmciál$$ 
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y  m  residenciales^  y  que  la  costumbre  y  la  práctica  hayan 
adoptado  esta  nomenclatura,  que  ha  lleudo  á  formar  Derecho. 
A  esto  contribuyeron  mucho  las  Decretales  que  hablan  de  be- 
neficios que  exigen  residencia  (1),  las  cuales,  restableciendo  la 
disciplina  sobre  la  obligación  que  tienen  de  observarla  los 
Párrocos,  dig'nidades  y  Oanónigos  (2),  gr^ardan  silencio  sobre 
los  demás  beneficios.  También  ha  contribuido  á  adoptar  esta 
doctrina  el  mismo  Concilio  de  Trento,  que  permite  al  que  po- 
see un  beneficio  incong'ruo  que  se  le  confiera  otro  beneficio 
simple,  con  tal  que  ambos  no  exijan  residencia  personal  (3). 

(1)  Cap.  11,  de  cler.  nonresid.^  q^e  es  de  Gregorio  IX:  Clericos 
in  Ecclesia  tusB  jurisdictionis,  beneficiártele residentiam  exiguni  asse- 
cutos etc.,  etc. 

(2)  Cap.  3.'^,  id.;  cap.  5.®  y  28,  deprabendis;  cap.  9.°,  de concessione 
prabend. 

(3)  Conc.  Trid.,  ses,  25,  cap.  18,  de  Reform,  Statuit,  ut  in  poste- 
rum  unum  tantum  beneftcium  ecclesiasticum  singulis  conferatur, 
quod  quidem  si  ad  vitam  ejas,  cui  confertur,  honeste  sustentandam 
non  safficiat;  liceat  nihilominus  aliud  simples  sufflciens,  dummodo 
utrumque  personalem  residentiam  non  reguirat,  eidem  conferri. 


§  199.— Penas  contra  los  Beneficiados  qm  no  residen 

Las  últiiqiLS  disposiciones  canónicas  sobre  la  residencia  de 
los  Beneficiados  están  contenidas  en  el  Concilio  de  Trento. 
Se  manda  en  él,  en  cuanto  á  los  Párrocos,  que  si  citados  por 
edicto,  aunque  no  sea  personalmente,  fuesen  contumaces,  pue- 
den los  Ordinarios  proceder  contra  ellos  por  censuras  eclesiás- 
ticas, secuestración  y  sustracción  de  frutos,  y  otros  remed 
del  Derecho,  hasta  privarlos  del  beneficio  (1).  Segriin  las  ( 
cunstancias  y  lo  que  le  dicte  su  prudencia,  el  Obispo  adof 
rá  el  medio  que  mejor  le  parezca  de  todos  estos.  Respecto 
los  Canónig'os,  previene  que  si  están  ausentes  sin  licencia  r 
de  los  tres  meses  que  anualmente  se  les  concede,  «I  prii 
año  pierdan  la  mitad  de  la  renta;  el  segundo  toda,  y  creciei 
la  contumacia,  se  proceda  contra  ellos  con  arreg'lo  á  los  cá] 
nea  (2).  De  los  demás  Beneficiados  nada  dice  el  Concilio, 
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lo  cual  se  infiere  que  dejó  subsistente  y  puede  aplicarse  la  le- 
gfislación  de  las  Decretales  respecto  á  los  ausentes,  según  la 
cual,  si  después  de  citados  dejan  pasar  seis  meses  sin  presen- 
társeles, puede  privar  del  beneficio  (3). 

(1)  Cono.  Trid.,  sea.  23,  cap.  1.*,  d€  Ref^m,:  «Quod,  si  per  edictum 
cHatí»  etiam  non  persoDaliter,  contumaces  fueriDt,  libérum  esse  vnlt 
Ordinariis  per  censuras  ecelesiasticas,  et  sequestrationem,  et  subs- 
tractionem  fructuum;  aliaque  juria  remedía,  etiam  usque  ad  priva- 
tionem  compellere.» 

(2)  Conc.  Trld.,  sea.  24,  cap.  12,  de  Re/orm.  ^ 

(3)  De  cler.  non  retid. ^  cap.  11.  Se  dice  eu  esta  misma  Decretal 
que  á  los  contumaces  se  les  puede  castigar  también  con  suspensióB 
y  excomunión  antes  de  privarles  del  beneficio. 


§  2(^Q. —-Solemnidades  para  privar  del  beneficio 
d  los  no  residentes 

A  ningún  Beneficiado  se  le  puede  privar  del  beneficio  sin 
oirle,  para  saber  si  ta  causa  de  su  ausencia  es  ó  no  canónica. 
Para  esto  se  le  ha  de  citar,  6  por  edictos  fijados  en  las  puertas 
de  la  iglesia,  si  no  se  sabe  dónde  para  (1),  ó  personalmente. 
En  el  primer  caso  la  citación  se  ha  de  hacer  por  medio  de  tres 
edictos  sucesivos,  fijándole  tiempo  para  presentarse  (2);  en  el 
segundo  basta  una  l3ola  citación.  Si  pasados  sei% meses  des- 
pués del  plazo  señalado  continúa  pertinaz,  puede  el  Obispo 
suspenderlo  ó  excomulgarlo,  ó  declarar  desde  luego  vacante 
el  beneficio  (3).  Para  esto  no  es  necesario  un  juicio  ordinario; 
podrá  hacerse  en  ocasiones  gubernativamente,  con  derecho 
siempre  el  Beneficiado  á  recurrir  al  Superior  si  considera  in- 
justa la  providencia  del  Obispo  (4). 

(1 )  De  cler.  non  resid,,  cap.  11. 

(2)  ídem  id. 

(3)  Conc.  Trid.,  ses.  23,  cap.  1.*,  de  Re/orm. 

(4)  No  se  opone  en  nuestro  juicio  ¿  esta  doctrina  el  capítulo  4.^  de 
este  titulo,  en  el  que  se  dice  que  no  debe  patrocinarles  el  efugio  de  la 
apelacUn,  porque  debe  entenderse  en  el  efecto  suspensivo,  y  respecto 
de  aquellos  que  ae  presentan  después  de  haber  estado  ausentes  sin  jus- 
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ta  causa,  á  Tos  caales  dice  la  Decretal  que  no  se  les  admita;  pero  no 
es  este  obstáculo  para  que  se  les  oiga  y  en  su  caso  recurran  al  Su- 
perior. 

S  ^l.— Leyes  recopiladas  sobre  la  residencia  de  los  Beneficiados 

Los  Reyes  de  España  han  publicado  diferentes  leyes  en  apo- 
yo de  las  disposiciones  canónicas  sobre  la  residencia  de  los 
Beneficiados.  Por  ellas  se  ve  que  en  esta  parte  habla  algún 
abuso,  proveniente  de  diferentes  causas:  1.*  La  persuasión  de 
que  había  varios  beneficios  que  no  exigían  residencia  con  arre- 
glo á  la  fundación;  que  las  cargas,  celebración  de  Misas,  por 
ejemplo,  podían  cumplirse  en  cualquiera  parte,  ó  si  eran  loca- 
les, por  medio  de  sustituto;  persuasión  que  venía  también  apo- 
yada por  una  costumbre  bastante  general. — 2.*  El  haber  mu- 
chos beneficios  incongruos.— Y  la  3.*,  la  concurrencia  de  Clé- 
rigos á  la  corte,  después  que  por  el  Concordato  de  1753  se 
confirió  á  los  Reyes  católicos  el  patronato  sobre  todas  las  igle- 
sias de  España.  A  todos  estos  extremos  se  trató  de  poner  el 
oportuno  remedio  con  diferentes  leyes,  Reales  órdenes,  autos 
del  Consejo  y  circulares  de  la  Cámara,  contenidas  en  la  Noví- 
sima Recopilación  (1). 

(1)  Todo  el  tít.  XV,  líb.  I  de  la  Nov.  Recop.6e  manda,  entre  otras 
cosas,  en  la  ley  3.*,  par.  9,  que  la  Cámara  haga  el  más  estrecho  en- 
cargue á  los  Arzobispos  y  Obispos  para  «que  impongan  á  todos  los  Be- 
neñciados  la  precisa  calidad  de  residir  y  cumplir  personalmente  las 
cargas,  y  que  procuren  averiguarlas  en  donde  no  consten,  6  en  su  de- 
fecto declaren  d  impongan  á  estas  piezas  las  que  estimen  necesarias 

y  correspondientes sin  que  por  esto  dejen  de  unirse,  agregarse  ó 

suprimirse  los  beneficios  incongruos».  « 

'Previene  la  ley  4.*  que  la  Cámara  no  consulte  para  piezas  eclesiás- 
ticas personas  que  no  se  hallen  residiendo  sus  beneficios;  que  si  están 
ausentes  por  comisión  y  utilidad  de  las  iglesias,  tampoco  sean  con- 
sultados hasta  que  la  hayan  evacuado  y  residido  seis  meses  después, 
y  si  la  comisión  fuese  en  la  corte,  hasta  pasado  un  año. 

Dice  la  ley  6.*,  que  renovó  en  parte  la  5.*  del  mismo  título,  que 
habiéndose  hecho  reparable  el  excesivo  número  de  eclesiásticos  que 
se  advertía  en  la  corte  en  solicitud  de  sus  pretensiones  ó  beneficios, 
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86  retiren  á  sus  iglesias  y  domicilios  los  que  no  turiesen  en  ella  dea- 
tino  ni  ocupación  fija. 

Por  Decreto  de  las  Cortes  de  23  de  Junio  de  1822  se  declaró  que  la 
Naeidn  no  reconocía  ningún  beneficio  cfclesiástico  sin  la  obligación  de 
residir;  que  se  entendiese  lo  mismo  con  los  Canónigos  y  demás  ecle- 
siásticos, y  que  si  no  se  presentaban  en  el  tiempo  prefijado,  se  enten- 
diese que  renunciaban  sus  prebendas.  Estas  declaraciones  no  pueden 
tener  ningún  efecto  canónico,  y  la  autoridad  Real  debe  limitarse  en 
asuntos  de  esta  naturaleza  á  auxiliar  las  disposiciones  del  Derecho 
positivo  eclesiástico,  reclamando  en  caso  contra  los  abusos,  y  pi- 
diendo su  reforma;  todo  lo  demás  es  traspasar  los  verdaderos  límites 
entre  las  dos  potestades. 

CAPÍTULO  xvm 

De  la  pluralidad  de  beneficios 


§  202. — Doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  pluralidad  de  iemjlcios 

En  la  antig>ua  disciplina  la  colacióa  de  beneficios  no  estaba 
separada  de  la  ordenación.  El  Clérigo  ordenado  á  título  de  una 
Iglesia  se  adscribía  á  ella,  y  la  adscripción  llevaba  aneja  por 
un  lado  la  obligación  de  la  perpetua  residencia  con  el  desem- 
peño de  un  oficio  eclesiástico,  y  por  otro  el  derecho  de  per- 
cibir la  renta  ó  emolumentos  que  estuviesen  señalados  al  car- 
go. La  plurc^lidad  de  beneficios  en  aquellos  tiempos  hubiera 
sido  lo  mismo  que  adscribirse  á  dos  iglesias,  desempeñar  dos 
oficios  y  percibir  dos  rentas,  lo  cual  ya  se  prohibió  por  el  Con- 
cilio g-eneral  de  Calcedonia  (1),  y  después  por  el  II  de  Ni- 
cea,  Vn  general  (2).  La  adscripción  ligaba  perpetuamente  al 
Clérigo  con  la  iglesia,  y  sin  las  dimisorias  del  Obispo  del  te- 
rritorio, ni  el  Clérigo  podía  marchar  á  otra  parte,  ni  recibirlo 
ningún  Obispo,  bajo  la  imposición  de  severas  penas  al  uno  y 
al  otro  (3). 

(1)  Conc.  Calcedon.,  can.  10.  El  resumen  de  este  canon  está  con- 
tenido en  la  causa  21 ,  qucest,  1.%  cap.  2.** 

(2)  Conc.  Nicen.  II,  cap.  15.  Clericus  ab  hoc  deinceps  teujpore  in 
duabua  Ecclesiis  non  coUocetur:  negotiationis  enim  et  turpis  lucri 
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prop^um.est,  et  &b  ecclesia^tica  coasuetudine  alien um.  A.b  ipsa 
enim  Domini  voce  audivímas  non  posse  quempiam  duobus  Dominis 

serviré * 

(3)  Al  Clérigo  se  le  privaba  del  ejercicio  de  sus  órdenes,  y  al  Obis- 
pó se  le  excomulgaba:  Cánones  Apost.  15  y  16;  Cono.  Nicen.,  cap.  16; 
Antioq.,  cap.  S."*;  Calcedon.,  cap.  20. 

§  20^.--rncomenienúes  deMplwalidad  de  beneficios  ' 

La  doctrina  de  la  Igflesia  ha  sido  siempre  la  misma  sobre  la 
incompatibilidad  de  beneficios,  no  sólo  cuando  la  colación  del 
beneficfo  iba  aneja  á  la  ordenación  y  adscripción  á  la  Iglesia, 
mno  cuando  la  ordenación  y  la  colación  principiaron  á  hacer- 
se por  actos  diferentes.  La  unidad  ha  sido  la  doctrina  de  todos 
los  tiempos:  unidad  para  que  un  beneficio  no  se  confiera  á 
dos  sujetos,  y  unidad  para  que  á  cada  Beneficiado  no  se  con- 
fiera más  que  un  beneficio  (1).  La  pluralidad  de  beneficios  trae 
muchos  inconvenientes:  1.**,  que  llevando  cada  beneficio  un 
oficio  ó  cargo  que  desempeñar,  no  es  de  creer  que  un  sujeto 
pueda  desempeñar  cumplidamente  dos  oficios;  2.°,  que  se  opo- 
ne la  ley  de  la  residencia  si  los  beneficios  están  én  diferentes 
localidades;  3  °,  que  se  excita  la  avaricia  por  la  acumulación 
de  dos  rentas;  4.®,  que  se  disminuye  el  número  de  ministros; 
y  5.*^,  que  es  un  perjuicio  del  culto  divino  y  demás  obligacio- 
nes del  sacerdocio  (2). 

(1)  Cap.  1.®,  de  consuetud,  f  in  Sexto. 

(2)  Extravag.  BxecrabUis  intor  communes  4,  de  Prsebendis.  Se 
dice  en  ella,  entre  otras  cosas:  «Interdum  univs,  qui  unum  quanvis 
vix  officium  implere  sufñcerit/plurimorum  sibi  vindicat  stípendia, 
quse  multis  litteratis  viris  vitse  puritate  ac  testimonio  bonse  famse 
poUentibus,  qüi  mendicant,  possent,  abunde  suffícere,  sequa  distribu- 
tioneeollata....»  Habentibus  ipsa  (piara  beneficia)  paratur  vagandi 
materia,  divinas  cultas  minuitur,  hospitalitas  in  ipsis  benefíciis  de- 
bita non  servatar.» 

§  20á.—A6usos  en  la  Edad  Media  acerca  de  la  pluralidad 
de  lenefi/Aos 

Los  abusos  introducidos  en  la  Edad  Media  acerca  de  la  resi- 
dencia tuvieron  lugar  también  en  cuanto  á  la  acumulación 
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de  beneficios  (1).  Con  el  espíritu  de  la  época  vino  el  trastorno 
de  la  disciplina;  se  desarrolló  la  ambición  de  muchos  Clérigos 
já  la  sombra  de  la  corrupción  general  desde  el  siglo  ix  en  ade- 
lante; la  mala  doctrina  de  que  el  servicio  podía  hacerse  por 
sustitutos  se  fué  haciendo  muy  común,  y  llegó  el  caso  de  mi- 
rarse después  sin  extrañeza  la  acumulación  de  dos  y  más  be- 
ne%cios  en  una  misma  persona.  El  abuso  en  esta  p^rte  llegó  ¿ 
ser  tan  general  en  Francia,  que  Alejandro  III  desconfió  de  po- 
der poner  remedio,  atendido  el  considerable  número  de  delin- 
cuentes (2). 

(1)  Muj  desdo  el  principio  se  consideró  como  justa  excepción  el 
caso  de  haber  escasez  de  eclesiásticos  para  el  servicio  de  las  iglesias 
rurales:  can.  15  del  Concilio  II  de  Nicea,  VII  general;  es  el  siguiente: 
«ünusquisque  enim  secundum  Apostolicam  vocem,  in  quo  vocatus 

est,  in  hoc  debet  permanere,  et  in  una  locari  Bcclesia Cseterum  in 

villis  qusB  foris  sunt,  propter  inopia.m  hominum  indnlgeatur.»  La 
palabra  villis  en  griego  significa  muchas  veces  regiones» 

(2)  De  Prabend.,  cap.  15. 

%  205.— Reforma  de  los  Concilios  de  Letrán  sobre  la  pluralidad 

de  lene  fiaos 

En  el  siglo  xii  principió  ya  á  centralizarse  el  poder  ^i  la 
Silla  romana,^  y  se  ve  la  tendencia  á  uniformar  la  disciplina  y 
á  corregir  los  abusos  que  habían  traído  los  malos  tiempos,  y 
que  no  hubiera  alcanzado  nunca  á  corregir  el  poder  aislado  de 
los  Obispos  y  Metropolitanos.  Alejandro  III  convocó  en  Roma 
el  Concilio  III  de  Letrán,  y  en  él  se  mandó  que  ninguno  pu- 
diese obtener  dos  dignidades  ó  dos  parroquias,  y  que  el  que 
obtuviese  un  segundo  beneficio  lo  perdiese,  y  al  colador  se  le 
privase  de  la  potestad  de  conferir  (1).  Este  canon  fué  ineficaz, 
porque  el  que  tenía  dos  beneficios  los  conservaba  mientras  no 
se  le  despojase  del  uno  por  la  autoridad,  y  este  caso,  por  una 
causa  ú  otra,  no  solía  tener  lugar.  En  vista  de  esto,  Inocen- 
cio in,  en  el  Concilio  IV  de  Letrán,  fué  más  adelante,  y  en  él 
se  determinó  que  por  el  solo  hecho  de  obtener  un  segundo 
beneficio  quedase  vacante  el  primero.  La  anterior  Decretal  del 
Concilio  III  de  Letrán  sólo  habla  de  las  dignidades  y  parro- 
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-qvias;  la  del  Concilio  IV  compreade  también  los^  personados, 
j  una  excepción  además  para  que  pueda  dispena^ar  el  Roma- 
no Pontífice  á  favor  de  pers^naa  ilustres  por  su  m^cimiento  y 
ciencia  (2). 

(1)  Can.  3.*",  declericis  n(m  tesident.  Este  canon  está  coneebido  en 
tales  términos»  que  hace  imposible  la  colación  de  un  secando  benefi* 
€Ío,  cuando  lo  que  úni(^amente  debe  prohibirse  es  la  conservación  de 
los  dos;  por  eso  el  mismo  Alejandro  III,  en  el  año  siguiente,  dio  al  Be- 
neficiado el  derecho  de  optar.  «Tibi  liceat  (dice  al  Obispo]  appellatione 
post  habita  cogeré  ad  unam  ipsarum  (Ecclesiam)  quam  malluerint 
d¡míttendam:>> cap.  4.**,  de  jEtate et  gualitate,  etc.;  cap.  14,  de  Prahend, 
€t  dignitat, 

(2)  Cap.  28,  de  Prabendis:  «Circa  sublimes  tamen  et  litteratas  per- 
sonas, quse  majoribus  benefíciis  sunt  honorandse,  cum  ratio  postula- 
verit,  per  Sedem  Apostolicam  poterit  dispensari.»  Aunque  según  se 
ve  en  el  texto  han  de  concurrir  para  la  dispensa  las  dos  circunstan- 
cias del  nacimiento  j  la  ciencia,  nos  parece  que  este  canon  está  en 
contradicción  con  el  espíritu  que  en  todos  tiempos  ha  prevalecido  en 
la  Iglesia:  más  sencillo  hubiera  sido  conceder  á  estas  personas  un 
solo  beneñcio  y  una  considerable  pensión  sobre  los  bienes  eclesiásti- 
cos, expediente  con  el  cual  no  se  barrenaban  ks  disposiciones  canó- 
nicas. De  todos  modos,  la  Decretal  nos  da  una  idea  del  espíritu  de  lá 
época;  de  los  muchos  abusos  en  punto  á  la  acumulación  de  beneficios, 
y  de  las  exigencias  que  habría  para  con  los  Obispos  de  parte  de  las 
personas  poderosas.  Puesto  el  negocio  en  manos  del  Pontífice,  las  pre- 
tensiones no  serian  tantas  de  seguro,  y  mucho  más  sencillo  tambie'n 
eludir  los  compromisos  que  viniesen  por  la  calidad  de  las  personas, 
las  cuales  habían  de  tener  igualmente  la  otra  cualidad  de  la  ciencia. 

En  los  cánones  de  los  Concilios  de  Letrán  sólo  se  habla  de  parro- 
quias, dignidades  y  personados;  pero  es  de  advertir  que  el  mismo  Ino- 
cencio III  había  prohibido  ya  antes  lá  acumulación  de  dos  prebendas: 
cap.  9.®,  de  Gonces: Prabenda, 

S  20^.— Fstado  de  la  disciplina  desde  los  Oancüiosde  Letrán 
hasta  el  de  Trento 

Los  cánones  de  los  Concilios  de  Letrán  no  pudieron  cerrar 
enteramente  el  camino  á  la  ambición  y  mala  fp.  Como  en  las 
decretales  venia  ya  reconocida  una  clase  de  beneficios  que 
^PS^  residencia  (1),  que  son  los  que  se  han  llanMwio  después 

DER.  CAN.— TOMO   II  13 
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beneficios  simples,  se  adoptó  eu  su  virtud  la  distinción  de 
residenciales^  y  no  residenciales,  compatibles  é  incompatibles^ 
y  luego  incompatibles  de  primero  y  de  segundo  género^  uni- 
forma y  di/ormes,  uniformes  sub  eudem  et  sub  diverso  tecto^ 
titulares  y  en  encomienda,  unidos  durante  la  vida  del  Beneficia- 
do y  servidos  en  vicariato;  distinciones  todas  que  no  pasaban 
de  ser  pretexto  para  eludir  las  disposiciones  conciliares  (2).  A 
esto  se  agregaba  el  excesivo  número  de  dispensas  pontificias^ 
concedidas  en  virtud  de  la  excepción  hecha  por  el  Concilio  de 
Letrán,  á  las  cuales,  aunque  los  mismos  Pontífices  pusieron 
algfunas  limitaciones  para  hacerlas  más  diflciles,  no  pudo  po- 
nerse término,  porque  sobrevino  el  cisma  de  Occidente  y  fué 
ipoiposible  realizar  sus  laudables  deseos  (3), 

(1)  Cap.  17,  de  Cleric.  nonresidenU 

(2)  Los  intérpretes,  para  hacer  estas  distinciones,  tuvieron  presen* 
tes  dos  principios  fundamentales  en  materia  benefícial,  j  de  los  cua- 
les hicieron  mala  aplicación:  uno  que  un  Clérigo  no  podía  ser  adscrita 
á  dos  iglesias,  j  otro  que  era  aneja  al  beneficio  la  ley  de  la  residen- 
cia. Por  eso  creyeron  que  al  paso  que  eran  incompatibles  dos  benefi- 
cios en  distintos  lugares  por  no  poderse  cumplir  con  la  ley  de  la 
residencia,  6  do^  beneficios  uniforme  sub  eodem  tecto,  como  dos  ca- 
nongías  6  dignidades,  porque  era  imposible  cumplir  con  losf  dos  car- 
gos, creyeron,  por  el  contrario,  que  no  eran  incompatibles  un  bene- 
ficio curado  y  una  prebenda,  toda  vez  que  con  aumento  de  trabajo  y 
combinación  de  horas  pudieran  desempeñarse  los  dos  oficios.  Pero  no- 
tuvieron  presente  que  aunque  esto  pudiera  verificarse,  lo  cual  no  sería 
muy  fácil,  se  incurría  en  otros  inconvenientes,  como  el  estímulo  de 
la  avaricia,  percibir  un  solo  Beneficiado  la  renta  que  debía  ser  para, 
dos,  disminución  del  culto  divino  y  otros. 

(3)  El  Concilio  II  Lugd  úñense,  XIV  general,  concedió  facultadla 
los  Ordinarios  para  revisar  las  dispensas  si  no  las  presentaban  dentro 
del  tiempo  que  se  les  había  señalado  proveer  los  beneficios,  y  si  la 
dispensa  étá  dudosa,  consultar  al  Romano  Pontífice  y  no  dar  curso  á 
las  que  se  hubiesen  obtenido  contra  Derecho:  en  el  cap.  3°,  tít.  XVI, 
lib.  I  del  Sexto  de  las  Decretales.  Bonifacio  VIII,  siguiendo  el  mismo 
espíritu  represivo,  y  habiendo  notado  que  se  arrancaban  muchas  por 
sorpresa  y  con  engaños,  declaró  nulas  las  obtenidas  sin  justa  causa  y 
con  los  vicios  de  obrepción  y  subrepción:  lib.  III,  tít.  IV,  cap.  21  dét 
Seat(^.  También  Juan  XXII,  en  la  Constitución  ExecraUlis,  que  'es 
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la  4.^del  tít.  II,  libro  III^  las  Extravag,  commun,,  mandó  que  sólo 
tavieran  efecto  las  concedidas  con  arreglo  á  Derecho. 


S  207. — Cánoms  Tridentinos  contra  la  literalidad  de  benejlcios 

En  el  Concilio  de  Trente  están  contenidas  las  últimas  dis- 
posiciones canónicas  sobre  la  pluralidad  de  beneficios.  Publi- 
có cuatro  decretos:  El  primero  prohibiendo  retener  muchas 
iglesias  metropolitanas  ó  sufragáneas  en  titulo  ó  encomienday 
ó  con  cualquiera  otro  nombre  (1).  El  segundo,  igual  prohibición 
respecto  de  los  beneficios  curados,  ó  de  cualquiera  manera  ixx^- 
compatibles,  aunque  sea  en  encomimda  ó  uniáíi  de  por  vida^  6 
con  cualquiera  otro  nombre  ó  título  (2).  El  tercero,  para  que  en 
adelante  no  se  confiera  más  que  un  solo  beneficio  eclesiásti- 
co; pero  que  si  éste  no  bastase  para  la  decente  sustentación 
del  Clérigo,  se  le  pueda  conferir  otro  simple,  con  tal  que  anl- 
bos  no  exijan  residencia  personal  (3).  Por  el  cuarto  renueva  la 
Constitución  Ordinarii  de  Gregorio  X,  en  el  Concilio  gene- 
ral n  de  León  (4),  según  la  cual  los  Ordinarios,  dice  el  Conci- 
lio, obligarán  estrechamente  á  todos  los  que  posean  varios 
curatos  ú  otros  beneficios  imompatiUes  k  mostrar  sus  dispen- 
sas, y  caso  de  no  hacerlo,  procederán  contra  ellos  con  arreglo 
á  la  referida  Constitución  (5).  El  Concilio  no  señaló  cuánta  ha- 
bía de  ser  la  renta  necesaria  para  la  decente  sustentación;  quie- 
re decir,  que  en  los  casos  que  ocurran  la  fijará  el  Obispo  aten- 
dida la  condición  personal  del  Beneficiado  y  las  circunstancias 
particulares  de  cada  localidad.  En  la  práctica,  aunque  un  be- 
neficio sea  pingüe,  se  le  pueden  acumular  otro,  ó  más,  con  tal 
que  no  sean  de  los  incompatibles  ó  residenciales. 

(1)  Conc.  Trid.,  ses.  7.'*,  cap.  2.°,  de  Reform.  «Nemo  quocumque 
etiam  dígnitate,  gradu,  aut  praeminentia  prasfulgens,  plures  metro- 
politanas seu  cathedrales  ecclesias  in  titulum  sea  commendam,  ant 
alio  quovis  nomine,  contra  sacrorum  canonum  instituta  recipere  et 
8imul  retiñere  prsesumant,  cum  valde  felix  ille  censendas  cui  unam 
ecclesiam  bene  ét  fr actuóse  et  cum  animarum  sibi  oommisarum  sa^ 
luto  gerere  contingerit.» 

(2)  ídem,  sea.  G.^,  cap.  4.^,  id.  «Qaicuoiqae  de  csetero  plura  Qorata 
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Atit  alias  incompatibilia  beneficia  ecclesiaslica,  sivc  per  viam  unionis 
cU  vitanif  seu  commenda  perpetua^  aut  alio  quocvmque  nomine  et  íiMo 
contra  formam  sacrorum  canouum,  et  prsesertim  constitutianis  Ino- 
centíi  III  quse  incipit  De  multa,  recipere  ac  simul  retiñere  prsesump- 
Berit,  beneficiis  ipsis  juxta  ipsius  coostítutionis  dispositionem  ipio 
jure  etiam  prsesentis  canonis  rígore,  privatus  existat.» 

(3)  ídem,  ses.  2i,  cap.  17,  id.  «Sancta  Sinodus  debitam  regendis 
ecclesiis  disciplinam  restituere  cupiens,  prsesenti  decreto  in  quibus- 
cumque  personis  quoeumque  titulo,  etiam  si  Cardinalatus  honore  ful- 
geant,  mandat  observan;  statuit  ut  in  posterum  unum  tantum  bene- 
ficiúm  ecclesiasticum  singulis  conferatur:  quod  quidem,  si  ad  vitam 
ejus  cui  coñfertur  honeste  sustentandam,  non  sufftciat,  liceat  nihilo- 
rirínus  aliud  simplex  sufflciení,  dummodo  utrumque  personálem  residen- 
HaM  non  requirat,  eidem  conferri.» 

(4)  De  Of/ic.  judie,  ordinarii,  cap.  3.®,*»  Sexto. 

(5)  Idem,ses.  7.^, cap.  5.®,  id.  «Ordinarii  locorum  quoscumque  pia- 
ra curata  aut  alias  incompatibilia  beneficia  ecclesiastica  obtinentes, 
dispensaciones  suas  exhibere  districte  compellant;  et  alias  procedant 
juxta  constitutionem  Gregori  X  in  generali  Lugdunensi  Concilio  edi- 
tam  quse  incipit  «Ordinarii,  quam  eadem  Sancta  Sjnodus  innovan- 
>dam  censet  et  ínnovat » 

§  208.—Zeffisl(icióíi  y  pr íctica  vigente  cuando  se  oMiene 
un  segundo  beneficio  incompatible 

La  Iglesia  no  encadena  al  Beneficiado  de  tal  manera  que 
le  impida  obtener  otro  beneficio  con  arreglo  á  las  disposiciones 
canónicas;  lo  contrario  sería  en  perjuicio  de  la  misma  Igle- 
sia. Llegado  este  caso,  el  primer  beneficio  vaca  ipso  jure^  se- 
gún lo  dispuesto  por  Inocencio  III  en  el  Concilio  de  Letrán, 
acerca  de  lo  cual,  lejos  de  hacer  innovación  alguna  el  Concilio 
Tridentino,  lo  confirmó,  por  el  contrario,  terminantemente  (1). 
La  vacante  no  tiene  lugar  desde  la  aceptación,  sino  desde  el 
día  de  la  posesión,  con  tal  que  la  haya  tomado  quieta  y  pa- 
cíficamente. Si  se  le  moviese  pleito,  conserva  el  primer  bene- 
ficio hasta  su  terminación,  no  habiendo  en  ello  fraude  ni  con- 
nivencia de  parte  del  Beneficiado  con  el  fin  de  percibir  las  dos 
pentas.  Los  autores  afirman  que  después  de  la  posesión  tiene 
el  Beneficiado  dos  meses  para  optar  por  uno  ü  otro  benefi- 
cio (2);  lo  cual,  por  lo  que  hace  ¿  España,  no  time  lu|:ar  en 
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la  jMT&ctica.  También  es  opinión  bastante  general,  aunque  siii 
fundamento. ni  en  las  Decretales  ni  en  el  Concilio  de  Trento, 
que  los  beneficios  que  se  dicen  incompatibles  por  razón  del 
título,  vacan  i^sojure,  y  loa  que  lo  son  por  retención  no  vacan 
sino  por  sentencia  del  juez;  distinción  que  tampoco  se  admite 
en  la  práctica  de  las  iglesias  de  Espafíisi  (3). 

(1)  No  se  opone  á  la  doctrina  del  texto  de  que  vaca  ipsojure  el 
primer  beoeflcio,  lo  que  se  dice  en  la  ses.  7.*,  can.  2,  de  Keform.,  del 
Concilio  de  Trento,  cujas  palabras  hemos  copiado  en  la  nota  1  .^  del 
párrafo  anterior,  porque  allí  se  habla  de  los  que  á  la  sazón  de  publi* 
carse  el  Concilio  tuviesen  dos  6  más  iglesias  metropolitanas  ó  sufra- 
gáneas, á  los  cuales  se  les  concedían  seis  meses  para  dejarlas,  con- 
servando solamente  una.  Lo  mismo  se  previene  en  lases.  24,  can.  17,' 
respecto  de  ,los  beneficios  menores,  si  en  el  espacio  de  seis  meses  no 
hacen  dimiaidn  de  los  demás,  quedándose  con  uno  solo;  todos  vaean 
también  ipsojure.  Pero  en  adelante,  tomada  posesión  del  segundo  be- 
neficio, el  primero  vaca  ipsojure  con  arreglo  á  las  Decretales,  sin  qud 
medien  esos  meses  concedidos  á  los  qaeplures  Ecclesias  contra  pra- 
setUis  decreti  tenqrem  nunc  detinent,  dice  el  Concilio. 

(2)  Rigancio,  regla  1.*  de  la  Cancelaría,  par.  8,  núm.  115;  Mer- 
lín:  Decis.  de  la  Rota,  núm.  10. 

(3)  García,  de  Benejlciis,  part.  11,  can.  5.*,  núm.  79  y  siguientes, 
prueba  que  para  el  efecto  de  la  vacante  ipsojure  no  hay  diferencia  en- 
tre unos  y  otros  beneficios,  ni  se  encuentra  fundamento  alguno  en  las 
Decretales  ni  en  el  Cohcilio  de  Trente.  Beneficios  incompatibles  por 
razón  dertitulo  son  dos  Obispados,  dos  parroquias,  dos  beneficios  uni- 
formes sub  eodem  tectOy  etc.;  por  retención  son  dos  canongías  en  dife^ 
rentes  iglesias. 

CAPÍTULO  xrs 

Do  la  colacídn  de  benefidos 


S  209. — Clné  se  enciende  por  colación  de  deneficios 

La  colación  es  la,  concesiÓ7i  del  benejicioj  hecha  Ubre  y  úmióm- 
camente  por  el  qw  (ime  leffUma  a^Ooridad.  La  concesión  pue-^ 
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de  hacerse  por  uno  ó  por  muchos;  en  el  primer  tñ&o  se  llama 
el  acto  coladórij  en  el  segundo  ^leccéóji.  La  elección  k  veces  no 
termina  el  acto,  porque  requiere  otro  subsiguiente  que  con- 
siste en  la  aprobación  de  un  superior.  De  aquí  la  distinción 
de  beneficios  electivo-colativos  y  ele^po-con/irfmáwos.  Tam- 
bién hay  la  distinción  entre  la  concesión  del  beneficio  hecha 
libremente  por  el  colador,  y  la  que  éste  se  ve  obligado  á  hacer 
en  determinada  persona  presentada  por  el  patrono;  la  primera 
se  llama  también  colación  estrictamente  tomada,  la  segunda 
instüución. 

S  210. — A  quién  corresponde  por  derecho  ordinario  la  colación 

de  tenefidús 

Pw»  comprender  bien  á  quién  corresponde  por  Derecho 
ordinario  la  colación  de  beneficios,  pueden  distinguirse  dos 
épocas:  la  primera  hasta  el  siglo  xi,  la  segunda  desde  el  si- 
glo XT  en  adelante.  En  la  primera  época  no  había  un  acto  es- 
pecial para  conferir  el  beneficio,  sino  que  la  colación  iba 
necesariamente  unida  á  la  ordenación  en  la  forma  siguiente: 
1.^,  la  imposición  de  manos  ú  ordenación;  2.^,  epcargar  al  or- 
denado un  sagrado  ministerio  en  determinada  iglesia;  y  3.^,  ad- 
mitirle á  la  participación  de  las  oblaciones  ó  peculio  eclesiás- 
tico. Como  la  ordenación  era  \o  principal  y  en  ella  iba  envuelto 
como  accesorio  el  servicio  ai  altar  y  el  derecho  á  los  alimen- 
tos, de  aquí  es  que  siendo  sólo  el  Obispo  el  ministro  de  la 
ordenación,  á  él  sólo  pudo  corresponder  hasta  el  siglo  xi  la  fa- 
cultad de  conferir  beneficios  por  Derecho  ordinario. 

§  211.— Z>^  la  colación  de  beneficios  desde  el  siglo  xi  en  addante 

En  el  siglo  xi  principió  á  realizarse  la  colación  del  benefi- 
cio por  un  acto  especial  separado  de  la  ordenación,  introdu- 
ciéndose las  ordenaciones  sin  títalo.  Entonces  principiaron 
á  verse  personas  ordenadas  sin  beneficio,  y  en  sentido  con- 
trario, hubo  otras  á  las  que  se  confería  un  beneficio,  y  lo 
disfrutaban  en  pleno  derecho,  ihientots  llegaba  el  caso  de  re- 
cibir las  Ordenes.  Esta  novedad  trajo  el  peligro  que  todavía 
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dubsiste  de  poder  haber  Clérigros  vagos,,  sin  oficio  DÍbenefíciOy 
y  én  sentido^contrario,  personas  legas  disfratando  reo^  ede- 
tsiástica  en  concepto  úe  Beneficiados.  Esta  alteración  ei^  ladÍA^ 
ciplina  no  pudo  ser  en  perjuicio  de  los  derechos  episcopales, 
por  cuya  causa  los  Obispos  son  siempre,  por  Derecho  común 
y  ordinario,  los  solos  coladores  de  todos  los  beneficios  de  la 
diócesis.  Además,  la  colación  de  beneficios  forma  parte  muy 
principal  del  gobierno  de  la  Iglesia,  como  que  tiene  por  obje- 
to la  formación  de  ministros  y  la  distribución  de  todos  los  ofi- 
cios eclesiásticos  en  su  diferente  escala,  y  sólo  al  Obispo  es  en 
su  territorio  á  quien  corresponde  originariamente  esta  supre- 
ma potestad. 


S  212.'-l>el  derecho  de  conferir  beneficios  por  Htulos  especiales 

En  los  once  primeros  siglos  nadie  sino  el  Obispo  pudo  con- 
ferir beneficios,  porque  él  sólo  era  quien  tenía  la  facultad  de 
ordenar,  y  en  la  ordenación  iba  envuelta,  como  hemos  dicho, 
la  colación  de  beneficio;  pero  desde  aquella  época,  principian- 
•do  á  conferirse  por  actos  distintos  la  ordenación  y  la  colación 
de  beneficio,  se  introdujo  una  nueva  jurisprudencia,  todavía 
vigente  en  el  día.  Según  ella,  la  colación  de  Ordenes  corres- 
ponde á  la  potestad  del  Orden  episcopal,  que  adquiere  el  Obis- 
po por  la  consagración,  y  la  colación  de  beneficios  corres- 
ponde á  la  potestad  de  jurisdicción,  que  adquiere  por  la  con- 
firmación. Como  ambas  potestades  son  independientes  y  pro- 
ceden de  distinto  origen,  la  de  Orden  no  puede  ejercerse  sino 
por  el  que  tenga  el  carácter  episcopal;  la  de  jurisdicción  pue- 
de ejercerse  independientemente  de  está  cualidad.  La  de  ju- 
risdicción además  puede  adquirirse  por  delegación,  por  cos- 
tumbre, prescripción  y  privilegio  (1),  y  éstos  serán  otros  tan- 
tos títulos  especiales  para  conferir  beneficios.  El  que  pretenda 
hacerlo  en  virtud  de  alguno  de  ellos,  tiene  qué  probar  su  le- 
gítima adquisición,  porque  de  lo  contrario  el  Derecho  común 
favorece  la  facultad  ordinaria  de  los  Obispos  (2). 

(1)    El.  privilegio  90  paf^d  eo^/erirle  el  Obispo^  á  09  ^^t  que  sp  U- 
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mite  al  ^i^mpo  de  su  episcopado,  porque  si  hubiera  de  obligar  á  «o» 
sucesores,  era  ana  especie  de  enajenacidn  de  los  derechos  episcopales 
que  no  podía  hacerse  sino  con  sujeción  á  los  principios  estableoidoBi 
en  el  título  de  las  Decretales,  de  rehus  Ecclesia  alienandis  vel  non^  so- 
bre todo  ¿  lo  prescrito  en  la  Extravagante  Ambitmm  de  Paulo  II.  Se- 
gún ésta,  ya  hemos  visto  que  para  la  enajenación  se  requiere  el  con- 
sentimiento del  Romano  Pontífice,  j  de  él  debería  proceder  por  consi- 
guiente el  privilegio  de  conferir  beneficios. 

(2)  Dicen  algunos  que  puede  el  fundador  poner  en  las  tablas  de  la 
fundación  que  el  beneficio  haya  de  ser  conferido  por  algún  Prelado 
inferior,  dignidad  6  corporación  eclesiástica;  y  esta  condición,  como 
cualquiera  otra  que  fuese  honesta,  el  Obispo  no  podría  menos  de  ad- 
mitirla antes  del  Concilio  de  Trento.. Después  de  su  celebración,  como- 
se  trató  en  varios  de  sus  capítulos  de  restablecerla  autoridad  ordina- 
ria de  los  Obispos,  ya  depende  de  la  voluntad  de  éstos  el  admitir  ó  no 
las  condieiones  que  tiendan  á  menoscabar  sus  derechos.  Berardi» 
Oomment.  tnju$  eccUs.^  part.  1.*,  de  Beneflciorum  collatione,  cap.  !.• 

§  213.— Derechos  de  los  Cabildos  para  conferir  ieneficios^ 

SBDB  PLENA. 

Mientras  la  colación  de  beneficios  estuvo  unida  á  la  cola- 
ción de  Ordenes,  como  sucedió  hasta  el  siglo  xi,  el  Cabildo  de 
la  iglesia  catedral  no  pudo  tener  otra  intervención  en  el  asun- 
to que  la  de  dar  al  Obispo  su  consejo  ó  consentimiento  con 
arreglo  á  las  disposiciones  del  Derecho  (1).  Desde  el  siglo  xi^ 
sin  cambiar  los  principios  ni  las  leyes,  cambió  la  disciplina, 
porque  perteneciendo  ya  la  colación  de  beneficios  á  la  potestad 
de  jurisdicción,  no  había  imposibilidad  en  que  fuese  ejercida 
por  los  Cabildos.  En  esta  nueva  situación,  la  índole  y  organi- 
zación de  estas  corporaciones  propendía  á  ensanchar  su» 
prerrogativas,  y  como  tenia  sus  bienes  independientes  de  la 
mesa  episcopal,  pretendieron  ecí  muchas  partes  tener  mayor 
participación  en  la  provisión  de  las  prebendas  que  la  que  el 
Derecho  les  concedía  (2).  Los  Obispos,  por  su  parte,  natural- 
mente habían  de  resistir  las  invasiones;  pero  abierta  la  lucha^ 
los  resultados  no  pudieron  menos  de  ser  fieitaies  por  punto  ge- 
neral &  la  autoridad  episcopal.  Aquel  estado  acabó  en  casi  todaa 
párteá^por  dejar  á  un  lado  el  derecho  común,' daüdo  lugar  & 
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las  costumbres,  convenciones,  transacciones  y  estatutos  parti- 
culares, én  los  cuales  los  Cabildos  casi  siempre  salieron  favo- 
recidos (3).  De  aquí  provino  el  haber  Cabildos  que  se  alzarott 
cbñ  el  derecbo  de  conferir,  ó  todos,  ó  muchos  de  los  beneficios 
erigidos  en  la  iglesia  catedral,  principalmente  los  que  consti- 
tuyen el  Cabildo,  sin  contar  para  nada  con  el  Obispo;  en  otros 
era  la  colación  simultánea  por  el  Obispo  y  Cabildo;  otras  la 
alternativa;  á  Veces  el  voto  del  Obispo  equivalía  al  de  todo  el 
Cabildo;  en  otras  partes  asistía  únicamente  como  presidente, 
no  faltando  también  el  caso  de  asistir  como  simple  Címónig«o^ 
unida  antes  una  canonjía  &  la  dignidad  episcopal,  como,  me- 
dio de  ejercer  alguna  influencia  en  una  corporación  de  la  que 
estaba  enteramente  excluido  (4).  Lo  ocurrido  con  los  Cabildos 
catedrales  tuvo  también  lugar  más  ó  menos  con  los  de  las 
iglesias  colegiatas. 

(1)  De  his  guajiuni  á  Pralato,  etc.,  caps.  4.**  y  5.°  Los  Arcedianos 
y  los  Ecónomos  ^n  su  tiempo  tomaban  alguna  parte  en  la  colación 
de  beneñclos,  pero  era  indirectamente,  en  cuanto  manifestaban  en 
ocasiones  al  Obispo  que  no  podía  ordenar  más  sujetos  que  los  que  ya 
había,  porque  las  rentas  de  la  iglesia  no  alcanzaban  á  sostener  ma- 
yor número  de  Ministros. 

'  (2)  La  vida  monástica,  que  sirvió  de  modelo  á  la  vida  común  de 
los  Canónigos,  dio  ocasiona  que,  así  como  pretendían  ios  monjes  que 
no  entrase  ningún  otro  nuevo  sin  su  consentimiento,  hiciesen  lo  mis- 
mo los  Canónigos:  causa  18,  guasl.  2.%  cap.  9.®;  de  Regularüms^  capí- 
tulo d.P  Lo  mismo  sucedió  al  disolverse  la  vida  común;  los  Cabildos 
tuvieron  sus  ventas  indepen^dientes  de  la  del  Obispo,  como  sucedía 
<son  muchos  monasterios  Respecto  de  sus  Abades. 

(3)  De  MeeHone^,  cap.  31«  Véase  el  par.  203  y  su  nota  en  el  lib.  I. 

(4)  De  üoncemone  prahende^  cap.  15;  de  Appellat.,  in  Seaio,  capí- 
tulo 11. 

§  214.— i>^  la  colación  de  denefldos por  los  Cabildos  sede  vácantb 

Toda  la  potestad  de  jurisdicción  episcopal  pasa  al  Gabilda 
sede  vacabuey  según  dijimos  en  otro  lugar;  y  según  esta  regla 
al  Cabildo  debería  corresponder  sede  vacante  la  colación  de 
todos  los  beneficios  de  la  diócesis.  Pero  la  regla  general  se 
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convierte  en  excepción  en  el  caso  presente,  resultando  que  el 
Cabildo  no  tiene  más  facultades  que  las  que  se  le  h%n  conce- 
dido expresamente  por  las  leyes,  ó  se  le  han  reconocido  por  la 
intei*pretación  común  de  los  pragmáticos.  Para  explicar  esta 
anomalía,  los  autores  han  inventado  diferentes  teorías  (l);pero 
loque  parece  más  probable  es  quq  la  colación  de  beneficios 
no  es  tan  urgente  que  no  pueda  dilatarse  hasta  la  instalación 
del. nuevo  Obispo,  y  que  al  verificarse  en  el  siglo  xi  el  cambio 
de  disciplina,  ni  los  Obispos  pudieron  creer  que  esta  novedad 
habla  de  ser  en  perjuicio  de  sus  derechos,  ni  los  Cabildos 
pretenderían  aumentar  los  suyos  en  virtud  de  esta  alteración; 
de  lo  contrario,  los  Obispos  se  hubieran  esforzado  por  conser- 
var el  estado  antiguo.  Las  excepciones  á  favor  de  los  Obispos 
son  las  siguientes:  instituir  los  presentadas  por  los  patro- 
nos (2);  confirmar  las  elecciones  en  los  beneficios  electivos  si 
el  Obispo  tuviese  esta  prerrogativa  (3);  conferir  los  beneficios 
de  su  libre  colación,  y  aquellos  cuya  colación  le  corresponde 
juntamente,  ó  con  su  consejo  ó  consentimiento  (4),  como 
también  los  de  la  libre  colación  del  Obispo  cuando,  estando 
éste  suspenso,  sea  además  moroso  en  pedir  la  relajación  de  la 
suspensión  (5). 

(1)  Han  dicho  algunos  aatores  que  la  colación  de  beneficios  debía 
considerarse  como  parte  de^  los  ñ'utos,  y  que  en  tal  concepto  debían 
conservarse  íntegros  para  el  sucesor.  Otros  han  distinguido  entre  la 
jurisdicción  voluntaria  y  necesaria,  llamando  voluntaria  la  que  ejer- 
ce el  Obispo  libremente  ó  sin  limitación,  y  necesaria  la  que  tiene  que 
ejercer  en  determinadas  personas,  como  llamadas  por  alguna  fun- 
dación ó  presentadas  por  los  patronos.  Esta  teoría,  más  ingenlosaque 
sólida,  tampoco  puede  explicar  todas  las  dificultades  que  se  promue- 
ven al  hacer  su  aplicación  á  los  diferentes  casos. 

(2)  Deinstitutione,  in  Sexto ^  cap.  1.® 

(3)  De  majoritale  et  ohedientia^  cap.  11. 

(4)  Ne  sede  vacante,  in  Sexto,  cap.  único. 
"(5)    ídem  id.,  par.  Qwww  vero. 

Según  opinión  común  de  los  pragmáticos,  puede  el  Cabildo  admi- 
tir las  resignaciones  infaporrmj  permutas  de  beneficios  en  los  casos 
en  que  pudiera  hacerlo  el  Obispo,  y  conferir  per  derecho  de  devo- 
lución los  que  éste  conferiría  s¿  viviese;  igualaaenfae  las  vacantes  «» 
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Curia,  si  el  Romano  Pontífice  no  los  confiere  dentro  de  un  mes.  Pue- 
de también,  después  de  lo  dispuesto  en  el  Concilio  de  Trento,  ses.  24, 
cap.  19,  de^eform.^  sacar  áxoñcurso  los  beneficios  parroquiales,  si 
bien  la  colación  pertenecería  al  Romano  Pontífice  entre  los  que  en  él 
se  declarasen  más  díanos.  La  colación  pontificia  no  tiene  ja  lugar  en 
España  después  del  Concordato  de  1753.  También  los  beneficios  de 
fundación  particular,  á  los  cualeé^el  fundador  ha  llamado  á  personas 
de  determinado  pueblo  ó  familia,  pertenecen,  como  los  anteriores,  á 
la  col^ión  del  Cabildo,  porque  parece  que  sólo  se  trata  de  cumplir  la 
voluntad  del  fundador,  de  la  misma  manera  que  haría  la  colación  de 
un  beneficio;  lo  mismo  que  el  Obispo,  si  viviera,  en  virtud  de  un 
*  mandato  pontificio  de pronidendo:  Berardi»  Comment,  in  jus  eoclesiasti* 
eum,  etc.,  tratado  de  óenefic,  disert.  3.*,  cap.  2,^ 

§  215.'-JDel4iempo  dentro  del  mil  se  han  de  canferir 
los  hent^kios 

Hl  bien  de  la  Iglesia  está  interesado  en  que  los  beneficios 
no  estén  vacantes  mucUo  tiempo;  por  eso  se  ha  fijado  por  el 
Derecho  el  espacio  de  seis  meses,  dentro  de  los  cuales  se  ha  de 
hacer  la  colación  (1);  la  elección  de. los  Obispos  dentro  de 
tres  (2),  y  la  presentación  de  los  patronos  cuatro  ó  seis,  según 
^ue  el  patronato  sea  eclesiástico  ó  secular  (3).  El  tiempo  no  se 
ha  de  contar  desde  el  día  de  la  vacante,  sino  desde  que  llegó 
á  noticia  del  colador  (4),  para  lo  cual  tampoco  se  ha  de  com- 
putar el  que  haya  corrido  por  impedimento  de  hecho  ó  de  de- 
recho (5).  Concluido  el  tiempo,  el  colador  queda  destituido  de 
todo  derecho,  no  hay  lugar  á  \^  purgación  de  la  mora^  y  si  to- 
davía re  integra  procediese  á  verificar  la  colación,  el  acto  se- 
ría nulo  y  de  ningán  valor  ni  efecto  por  falta  de  potestad  (6j. 

(1)  De  concessione  prabenda,  cap.  2.^,  tomado  del  Concilio  III  de 
Letrán.' 

(2)  De  eleetione,  cap.  41. 

(3)  De  jitre patrón. i  ^aps.  3.®  y  37. 

(4)  De  supplenda  neglig.  pralatorum,  cap.  3°;  de  conees,  prabendie, 
eap.  5.®  «Semestre  autem  tempus  non  á  tempere  vacationis,  sed  no* 
ütise  ipsius  potius  voln  mus  eomputari. » 

(5)  De  conees.  jwwiJ.,  cap.  5.* 

{6)    De  Bupp.  nefij.  prefUU.^  eap^  2.* 
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^  216.— De  la  coimán,  de  lenejkm  por  derecho  de  devolucióTi 

Paaado  el  tiempo  dentro  del  cual  debe  hacerse  la  colación 
del  beneficio,  si  no  ha  habido  justít  causa  que  lo  impida,  el 
colador  pierde  el  derecho  por  aquella  vez  y  pasa  al  inmediato: 
superior.  Este,  supliendo  la  negligrenoia  del  inferior  en  bien 
de  la  Iglesia,  confiere  el  beneficio  por  derecho  de  devolución. 
Se  entiende  por  inmediato  superior  aquel  que  lo  es  por  razón 
de  la  diócesis  en  que  está  el  beneficio,  no  el  que  lo  es  respectó 
de  aquel  que  debía  conferirlo  (1).  Según  esto,  es  superior  in- 
mediato el  Obispo  respecto  del  Cabildo  y  coladores  inferiores^ 
el  Metropolitano  respecto  del  Obispo  (2),  y  así  gradualmente 
hasta  el  Romano  Pontífice.  Si  ei  fcolador  estuviese  exento  de 
la  jurisdicción  episcopal,  q\  derecho  de  devolución  correspon- 
derá al  inmediato  superior,  si  fuese  prelado  secular;  si  fuese 
regular,  suplirá  la  negligencia  el  Obispo  como  delegado  de  Id 
Silla  apostólica  (3).  El  Derecho  no  ha  fijado  tiempo  dentro  del 
cual  haya  de  conferir  el  superior,  por  lo  que,  si  también  hu- 
biese negligencia,  el  superior  suyo  le  señalará  un  tiempo  pru- 
dencial, pasado  el  cual  le  correspondeirá  la  devolución  hasta 
llegar  al  Romano  Pontífice,  cuya  negligencia  no  puede  su*- 
plirse  por  nadie  en  concepto  de  devolución. 

(1)  De  supplend.  neglig.pralat*^  cap.  2.%Clement.^  id.,  cap.  único. 

(2)  Parece  que  se  opone  á  la  doctrina  del  texto  lo  dispuesto  en  el 
cap.  2.®,  dg  conces,  prad,,  en  el  cual  se  dice  que  si  la  colación  corresr 
ponde  al  Cabildo,  y  éste  es  negligente,  supla  la  negligencia  el  Obispo» 
y  que  si  el  Obispo  es  negligente,  supla  la  negligencia  el  Cabildo  y 
confiera  el  beneficio.  Si  autem,  dice  el  citado  capítulo  2.^,  tomado  del 
Concilio  III  de  Letrán,  episcoputs  mH  ad  e%m  speetat  (collatío)  conftrre 
distuleritt  per  capüulum  ordinetur.  Esta  regla,  si  se  toniase  general- 
mente y  se  aplicase  á  todos  los  casos,  trastornaría  en  esta  parte  todos 
los  principios  de  la  ciencia,  porque  se  tendría  que  reconocer  en  el 
Cabildo  una  superioridad  respecto  del  Obi9po  que  carece  de  todo  fun- 
damento. El  canon,  por  lo  mismo,  se  ha  de  aplicar  únicamente  áaq«6- 
líos  cai^bs  en  que  por  transaccftanes^  costumbres  6  estatutos  la  colft- 
cidn  corresponda  juntamente  al  Obispo  y  Cabildo,  y  usaii  do  su  dere- 
cho alternativamente  ó  por  tur^o,  para  mayor  armonía  y  comodidad. 
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^  el  Obispo,  pues,  fuere  negligente,  conferirá  el  Cabildo,  pero  no  será 
«npliendo  la  negligencia  y  por  derecho  4e  devolucídn,  sino  por  la  al- 
ternativa que  han  establecido.  Berardi,  Comment,  injus  Eecles.,  etc, 
tomo  II,  disert.  5.*,  cap.  4.** 

(3)  Clement,  únie.^  de  supplend,  neglig,  pralat.;  de  Prab,^  in  Sexto, 
cap.  32. 

Los  beneficios  vacantes  in  Curia  reservados  á  la  Silla  apostólica 
por  Clemente  III  en  el  cap.  2.*,  dePrab,,  in  Sexto,  si  no  I09  confería  el 
Romano  Pontífice  dentro  de  un  mes,  quedaban  á  disposición  del  Or- 
dinario, que  los  confería  por  derecho  propio,  no  por  devolución,  me- 
diante á  que,  siendo  reserva  temporal,  cesaba  concluido  el  tiempo  sin 
liaber  hachó  uso  de  ella. 

CAPÍTULO  XX 
De  la  colación  pontificia 


§  211.— Principios  fundavientales  sobre  la  extensión  y  Ihnites 
que  debe  tener  la  autoridad  del  Romano  Pontífice  en  la  colación 
de  bmeflcios. 

^  Algfunos  autores,  partiendo  del  principio  que  la  Iglesia  es 
una  monarquía,  dan  al  Romano  Pontífice  la  plenaria  disposi- 
ción  de  todos  los  beneficios;  otros,  en  sentido  contrario,  ensal- 
zan la  autoridad  episcopal  hasta  el  punto  de  formar  de  cada 
Obispo  un  pequeño  soberano,  sin  otros  vínculos  con  el  Roma- 
no Pontífice  que  los  necesarios,  á  su  manera,  para  sostener  la 
unidad  en  la  Ig'lesia  universal.  Ambas  teorías  adolecen  del  vi- 
cio de  una  peligrosa  exageración.  En  buenos  principios^  los 
Obispos  son  los  coladores  ordinarios  de  todos  los  beneficios  de 
la  diócesis,  y  de  hecho  las  iglesias  particulares  podrían  estar 
perfectamente  gobernadas  en  esta  parte  sin  intervención  al- 
g^una  del  Romano  Pontífice;  pero  al  mismo  tiempo  es  preciso 
reconocer  en  la  Silla  romana,  copao  centro  de  unidad,  ciertas 
prerrogativas  que  son  consecuencia  ¿e  la  supremacía.  La  pri- 
mera és  que,  sin  perjuicio  dé  los  dereóhos  episcopales,  corres- 
ponde  al  Romano  Pontífice  el  gobienioíft la  Iglesia  universal; 
4ae£ruiiday  que  tiene  derecko  de  suplir  lo|S  defectos  y  corregir 
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los  excesos  de  los  inferiores;  y  tercera,  que  no  se  le  pueden 
negar  ciertos  honores  en  concepto  del  Primado,  como  tuvieron 
en  lo  antiguo,  aunque  en  escala  inferior,  el  Obispo  de  Carta- 
go  y  los  Patriarcas  de  Alejandría  y  Cpnstantinopla  (1).  Fija- 
dos así  los  principios,  no  es  difícil  hacer  las  convenientes  apli- 
caciones en  los  casog  particulares  que  puedan  ocurrir, 

(1)  Berardi,  Comment.  injus  ecclesiasticum,  etc.,  tomo  II,  disert»*- 
cíón  5.*,  cap.  5.*;  Cavalario,  Instituciones,  etc. ,  tomo  IV,  cap.  47.  El  Pri- 
mado de  Cartago  en  todas  las  iglesias  de  África,  y  los  Patriarcas  de 
Alejandría  y  Constantinopla  en  las  de  sus  Patriarcados,  podían  orde- 
nar Clérigos  en  lo  antiguo  sin  menoscabo'de  los  derechos  episcopales. 


§  218.— i>^  la  colación  de  beneficios  por  el  Romano  Pontífice 
en  la  Iglesia  uni^rsal  hasta  ei  siglo  xa 

Hasta  el  siglo  xii  en  que  se  separó  la  ordenación  de  la  co- 
lación de  beneficios,  los  Romanos  Pontífices  no  tuvieron  ne- 
cesidad de  mezclarse  en  las  atribuciones  ordinarias  de  los 
Obispos;  éstos  ordenaban  los  Clérigos  que  eran  necesarios  para 
el  servicio  de  las  iglesias,  y  en  los  pocos  casos  en  que  pudiera 
haber  faltas  ó  excesos  que  corregir,  al  instante  ocurrían  á  pot- 
ner  remedio  los  Metropolitanos  y  Concilios  provinciales,  según 
Ja  disciplina  de  aquellos  tiempos.  Apenas  hay  ejemplos  de 
Clérigos  ordenados  por  los  Romanos  Pontífices  para  ^ajenas 
diócesis,  y  casi  todos  los  que  pudieran  citarse  i¿ás  bien  es  en 
concepto  de  Metropolitano  ó  Patriarca  de  Occidente  que  de 
Primado  de  la  Iglesia  universal  (1).  En  este  sentido  deben  en- 
tenderse varios  hechos  que  se  citan,  en  particular  de  San  Grcr 
gorio  el  GírandCy  np  precisamente  de  ordenaciones,  sino  de 
Obispos  que,  arrojados  de  sus  Sillas  por  los  bárbaros,  eran  cons- 
tituidos para  gobernar  en  encomienda  una  iglesia  vacante,  6 
de  Clérigos  también  sin  iglesias  que,  no  haciendo  falta  en  Ro- 
ma, eran  encomendados  j^or  él  Romano  Pontífice  á  otros  Obis- 
pos para  que  los  adscribiesen  á  las  iglesias  de  sus  diócesis  (2). 

(1)    Thomass.,  part  2.%  Hb.  I,  cap.  51,  núm.  12. 
.  (2)    San  Gregorio  M^í  Hb;  ív^píst.  32,  y  IU>.  II,  epist,  la.  Oúj^ 
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daramos  que  as  afán  muy  perdido  el  de  algunos  autores,  como  Devotí, 
por  rebuscar  j  tal  vez  interpretar  mal  ciertos  hechos  de  la  historia 
antigua,  traídos  para  probar  el  ejercicio  constante  de  todos  los  dere- 
chos pontificios  en  la  serie  de  los  siglos  desde  su  origen  hasta  nueS'^ 
tros  días.  Los  derechos  esenciales  del  Primado  los  miramos  nosotros 
de  muy  distinta  manera,  y  nos  parece  que  importa  muy  poco  para  el 
caso  que  los  haya  ejercido  ó  no,  toda  vez  qué  sean  reconoddos  como 
constitutivos  del  Primado  y  necesarios  para  conservar  la  unidad  en  la 
Iglesia  universal. 

§  219.— 2>d  los  mmdaúos  de  puovidkndo 

Desde  el  siglo  xii  principiaron  los  Romanos  Pontífices  á 
traspasar  los  límites  de  la  Metrópoli  romana,  y  á  extender  su 
jurisdicción  en  materia  beneficial  por  todo  el  Occidente.  Esto 
tuvo  lugttr  por  medio  de  los  mándalos  de  providendo,  reservas 
y  prevenciones.  Era  el  nuDidato  de  providendo  un  diploma  en 
el  cuM  mandaba  el  Romano  Pontijice  al  colador  que  confiriese 
tm  beneficio  al  Clérigo  que  en  él  se  expresaba.  Los  mandatos 
eran  de  dos  clases:  ó  para  beneficios  que  ya  estuviesen  va- 
cantes al  expedir  las  Letras,  ó  para  los  que  primero  vacasen; 
en  este  caso  tomaban  el  nombre  de  gracias  espectativas. 

^220. — Del  número  de  mandatos  de  providendo  que  se  expedían 
al  principio f  y  d  favor  de  qué  clase  de  personas 

Adriano  IV,  que  seg^ún  Tomasino  fué  el  primero  que  expi- 
dio  mandatos  de  providendo^  lo  hizo  con  mucha  moderación,  y 
con  la  misma  continuaron  hus  inmediatos  sucesores  (1).  Des- 
pués se  fueron  g-eneralizando  en  proporción  que  de  parte  de  los 
Obispos  se  iban  g^eneralizando  también  los  abusos  en  las  pro- 
vincias (2).  Al  principio  no  se  conferían  sino  á  favor  de  Cléri- 
gfós  que,  además  de  ser  de  ciencia  y  virtud  [3),  no  tuviesen  otro 
beneficio  (4);  por  eso  se  decía  que  los  mandatos  se  expedían 
informa  pauperum^  in  forma  communi,  ó  secundum  Aposto- 
Iwm  p).  Más  adelante  se  expidieron  ya  en  grande  número,  y 
llegó  &  abusarse  demasiado  por  ambición  de  los  que  pedían  y 
rfeconieiidában,  y  condescendencia  también  de  los  que  conce- 
dlaib,  titeado  &  Veces^  lugar  en  la  ejecución  á  dificultades,  día- 
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putas  y  aun  pactos  reprobados^.  Bn  cuauto  &  lasg^ciasespec- 
tativaa,  ya  fuesen  éstas  sobre  un  beneficio  determinado,  ya 
fuesen  en  general  acerca  del  primero  que  vacase,  además  de 
dar  lugar  á  fraudes  y  pactos,  si  eran  dos  ó  más  los  impetrantes, 
«é  daba  también  ocasión  á  desear  la  muerte  del  Beneficiado. 

(1)  TiNoaasino,  part.  2.*^,  lib.  I,  cap.  43. 

(2)  Honorio4II,  en  todo  su  pontiñcado,  que  dur^  once  años,  no  ex- 
pidió más  que  un  solo  mandato  á  favor  de  cada  iglesia,  para  cuja 
ejecución  insertaba  en  el  diploma  la  siguiente  cláusula:  nisi  de  man^ 
dalo  nostrc  eadem  Ecclesia  foret  el  aUerius  reeeptione  grávala,  cap.  30, 
de  Rescriptis.  Igual  costumbre  observó  Gregorio  IX,  según  se  ve  por 
el  cap.  38  del  mismo  título:  C»m  Éuper  receplione  dúorum  groMandi 
eeclesiam  atUediclam  nonfuU  intenlio  fnañdateris. 

(3)  Alejandro  UI,  epíst.  43. 

(4)  De  Prab.,  cap.  6.**  .  . 

(5)  Todas  estas  fórmulas  tenían  un  mismo  espíritu;  Informa pau- 
perum,  porque  el  mandato  se  expedía  á  favor  de  los  Clérigos  pobres; 
informa  commuñi^  porque  el  objeto  era  la  observancia  del  Derecho  co- 
mún, según  el  cual  ninguno  debía  ordenarse  sin  título,  y  si  se  orde- 
nase, el  ordenante  debía  de  conferirle  al  instante  un  beneficio.  «Man- 
damus  (cap.  13,  de  JSlate  el  qualilate,  etc.),  igitnr,  quatcnus,  eis,  pro 
quibus  te  contingerít  recipere  nostra  mándala  in  forma  communi,  in 
majori  ecclesia,  vel  aliís  ecclesiis  dloecesis  Bracarensis  providere  non 
tardes.»  Secundum  Áposlolum  es  el  principio  de  un  Rescripto  de  Ino^ 
cencío  III  al  Obispo  de  Zamora  (cap.  16,  de  Prab,)  imponiendo  al  or- 
denante la  obligación  de  mantener  de  sus  propios  bienes  al  ordenado 
sin  título,  hasta  que  le  confiera  un  beneficio,  j  encabeza  así  el  Res- 
cripto: tCum  secundum  Áposlolum,  qui  altar!  servit,  vi  veré  debeat  de 
altarí,  et  qui  ad  onus  eligitur,  repelli  non  debeat  á  mercede,  etc.» 

§  221.— De  las  Letras  monitorias^  pemptorias  y  ejecutorias 

Los  mandatos  de  provide?ido  en  su  origen,  más  bien  que 
mandatos,  eran  Letras  de  recomendación  del  Romano  Pontífice 
al  Obispo  á  favor  de  un  Clérigo  para  que  se  le  confiriese  un 
beneficio.  Si  los  Obispos  tenían  justas  causas  para  no  ejecutar 
el  mandato,  debían  exponeros  á  los  Romanos  Pontífices,  los 
cuales  tenían  manifestado  que  las  atenderían  (1).  Sise;ex6usa^ 
l>an  de  ejecutar  las  Letras  sin  jus|a  causa,  §e  expedis^Q  .C^/4ES 
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monitorias;  si  también  eludían  el  cumplimiento;  se  mandaban 
loe  perceptorias,  y  si  todavía  se  resistían,  $e  daban  las  llama- 
das ^éctUoriaSj  en  las  cuales  se  nombraba  uq  ejecutor,  desen- 
tendiéndose ya  del  Obispo  y  declarando  nula  toda  otra  cola- 
tíón  que  no  fuese  la  que  aquél  hubiese  verificado,  A  veces  se 
expedían  las  solas  Letras  ejecutorias,  prescindiendo  de  las  de- 
mka  (2),  á  la  manera  del  edicto  perentorio  de  los  Pretores  (3). 

(1)  Otp.  b.^f  de  Beseriptis;  eap.  13»  de  JSttiU  et  quoUMe^  etc.;  eapi- 
talo  6,^  de  Prad. 

(2)  De  Rescriptü^  caps.  19,  30,  37  j  39;  caps^  12  y  U  del  mismo 
título,  in Sexto;  cap.  26,  de  Prab,;  cap.  4.**,  de  conce$,  pneb, 

(3)  Digesto,  leyeses,  69,  70  y. 71,  íí(fyw(f¿(?m. 

§  222.— Z>tf  las  reservas  pontificias 

Se  entiende  j9or  reservas  pontificias  los  decretos  por  los  cuat- 
íes el  Romano  Pontífice  se  apropia  la  colación  de  ciertos  ienefi- 
dos  que  de  otra  manera  corresponderían  á  los  Obispos  ú  otros  co- 
ladores inferiores,  L^  reservas  son  generales  ó  particulares. 
Las  generales  comprenden  todos  los  beneficios  de  una  clase, 
como  por  ejemplo,  todas  las  primeras  SillAspost  Pontificalem; 
las  particulares  las  que  sólo  comprenden  alg'uno  ó  alg'unos 
beneficios  determinados.  A  esta  clase  pueden  referirse  las  re- 
servas mentales^  que  son  aquellas  por  las  cuales  el  Romano 
Pontífice  se  apropia  de  antemano  la  colación  de  un  beneficio 
para  conferirlo  en  su  día  á  una  perdona  cuyo  nombre  se  igno- 
ra y  que  tiene  reservado  in  mente.  Las  reservas  además  pueden 
clasificarse  por  razón  del  tiempo^  por  razón  de  la  dignidad  de 
las[  perdonas  y  ppr  razón  de  la  dignidad  de  los  beneficios.  Tam- 
bién es  clasificación  que  da  mucha  claridad  la  de  reservas 
contenidas  en  el  cmrpo  del  Derecho^  reservas  contenidas  en  las 
JB$itrmagar^es  y  reglas  de  Cancelaría^  y  reservas  contenidas  en 
ios  Constituciones  posteriores. 

%  'iSA,— Reservas  pontificias  4e  los  beneficios  vacantes 

APUD  BBDBM    APOSTOLICAM 

La  primera  reserva  pontificia  es  de  los  beneficios  vacantes 
apuá  Sedem  Ápostolicam  ó  m  curia.  Fué  introducida  por  Cle- 

DER.  CAN.— TON.  II  14 
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mente  IV  (1),  el  cual,  según  la  Decretal,  no  hizo  más  qiié  con- 
ñfÉaar  la  mtigüa  costumbre  {2)-,  costumbre  en  verdad  de  la<jtiie' 
no  hay  el  menor  vestiglo,  ni  eh  fas  Decretales  de  Gre^^río  IX, 
nieii  la  historia,  por  ctrya  causa  puede  asegfurarse'con  fuiidl^ 
mentó  que  la  reserva  de  estos  beneficios,  según  la  oMipUd  íóús-- 
tumbfe,  no  era  otra  cosa  que  él  derecho  óé  prevención  6  Ctin- 
currencia  con  elOrdinário  (3).  La  primitiva  reseí-va  ñnicameiité 
tenia  lug^  cuando  el  Eénefíciado  mutiese  eh  el  inisató  lugttr 
en  que  estuviese  la  curia;  pero  Bonifacio  VIII  declaró  que  era 
igual  que  se  verificase  en  cualquiera  lugar  distante  solamente 
dos  jornadas,  ó  sea  40  millas.  Comprendió  además  á  todos  los 
curiales  que  muriesen,  aunque  no  fuese  en  el  lugar  de  la  cu- 
ria, sino  en  los  inmediatos,  con  tal  que  no  tuviesen  allí  su  do- 
micilio, y  esto  aunque  estuviese  vacante  la  Silla  romana  (4). 
Se  ve,  áegún  esto,  qué  loa  beneficio^  vacantes  ín  curia  podían 
ser,  ó  de  la  clase  de  cimales,  ó  de  personas  entrañas  q%efMse% 
allipor  negocios  propios  ó  ajenos,  ó  por  cualquier  otro  Motivo. 
La  generalidad  de  la  reserva,  aun  vacando  la  Silla  romana, 
debió  desagradar  á  lós  Ordinarios  (5);  ello  es  que  el  mismo  Bó^ 
nifacio  moderó  esta  disposición  por  un  decreto  posterior,  man- 
dando que  las  parroquias  quedasen  excluidas  de  la  reserva,  ya 
porque  hubiesen  vacado  estando  vacante  la  Silla  pontificia,  6 
porque'  habiendo  vacado  antes,  las  hifbiera  dejado  sin  pro- 
veer^). Para  hacer  está  reserva  hubo  una  causa  ^ue  los  cano^ 
nistas  han  reconocido  como  muy  legítima,  y  es  que  si  la  pro-i 
visión  la  hubiera  de  hacer  el  Ordinario,  se  dilataría  demasiado; 
por  eso  se  mandó  que  el  Romano  Pontífice  la  hubiera  de  hacer 
precisamente  dentro  de  un  mes;  de  lo  contrario,  cesaba  la  ré- 
serva  y  revivía  el  derecho  de  los  le^^timos  coladores  (7): 

(1)  Cap.  2*^,  de  Prah, ,  in  Sexto,  El  autor  dé  la  reserva  fué  efeístiVa- 
mente  Clemente  IV,  aunque  pudiera  haber  lu^ar  á  duda  al  ver  que  eñ 
las  anticuas  ediciones  de  las  Decretales  se  pone  la  inscripción  en  los 
siguiéntós  térininos:  «Clemens  IIl,  átias  quartus  (án.  1190  Roinse)». 
Clemente  III  ni  vi  a  en  efecto  el  ano  IW-,  como  que  no  murió  hasta  el 
siguiente,  y  el  pontificado  de  Clemente  IV  fué  desde  1265  hasta  1271; 
pero  c^Wviené  ÍH)ftaf ,  coa  B^rtrdí,  que  si  la  Decret&l  fiáiése  tje'^le- 
meáté^Hf,'sd  l^a^ieíc'a  insertada  en' lad  de  Gregorio  IX  j.eúel:.  Sex^. 
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Bnniftüsío  Vill^  ademáis,  manifiesta  eá  el  t>refaeio  que  va^á  hae«r  la 
c^mpilaeióii  desde  Gregorio  IX  j  sucesores  Pontífiees.  ¿Odma  liabia 
de  ^esr  la  Decretal  en  cuestión  de  Clemente  III  euaudo  Gregorio  IX 
había  recogido  las  de  este  Poutiñce  en  su  coleccida?  Debe  observarse 
también,  en  comprobación  de  esto,  que  en  el  Sexto  de.  Decretales  no  haj 
ninguna  otra  Decretal  más  que  ésta  que  lleve  el  nombre  de  Clemen- 
te III,  y  aun  esto  con  la  añadidura  alias  quartus,  como  hemos  dicho 
antes. 

(2)  Cap.  2  "*,  de  Práih. ,  in  Sexto,  «Collátionem  tamen  ecclesíarum 
personátaum,  dignitatum,  et  beneficiorum  ápud  Sedem  Apostolicam 
Vacantium,  specialiu8Cseteris(iMítV«¿t¿^n^t^¿i(¿o  Romañift  PontiflcU 
buaresetvavit.» 

(3)  .  Parece  que  era  inútil  la  reserva  de  los  beneficios  vacantes  in  cu* 
ria  si  el  Romano  Pontífiée  tuviese,  como  se  indica  en  el  texto,  el  de- 
irecho.de  prevenció;a  ó  de  concurrencia  con  el  Ordinario,  porque  siem- 
pre resultaría  que  el  Romano  Pontífice  podría  conferir  antes  que  él, 
puesta  que  tendría  al  instante  noticia  de  la  vacante,  al  paso  que  el 
Ordinario  la  igopraría  probablemente  por  mucho  tiempo.  Pero  notan 
los  eruditos  que  para  sostener  el  derecho  de  prevención  tenían  los 
Obispos  algún  Vicario  en  Roma,  con  facultades  de  conferir,  y  en  tal 
caso  se  comprende  bieh  el  motivo  de  la  reserva. 

(4)  De  Préb.,  in  Sexto,  (t^^^,  34.    .        ' 

(5)  Berardi,  Comment.  in  jus,.  etc ,  de  jure  Pontif.  in  benef.  confer, , 
tomo  II. 

(6)  De  Prceh,,  in  Sexto,  cap.  35. 
\'^)    idemíd.,cap.3/     -' 


%  22á,'^Beservas  de  Jnan  XXII  y  Benedicto  XII 

Juan  XXn  dio  una  grande  extensión  á  la  reserva  dé  los 
beneficios  vadeantes  m  curiaj  ya  fuesen  maycíres  ó  mefaoreá, 
efectivos'  ó  áe  libre  colación,  seculares  ó  reg'ulares.  Declaró 
xefeeí vados  como  vacantes  aptid Sedem  Áposti)lic(m  (1),  no  sólo 
los  quBlo  fuesen  por  muerte,  como  lo  disponían  la3  antiguas 
Decretales,  sino  los  que  vacasen  de  cualquiera  man^a  .p<ítír 
actos  que  «tuviesen  lugaar  en  la  curia  romaúa,  tales  como  la  de* 
posición,  la  priviación;  laáeníegaciónée  la  postularíón  6 de  la 
canfirawciW  de  la  eieccióii:,  4a  rsüíineia,' tf aílación  y  etoaa* 
gTaci<te;^ettl&s,;Ios  beneficios  djB  los  OaírdeoeOés,  legrados, 
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Capellanes  comensales  del  Romano  Pontifice»  ViceéancelArias^ 
Notarios,  Penitenciarios,  Abre viadoíes  y  Oficiales  (te  la  Garfa, 
en  cualquiera  parte  que  muriesen  (2);'tambiétt  los  qbife  vaca- 
sen ipso  Jure  por  la  adquisición  de  otro  beneficio  incompati- 
ble (3).  La  reserva  de  estos  beneficios  la  hizo  Juan  XXII  soía- 
mente  por  el  tiempo  de  su  Pontificado,  y  con  el  lúismp  carác- 
ter de  temporal  la  renovó  también  su  inmediato  sucesor  Bíí- 
nedicto  XII  (4),  porque  sin  duda  consideraron  que  la  reserva 
perpetua  babía  de  encontrar  alguna  resist^cia  en  las  pyoYin- 
eiaSy  ó  por  lo  menos  que  habla  de  ser  recibida  con  desagrado^ 

(1)  Los  intérpretes  distinguen  entre  los  beneficios  vacantes  apud 
Seden  Apostolicam,  y  vacantes  iñ  curia-,  los  primeros  son  los  reserva- 
dos por  Clemente  IV  y  Bonifacio  VIH;  ios  segundos  los  reservados 
por  Juan  XXIí  y  Benedicto  XII,  de  que  se  habla  en  el  texto;  aquéllos 
por  reserva  perpetua,  éstos  por  reserva  temporal. 

(2)  Bxtruvag.  ex  debito  4,  de  elect.  ínter  communes.  Antes  de 
Juan  XXII,  Clemente  V,  renovada  la  reserva  de  los  beneficios  vacan- 
tes apud  Sedem  Apostolicam,  reservó  perpetuamente  á  la  colación  pon- 
tificia los  Obispados  que  careciesen  de  pueblo  y  ciero  in  partibus  injl- 
delium,  Clementinas,  cap.  5.*,  de  Electione. 

(3)  Eúotravag.  Execrabilis^  de  Prceb,  inter  communes, 
(4)'   Extravag,  Ad  regtmenydÜ  Prab.  inter  communes.. 

§  225,—Beseroas  contenidas  en  las  Reglas  de  Oanodaria 

Los  Pontífices  sucesores  de  Juan  XXII  y  Benedicto  XII  tu- 
vieron un  buen  precedente  en  las  reservas  temporales  que  és- 
tos habían  establecido,  y  siguiendo  sus  huellas,  ademis  de 
confirmar  las  antig^uas,  establecieron  otras  nuevas  en  las  Reglas 
de  Cancelaría.  Estas,  por  su  naturaleza,  son  también  tempora- 
les, puesto  que  cesa  su  observancia  por  la  muerte  del  Pontífice, 
y  para  nada  se  tienen  tampoco  en  cuenta  si  el  sucesor  no  las 
restablece,  lo  cual,  mirando  por  la  conservación  de  sus  dere- 
chos, sudé  hacer  cuidadosamente  en  cuanto  sube  al  Pontifi- 
cado. Las  principales  reservas  contenidas  en  las  Reglas  de 
Cancelaría  son  las  siguientes:  Primera,  se  confirman  las  resex> 
vas  de  Juan  XXÜ  y  Benedicto  XII;  se  reservan  los  b^nefldos 
que  obtuviesen  varios  de  los  oficiales  de  la  Silla  apostólica. 
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attoqi^  hnbieseii  ^lÉdo^eserfo,  f  tambióit  los  de  que  hubie* 
sen  dispuesto  los  Obkqposú  ottos  coladores  contra  los  Decretos 
y  íorniá'  del  Ooncilio  dé  tirentd  (1).  Segunda,  todas  la»  cate- 
dirále's  y  monastef  ios  de 'varones  cuya  renta  exceda  de  200  flo- 
rines de  oro  (2)  y  los  betíéfióíos  que  vaquen  estando  vacante 
)e  Si^a  episcopal."  Cuarta  (3) ,  la  primera  Silla  post  Pontificar 
¿^k  de  todas  las  iglesias  catedrales  ^  la  principal  de  las  de  las 
colegiatas,  si  la  renta  pasa  de  10  florines  de  oro  (4).  En  la  oc- 
tava se  reservan  los  beneficios,  y  canonicatos  de  las  Basílicas 
deRoEDa^Sai^L  Juan  de  Letrán^^an  Pedro  es.  el  Vaticano  y 
Santa  Maria  la  Mayor,  y  también  los  que  vaquen  en  las  igle- 
sias titulares  de  los  Cardenales  durante  su  ausencia,  á  no  ser 
que  ésta  fuese  por  servicio  de  la  Silla  apostólica.  Por  fin,  en  la 
regla  ú^yveüa  sfe  reservan*  la  colación  pontificia  todos  los  bene- 
ficios que  yá  nó  estuviesen  reservados,  en  cualquiera  parte  que 
vacasen,  durante  los  ocho  meses  llamados  apostólicos  (5).  En 
la  segunda  parte  de  está  regia  se  previene  sólo  en  beneficio 
de  los  Pl^ispos,  y  no  de  los  demás  coladores,  que  pueden  usar 
de  la  alternativa  de  seis  meses,  con  tal  que  la  pidan  por  es- 
crito, la  acepten  por  Letras  subscriptas  por  su  mano  y  selladas 
con  su  propio  sello,  y  que  residan  en  sus  iglesias  (6). 

(1)  Se  encuentran  en  el  caso  del  texto  las  pm*roquias  que  no  se 
confieran  por  concurso,  como  se  dispuso  ea.  el  Concilio  de  Trente,  j 
de  lo  cual  hablaremos  más  adelante. 

(2)  Los  200  florines  de  oro  v^len.399  ducados  españoles.  En  lo  que 
se  dispone  en  la  regla  segunda  respecto  á  los  monasterios  de  varones, 
ao  se  comprenden,  dice  Selvágio»  las  abadías  trienales  de  los  monjes, 
y  otras  d^nidades  y  propoeituras,  las  cuales  quedan  á  la  libre  elec- 
ci<Sn  de  loa  Capítulos  genes^Jtas,  según  Constitución  de  Benedicto  XIV 
de  7  de  Octubre  de  17il.  .^         ^ 

(3)  En  la  re^la  S.^seí  reservan  los  beneficios  que  renunciasen  en 
fraude  de  la  Silla  apostólica  aquellos  que  van  á  ser  proveídqs  por  la 
misma  á  otro  beneficio  incomparable  con  el  primero. 

\4)  En  la  5.^,  6.*  y  7."  sé  reservan  todos  los  beneficios  que  en  la 
actualidad  tuviesen,  y  álos  que  tengan  derechos  los  Colectores  y  Sub*- 
colectores  de  ifís  rentas  y  frutbsí  de  la  Oámiti'a  apostólica:  Los  de  los 
curiales  qué  acompañando  á  la-  Cut^  mueren  en  cualquier  lugar, 
auiiqae  sea  tesnoto,  es  decir,  iixás  de  las  dos  dietaé  ó  jornadas  qii» 
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prefijó  Bonifaeia Vm^  Enlt?/"  Imáe  bs  Cfvttarmwdtl  Bomaao 
Pontíñc#^  aunque  no  sean  máM  que  honoraria,    » ^ . 

(5)  Los  mesea  apoBt<S,lico&  son  Evdro  j  febrero,  Al)riL  j  ¥af 0|  4 olio 
j  ^psto,  Ocjbubrej  Noviembre.  No  se  conpp^enden  ^n  esta  regla, para 
los  efectos  de  la  reserva»  Ic^  beneficios  .manuales,  6  las  vicarms  tem- 
porales ó  perpetuas,  ni  los  beneñcips  electivos  que  necesiten  la  con- 
firmación de  otro,  el  consejo  ó  consentimiento  del  Cabildo  ó  cualquie- 
ra otra  clase  de  intervencidn.  Tampoco  los  de  patronato  laical  y  mix- 
to, ni  eclesiástico,  según  respetables  autores  como  Berardi,  ni  los  que 
por  fundación  se  han  de  conferir  A  cierta  clase  de  personas,  ni  pof  fin 
los  llamados  simples  por  antonomasia,  como  las  eapellanías.  Ade- 
más, en  la  regla  se  exceptúan  terminantemente  loa  benefídos  euja 
eolación  CQrresponde  á  los  Cardenales,  no  sólo  en  sus  títnkm^  sino  ea 
sus  obispidos  (5.  iglesias  abaciales.  En  estas  nueve  reglas  se  contienen 
las  reservas  de  los  beneficios;  las  restantes  versan  sc^e  af^ntos  que 
tienen  relación  con  la  materia  bei^efieiaU.  Si  bien  se  observa,  en  las 
nueve  referidas  se  encuentran  reservas  d^  beneficios  de  que  hicimos 
mención  en  el  párrafo  222,  á  saber:  por  razón  del  tiempo,  por  razón 
de  la  dignidad  de  los  beneficios  j  por  razón  de  la  dignidad  de  las  per- 
sonas; la  reserva  por  razón  del  lugar  se  encuentra  principalmente  en 
las  vacantes  apud  Sedean  Ápostolicam, 

(6)  Para  que  haya  lugar  á  la  alternativa  de  loe  seis  meses  es  ne- 
cesario que  los  Obispos  la  pidan,  j  como  por  la  muerte  del  Pontífice 
cesa  esta  reserva,  como  todas  las  contenidas  en  las  Reglas  de  Cance- 
laría, si  el  sucesor  no  la  renueva,  tiene  precisión  el  Obispo  de  pedir- 
la nuevamente  llegado  este  caso. 

§  226,— 'Del  derecho  de  prevención 

La  prepefidén  es  un  derecho  que  lenia  el  Romano  Pontifice 
para  eonferir  todos  los  beneficios  en  oon<mrrencia  eon  los  Or- 
dinarios, de  manera  que  era  preferida  la  colación  que=se  hu- 
biese hecho  primero.  La  prevención  no  debió  tener  lugfar  al 
principio  sino  en  los  beneficios  vacantes  iu  curia;  pero  re- 
servados después  éstos  al  Romanó  Pontífice  i)or  Clemente  IV, 
ya  fué  inútil- la  prevención  respecto  'de  ellos,  y» se  extendió  á 
las  provincias  (1).  Sólo  en  el  sentido  de  prevención  puede  ex- 
plicarse la  arUigua  costumbre  de  que  hizo  mención  .Clemen- 
te lY  al  hacer  la  reserva  de  las  vacantes  iti  <?iífí¿i  (2)^  Donde 
esté  Admitijd&  la  reg>k3i07eiiá  djaCanioelarfe,  yanea  m^Ios  cuat 
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tro  mesesi  ya  en  la  rigorosa  alteniati  va,  el4erecho  de  preven^ 
ciÓQ naturalmeate tiene  que  cesar-  Parf^  evitar  los  frau^^á. 
que  daban  lugar  los  pretendiente^  eia  el  ejercicio  del  derecho 
dd  prevención,  se  dieron  las  dos  reglas  d^.  Can  pelarla  de^vero- 
simili  notitia  (3)  y  cursu  amUtioso  (4).  Segiin  la  primer^,  debe 
mediar  un  tiempo  razonable,  eA  proppr,ción  á  las  distancias, 
desde  la  vacante  hasta  la  petición  en  Eoma,  bajo  pena  de  nut 
iidad  de  la  colación;  por  la  segunda  tf^mbién  se  decreta.la 
fiuUdad.si,  aunque  medie  tiempo  bastaut^,  se  prueba  que  el 
qqriseo  6  el  pretendiente  salieron  antes  de  la  i^uerte. 

i(l)  Parece  á  primera  vista  qae  el  derecho  de  prevencidn  de  pacte 
del  Bosaano  Pontífloe  es  inútil  en  las  provincias,  piueato  qne  el  Obiapo 
<S  loa  otros  Coladores  han  de  tener  noticia  de  la  vac^inte  mucho  antas 
que  ea  Roma;  pero  debe  notarse  que  ademán  de  los  incpinvesilentes 
de  au9encia,  enfermedad  ú  otros  que  de  parte  de  los  Ordinarios  pu-*^ 
dieran  retardar  la  colación,  los  Nuncios  ó  Delegados  apostólicos  en 
las  provincias  podían  tener  el  derecho  de  conferir,  como  parece  que 
lo  tenían  también  en  Roma  algunos  Yicarioíi  nombrados  por  los  Obis- 
pos cuando  correspondía  al  Romano  Pontífice  el  derecho  de  preven- 
ción en  los  beneñcios  vacantes  in  Curia  antes  d^  la  reserva. 

(2)    Oap.  2.°,  de  Prah.^  etc.,  in  Sexto, 

J3)    Regla  30  de  Cancelaría» 
,  Í4)    Begla21. 

S  221.— Juicio  critico  sobre  los  Tmndaios,  reservas 
y  prevenciones 

l^  expedición  de  los  mandatos  de  providendo  en  su  origen 
no  vino  i  ser  otra  cosa  que  la  aplicación  de  un  principio  de 
gobierno,  á  saber:  que  al  Romapo  Pontífice  corresponde,  cdjfto 
cabeza  de  la  Iglesia,  suplir  los  defectos  y  corregir  los  excesos 
de  lo^  inferiores.  La  existencia  de  los  exceso^  ó  abusos  de.  par  te 
de  los  Qbispos  ordenando  Clérigos  sin  t(tulo  era  un  hec^o 
atestigi^ado  en  las  Decretales,  «n  las  cuales  se  mandó  que 
hasta  que  á  los  así  ordenados  les  confiriese  el  Obispa  un  be- 
neficio^  tuviera  que  mantenerlos  de  sus  rentas,  si  eFQlérigp 
no  l?is  tenía  propias  (1).  Cuando  eptos  Clérigos,  mal  ordei^aidos 
y  desatendidos  adenoás  por  sus  Prelados,  ae  presenta|)8|n  ^ 
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Hbma  {)i41éti(ió  la  congrua  alimenticia  que  se  les  negalííien 
las  provincias,  se  cctócíbe  bfeü:  qué  el  Primadede  la  Iglesia 
univeií^al  les  ]^óveyesé?  de  un  TMndato  para  que  tíu'Obidpo4^ 
confiñésfe  un  beneficio.  Reducidos  á  estos  limites  los  maüda-^ 
tos,  nó  tienen;  otra  significación  que  el  celo  pot  el  oumpU- 
miento  de  las  leyes  en^  bien  de  la  Iglesia.  La  reserva  dé  loi^ 
beneficios  vacantes  %  Curia  también  tenía  el  laudable  objeto 
de  que  la  racante  durase  el  menor  tiempo  posible;  por  eso,  si 
pasaba  un  mes  caducaba  el  derecho  del  Pontífice.  Támpo(í6 
las  demás  rese'^vas  y  prevenciones,  generalmente  liablaaad(% 
son  vituperables  si  sólo  tienen  por  objeto  manifestar  el  cui- 
dado y  suprema  inspección  del  Romano  Pontífice  en  la  Igle- 
sia tiñt  verbal,  sise  consideraran  como  un  testimonio  de  la  su* 
^periofidád  áobiíe  los  Obispos,  y  como  un  medio  puesto  en  sus 
manos  dé  recompensar  servicios  de  cierta  naturaleza,  ó  dé  pro- 
mover tal  vez  trabajos  de  interés  público  eclesiástico.  ~ 
(1)    DiíPriíí.^ete.,  oap.  4.9 

§  2^,—Eétado  de  emgeracióTh  d  que  por  el  espíritu 
de  los  tiempos  llegaron  las  reservas  y  mandatos  de  providendo 

Basta  casi  el  buen  ^sentido,  sin  necesidad  de  profundizar 
en  los  fundamentos  de  la  ciencia  canónica,  para  conocer  que 
el  numeró  de  marwíatos,  reservas  y  prevenciones  fué  llevado 
á  un  grado  de  eicageración  que  no  hacía  justificable  el  bien 
de  la  Iglesia.  El  buen  gobierno  de  la  diócesis,  la  observancia 
de  las  leyes  eclesiásticas  y  los  honores  debidos  al  Soberano 
Pontífice  eran  atenciones  que  estaban  satisfechas  con  mucho 
metaos.  Pero  si  bien  se  observa,  penetrando  un  poco  en  la  hisk 
tórk  de  aquellos  tiempos,  se  ve  una  tendencia  muy  marcada 
á  la  centralización  del  poder  en  la  Silla  romana;  cosa  que  de 
cierta  manera  era  conveniente,  y  que  hasta' cierto  punto  ée 
Uévó  á  cabo  á  la  sombra  de  las  circunstancias  y  siguiendo  et  es- 
pítitli^de  los  tiempos  (1).  La  marcha  de  los  acontecifnientos  iba, 
segáta  se  ve,  encaminada  á  formar  del  Pontificado  una  especié 
de  monarquía;  género  de  gobierno  que  no  parece  convenir  ál 
de  lá  IgiésiaV  porque  sí  bien  én  ella  ha  sido  establecida  por 
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Jesucristo  la  íbrma  moAárqaicaV  na  debe  perderse  de  vista  queí 
además  del  Romana  Pontífice  estto  los  Obispos,  que  forauoi 
los  primeros  en  la  jerarquía;  del  Deredio  divino  (2).  Los  espíri^ 
tus  vulgares,  al  ver  aquel  nuevo  orden' de  cosas  y  el  aumentó 
de  prerrogativas  de  ía  Silla  romana,  hablan  de  usurpación  y  def 
despojo  de  los  derechos  episcopales;  pero  este  es  un  lenguaje 
que  no  consiente  la  sana  doctrina,  ni  la  buena  critica,  ni  el  es- 
pirita fílosf^fíco  de  la  historia.  Por  lo  demás,  la  centralización 
del  poder  en  la  Silla  romana  no  ea  posible  llevarla  á  cabo  hasta 
el^nlo  de  anular  en  la  Iglesia  la  institucián  divina  de  los 
Obtepos,  msí  como  tampoco  debe  ensalzarse  la  autoridad  epifi? 
cot)aÍ  con  peligW)  de  lautridad,  como  por  la  incuria  de  los 
tiempos  acaeció  durante  el  cisma  de  Occidente,  cuando  se  ce» 
lebraron  los  Concilios  de  Constanza  y  Basilea. 

(1)  Para  comprender  ló  que  hemos  dicho  en  el  texto  sobre  la  ten- 
dencia de  la  centralizaci<ki  del  poder  en  la  Silla  romana,  debe  recor- 
darse lo  que  dijimos  al  tratar  del  Romano  Pontífice  j  de  los  Me- 
tropolitanos. La  decadencia  del  poder  de  éstos  y  de  ios  Concilios 
provincia)0d  está  en  razón  directa  de  la  extensión  que  adqniría  la  au- 
toridad pontificia.  La  antigua  organización,  de  los  ppderes  eclesiásti- 
cos, tal  cv^l  estuvo  hasta  el  siglo  xi»  ya  no  satisfacía,  dijimos,  á  las 
juecesidades  de  la  Iglesia;  el  estado  de  las  (^osas  exigía  dar  más  cohe- 
si(5|i  á  las  partes  y  fortalecer  la  unidad/ y  como  los  Metropolita!) os, 
Primados  y  Patriarcajs  hasta  cierto  punto  no  eran  ihás  qué  unos  Dele- 
gados del  Romano  Pontífice,  se  concibe  bien  que  la  jurisdicción  vol- 
viese á  su  fuente,  cuando  así  lo  exigid  el  bien  de  lá  Iglesia. 

(2)  Ya  hemos  visto  que  por  un  concepto  ú  otro  la  mayor  parte  de 
los  beneficios  llegaron  á  estar  reservados  al  Romano  Pontífice;  pero 
respecto  de  los  que  todavía  quedaron  á  la  Ubre  colación  de  los  Ordi- 
narios, fué  por  una  especie  de  oondeseeadencia  que  con  ellos  se  tuvo,  á 
jnsgar  pof  el  lenguaje  de  algunas  Decretales.  Véase  en  prueba  de  ello 
lo  que  decía  Bonifacio  VIH,  cap,  2.®,  ¿^  Praó.,  in  Sexto:  «Licet  Eccle- 
siairuip.y  perspnatuní^  dignitatum,  aliorumque  benefíciorum  ecclesias- 
tieorum  plenc^ria  disposUio^  a4  JEtomanum  Pontificem  noscantur  perti- 
uere......  Si  se  reconociese  la  exactitud  de  esta  doctrina,  la  autoridad 

de  los  Obispos,  en  cuanto  á  la  colación  de  beneficios,  sería  una  pura 
áelegilcidn  pontificia,  lo  cual  es  de  todb  punto  incompatible  con  los 
tíüenos  priticipios  canónicos.  Por  lo  demás,  las  palabras  que  acaba- 
mos de  copiar  de  la  Decretal  de  Bon'lfttcié  Yllf  prueban  bien  la  éxáe- 
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titt^d  de  lo  que  hemos  dielio  en  el.texio..  jEatii  dofirtna  víeae  i  b^k 
ecmsecttBoda  de  U  eoneígaadn^o^r^  Paot^tal  MI  Papa  Njoolao  l(, 
álñt.  22,  cap.  l.^'t  do  Oraciapo»  im  Xa,  ^ue  se  a;fir^i^,  fqi^e  la  Iglesia 
fomana  in^tituyd  todas  las  igl^esisjB  patriarcales^  metropolitanas  y 
episcopales,  j  las  digaidades  de  las  iglesias  de  cualquier  prden»,  con 
cuyo  lenguaje  se  da  á  entender  que  el  Eoinano  Pontífice  fué  el  funda- 
dor de  todos  los  beneficios. 

Véase  lo  qué  dijimos  en  loa  párrafos  103  y  280'  y  sns  notas.  Las 
discusiones  de  los  Concilios  de  Constanza  y  Basflea;  varios  de  sus 
decretos,  y  otros  acuerdos  que  no  pasaron  de  proyectos,  proeban  el 
espíritu  que  allí  preralecid,  con  más  6  menos  fondamentd,  de  faf^ó* 
recer  los  deredhos  episcopales  y  de  restringir  los  d«l  BomaAo  Po&tifi^ 
ee.  Basta  para  nuestro  objeto  al  presencie  Q(^signa|r  el  becbo,  sin  ne- 
cesidad de  ezutrar  en  oiiras  consíderf^ones. 


S  229. -^Decretos  de  los¡  ManciHos  de  Gonstanm  ít  Msil^ 
soire  las  reserva» 

LosabusM  de  la  colaoión  de  benefieios  con  motivo  de  las 
reservas  fueron  muy  considerables  mientras  la  Silla  pontii- 
cia  estuvo  en  Aviñón,  y  mucho  más  durante  el  largó  cisma  dé 
Occidente.  Contra  los  abusos  y  reservas  se  levantó  un  Clamo- 
reo bastante  general,  el  cual,  por  lo  que  hace  al  Episcopado,  sé 
dejó  sentir  bien  claramente  en  los  Concilios  de  Constanza  y 
Basilea.  En  el  primero  se  trató  de  las  resei^ví^s  como  asunto 
que  después  de  elegido  Pontífice  ae  había  de  arreglar  {1),  lo 
cual  no  llegó  h  verificarse.  En  ol  d^  Basilea  se  derogaron  todas 
las  reservas,  eaLcepto  Ida  ©ontenidas  en  el  cmrpp  ^el  Der^ko^j 
las  que  correspondiesen  al  Romano  PoüÜfíx^e.da  los  Bst^dosde 
^  la  Iglesia  (2).  Por  lo  que  ha^  á  los*  mandatos  de^  p^rovideodor, 
•  los  limitó  él  Concilio  á  uno  si  el  colador  tenía  diez  en  una 
misma  iglesia,  y  dos  Si  tenia  cincuenta  6  más  (3);  las  gracias 
espectativas  ías  anuló  completamente,  y  el  derecho  de  pre- 
vención lo  dejó  subsistente  (4).  Pero  debe  notarse  que  el  Con- 
cilio de  Basilea  se  convirtió  en  una  asamblea  cismática,  y 
6US  decisiones  no  tuvierop  nipgiin  v9.1or  legal  desde  que  se 
puso  en  Qpntr^dicción  coa  Easrenio  IV,  qjueio  trasladó  á  Flo- 
rencia por  enigirlo  ^  biep  de  ¡^  Igjesia  i,miver$k^l  ^5]. 
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(l>  Bula sesidn 4Q le pmpirao ub 4ecr6U qae contenía  18 artículos 
da  re€(ifma,<)o«;(ia  halúm  axarakiado  antea  por  las  oomíBioooB  con 
mneka  madures^  uno  da  alloa^elatiiraá  las  reservas,  cujo  decreto,  ó 
más  bien  proyaotode  r^orma^  qe  dejó  para  el  futuxo  Pontifica,  áeuja 
elecéión  debía  proeederse  inmediatamente,  lo  faioiese  con  el  Conoilio: 
reforma  »a  ú$^  et  in  nemiieis,  se  decía  en  él*  Pero  elegido  Martina  V 
«n  la  sesión  41,  que  araiágpánd*e. y  perentoria  necesidad  de  la  época, 
5  oelobradas  otilas  tras  sesiones  más,  se  diápor  terminado  el  Concilio, 
sin  Volver  á  ocuparse  ei¿  aquel  asanto. 

(2)  Concilio  de  Basilea,  ses.  12. 

(3)  ídem,  ses.  31. 

(4)  ídem,  ses.  25*.  ' 

(5)  El  Papa  Eugenio  IV  cónvoed  un  Concilio  general  en  Basilea; 
mas  sabiéndose  al  instante  que  los  griegos  no  querían  internarse  tanto 
en  Europa,  lo  traslada  primero  á  Ferrata  y  después  á  Florencia.  La 
unión  de  loa  griegos,  separados  lastimosamente  de  la  Iglesia  romana 
después  del  clstna,  era  el  grande  negocio  que  había  entonces  de  iiite- 
res  para  la  cristiandad;  negocio  de  que  ya  hacía  tiempo  venían  oea- 
pándose  por  ambas  partes,  aunque  sin  fruto  alguno;  pero  en  aquélla 
ocasión  las  negociaciones  iban  tan  adelantadas,  que  se  creyó  no  debía 
omitirse  medio  alguno  para  la  realízajción  da  tan  importante  pensa- 
np^^nto.  Asi  \o  comprendió  el  Papa  Eugenio  cuando  mandó  trasladar 
el  Concilio  desde  Suiza  á  Italia,  lo  cual  ^  fué  ciertamente  un  pretexto 
ni  por  un  capricho^  puesto  que  los  griegos,  desembarcando  al  instan- 
te en  Venecia,  y  recibidos  allí  con  una  pompa  y  aparato  sorprendentes, 
llegaron  á  Ferrara  cuando  todavía  se  estaba  celebrando  la  segunda 
sesión.  La  importancia  que  jiistamente  se  dal)aal  acontecimiento  po- 
drá comprenderse  al  considerar  que  al  frente  de  los  griegos  venía  el 
Emperador  de.Constantinopla  Juan  Manuel  Paleólogo  y  su  hermano 
Demetrio,  el  Patriarca  de  la  misma  oindad,  los  representantes  de  los 
otros  tres 'Patriarcas  de  Alejandría,  Antioquía  y  Jernsalén,  enbre  to- 
dos 21  Prelados  de  primer  orden,  y  una  comitiva  que  se  hace  ^ubir 
por  los  historiadores  á  700.  jpdividuos,  entre  los  cualeí^  venían  las 
personas  más  esclarecidas  que  por  diferentes  conceptos  encerraba  en- 
tonoes  el  Oriente.  El  resuliíado  de  estos  esfuerzos,  debidos  á  la  política 
y  celo  religioso  del  Ponti^ae,  fué  el  cáás  completo,  porque  la  unión 
llegó  efectivamente  á  irealizarse,  y  se  proclamó  con  la  extraordinaria 
solemnidad  que  oorrespendía  4  la  importancia  de  un  acontecimiento 
tan  fausto  para  las  dos  Iglesias.  Pero,  ¡qné  triste  espectáculo  de  las 
iñiserias  humanas  estaban  dando  al  mismo  tiempo  en  Basilea  algunoe 
Obispos  y  Presbíteros  qkie:»o  hi^faa  querido  oir  la  voz  del  Pontífloe, 
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qáe  los  ilainaba  á  Ferrara....;!  Allí, «erigÉáos  «n  aaaiitbka^i^mátiea^ 
pero  ai»  áé^r  de  ti  talarse  OoDOíiiO'iiiaQeraU  aun  despees,  de  faibensd 
retiradaél  Cardenal  presidente  Julio  OesaHni,  contimutrotí  delUMraiiT 
do  sobre  gravísimos  asuntos  de  disciplina,  j  dieron  por.  fin;  al  man4o 
el  escándalo  dedepóner  al  legitimo  Pántifíoe  EngeaioIV,  nombrando 
para  suced^le  á  Amadeo^  Duque  de  Babojs,  que  téead  el  nombre 
de  Félix  y.  El  Concilio  de  Basüea  és'lenidd  por  eejaménico  hasta  la 
sesión  26;  después  contini^é  como  asamblea  eismática  hasta  el  número 
de  45.  En  la  38  fué  nombrado  Amadeo,  en  &  de  Noviembre  de  I439« 

§  230.—Disposici(mes  del  Concilio  de  Trento/soire  Us  reservas 
r  ;     ry  mandolas,    ,.        -     . 

Las  Daciones  católicas  tío  pudieron  aceptar  como  proceden- 
tes de. un  origpn  legítimo  las  rrformas.hech^  en  Basilea  (1}; 
poF  eso  las  reservas  continuaban  subsistentes  como  antes, 
ciiando  se  celebró  el  Concilio  de  Treaío.  Bu  él  se  disQ.utió  con 
interés  sobre  esta  parte  de  la  reformac,  y  l:os  Padres,  haciéndose 
<sarg*o  de  todas  las  circunstancias,  eoiisideraron  que  nodebiam 
llevarla  tan  adelanté  como  algunos  deseaban,  contentándcse 
con  reducirla  á  las  siguientes  disposiciones:  Abolición  com^ 
pletadelas  espectativas,  mandatos  de  providfendo  y  reservas 
mentales,  y  conservación  de  las  prevenciones  y  de  las  reservas 
en  general  eh  la  forma  qué  venían  de  aiitlguo  (2).  No  sólo  que- 
daron así  por  entonces  las  cosas,  sino  que  todavía  los  Romanos 
Pontífices  hicieron  después  varias  reservas  para  casos  espeoisk- 
les,  como  las  de  los  beneficios  vacantes  por  herejía  del  Bene- 
ficiado (3),  las  parroquias  que  no  se  confiriesen  por  concur* 
so  (4j,  los  recibidos  irí^  confidentiam  (^)  y  los  vacantes  por 
resignación  en  los  que  no  se  hubiese  obs^v^ado  la  Oonstitución 
HumanovixjnditiodjSíGvQ^OT\o^ll{6), 

(1)  Francia  fué  la  única  que  recibió  varios  de  Í09  arUeulos  de  rer 
forma  del  Concilio  de  Basilea.  Parto  de  su  doro,  reunido  on  Boujrges, 
en  comunicación  con  el  Concilio,  los  fué  discutiendo  nuevamente  j 
aprobando  pcur  completo  ó  eon  algunas  modlfíeaeionei^.  Después  (íe 
redactados  los  artículos  en  número  de  2^,  los  presentó  al  Hey  Qtr- 
IcMs  YII,  suplicándole  los  aprobase  eomo  ley. del  reina,  lo  cual  m  ve^ 
rlficó  en  lá  ñimosa  PragméUica'^$»^iiii^  ctgistfada  desp^  enelPar- 
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lamenta  f'piriilictda  ceD^^demnidaá.  En  Rotnt  Bd  miraron  mai  estas 
novedades,  como  no  podia  menos  de  sueeder,  y  annque  sufrieron  al- 
gunas modifícacioDes,  no  hubo  un  arreglo  completo  y  satisfactorio 
hasta  el  Concordato  entre  León  X  y  Frandsco  I. 

(2)  Conc.  Trid.,  sea.  24,  de^Beferm.,  cap.  19.    . 

(3)  Pío  V,  Bula  Ex  Apostolatus  ofjlcio, 

(4)  ídem,  Bula  Jn  confefdndis. 

(5)  lÁttm,li\ÚAiBówíén%m Póntiftcm. 

(6)  Sixto  V  y  BeBfdicta  XIII  reservaron  también  los  beneficios 
vacantes  por  no  llevar  los  poseedores  el  hábito  y  tonsura  clerical. 


f: 


S  231,— Veranos  de  los  Reyes  de  Esparta  en  la  presentación 
de  ienefkios  por  él  Concordato  de  1753 

El  Romano  Pontífice  perdió  por  el  Concordato  ;de  1753  to- 
dos los  derechos  que  tenía  por  las  reservas,  quedándole  sólo 
la  faculta4  de  conferir  ¿  españolea  cincuenta  y  dos  beneficios, 
que  fueron  señalados  nomÍDa.lnieDte  e^  diferentes  iglesias  (1). 
I^os  derechos  pontificios  transferidos  al  Rey  de  España,  y  que 
viene  ejerciendo  desde  entonces  el  derecho  de  patrono,  son  los 
sig'uientes:  1.°  Se  le  reconoció  el  derecho  á  la  nómina  de  to- 
dos los  Arzobispados,  Obispados,  monasterios  y  beneficios 
consistoriales  de  España,  y  á  todos  los  beneficios  menores  del 
reíuo  de  Granada  y  de  las  Indias,  acerca  de  los  cuales  no  ha- 
bía coptroversia  (2) .— 2»®  Se  les  concedió^l  derecho  de  presentar 
h  la  primera  Silla^(>í¿  Pontijícalem  de  todas  las  iglesias  cate- 
drales y  coleg;iatas  de  Españ?t-  (3).—-$.^  Los  beneficios  vacantes 
en  los  ocUq  meses  Hamados  Apostólicos j  de  cualquiera  manera 
que  ocurra, la  vacante  (4);  la  colación  de  loa  restantes  quedó  á 
la  libare  disposición  délos  Ordinarias  (5). — 4.^  Igual  concesión, 
aunque  la  vacante  sea  por  resignación  pura  y  simple,  si  se  ve- 
rificase en  los  ocho  meses  referidos  (6).— 5.<*  También  los  de 
los  cuatro  meses  del  Obispo  si  vacasen,  estando  vacante  la 
Silla  episcopal,  ó  si  vacando  antes  murió  sin  haberlos  conferi- 
do (7). —6.**  Los  beneficios  que  vaquen  por  promoción  de  sus 
ppseedores  ¿alguno  de  los  cincuenta  y  dos  reservados  (8). — 
7*^  y,  último.  Los  vacairires  apui  Sedem  Apostolicam  (9). 

(1)   Intpodaeoidé  que  precede  á  los  ai*tíeuloe  del  Concordato, 
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(2)  lotrodueeidnqttep^eoede  &!Ío8afftiml<md«rc^iiéoi^t^^^ 

(3)  Art.  5.®  del  Concordato.  r  r  ' 

(4)  Idemíd.  .'.*-' 

(5)  Art.  l.<>  del  Concordato.  ' 

(6)  Lib.  I,  tít.  XVni,  ley  7.»  de  b  Nóv.Reeop.  -  ^ 

(7)  Idemíd..  ley  8.*  ^  ^       .  *    \ 

(8)  ídem  id.,  ley  10.  '^    •  '  • 

(9)  ídem  id.,  ley  11.  En  el  Concordato  nose  bkcé  láienettia  expre- 
sa de  todas  estás  condicionéis;  pero  pré^inMndose'én  di  terminante- 
mente que  se  oonoeden  al  Rey  todois  los  derechos  qiter  por  reservas 
generales  y  especiales  correspondian  al  Romano  Pontífíce,  los  Reyes 
han  ido  haciendo  sucesivamente  las.  declaraciones,  c^uq  eran  condu- 
centes al  ejercicio  de  su  prerrogativa.  ,  ^ 

§  23^,-^I)el  Real  Patronato  cieniifkanenlehorisiderado 

Los  Principes,  por  Ifi  sola  consíderacién  de  jefes  del  Estadía, 
no  tienen  derecho,  cóitib  dljimbá  en  otra  ocasión  (1),  á  inter- 
venir en  el  nbmbramiéiito  de  Ids'íninistros  del  altar;  pero  lo» 
Reyes  de  España  han  pretendido,  éri  concepto  dé  patronos,  el 
patronato  univei^al  sófere  tdda%  íás  iglesias  de  sus  dominios  (2) . 
Disputando  larg-o  tiempo  los  Pontífices  por  la  libertad  de  la 
Igflesia,  y  los  Reyes  por  la  adquisición  del  patronato  universal, 
al  iSn  les  fué  concedido  por  el  Concordato  de  1753.  Peto  lá 
cuestión  sobre  la  índole  de  este  patronato  queda  todavía  bajo 
el  dominio  de  lá  ciencia,  y  más  si  se  bonsidera  que  las  partes 
contratantes  nb  pudiercfn  pon erse  do  acuerdo  desptiés  de  larga!» 
y  profundas  discusiones,  reclamándolo  los  Reyes  como  un  de- 
recho, y  otorgándolo  los  Pontífices  corno  utia  especie  de  prí*- 
vilegio.  Nosotros  creamos  pOr  un  lado  qne  la  reconqnistá  del 
poder  de  los  Tñfieles,  á  la  que  los  autores  dan  mucha  ItnpoK 
tancia,  no  es  título  legitimo  (3J,  y  qneláTiíndación,  cónstíticP 
ción  y  dotación,  que  ío  es  cOn  arreglo  al  Derecho  común,  rsÁ 
están  probadas  por  ios  Boyes  para  todos  Jr^cada  uno  de  los bíe^ 
neficios  cuya  prteáenta(^nles  corresponde  (4);  poi!  consiguien- 
te, no  siendo  bastan té>  á  nuestro  juicio,  ^íaráiaObnQesión  dé 
estricta  jmtiúia  los  títulos  qué  los  fíoyeé  ale^atOn  para  á 
patronatx)  univeraaV  ^W>.  ¿m^ir^eio  qufi  {«ír^r  e%to  ^íaltase^ 
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por  i»zo6es  éé  equidad,  de  0ípcui»taiidas  y  por  la  liberalidad 
pontificia.  t  ,     ,  ^ 

{1)    Véaseelpár.^lí^flasmotaarjib.  L 

(d)  Desde  los  Re^e»  €at6lioós  priaeipítrott  Itts  üesquieas  ai^rcade 
las  fandacíones  y  dottctí»aes  reales;  pero  á  nuestfi  modo  de  ver,  no  , 
con  miras  de  1%  adquisición  del  patronato  universal,  sino  para  el  pa« 
tronato  d64et6rflaiiLadas  iglesias  de  su  fundaeídn.  El  mismo  carácter 
parece  que  tienen  las  coilúsioaes  y  encargo»  que  dieron  i. diferentes 
sujetos  IX  Garlos  el  Emperador,  •Felipe  11,  Felipe  III  j  Felipe  IV, 
¿Por  qué  se  habló  después  del  patronato  universal?  Si  éste  pertenece 
i  los  Rejes  en  el  sentido  del  derecho  de  presentación  á  todos  los  be- 
aefíeios,  también  le  pertenecería  respecto  de  los  correspondientes  á 
loB  caatro  meses- del  Obispo,  en  cuyo  caso  vendría  á  resultar  que  en 
todos  los  Obispados  de  España  habría  uñ  solo  beneficio  de  la  libre  co- 
lación, de  los  Obispos,  d  lo  que  es  lo  mismo,  que  la  libre  colación  que 
les  dejó  el  Concordato  en  los  que  vacasen  en  los  cuatro  meses>  fué 
por  pura  liberalidad  de  ios  Rejres,  lo  cual  nos  parece  un  absurdo^ 

Es  muy  común  en  los  escritores  sobre  el  patronato  confandirel 
derecho  de  presentacidn  á  los  beneficios  con  otras  prerrogativas  que  de 
antiguo  tuvieron  nuestros  Rejes.  Sirvan  de  ejemplo  la  lejr  18,  títu- 
lo V,  Part.  1.*,  y  la  ley  2.*,  tít.  VI,  lib.  I  del  Ordenamiento  de  Al- 
calá. Después  de  hablar  los  autores  de  la  regalía  del  patronato  uní* 
versal,  copian  las  siguientes  palabras  de  la  ley  de  Partida  Citada; 
«E  esta  majotía  é  honra  han  los  Reyies  de  España  por  tres  rabonee: 
La  primera,  porque  ganaron  las  tierras  de  los  moros,  é  fícteron  las 
mezquitas «gleaiasié  echaron  de  y  el  Home  de  Mahoma,  é  metieron 
y  el  nome  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  La  segunda,  porque  las  fun- 
daron de  nuevo  en  lugares  do  nuncik  las  o^ou  La  tercera,  porque  las 
dotaron,  edemas  les^fícíeron  mucho  bien......  Pero  debe  notarse  que 

ñslamdyorítk  é  honra  no  pretende  el  Rey  D.  Alonso  que  sea  para  la 
l^resentaeión  de  beneficios,  como  dan  á  entender  los  escritores,  sino 
«para  otra  cosa  que  nada  tiene  que  ver  con  esta  pi^te  del  Real  patro- 
nato, «omo  se  ve  por  la  mi^ma  ley,  que  cofisideramos  muy  del  caso 
copiar  literalmente;  dice  así:  «Antigua  costumbre  fué  de  España,  é 
duró  todaviá,'é  dura  hoy  día^  que  cuando  fina  el  Obispo  dé  algún  lu- 
gér,  que  lo  facen  saber  el  Deati  á  loa  Canónigos,  al  Rey  por  su»  men^ 
sager<Ñr  dé  la  eglesia,  ebn  carta  del  Deiin  édel  Cabildo,  como  es  finado 
aÁ  Perlado^  é  qne  le  piden  por  Híereed  que  le  plega  que  ellos  pue- 
flLan<^cer  sa  eleccio9l>  desembargadamé&te,  é  que- le  thcomiendankÁtB 
bienes  de  iaiOglesiiE^'  é  el  B#y  deve  ge2o  otorgar,  é  eñvinriot  ricak- 
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dar,  é  después  qtie  U  elecdon  ovíw^oq  fecbo^  pramUenU  d  é^o-é  4 
mándele  entregar  aquello  que  recibió.  E  esta  mayoría  é  hpnrfii  )^n 
los  Reyes  de  España,  etc.»  En  el  mismo  sentido  está  concebida  la  ley 
del  Ordenamiento,  afirmándote  en  «Us  que  \6b  Rep09  $0»  p^^ronas  de 
las  iglesúUt  pero  no  para  la  presenti^cióQ  de  los  Benefieíados,  ni  aun 
de  los  Obispos,  nótese  bien  esto,  sino  para  el  objeta  indiead*  eú  Ja 
1^  de  Partida  de  poner  la  muerte  en  conocimiento  del  Rey  antes  de  la 
elección;  «é  otrosí,  desqn^  el  tal  Perlado  ó  Obispo  fuere  elegido,  como 
debe,  y  confirmado,  fué  y  es  costumbre  antigua  que  antes  que  hay* 
que  aprender  posesión  de  la  iglesia,  deben  V4nir  por  suspersonas  Á  ha-- 
cer  reverencia  al  Rey% . 

(2)  Respecto  de  la  reconquista,  el  Derecho  canónico  «mversal  no 
lo  üa  reconocido  nunca  como  título  legítimo  para  adquirir  el  derecho 
de  patronato,  y  si  lo  fuese  para  España,  lo  sería  por  concesión  espe- 
cial, y  en  este  caso  vendríamos  á  parar  á  que  el  Real  patr<raato  nof 
tenía  otro  fundamento  que  un  privilegio  pontificio.  Pero  ni  aun  así 
queda  resuelta  la  cuestión  satisfactoriamente,  porque  aunque  varios 
escritores  alegan  haberse  expedido  nna  Bula  por  Urbano  II  en  eiste 
sentido  á  favor  de  nuestros  Reyes,  y  otra  después  por  Stxta  IV,  Be- 
nedicto XIV,  en  su  famosa  Demoztraeióny  negó  la  existencia  de  seme- 
jantes documentos,  en  atención  á  no  encontrarse  [el  menor  vestigio 
de  ellos  en  los  registros  del  Vaticano.  Esta  observación  nó8  pareee 
exacta,  porque  si  desde  fines  del  siglo  xi,  es  decir,  al  año  siguiente 
de  haberse  reconquistado  Toledo,  qu9  fué  el  del  advenimi^to  de  Ur- 
bano II  al  trono  pontificio,  hubiera  habido  tal  concesión^  no  6s  posi* 
ble  creer  que  hubieran  pasado  una  porción  de  siglos  sin  haeer  uso  de 
la  regalía,  ni  aun  quedar  siquiera  por  ningún  lado  oiemona  dé  seme* 
jante  prerrogativa. 

Cuando  se  abrieron  la«  negodaciones  para  celebrar  el  Concordato 
de  1753,  nombrados  ya  por  parte  de  Felipe  V  los  Cardenalee^Bellug* 
y  Aquaviva  en  representación  de  España,  mandó  el  Rey  á  la  Cámara 
formar  una  instrucción,  que  redactó  por  su  encargo  su  Fiscal  D.  Ga-^ 
briel  de  la  Olmeda,  Marqués  de  loa  IJanos.  En  ella  se  recopiló  todo  Ip 
que  se  había  escrito  hasta  entonces  en  apoyo  del  Real  patronato^  7 
entregfkda  á  los  referidos  Cardenales,  la  pusieron  éstos  en  mknos  del 
Pontífice;  Benedicto  XIV  se  retiró  á  Castelgandolfo,  y  allí  escribió  pcn* 
sí  mismo  la  Demostración  á  los  Cardenales  Bellnga  y  Aquaviva sohrelm 
BiUas  presentadas  por  el  segnndo  en  nombre  de  la  corona  de  España  para 
probar  las  pretensiones  sobre  el  patronato  real  en  todos  los  dominios  del 
Bey  Católico»  Al  paso  que  se  niega  la  existencia  deestaa  Bulas  por  oii 
«abio  tan  eminente  j.profu]ido.comqBenedlot6]S[IV».por  áiás  que  di- 
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gan  haberlas  visto  los  respetables  escritores  el  doctor  Palacios  Rabios, 
de  Benef.y  par.  8,  y  el  comentador  de  las  Partidas,  Gregorio  López, 
glosa  á  la  ley  18,  tít.  V,  Partida  1.*,  porque  de  seguro  no  sean  autén- 
ticas, es  preciso  reconocer  la  existencia  y  autenticidad  de  las  de  Ale- 
jandro VI  y  Adriano  VI,  concediendo  el  patronato  sobre  todas  las 
iglesials  del  reino  de  Grani^da  j  de  las  Indias;  pero  esta  concesión  en 
buenos  principios  no  pasará  de  ser  una  gracia  6  privilegio  pontificio, 
sin  dejar  de  reconocer  por  eso  que  los  esfuerzos  de  valor  de  nuestros 
Reyes  y  su  religiosa  piedad  «ran  dignos  de  tan  alta  recompensa. 

(4)  Respecto  de  la  fundación,  construcción  y  dotación,  legítimos 
títulos  para  adquirir  el  derecho  de  patronato,  nosotros  distinguir ía-> 
mes  por  una  parte  entre  las  fundaciones  y  dotaciones  hechas  en  gran- 
de escala  por  los  Reyes  como  jefes  del  Estado  y  como  particulares,  y 
por  otra  entre  las  fundaciones  que  son  una  necesidad  social  y  las  que 
son  de  lujo  y  ostentación,  por  decirlo  así.  En  unas  encontramos  bien 
adquirido  y  de  estricta  Justicia  el  derecho  de  patronato,  como  medio 
de  recompensar  su  espontánea  y  espléndida  piedad,  v.  gr.,  en  las 
Reales  capillas  de  San  Fernando  de  Sevilla  y  Reyes  nuevos  de  Tole- 
do, etc.;  en  otras  no  lo  consideramos  de  la  misma  manera,  porque 
los  Reyes,  como  jefes  del  Estado,  tienen  ya  obligación  de  atender  á 
una  necesidad  pública,  como  sería,  por  ejemplo,  erigir  una  parroquia 
en  una  población  de  un  considerable  número  de  habitantes.  Consi- 
guiente á  esto,  admitido  el  Cristianismo  en  un  país,  ó  por  primera 
vez,  y  con  mucha  más  razón  si  se  ha  reconquistado  del  poder  de  los 
infieles,  como  ha  sucedido  en  España,  tiene  que  entrar  en  el  sistema 
general  de  gobierno,  y  como  medio  de  atender  á  una  necesidad  social, 
dotar  el  culto  y  clero,  dejarle  adquirir  bienes,  ó  proveer  de  cualquiera 
manera  á  su  subsistencia,  como  se  haría  con  la  instrucción  pública, 
con  estableciraientos  de  beneficencia  ó  con  otro  objeto  de  utilidad 
general,  pero  dejando  á  cada  cosa  sus  naturales  condiciones,  que  res- 
pecto de  la  Iglesia  serian  la  libjre  elección  de  sus  ministros.  Esto  su» 
puesto,  y  admitiendo  también  como  un  hecho  la  dotación  de  todas 
las  iglesias  por  nuestros  Reyes  después  de  la  reconquista,  lo  cual  no 
es  fácil  de  probar,  todavía  no  consideramos  este  titulo  como  bastante 
legítimo  para  adquirir  ipso  /acto  el  Patronato  universal,  porque  en 
este  caso  todos  los  Reyes  tendrían  igual  derecho,  puesto  que  la  erec- 
ción de  iglesias  j  beneficios  en  todas  partes  ha  tenido  un  origen  aná- 
logo. 


DER.  CAN.— TOMO  II.  15 
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§  233,— 2>^Z  Real  patrmiato  prácticamente  considerado 

Cualquiera  que  sea  la  opinión  sobre  el  origen  del  Real  pa- 
tronato y  la  manera  de  apreciar  sus  títulos  en  el  terreno  de 
la  ciencia^  prácticamente  el  canonista  tiene  que  mirar  el 
asunto  de  muy  distinta  manera.  En  primer  lugar,  tiene  que 
reconocer  que  nuestros  Reyes  lo  l^an  ejercido  siempre  en  bie» 
de  la  Iglesia  y  con  gloria  de  la  nación  española;  que  Ja  pose- 
sión de  más  de  un  siglo,  por  lo  que  hace  á  la  presentación  de 
lo»  beneficios  menores,  y  de  tres  y  medio  por  lo  que  respecta. 
á  los  Obispados  y  beneficios  mayores  ó  consistoriales,  le  ha 
hecho  perder  el  carácter  de  privilegio  que  pudiera  tener  al 
principio,  y  que  el  haber  entrado  como  base  en  el  Concordata 
de  1753  le  da  la  fuerza  y  consideración  de  los  pactos  interna- 
cionales, y  la  garantía  que  se  debe  á  la  fe  de  los  tratados.  Por 
consiguiente,  el  Real  patronato  no  es  ya  revocable  reius  ita 
stantíbiis;  pero  el  patrono,  para  conservarle,  tampoco  puede 
desatender  la  obligación  que  lleva  su  honroso  título  de  ser 
el  defensor  de  la  Iglesia. 

§  ^^.—Modificaciones  hechas  en  el  Concoi^dato  de  1753  por  el 
de  1851  sobre  la  presentación  y  colación  de  beneficios 

El  Concordato  de  1753  ha  sufrido  una  modificación  que 
viene  á  ser  insubstancial  por  el  art.  18  del  de  1851,  porque  eu 
vez  de  los  cincuenta  y  dos  beneficios  se  reservan  á  la  libre 
colación  de  Su  Santidad  la  dignidad  de  Chantre  en  todas  las 
iglesias  metropolitanas,  y  en  veintidós  sufragáneas  que  se 
mencionan.  Además  otra  canongía  de  gracia,  que  quedará 
determinada  por  la  primera  provisión  que  haga  Su  Santidad^ 
completando  entre  todos  otros  cincuenta  y  dos  beneficios,  co- 
rrespondientes á  otras  tantas  iglesias  catedrales  que  deben 
quedar  por  el  nuevo  arreglo,  sin  contar  las  tres  de  nueva 
creación  y  el  coto  redondo  de  las  Ordenes  militares.  «La  dig- 
nidad de  Deán  se  proveerá  siempre  por  S.  M.  en  todas  la» 
iglesias,  y  en  cualquiera  tiempo  y  forma  que  vaque.  Las  de- 
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más  digfnidades  y  canongias  se  proveerán  en  rigorosa  alter- 
nativa por  S.  M.  7  los  respectivos  Arzobispos  y  Obispos.  Los 
Beneficiados  ó  Capellanes  asistentes  de  nombrarán  alternati- 
vamente por  S.  M.  y  los  Prelados  y  Cabildos  (i). 

(1)  Artículo  18  del  Concordato  de  1851.  Al  comparar  las  disposi- 
ciones de  uno  j  otro  Concordato  en  cuánto  á  la  colación  de  beneficios, 
86  nota  desde  luego  lo  muy  favorecidos  que  en  este  último  salieron 
los  Obispos,  porque  en  vez  de  los  cuatro  meses  que  tenían  antes  por 
el  Concordato  deíl753,  tienen  por  el  nuevo  la  rigorosa  alternativa  con 
la  Corona. 

CAPÍTULO  XXI 

De  las  cuaHdades  que  han  de  tener  los  Beoeficiados 
y  de  los  beneficios  que  se  confieren  por  concurso 


§  225,— Reglas  que  deben  observarse  en  la  colación 
de  todos  los  ienejkios 

Hecha  abstracción  de  las  personas,  y  considerado  el  benefi- 
cio en  sí  mismo,  deben  tenerse  presentes  para  su  colación  las 
siguientes  regias:  Supuesta  la  facultad  de  conferir,  es  necesa- 
rio que  el  beneficio  esté  vacante  (1),  porque  derogadas  por  el 
Concilio  de  Trento  las  gracias  espectativas  y  reservas  menta- 
les (2),  sería  nula  hasta  la  simple  promesa  del  que  ha  de  va- 
car (3).  Se  ha  de  conferir  dentro  de  seis,  meses  (4),  ó  hacerse 
la  presentación  dentro  de  cuatro  ó  seis  (5),  según  sea  el  patro- 
nato eclesiástico  ó  secular;  no  han  de  intervenir  precio  ni 
pactos  reprobados,  fuerza,  miedo,  condición  ó  alternativa,  ni 
los  vicios  de  obrepción  ó  subrepción, 

(1)  De  conces.  Prmb.j  cap.  2.° 

(2)  Conc.  Trid.,  ses.  24,  cap.  19,  de  Reform. 

(3)  El  que  consintiese  ser  instituido  ó  recibir  la  colación  de  un  be- 
neficio que  supiese  no  estaba  vacante,  es  separailo  de  la  comunión 
eclesiástica;  cap.  1.°,  de  conces,  Préb, 

(4)  Be  conces,  Prab.y  cap.  2.* 

(5>)    De  JurepaironatuSf  caps.  3.^,  22  y  27.  v 
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§  236.— ite  la  edad  ya/ra  obtener  iemjicios 

Sólo  los  varones  son  capaces  de  obtener  beneficios.  Supues- 
ta esta  cualidad,  que  podríamos  llamar  fundamental,  es  ne- 
cesario que  el  sujeto  esté  adornado  de  otras  cualidades  pres- 
critas, ó  por  las  disposiciones  g^enerales  del  Derecho,  ó  por  la 
fundación,  costumbre  ó  estatutos  de  las  iglesias.  Estas  cua- 
lidades pueden  ser,  como  hemos  dicho  en  otro  lugar  (1),  posi- 
tivas 6  negativas.  Las  positivas  consisten  en  la  adquisición  de 
alguna  cosa  que  el  Derecho  manda,  como  el  tener  algún  gra- 
do académico;  las  negativíis  en  la  carencia  de  alguna  cosa 
que  el  Derecho  prohibe,  como  la  comisión  de  ciertos  delitos. 
Por  lo  que  hace  á  la  edad,  la  legislación  canónica  no  ha  sufrido 
alteración  desde  que  se  fijó  para  todos  los  beneficios  por  el 
Concilio  de  Trento.  En  él  se  dispuso  que  para  el  episcopado 
era  necesario  tener  treinta  años  cumplidos  (2);  para  las  digni- 
dades que  llevan  aneja  la  cura  de  almas  veinticinco  principia- 
dos (3),  y  para  las  defnás  dignidades,  personados  y  oficios  sin 
cura  de  almas  veintidós  completos  (4).  Para  los  beneficios  .pa- 
rroquiales ó  cum  cura  animarum  veinticinco  principiados, 
aunque  se  confieran  en  encomienda  ó  en  vicaria  perpetua  (5); 
para  los  canonicatos  de  iglesia  catedral,  la  edad  que  se  ne- 
cesita para  poder  recibir  dentro  de  un  año  el  Orden  que  vaya 
anejo  á  la  prebenda,  y  si  no  tuviese  ninguno,  regirá  la  ley 
general,  que  exige  catorce  años  para  los  beneficios  simples, 
como  las  capellanías  ó  los  de  cualquiera  otra  clase  (6).  El 
Concilio  de  Trento  no  derogó  las  fundaciones  que  no  exigen 
edad  determinada  en  los  Beneficiados,  en  cuyo  caso,  si  son  ca- 
pellanías de  sangre  y  las  cargas  se  reducen  únicamente  á  la 
celebración  de  algunas  Miáas,  se  le  podrá  dar  la  colación, 
cualquiera  que  sea  la  edad  del  que  fuere  llamado  por  la  fun- 
dación (7),  encargando  á  un  Sacerdote,  hasta  que  él  pueda  or- 
denarse, la  celebración  de  las  Misas.  Para  la  prebenda  del  Ca- 
nónigo penitenciario  exige  el  Concilio  de  Trento  la  edad  de 
cuarenta  años  (8). 

(1)    Véase  el  párrafo  334  del  libro  I. 
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(2)  Conc.  Trid.,  ses.  22,  cap.  2.%  y  ses.  24,  cap.  1.®,  de  Reform.  An- 
tes del  siglo  XI  no  se  hablaba  de  edad  para  obtener  beneficios,  sino  de 
la  edad  necesaria  para  ordenarse;  después  de  separada  la  ordena- 
ción de  la  colación  de  beneficios,  y  principiando  e'stos  á  conferirse 
aun  á  los  niños,  ya  fué  preciso  que  el  legislador,  en  el  nuevo  orden 
de  cosas,  fijase  reglas  para  todos  los  casos.  Esto  hizo  el  Concilio  de 
Letrán,  bajo  Alejandra  III,  cap.  7.®,  de  Elect.\  Gregorio  IX,  cap.  35, 
de  Prab.f  mandando  que  no  se  confiriesen  á  los  niños,  bajo  cuya  de- 
nominación se  han  comprendido  los  que  no  hubiesen  cumplido  siete 
años;  Paulo  III,  en  la  regla  17  de  Cancelaría,  exigiendo  catorce  años 
para  prebendas  en  iglesias  catedrales,  diez  ex^  colegiatas  y  siete  para 
capellanías  y  beneficios  simples;  el  Concilio  de  Trente,  por  fin,  fijó 
definitivamente  las  edades  en  la  forma  que  hemos  manifestado  en  el 
texto. 

(3)  Conc.  Trid.,  ses..24,  cap.  12,  de  Reform,  «Nomo  igitur  dein- 
ceps  ad  dignitates  quascumque,  quibus  animarum  cura  subest,  pro- 
moveatur,  nisi  qui  saltem  2b  suae  setatis  annum  attigerit.» 

(4)  Conc.  Trid.,  ses.  24,  cap.  12,  de  Reform.  «Ad  caeteras  autem 
dignitates,  vel  personatus,  quibus  animarum  cura  nuUa  subest, 
clerici  alioquin  idonei,  et  22  annis  non  minores^  adsciscantur.»  Al 
fijar  la  edad  el  Concilio  para  las  dignidades  de  las  iglesias  catedra- 
les nada  dice  de  las  de  las  colegiatas,  y  ocurriendo  duda  sobre  si 
debería  aplicarse  á  ellas  el  decreto  tridentino,  la  Sagrada  Congrega- 
ción respondió  que  sí,  como  afirman  Fagnano  y  García,  de  Benejíoiis, 
parte  7.*,  cap.  5.%  núm.  58. 

(5)  En  la  misma  ses.  24,  'cap.  12.  £1  Concilio  no  habla  expresa- 
mente de  la  edad  para  los  beneficios  parroquiales,  pero  se  refiere  á  la 
Constitución  del  Concilio  III  de  Letrán,  que  es  la  Decretal  Cum  in 
eunctis,  7,  de  Elect,^  en  la  cual  ¡se  exigen  los  veinticinco  años  prin- 
cipiados: Nüi  guijam  25  annum  aiatis  atCigerit, 

(6)  ídem  id.  Véase  el  párrafo  204  del  libro  I.  Si  el  Obispo  con  el 
Cabildo  no  ha  llegado  á  hacer  la  división  de  prebendas,  la  mitad  en 
presbiterales  y  la  otra  mitad  en  diaconales  y  subdiaconales,  regirá 
para  los  canonicatos  de  iglesias  catedrales  y  colegiatas  el  decreto  del 
mismo  Concilio,  ses.  23,  cap.  6.**,  que  dice:  «NuUus  prima  tonsura 
initiatus,  aut  etiam  in  minoribus  ordinibus  constítutus,  ante  xiv  an^ 
num  beneJUfvu,m  possü  obtinere.^  Basta  que  estén  principiados  los  cator- 
ce años,  según  tiene  declarado  la  Sagrada  Congregación.  Por  lo  que 
hace  á  España,  deberán  ser  Presbíteros,  según  el  artículo  16  del  últi- 
mo Concordato,  no  sólo  las  dignidades  y  Canónigos,  sino  también  los 
Beneficiados  ó  Capellanes. 
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(7)  Se  dice  en  el  texto  que  la  colación  de  las  capellanías  de  sangre 
se  puede  dar  á  cualquiera  edad  á  los  llamados  por  el  fundador,  lo 
cual  se  ha  de  entender  en  habiendo  salido  de  la  infancia,  6  sea  des- 
pués de  haber  cumplido  los  siete  años^  que  es  cuando  se  puede  reci- 
bir in  primera^  tonsura©  inscribirse  en  el  estado  clerical.  Algunos  au- 
tores opinan  que,  según  el  decreto  del  Concilio  expresado  en  la  nota 
anterior,  ses.  23,  cap.  6/,  no  puede  conferirse  ningún  beneficio  hasta 
los  catorce  años;  pero  &  favor  de  la  primera  opinión  tenemos  lo  dis- 
puesto en  la  regla  de  Cancelaría  de  Paulo  III,  que  sólo  exige  siete,  y 
lo  excepcional  de  esta  clase  de  fundaciones,  cuyo  pensamiento  princi- 
pal es  favorecer  á  los  parientes,  lo  cual  se  concilla  muy  bien  con  el 
cumplimiento  de  las  cargas  de  Misas  que  tienen  que  cometerse  á  un 
Sacerdote,  tanto  cuando  el  Capellán  tiene  sólo  siete  añós^  como  cuan- 
•do  tiene  catorce.  De  manera,  que  presentada  así  la  ¿tiestión,  el  tener 

más  ó  menos  años  el  Clérigo  Capellán  viene  á  ser  ya  cosa  indiferente, 
porque  en  ningún  caso  puede  cumplir  por  sí  las  cargas,  y  sólo  servi- 
rá para  la  prelación  en  el  casó  de  concurrir  varios  parientes  de  igual 
grado.  Si  la  fundación  exige  la  cualidad  de  Sacerdote,  entonces  la  ha 
de  tener  el  sujeto,  ó  actualmente,  ó  in  aptitudine,  es  decir,  poder  ser- 
lo dentro  de  un  año.  La  aptitud  para  poder  concurrir  como  legítimo 
opositor  á  una  capellanía  se  ha  de  contar  desde  la  presentación  al 
llamamiento,  no  desde  que  se  haga  la  adjudicación. 

(8)  Ses.  24,  cap.  8.®,  de  Reform.  Constitución  de  Gregorio  XIII 
Suprema  dispositionis. 

§  231.— Del  Orden  anejo  d  cada  ienejitío 

Es  inseparable  'de  la  palabra  beneficio  la  idea  fundamen- 
tal de  un  cargfo  eclesiástico  que  el  Beneficiado  tiene  que  des- 
empeñar, y  como  los  carg-os  eclesiásticos  no  pueden  ser  des- 
enapeñados  sino  por  los  Clérig-os,  de  aquí  la  necesidad  de  que 
estén  investidos  del  Orden  correspondiente  á  la  naturaleza  del 
beneficio.  No  es  necesario  que  se  tenga  el  Orden  al  tiempo  de 
la  colación  del  beneficio;  basta  que  se  tenga  la  aptitud  para 
recibirlo  dentro  de  un  año  que  ha  concedido  el  Derecho  (l),el 
cual  se  ha  de  contar  desde  el  día  de  la  posesión  pacífica  (2). 
Este  tiempo  no  corre  cuando,  dispuesto  el  siyeto  á  ordenarse, 
no  ha  podido  verificíarlo  por  algún  legítimo  impedimento, 
cuya  apreciación  corresponde  al  Juez  eclesiástico*  Si  el  bene- 
ficio es  parroquial  y  ha  pasado  el  año  sin  haber  sido  promovi- 
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do  al  sacerdocio,  queda  privado  ipso  /acta  del  beneficio  (3). 
Esta  disposición,  como  es  penal,  sólo  comprende  los  benefi- 
cios propiamente  parroquiales,  y  no  se  extiende,  ni  á  los  be- 
neficios y  divinidades  cum  curam  animarum^  ni  mucho  menos 
i  los  demás  beneficios  en  general  (4).  Para  ser  privado  de  és- 
tos es  necesaria  la  monición  previa  y  señalamiento  de  un  pla- 
zo prudencial,  al  arbitrio  del  Ordinario.  A  pesar  de  la  priva- 
ción ipso  jure,  es  preciso  abrir  juicio  para  oir  al  Beneficiado,  y 
declarar  de  hecho  la  vacante,  porque  mientras  esto  no  se 
verifique  conserva  la  posesión  (5j. 

(1)  Cap.  14,  de  Elect,,  in  Sexto»  No  es  posible  que  todos  los  que  ob- 
tienen beneficios  tengan  antes  el  Orden  correspondiente,  v.  gr,,  el 
sacerdocio,  cuando  se  confiere  un  beneficio  parroquial,  porque  preci- 
samente nadie  puede  ordenarse  sino  á  título  de  beneficio  ó  de  patri- 
monio, como  tituló  supletorio.  Pero  si  por  la  fundación  6  estatutos 
«stuviese  prevenido  que  el  beneficio  no  se  confiera  sino  al  que  previa- 
mente tuviese  un  Orden  determinado,  á  esta  condición  tendrá  que  su- 
jetarse precisamente  el  colador. 

(2)  De  Elect. y  in  Sexto,  cap.  35.  El  Concilio  II de  León,  bajo  Grego- 
rio X,  determinó  que  se  principiase  á  contar  el  año  á  die  comissi  regi- 
mittis,  cap.  14,  de  Elect. ^  in  Sexto,  lo  cual  fuó  confirmado  por  Bonifa- 
cio VIII  en  el  cap.  35,  y  aun  explicado  jeon  más  claridad»  afiadiendó 
la  posesión  pacifica.  También  el  Concilio  de  Trente,  ses.  22,  cap.  4.*, 
de  Reform.y  declaró  estar  obligado  el  Beneficiado  á  recibir  las  Ordenes 
dentro  del  año  bajo  la  pena  del  Derecho,  á  no  "mediar  legítimo  impe- 
^mento:  justo  impedimento  cesante, 

(3)  Cap.  14,  de  Blect.f  in  Sexto.  Parece  imposible  poder  recibir 
dentro  de  un  año  todas  las  Ordenes,  desde  la  clase  de  lego  hasta  el  sa- 
cerdocio, debiendo  mediar  un  año  de  intersticios  de  un  Orden  á  otro. 
(Véase  el  párrafo  372  del  libro  L)  Pero  al  fijar  el  año,  ja  ha  contado 
el  Derecho  con  que  es  preciso  dispensar  de  ellos  en  bien  de  la  Iglesia, 
tratándose  de  esta  clase^de  beneficios,  que  se  llaman  arelados,  por  cuya 
causa  el  Concilio  de  Trente,  previsto  el  caso,  dejó  al  Cabildo  sedeta^ 

.  cante  la  facultad  do  conceder  dimisorias  á  estos  Beneficiados  dentro 
del  año  de  viudez:  ses.  7.*,  cap.  10,  de  Reform, 

El  Concilio  general  de  Letrán,  bajo  Alejandro  III,  mandó  qua  pa- 
sado el  año,  si  no  se  ordenaba  el  Beneficiado,  se  le  separase  /cap.  7.*, 
párrafo  2.*,  de  Elect. );  pero  el  Concilio  II  de  León  avanzó  más  respec- 
tado los  beneficios  parroquiales,  y  declaró  privado  al  Párroco  del  be- 
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aeficio  parroquial  por  el  ministerio  de  la  ley  %ulla  eliam  pr amista 
monüione,  dice  la  Decretal,  sitprasentis  €$nstituiioni8  mcioritate pri- 
vcUus;  pero  se  ha  de  entender  esto  sin  perjuicio  de  declarar  la  vacan- 
te judicialmente,  ojendo  al  Beneficiado,  como  se  ha  dicho  en  el  texto: 
capítulo  14<  de  Elect.,  in  Sexto, 

(4)  De  Elect, j  cap.  32,  in  Sexto.  Para  estimular  á  recibir  las  Orde- 
nes á  los  que  obtenían  dignidad,  personado,  oficio  6  prebenda  en  las 
iglesias  catedrales  y  colegiatas  se  decretó  por  Clemente  V  en  el  Con- 
cilio de  Viena,  Clemente  II,  de  JEtate,  etc/,  que  no  tengan  voz  en  Ca- 
bildo los  que  no  tengan  el  Orden  de  Subdiácono,  j  que  si  pasado  el 
año  no  reciben  el  Orden  anejo  al  bepefício,  además  de  la  pena  ante- 
rior, se  les  prive  de  la  mitad  de  las  distribuciones  cuotidianas. 

(5)  De  Prab.,  in  Sexto j  cap.  28.  ^ 

0 

§  2Z8.—De  la  ciencia  necesaria  para  cada  ienejicio 

Dijimos  en  otro  lug*ar  (1)  que  la  falta  de  ciencia  era  una 
de  las  irreg-ularidades  que  impiden  recibir  las  Ordenes;  tam- 
bién hablamos,  al  tratar  del  Cabildo  catedral,  de  la  que  nece- 
sitan los  Canónig*os  para  ser  digno  senado  del  Obispo  (2).  Bas- 
ta por  lo  mismo  que  consig-nemos  ahora  que  la  Ig-lesia  ha 
exigido  siempre  en  los  Clérigos  la  ciencia  necesaria  á  cada 
ministerio,  según  los  tiempos  y  circunstancias,  aunque  en 
muy  pocos  casos  ha  podido  descender  á  dar  los  pormenores  de  . 
los  respectivos  estudios  ó  grados  académicos.  El  haber  seña- 
lado el  mismo  grado  de  ciencia  para  todos  los  Párrocos  de  la 
cristiandad,  ó  formando  otra  escala  inferior  para  todos  los  Be- 
neficiados, hubiera  sido  absurdo,  porque  éstos  eran  detalles 
que  sólo  podían  darse  convenientemente  en  cada  localidad; 
por  eso  el  Concilio  de  Trento  no  pudo  dar  una  ley  general 
aplicable  á  todos  los  países  y  á  todos  los  Clérigos  de  la  clase 
de  Párrocos  y  Beneficiados  inferiores.  Mas  no  sucedía  lo  mis- 
mo respecto  de  los  Obispos  (3),  Arcedianos  (4),  Maestrescue- 
las (5) ,  Vicarios  capitulares  (6) ,  Penitenciarios  (7) ,  Pectora- 
les (8),  dignidades  de  iglesias  catedrales  y  colegiatas  insignes, 
y  la  mitad  por  ló  menos  de  los  Canónigos  de  la  iglesia  cate- 
dral (9),  lo  misma  que  por  lo  que  hace  á  España  respecto  de 
los  Magistrales  y  Doctorales  (10),  todos  los  cuales,  segán  el 
Concilio,  deben  ser  maestros,  licenciados  ó  doctores  en  Teolo- 


Digitized  by  VjOOQIC 


T  BENEFICIOS  QUE  SB  CONFIEREN  POR  CONCURSO      233 

gfía  6  Derecho  canónico  (11).  Y  se  comprende  bien  esto,  por- 
que tales  cargfos  por  su  naturaleza  exigen  en  todas  partea  un 
alto  grado  de  ciencia,  cuya  medida  ó  barómetro  no  puede  ser 
otro  que  los  grados  mayores  académicos;  y  si  se  miran  los 
cargos  con  relación  á  las  poblaciones,  ya  se  sabe  que  las  Sillas 
episcopales  no  se.  erigen  nunca  sino  en  pueblos  de  importan- 
cia y  crecido  vecindario. 

(1)  Párrafo  390  y  sus  notas,  lib.  I. 

(2)  Párrafo  207  y  sus  notas,  lib.  I. 

(3)  Conc.  Trid.,  ses.  22,  cap.  2.®,  de  Reform.  «Ideoque  antea  in 
universitate  stadiorum  magister,  sive  doctor  aut  licentiatus  in  sacra 
theologia,  vel  jure  canqnico  mérito  sit  promotus,  aut  publico alicujus 
academise  testimonio  idoneus  ad  alios  docendos  ostendatur.» 

(4)  ídem,  ses.  24,  cap.  de  Beform.  «Archidiaconi  etiam,  qui  ocvHi 
discuntir  episcopio  sint  in  ómnibus  ecclesils,  ubi  fíeri  poterit,  magis- 
tri  in  theologia,  seu  doctores,  aut  lieentiati  in  sacra  pagina,  aut  in 
jure  canónico.» 

(5)  ídem,  ses.  23,  cap.  18,  de  Reform.  «De  c»tero  vero  officia  vel 
dignitates  illse,  quse  scholasteríse  dicuntur,  nonnisi  doctoribus,  vel 
magistris  aut  licentíatis  in  sacra  pagina,  aut  in  jure  canónico,  et  alus 
personis  idoneis,  et  |qul  per  seípsos  id  munus  implore  possint  confe- 
rantur.» 

(6)  ídem,  ses.  24,  cap.  16,  de  Reform.  «Qui  saltem  in  jure  canó- 
nico sit  doctor  vel  licentiatus,  vel  alias,  quantum  fíeri  poterit  ido- 
neus.» 

(7)  ídem,  ses.  24,  cap.  8.®,  de  Refom.  «Qui  magister  sit  vel  doc- 
tor, aut  licentiatus  in  theologia,  vel  jure  canónico,  et  annorum  XL, 
seu  alias;  quiaptior,  pro  loci  qualitate  reperiatur.» 

(8)  ídem,  ses.  5.*,  cap.  1.*,  de  Reform.  No  exige  el  Concilio,  al  ha- 
blar de  este  Prebendado,  ningún  grado  académico,  pero  por  decretos 
posterioresnecesita  el  de  doctoró  licenciado  en  Teología. 

(9)  ídem,  ses.  24,  cap.  12,  de  Reform.  Véase  el  citado  párrafo  207  y 
sus  notas,  lib.  I. 

(10)  Bula  de  Sixto  IV  del  1.**  de  Diciembre  de  1474.  Para  Magistral 
es  necesario  el  grado  de  doctor  6  licenciado  en  Teología;  para  Docto- 
ral el  mismo  en  Derecho  civil  ó  canónico. 

(11)  Puede  observarse  por  alguna  de  las  notas  anteriores  que  no  * 
siempre  es  condición  sine  gna  non  el  grado  académico,  como  se  ve  al 
hablar  del  Vicario  capitular,  vel  diaSj  quantum  fleri  poterit  idoneus,  y 
del  Lectoral,  seu  alias,  gui  apliorpro  loci  qualUaie  ingeniatura  lo  cual 
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praeba  que  no  era  tan  fácil  obteoerlp  cuando  se  celebró  el  Concilio  de 
Trente  como  en  los  tiempos  posteriores.  Por  eso  hubiera  sido  de  desear 
que  en  el  nuevo  Concordato  entre  Esptóa  y  la  Silla  romana  se  hu- 
biera exigido  el  grado  mayor  de  doctor  ó  licenciado  para  todas  las 
dignidades  y  canonicatos  de  iglesias  catedrales,  cosa  muy  sencilla  en 
el  estado  actual  de  la  enseñanza,  y  muy  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
Concilio  de  Trente,  con  lo  cual  se  hubiera  cerrado  la  puerta  ala  igno- 
rancia, y  se  hubiera  dado  más  lustre  á  los  cuerpos  capitulares. 

§  239.— Sujetos  inhábiles  jpara  obtener  beneficios 

Aunque  los  que  tienen  aptitud  para  recibir  Ordenes  la  tie- 
nen también  generalmente  para  obtener  beneficios,  es  bien  fá- 
cil comprender  que  se  pueden  tener  cualidades  para  lo  uno  y 
no  tenerlas  para  lo  otro.  Se  pueden  tener  también  cualidades 
para  recibir  todas  las  Ordenes  y  no  tenerlas  para  recibir  todos 
los  beneficios.  Es  de  notar  igualmente  que  por  falta  de  cuali- 
dades para  recibir  las  Ordenes  no  son  ésta^  nulas,  pero  si  se 
trata  de  beneficios,  la  falta  de  aptitud  hace  nula  la  colación. 
Son  inhábiles  para  obtener  beneficios,  lo  mismo  que  para  reci» 
bir  Ordenes,  como  dijimos  en  otro  lugar,  los  ilegítimos,  los 
casados,  los  hijos  de  los  herejes  que  murieron  en  la  herejía,  y 
sus  fautores  hasta  el  segando  grado  en  la  línea  paterna  y  pri- 
mero en  la  materna;  los  criminales  por  delitos,  por  cuya  pena, 
si  faesen  Beneficiados,  perderían  el  beneficio  ipso  jure^  ó  por 
sentencia  judicial;  los  incursos  en  excomunión  ú  otra  censura 
hasta  ser  absueltos,  y  en  general  todos  los  irregulares  para  las 
Ordenes  (1).  Por  lo  que  hace  á  España,  se  ha  dispuesto  desde 
muy  antiguo  en  diferentes  leyes  que  los  extranjeros  no  pue- 
dan obtener  beneficios  en  ninguna  iglesia  de  sus  dominios;  que 
se  revocasen  las  cartas  de  naturalezfei  que  se  hubiesen  conce- 
dido en  estos  reinos,  y  que  no  se  concediesen  én  ladelante  sino 
con  ciertas  solemnidades  (2),  y  por  alguna  muy  justa  y  eviden- 
te causa. 

(1)  Véase  el  capitulo  sobre  las  irregularidades. 

(2)  Nov.  Recop.,  lib.  I,  tít.  XIV,  ley  1.*  «Seyendo  vista  y  averi- 
guada primeramente  la  tal  causa  por  los  grandes  y  Prelados,  las  otras 
personas  que  con  Nos  residieren  en  nuestro  Consejoj» 
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S  240— Bel  concurso  para  la  colación  de  las  iglesias  parroquiales 

Antes  del  Concilio  de  Trento  todos  los  beneficios  se  con- 
ferían de  la  misma  manera,  reducida  á  que  el  colador  podía 
€legrir  libremente  á  cualquier  sujeto,  con  tal  que  tuviese  las 
cualidades  prescritas  por  los  cánones.  Su  obligación  siempre 
«ería  elegir  al  m&s  digno;  pero  ésta  era  asunto  de  conciencia  y 
responsabilidad  del  fuero  interno,  porque  en  el  fuero  externo 
no  era  lícito  entrar  en  comparaciones  de  méritos  y  cualidades, 
y  en  la  concurrencia  de  una  persona  digna  con  otra  más  digna; 
aunque  se  pospusiese  ésta,  la  ley  j3e  daba  por  bien  cumplida. 
El  Concilio  de  Trento,  comprendiendo  la  importancia  del  car- 
^0  parroquial  y  la  necesidad  de  elegir  para  su  desempeño 
buenos  ministros,  estableció  un  nuevo  método  para  la  colación 
de  esta  clase  de  beneficios.  Después  del  nombramiento  de  un 
Ecónomo  durante  la  vacante,  dejó  al  arbitrio  del  Obispo  ó  co- 
lador el  adoptar  uno  de  los  siguientes  métodos:  ó  elegir  el 
Obispo  los  sujetos  idóneos  que  le  pareciesen,  ó  convocará  con- 
curso para  que  se  presenten  los  que  se  consideren  con  la  apti- 
tud necesaria  para  el  desempeño  del  ministerio  parroquial. 
Este  llamamiento  debe  hacerse  dentro  de  diez  días  desde  la 
noticia  de  la  vacante,  cuyo  plazo  puede  prorrogarse  por  justa 
causa.  I^os  elegidos  por  el  colador  6  los  que  se  presenten  en 
virtud  de  los  edictos  convocatorios,  según  el  método  que  hu- 
biese adoptado,  han  de  ser  examinados  por  el  Obispo  ó  su  Vi- 
cario y  otros  tres  Examinadores  por  lo  menos.  De  los  aproba- 
dos ha  de  elegir  el  colador  al  más  digno  para  conferirle  el  be- 
neficio, debiendo  aprjsciarse  esta  cualidad,  no  sólo  por  la  cien- 
cía,  sino  por  la  prudencia,  la  edad,  las  costumbres  y  todas  las 
circunstancias  personales  que  puedan  contribuir  al  mejor  ser- 
vicio de  la  Iglesia  (1}.  Hecho  el  examen  en  esta  forma,  el  Con- 
cilio negó  toda  apelación,  ni  auna  la  Silla  apostólica,  del  jui- 
cio de  los  Examinadores,  ni  de  la  colación  hecha  en  su  virtud 
por  el  Obispo. 

(1)    Conc.  Trid.,  ses.  24,  cap.  18,  de  Reform.   «Debent  exami-. 
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natores  renunciare  quotquot  idóneos  jadicant,  setate,  moribus,  doc- 
trina, prudentia,  et  aliis  rebus  ad  vacantem  ecclessiam  gubernan- 
dam  oppoc^nis.»  •  ' 

§  2ál. --Del  derecho  de  apelación  por  la  CoMtitución 
In  conperendis  de  Pió  V 

El  decreto  tridentino  sobre  el  examen  ó  concurso,  ó  no  se 
ejecutaba  puntualmente,  ó  se  ejecutaba  mal,  á  juzgar  por  la 
Constitución  In  confefmdis  de  Pío  V  (1).  Se  funda  esta  conje- 
tura en  que  se  declaró  nula  en  ella  la  colación  de  las  iglesias 
parroquiales  que  no  se  hubiese  hecho  con  arreglo  al  tridenti- 
no, y  en  que  al  colador  se  le  quitó  por  aquella  vez  la  facultad 
de  conferir.  En  esta  Constitución,  además,  manifiesta  el  autor 
un  pensamiento  que  comprende  dos  extremos,  á  saher:  el  que 
no  se  dilate  demasiado  el  hacer  la  colación,  y  asegurar  el  acier- 
to en  cuanto  sea  posible.  Aparece  la  certeza  de  lo  primero  al 
considerar  que  se  limitó  el  tiempo  de  la  prórroga  para  la  con- 
vocatoria á  diez  días;  que  si  la  colación  correspondía  al  Obispo, 
había  de  hacerse  dentro  de  s«is  meses  desde  la  vacante;  si  co- 
rrespondía al  Romano  Pontífice,  se  le  había  de  sigrnificar  el 
más  digno  dentro  de  cuatro,  y  que  si  la  iglesia  era  de  derecho 
de  patronato,  la  institución  no  se  había  de  dilatar  más  de  dos 
meses  después  de  la  presentación  del  patronato,  con  derecho 
si  no  á  pedirla  al  Metropolitano,  al  Obispo  más  inmediato  ó  á 
la  Silla  apostólica.  Se  vé  el  deseo  de  asegurar  el  acierto  por  el 
derecho  de  apelar  que  concedió  al  que,  considerándose  más 
digno,  fué  mal  juzgado  por  los  Examinadores  sinodales,  ó  pos- 
puesto por  el  Obispo.  Esta  responsabilidad  en  que  por  la  cola- 
ción se  constituía  al  colador,  se  ha  considerado  siempre  como 
un  medio  de  reprimir  los  abusos  de  autoridad.  La  apelación 
sólo  tiene  lugar  en  el  defecto  devolutivo,  y  se  interpone  del 
Obispo  al  Metropolitano;  pero  sí  el  Juez  á  quo  era  Metropoli- 
tano, ó  algáu  Obispo  exento,  la  apelación  se  líevaba  ante  el 
Obispo  más  inmediato,  como  Delegado  del  Romano  Pontífice. 
Hoy  corresponde  este  derecho  al  Supremo  Tribunal  de  la  Rota. 

(I)    La  Constitución  1%  eonferendU  fué  publicada  en  16  de  Abril 
de  1506. 
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§  2^.— Constituciones  posteriores  de  Clemente  XI 
y  Benedicto  XIV 

El  derecho  de  apelación  concedido  por  San  Pío  V  como  una 
garantía  para  los  opositores  y  como  un  freno  para  los  exami- 
nadores y  el  colador,  vino  á  ser  casi  inútil  por  mucho  tiempo, 
porque  siendo  el  examen  verbal,  y  no  formándose  tampoco  ex- 
pediente por  escrito  de  las  demás  cualidades  de  los  opositores, 
el  juicio  de  apelación  más  bien  era  un  nuevo  juicio  que  no  la 
confirmación  ó  revocación  del  anterior.  Como  de  éste  nada 
había  quedado,  el  nuevo  juicio  podía  ser  contrario  al  prime- 
ro, y  ser  los  jueces,  uno  y  otro  tribunal,  igualmente  justos  ó 
igualmente  apasionados.  Para  evitar  estos  inconvenientes  se 
dieron  por  Clemente  XI  varias  disposiciones,  de  las  cuales  son 
las  principales  las  siguientes:  1.*,  que  el  examen  verse  sobre 
las  mismas  materias;  2.*,  que  el  sermón  y  las  respuestas  se 
pongan  por  escrito^  firmando  cada  opositor  el  suyo;  3.*,  que 
la  duración  de  los  ejercicios  sea  igual  para  todos;  4.*,  qne  ten- 
gan el  mismo  tiempo  de  preparación;  5.*,  que  se  les  encierre 
en  complete  incomunicación,  y  6.%  que  no  se  admita  la  ape- 
lación si  no  se  interpone  dentro  de  diez  días  desde  que  se  hizo 
la  colación  (1).  Estos  capítulos  se  consignaron  en  la  Constitu- 
ción Oum  illud  de  Benedicto  XIV,  en  la  cual  se  dieron  también 
nuevas  reglas  para  la  ejecución  del  decreto  tridentino  y  de  la 
Constitución  de  San  Pío  V. 

(1)  Las  disposiciones  dadas  por  Clemente  XI,  de  las  que  se  habla 
en  el  texto,  fueron  publicadas  por  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio, siendo  Secretario  Benedicto  XIV,  bajo  el  nombre  de  Próspero 
'  Lambertini,  antes  de  ser  elevado  al  solio  pontificio.  Después,  siendo 
Pontífice,  las  consignó  en  su  Bula  G'um  illud,  aclarando  al  mismo 
tiempo  varias  dudas  y  dando  nuevas  reglas.para  evitar  los  abusos  de 
la  apelación  j  procurar  el  acierto  del  nuevo  juicio.  Entre  otras  cosas 
que  dispuso,  no  debe  omitirse  la  de  que  no  se  admitiesen  nuevos  do- 
cumentos al  apelante;  que  el  expediente  se  repaitiese  original  al  Juez 
de  apelación;  que  si  el  Obispo  tuviese  algunas  causas  secretas  que  pu- 
dieran influir  en  el  fallo,  las  manifestase  al  Superior  bajo  la  fe  de  in- 
violable secreto,  y  que  en  habiendo  dos  sentencias  conformes  no  se 
admitiese  otra  apelación. 
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§  243.— Legislación  y  práctica  de  las  iglesias  de  España  sobre 
el  concmso  y  provisión  de  los  benefitíos  parroqmales 

Admitido  el  Concilio  de  Trento  en  España^  se  adoptó  tam* 
bien  el  método  del  concurso  ú  oposición  (1);  pero  en  vez  de 
convocar  para  cada  vacante,  como  en  él  se  dispuso,  se  hace 
cada  dos  ó  tres  años,  según  la  práctica  de  cada  diócesis,  para 
dar  lugur  á  que  haya  un  número  considerable  de  parroquias 
que  proveer.  No  habiéndose  fijado  ni  por  el  Concilio  ni  por 
Bulas  pontificias  el  número,  clase  y  duración  de  los  ejercicios, 
ni  la  manera  de  recompensar  los  servicios  prestados  en  el  mi- 
nisterio parroquial,  combinándolos  con  la  capacidad  y  méritos 
de  los  opositores,  se  mandó  en  una  ley  recopilada  que  la  Cá* 
mará  recomendase  en  nombre  de  S.  M.  á  todos  los  Arzobispos, 
Obispos  y  demás  Prelados  la  práctica  y  método  que  con  los 
mejores  resultados  se  observa  en  el  Arzobispado  de  Toledo  (2). 
La  provisión  de  los  beneficios  parroquiales  por  concurso  no 
impide  el  ejercicio  del  Real  patronato,  para  lo  cual,  si  vacaren 
en  los  ocho  meses  apostólicos,  los  Ordinarios  remitirán  á  S.  M. 
propuestas  en  terna  de  los  más  dignos,  á  fin  de  que  en  uso  de 
la  regalía  elija  al  que  sea  más  benemérito  de  entre  los  propues- 
tos (3).  Si  los  beneficios  son  de  derecho  de  patronato  eclesiás- 
tico, remitirán  igualmente  á  los  patronos  terna  de  los  más 
dignos  entre  los  aprobados  en  concurso,  para  que,  eligiendo 
al  más  digno,  lo  presenten  á  los  Ordinarios  ó  coladores,  á  fin 
de  que  se  les  dé  la  institución  canónica  (4).  Sisón  de  patronato 
laical,  no  estaban  sujetos  antes  á  concurso,  bastando  para  la 
provisión  que  el  presentado  por  el  patrono  sufriese  un  examen 
privado  ai  curam  animarum  ante  los  Examinadores  sinoda-* 
les  (5)  (6).  Pero  esta  práctica  ha  sido  derogada  terminantemente 
por  el  Concordato  de  1851,  sujetándolos  también  á  concurso, 
aunque  conservando  á  los  patronos  el  derecho  de  presentar  4 
alguno  de  los  aprobados  en  él  (7}. 

(1)  En  el  Concordato  de  1753,  art.  3.*,  se  mandó  «que  las  parro- 
quias j  beneficios  carados  se  confieran  en  lo  faturo  como  se  han  con- 
ferido en  lo  pasado,  por  oposición  y  concurso,  tanto  en  los  meses  or- 
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dbMurSos  como  en  los  meses  y  casos  de  las  reservas.»  En  Francia  no 
se  admitió  en  esta  parte  el  Concilio  de  Trente,  porque  aunque  en  al- 
gunas diócesis  se  adoptó,  por  de  pronto,  principió  á  desusarse  al  ins- 
tante, entrando  la  antigüedad  como  título  preferente  para  ios  ascensos, 
en  vez  de  la  oposición  que  parecía  más  legítimo. 

(2)  Ley  7.%  tít.  XX,  lib.  I  de  la  Nov.  Recop.  Se  manda  en  ellas  de 
orden  del  Rey  «que  la  Cámara  exhottase  y  recomendase  en  nombre 
de  S.  M.  á  todos  los  M.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos  y  demás  Prela- 
dos, procurasen  establecer  en  los  concursos  y  promociones  á  curatos  las 
oposiciones,  exámenes,  informes  de  costumbres  y  métodos  de  ascen- 
sos que  se  observa  en  el  Arzobispado  de  Toledo,  por  ser  el  que,  con 
aplauso  universal,  ha  llenado  las  parroquias  de  él  de  hombres  doc- 
tos, prudentes  y  timoratos,  y  proporcionado  que  las  provisiones  ó 
promociones  se  hagan  con  la  más  rigurosa  justicia » 

(3)  Ley  5.*^  del  mismo  título  y  libro;  art.  B.°  del  Concordato 
del75B. 

(4)  Ley  3.»,  id.  id.  ^ 

(5)  La  misma  ley  3.* 

(6)  También  hay  algunas  iglesias  exceptuadas  terminantemente 
de  la  ley  del  concurso  por  el  Concilio  de  Trento  en  la  citada  se- 
sión 24,  cap.  18,  de  Reform.  Son  aquéllas  á  las  que  nadie  quiere  ha- 
cer oposición  por  ser  de  cortas  rentas,  ó  por  haber  disturbios  ó  faccio- 
nes en  el  pueblo;  en  este  caso  manda  el  Concilio  que  pueda  conferirlas 
el  Obispo  el  que  sea  aprobado  en  un  examen  particular,  acomodándo- 
se en  él  cuanto  sea  posible  al  método  observado  generalmente. 

17)    Art.  26. 

§  244. —i?í  los  Jffxamnadores  sinodales 

Los  Examinadores  sinodales  son  los  encardados  por  el  OMs- 
po  de  hacer  los  exámenes  á  que  por  diferentes  conceptos  tengan 
que  sujetarse  los  Clérigos  de  la  diócesis.  Los  Examinadores, 
unos  constituyen  lo  que  se  llama  el  Sínodo  mayor,  y  otros  el 
Sínodo  menojr.  Los  primeros  son  para  el  concurso  y  provisión 
de  las  iglesias  parroquiales  con  arreglo  &  lo  mandado  en  el 
Concilio  de  Trento  (1);  los  segundos  para  el  examen  délos  que 
han  de  recibir  las  Ordenes  (2),  y  los  que  desean  obtener  las  li- 
cencias de  predicar  (3)  y  confesar  (4).  Estos  pueden  ser  elegi- 
dos libremente  por  el  Obispo,  y  el  cargo  es  siempre  perpetuo, 
ó  por  tiempo  ilimitado  á  su  voluntad;  el  nombramiento  de  los 
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de  concurso  tiene  que  hacerse  con  ciertas  solemnidades,  y  au 
oficio  concluye  terminado  el  concurso  para  que  fueron  nom- 
brados. 

(1)  Cono.  Trid.,  sea.  24,  cap,  18,  de  Reform. 

(2)  ídem,  ses.  23,  cap.  7.^,  de  id. 

(3)  ídem,  ses.  5.*,  cap.  2.®,  y  ses.  24,  cap.  4.*,  de  id. 

(4)  ídem,  ses.  23,  cap.  15,  de  id. 

§  24S>.—Del  nombramiento^  número  y  cualidades 
de  los  ExaminMores  sinodales 

Cuando  se  habla  de  Examinadores  sinodales  en  general  se 
entiende  de  los  de  concurso  para  las  iglesias  parroquiales.  Se 
llaman  sinodales  porque  debían  ser  elegidos  en  el  Sínodo  dio- 
cesano, el  cual  mandó  el  Concilio  de  Trento  se  celebrase  to- 
dos los  años  (1).  Al  Obispo  correspondió  el  derecho  de  propo- 
ner sujetos,  los  cuales  tenían  que  ser  aprobados  en  el  Concilio 
por  la  mayor  parte  de  los  asistentes  (2).  El  número,  según  el 
Concilio,  había  de  ser  de  seis  por  lo  menos,  con  lo  cual  se  da 
bien  á  entender  que  se  podía  elegir  un  número  mayor  al  ar- 
bitrio del  Obispo  (3).  Las  cualidades  científicas  deben  ser  pro- 
porcionadas á  la  importancia  del  cargo;  por  eso  exigió  el 
Concilio  que  fuesen  maestros,  licenciados  ó  doctores  en  Teolo- 
gía ó  Derecho  canónico,  ú  otros  Clérigos  seculares  ó  regula- 
res, aun  de  los  mendicantes,  que  se  considerasen  más  idóneos 
para  el  caso  (4).  Estando  en  desuso  tiempo  hace  la  celebra- 
ción de  los  Concilios  diocesanos,  los  Obispos,  antes  de  cele- 
brar concurso,  piden  autorización  á  la  Congregación  del  Con- 
cilio para  el  nombramiento  de  sinodales,  concedida  la  cual 
hacen  la  elección  y  la  someten  á  la  aprobación  del  Cabil- 
do (5)  (6). 

(1)  Conc.  Trid.,  ses.  21,  cap.  2.%  de  Reform. 

(2)  Benedicto XIV,  de  Synodo  diaces,,  lib.  IV,cap.  7.**,  par.  3.  Si  no 
eran  aprobados,  proponía  el  Obispo  otros  nuevos,  y  la  aceptación  d re- 
pulsa en  todos  los  casos  podía  hacerse,  según  déclaracidn  del  Concilio 
al  Patriarca  de  Venecia  en  11  de  Julio  de  1592,  por  sufragios  públi- 
cos ó  secretos:  dicho  par.  3,  Conc.  Trid.,'  ses.  24,  cap.  18.  «Exami- 
natores  aatem  singalís  anís  in  dicBcesana  Synodo  ab  episcopó  vel 


Digitized  by  VjOOQIC 


T  BENEFICrOS  QüE  SE  CONPfERB^t  POR  GOXCÜRSO  ^l 

^'ns  vieario  ad  minus  sex  propanaütur  qui  Sjrnodo  satisfacfatet  ab 
«a  probentur.» 

(3]  Opina  Benedicto  XIV  en  los  lugares  citados»  par.  8,  qne  no 
puede  pasar  de  20  el  número  de  Sinodales;  cita  &  Barbosa»  j  éste  se 
refiere  á  una  declaración  de  la  Congregación  del  Concilio  in  colectan,^ 
al  cap.  17,  ses.  24,  núm.  85. 

(4)  Conc.  Trid.,  ses.  24,  cap.  18,  de  Reform,:  «Sint  vero  examina- 
tores  magistrí,  seu  doctores  au  licentiati  in  theologia  aut  jure  canó- 
nico vel,  alli  clerici,  seu  regulares,  etiam  ex  ordine  mendicantium, 
aut  etiam  seculares,  qui  ad  id  videbuntur  magis  idonei.» 

(5)  De  Synodo  dicícesana,  tít.  j  cap.  citados,  párs.  7.  y  10. 

(6)  Benedicto  XIV,  par.  10,  después  de  decir  que  cuando  no  se  ce- 
lebre Sínodo  tiene  que  pedir  el  Obispo  autorízacidtí  á  la  Congrega- 
ción del  Concilio  para  nombrar  Sinodales,  los  cuales  han  de  ser  apro- 
bados por  el  Cabildo  catedral,  propone  la  siguiente  cuestión:  ¿Y  si  el 
Cabildo  no  quiere  aprobar  los  Sinodales  nombrados  por  el  Obispo?  El 
Cabildo  tiene  obligación  de  aprobarlos,  dicen  algunos,  si  están  ador- 
nados de  las  cualidades  que  exige  el  Tridentino,  y  su  disenso  se  des- 
atiende en  tal  caso  por  injusto.  Pero  lo  más  seguro  es,  dice  Benedic- 
to XIV,  para  evitar  los  pleitos  y  quejas,  acudir  á  la  Co))gregación  del 
Concilio  para  que  supla  el  disenso,  cerciorada  que  sea  de  que  es  irra- 
cional y  caprichosa. 

§  246.-2?^?  juramento  de  los  sinodales  y  duración  de  su  cargo 

El  Concilio  de  Trento  comprendió  que  los  Examinadores 
sinodales  debían  estar  adornados  de  dos  cualidades  especiales, 
á  saber:  ciencia  para  saber  examinar,  y  conciencia  ^^^  }\jLzg^x 
con  rectitud  é  Imparcialidad.  De  la  primera  eran  gr^rantia  los 
^ados  académicos;  de  la  segunda^  además  de  las  ccmdíciones 
morales  de  buena  opinión  y  fama,  élfjurainento  que  debían 
prestar  por  los  Santos  Evangelios  de  desempeñar  fteilmeñte 
sn  encargo,  y  la  responsabilidad  que  en  su  caso  podía  exigir- 
seles  ante  el  Concilio  provincial  (1).  Su  oficio  no  duraba  m&s 
que  un  año,  qne  es  el  tiempo  intermedio  de  un  Sínodo  ¿ 
otro  (2).  Si  corriendo  el  año  muriesen  algunos  ó  estuviesen 
impedidos  ó  ausentes,  entonces,  si  todavía  quedan  los  seis  del 
Tridentino,  puesto  que  Se  puede  elegir  mucho  mayor  Kónae- 
ro,  con  ellos  se  hará  el  concurso;  si  no  quejdasen  los. seis,. el 
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Obispo  puede  nombrar  algunos  nuevos,  sujetándolos  á  la 
aprobación  del  Cabildo  (3).  Si  no  se  celebra  Sínodo,  los  subro- 
gados de  que  acabamos  de  hablar  cesan,  y  los  antiguos,  si 
todavía  quedan  seis,  continúan  con  el  cargo,  pero  si  falta  uno 
solo  de  este  número,  no  pueden  hacerse  por  el  Obispo  nuevos 
nombramientos  (4). 

(1)  Cono.  Trid.,  ses.  24,  cap.  18,  de  Reform.i  Jurentque  omnes 
ad  Sancia  Dei  Evangelia  se  quaqumque  humana  affectiane  post  posita 
fldeUter  munus  execuiuros,,.,.  Caveantque  ne  quidquam  prorsus  ocas- 
síone  htijus  examinis  nec  ante  nec  post  accipiant,  alíoquin  simonise 
vítium  tam  ipsí  quam  alli  dantes  incurrant,  k  qua  absolví  nequeant, 
nisi  dimissis  benefíciis,  que  quomodocumque  etiam  antea  obtinebant, 
et  ad  alia  in  posterum  inhábiles  reddantur.  Et  de  his  ómnibus  non 
solum  coram  Deo  sed  etiam  in  Synodo  provincialiy  si  opus  fuerit,  ra- 
tíonem  reddere  teneantur,  h,  qua  si  quid  contra  offícium  eos  fecisse 
compertum  fuerit,  graviter  ejus  arbitrio  puniri  possínt » 

(2)  Conc.  Trid.,  ses.  y  capítulo  citados. 

(3)  Benedicto  XIV,  de  Synodo  dic^cesana,  lib.  IV,  cap.  7.**,  par.  7. 

(4)  ídem  id.,  par.  8. 

S  241.— Del  concurso  7/ provisión  de  las  prebendas  de  oficio 

La  importancia  que  la  Iglesia  ha  dado  á  la  ciencia  se  ve 
nuevamente  en  la  provisión  de  las  prebendas  de  oficio.  Estas^ 
tanto  la  Penitenciaría  y  Lee  toral,  que  son  de  Derecho  común, 
como  la  Magistral  y  Doctoral,  que  son  de  Derecho  español,  se 
han  de  conferir,  previo  concurso,  á  los  que  tengan  el  grada 
de  licenciado  ó  doctor  en  determinada  Facultad  (1).  Este  mé- 
todo de  concurso  es  á  la  vez  un  medio  de  recompensar  los  mé- 
ritos literarios,  y  un  estímulo  para  que  otros  continúen  con 
perseverancia  la  carrera  de  las  ciencias  eclesiásticas.  La  pro- 
visión por  concurso  de  las  primeras  se  mandó  por  laConstitu-- 
ción  Pastoralisáe  Benedicto  XIII  (2);  la  de  las  segundas  viene 
desde  los  tiempos^  del  Concilio  de  Trento  por  disposición  de 
im  Concilio  Toledano  (3).  Los  jueces  del  concurso  son  el  Obis- 
po y  todos  los  individuos  que  componen  el  Cuerpo  capitular, 
muchos  de  los  cuales  no  son  verdaderai^ente  bfistante  com* 
petentes  por  &lta  de  ciencia  para  juzgar  con  acierto  é  impar^ 
cialidad.  -Si  estaa  {^n^bendas  son  de  la  exclusiva  provisión,  de 
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los  Cabildos,  por  la  elección  capitular  y  la  posesión  entra  el 
sujeto  en  el  completo  ejercicio  de  sus  funciones;  si  son  de 
Real  patronato,  el  Cabildo  manda  á  la  Cámara  propuesta  en 
terna  de  los  más  dignos,  para  que  S.  M.  elija  uno  de  los  pro- 
puestos, al  cual,  con  la  Real  cédula,  le  da  el  Cabildo  la  pose- 
sión (4).  Contra  el  juicio  del  Obispo  y  Cabildo  el  Derecho  no 
concede  ningún  género  de  recurso  de  queja  ni  apelación. 

(1)  Véase  en  este  libro  el  párrafo  238  y  su  nota  10.. 

(2)  La  CoQstitucidn  Pastoralis  se  publicó  en  1625.  No  sólo  mandó 
en  ella  Benedicto  XIII  la  provisión  por  concurso  de  la  Lectoral  j  Pe- 
nitenciaría, sino  que  prescribió  el  método  de  los  ejercicios. 

'  (3)  Un  Concilio  toledano  mandó  en  1565  que  la  Lectoral  no  se 
confiriese  sino  á  licenciados,  doctores  ó  maestros  en  Teología,  y  que 
fuese  previo  el  concurso.  Selvagio,  lib.  I,  tít.  XXVI.  par.  37.  Otro  Con- 
cilio compostelano,  celebrado  en  el  mismo  año  de  1565,  prescribió  la 
forma  del  concurso  para  la  Doctoral  j  Magistral.  Selvagio,  par.  45 
del  mismo  título  y  libro  desús  Instituciones  canónicas.  En  el  Concor- 
dato de  1753,  art.  2.*",  se  mandó  «que  las  prebendas  de  oficio  que  sue- 
len conferirse  precediendo  concurso  se  den  y  confieran  también  en 
adelante  en  el  mismo  modo  y  forma  que  hasta  allí.»  La  misma  dis- 
posición se  renueva  en  la  ley  2.*,  tít.  XIX,  lib.  I  de  la  Nov.  Recop. 

(4)  Nov.  Recop.,  lib.  I,  tlt.  XIX,  ley  3.*  En  esta  ley  se  manda  á 
los  Prelados  y  Cabildos  de  las  catedrales  del  reino  de  Granada,  Prin- 
cipado de  Cataluña,  Mallorca  y  Canarias  que  en  las  ternas  que  man- 
den á  la  Cámara  para  la  provisión  de  las  prebendas  de  oficio  pexresen 
el  nombre  de  los  opositores,  sus  títulos,  censuras  y  votos  que  hayan 
obtenido. 

CAPÍTULO  XIV 
Del  derecho  de  patronato 


§  2^.— Definición  del  derecho  de  patronato 

Derecho  de  patronato  es  el  covjunto^  de  prerrogativas  que 
corresponden  á  los  que  han  fundado  ó  dotado  iglesias  i  iene- 
JicioSy  y  se  llama  patronos  á  los  poseedores  de  estos  derechos. 
Los  derechos  son  útiles^  hoTíorificos  y  onerosos^  aunque  á  és- 
tos más  bien  se  les  debería  llamar  obligaciones.  El  principal 
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de  los  derechos  del  patrono  es  el  áe  presentación^  que  consiste 
en  presentar  al  Obispo  un  sujeto  idóneo  para  que  le  confiriera 
un  beneficio  vacante;  al  aéto  del  Obispo  de  dar  la  colación  al 
presentado  se  llama  institución  (1).  El  derecho  de  patronato 
es  un  derecho  espiritual,  del  cual  no  son  incapaces  los  le- 
gos (2) y  7  puede  existir  sin  el  de  presentación,  como  sucedió  al 
principio;  por  eso  no  comprenden  la  naturaleza  del  derecho 
de  patronato  los  que  sólo  miran  á  eáta  prerrogfativa,  sin  tener 
en  cuenta  las  demás  (3). 

(1)  La  colación  de  parte  del  Obispo  se  divide  en  Ubre  j  menos  libre: 
la  primera  tiene  lugar  en  los  beneficios  de  colación  ordinaria;  la  me- 
nos libre  en  los  de  derecho  de  patronato,  porque  tiene  que  hacerla  pre- 
cisamente en  el  presentado  por  el  patrono,  sí  es  idóneo;  por  eso  dicen 
algunos  autores  que  el  derecho  de  patronato  constituye  á  las  iglesias 
y  beneficios  en  una  especie  de  servidumbre,  porque  disminuye  la  li- 
bertad del  Obispo;  teoría  que  rechaza  Berardi  en  su  disertación  4.*,  tí- 
tulo I  del  tomo  II. 

(2)  Aunque  es  un  principio  de  Derecho  canónico  que  los  legos  son 
incapaces  de  ejercer  derechos  espirituales,  esto  debe  entenderse  en 
cuanto  á  las  funciones  jerárquicas,  como  el  ejercicio  de  la  potestad  de 
orden,  la  colación  de  beneficios  y  otras  cosas  análogas;  pero  no  aque- 
llos derechos  espirituales  que  tienen  por  objeto  la  ordenación  de  la 
jerarquía,  ni  los  que  corresponden  á  la  generalidad  de  los  fieles,  como 
el  de  sepultura  y  percepción  de  Sacramentos.  De  aquí  es  que  no  es 
necesaria  una  ley  ó  privilegio  para  habilitarlos  y  hacerlos  capaces, 
sino  que  lo  son  sin  necesidad  de  dispensa;  lo  que  sí  necesitaron  fué 
una  ley  que  concediese  tales  derechos  á  los  fundadores,  porque  sin 
ella  la  Iglesia  hubiera  continuado  en  su  primitiva  libertad. 

(3)  Los  fundadores  tuvieron  otros  derechos  antes  del  de  presenta- 
ción, como  se  verá  después,  en  la  notal.^  del  párrafo  siguiente. 

§  2^S^,— Fundamentos  del  derecho  de  patronato 

El  derecho  de  patronato  no  puede  considerarse  como  una 
consecuencia  del  derecho  de  propiedad,  segrún  falsamente  su- 
ponen algfunos  autores  (1).  El  fundador  tampoco  puede  recla- 
mar ningún  derecho,  ni  el  hecho  por  consig'uiente  de  la  fun- 
dación lleva  consigno  respecto  de  la  Iglesia  obligación  alguna. 
Se  trata  únicamente  de  una  obra  meritoria  que  la  Igle^are- 
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conoce  y  acepta  como  tal,  viniendo  en  su  virtud  á  contar  al 
fundador  en  el  número  de  sus  bienhechores.  En  rigor,  asi  hu- 
bieran podido  continuar  las  cosas  constantemente;  pero  la 
Iglesia  creyó  que  debía  conceder  algunas  prerrogativas  á  los 
fundadores,  ya  para  recompensar  su  generosidad,  ya  también 
para  excitar  la  piedad  de  los  fieles  á  hacer  iguales  fundacio- 
nes cuando  hubiese  necesidad  en  los  siglos  posteriores. 

(1)  De  esta  opinidn  es  M.  Gujot,  en  su  Diccionario  universal  ror 
sonado  de  jurisprudenciaj  en  la  palabra  Patronato ,  par.  1« 

§  ^Q.— Antigüedad  del  derecho  de  patronato 

Las  diferentes  prerrogativas  que  constituyen  el  derecho  de 
patronato,  ni  se  concedieron  de  una  vez,  ni  lo  fueron  por  un 
decreto  general  de  la  Iglesia;  todo  fué  obra  del  tiempo  y  de 
disposiciones  particulares  (1).  Por  lo  que  hace  al  derecho  de 
presentación,  se  principió  por  un  caso  especial  á  favor  de  un 
Obispo  que  fundó  un  beneficio  en  ajena  diócesis  (2).  Este  pre- 
cedente, establecido  en  el  siglo  v  á  favor  de  un  patronato  ecle- 
siástico, no  es  mucho  que  se  extendiese  luego  á  los  fundadores 
legos  (3);  ello  es  que  en  eL  Código  y  Novelas  de  Justiniano,  en 
las  cuales,  como  es  sabido,  se  recopiló  en  gran  parte  la  disci- 
plina de  la  Iglesia,  ya  se  consignó  como  doctrina  corriente  (4). 
Paro  en  esta  época  todavía  eran  derechos  personalísimos  del 
fundador;  la  transmisión  á  sus  herederos  fué  posterior,  y  tam- 
poco la  historia  puede  señalarnos  el  tiempo  preciso  en  que  se 
introdujo  esa  notable  alteración  en  la  disciplina,  porque  no 
fué  á  consecuencia  de  cánones  de  Concilios  generales,  ni  de 
Decretales  pontificias  (5). 

(1)  Las  primeras  distinciones  concedidas  á  los  fundadores  fueron 
recitar  sus  nombres  entre  las  preces  públicas  (San  Crisdstomo,  ho- 
milía 18);  inscribirlos  en  las  iglesias  que  habían  fundado  (Franc.  Flo- 
rens,  AvUiq-  juris  patrón  J),  y  hasta  dárselos  á  los  mismos  templos;  de 
aquí  la  denominación  dé  Basílica  Constantina,  titulo  de  Dámaso,  Eu- 
doxia,  etc.,  de  todo  lo  cual  Hay  ejemplos  á  fines  del  siglo  iv  6  princi- 
pios d^l  V. 

(2)  Concilio  Arausieano,  can.  10,  en  442. 

(3)  Ley  46,  par.  3,  Cod.  de  episc.  et  cleric,  123,  cap.  18.  Acos- 
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tambrada  la  Iglesia  á  ver  intervenir  al  pueblo  en  las  eleoeionea  de 
sos  ministros»  parece  que  concedería  sin  gran  dificultad  á  los  funda- 
dores el  derecho  de  presentación.  En  Occidente  ya  est;aba  este  recono- 
cido en  el  año  541,  en  ^ue  se  celebró  el  Concilio  IV  Aurelianense,  se- 
gún se  ve  terminantemente  por  su  can.  33.  «Si  alguno,  dice,  quiere 
tener  una  parroquia  en  su  posesión,  que  le  señale  tierras  suficientes 
y  nombre  eclesiásticos  que  hagan  el  servicio. 

(4)  Citada  Nov.  123,  cap.  18,  ley  46,  Cod.  de  episc»  et  clerie.  Aun- 
que según  estas  leyes  los  fundadores  y  sus  herederos  podían  nom- 
brar administradores  ó  ecónomos  en  las  iglesias  ú  hospitales  de  pa- 
tronato, los  herederos  todavía  no  tenían  el  derecho  de  presentación 
respecto  de  los  Beneficiados. 

(5)  Como  los  feudos  llegaron  á  ser  hereditarios,  los  oratorios  fun- 
dados en  los  campos  para  uso  de  las  familias  pasaron  también  a  los 
herederos,  y  con  ellos  el  derecho  de  nombrar  los  Clérigos  como  sus 
antecesores. 

§  "¡ñl. --Patronato  eclesidsticoy  laical  y  mixto 

Derecho  de  patronato  eclesiástico  es  el  que  va  unido  á  alg'u- 
na  ig'lesia,  dig'nídad  ú  oficio  eclesiástico,  y  laical  el  que  co- 
rresponde á  personas  legas  ó  corporaciones  laicales  (1).  Para 
conocer  la  naturaleza  del  patronato  se  ha  de  atender  princi- 
palmente á  la  clase  de  bienes  con  que  se  fundó,  y  será  eclesiás- 
tico si  se  fundó  con  bienes  eclesiásticos,  y  laical  si  lo  ha  sido  con 
bienes  patrimoniales  (2).  La  persona  del  fundador  no  puede 
servir  de  reg'la,  porque  puede  ser  persona  eclesiástica  y  fundar 
un  patronato  laical  con  sus  bienes  familiares,  y  puede  ser,  por 
el  contrario,  un  lego  y  fundar  un  patronato  eclesiástico  con 
bienes  eclesiásticos,  poseídos  en  encomienda  ó  con  otro  título. 
Patronato  mixto  es  el  que  participa  de  la  naturaleza  de  am- 
bos (3),  y  goza  también  de  las  cualidades  que  son  más  favora- 
blesal  uno  y  al  otro  (4).  El  patronato  laical  que  se  cede  á  una 
iglesia  ó  dignidad  eclesiástica  se  hace  eclesiástico. 

(1)  El  patronato  que  corresponde  á  un  monasterio  se  considera 
como  eclesiástico:  cap.  1.*,  di  jwe  patrón.,  in  Sexto. 

(2)  Dudándose  si  el  patronato  es  eclesiástico  ó  laical,  se  presume 
eclesiástico,  porque  es  lo  que  menos  se  opone  al  Derecho  común  y  á 
la  libertad  de  la  Iglesia.  Berardí,  Comment.  injnsecdes.,  disert.  4.», 
capítulo  2.^ 
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(3)  Be  fanda  un  patronato  mixto  si  concurren  á  la  fandaci<$a  nno 
oon  bienes  eclesiásticos  y  otro  con  bienes  familiares;  si  siendo  uno 
solo  bace  la  ñindación  con  diferentes  bienes,  y  si  en  la  fundaci<5n  se  le 
quiere  dar  una  naturaleza  mixta,  disponiendo  que  la  presentación 
corresponde  en  parte  á  una  dignidad  eclesiástica  y  en  parte  á  los  be- 
rederos. 

(4)  Si  en  el  patronato  mixto  alternan  en  la  presentación  el  patro- 
no eclesiástico  y  el  lego,  cada  uno  goza  en  tal  caso  del  tiempo  que 
respectivamente  le  concede  el  t>erecbo;  únicamente  el  patronato  goza 
de  las  ventajas  de  ambos  cuando  presentan  los  dos  en  unas  mismas 
Letras. 

S  252,— Del  patronato  real  y  personcU' 

Patronato  real  es  el  que  va  unido  á  alg^una  cosa,  título  ó 
derefeho,  y  para  siempre  el  que  es  poseedor  de  la  cosa,  de  que 
el  patronato  se  considera  como  accesorio.  Personal  es  el  que 
corresponde  á  alguna  persona  sin  consideración  á  cosa  alguna. 
El  patronato  eclesiástico  siempre  es  real,  porque  va  unido  á 
alguna  dignidad  ú  oficio  eclesiástico.  En  caso  de  duda  el  pa- 
tronato se  presume  personal  (1). 

(1)    Berardi,  lugar  citado. 

§  2S&.-'Derecho  de  patronato  hereditario  y  familiar 

Derecho  de  patronato  hereditario  es  el  que  pasa  á  los  he- 
rederos conforme  á  la  voluntad  del  poseedor;  familiar  al  que 
únicamente  aon  llamados  los  de  la  familia.  Se  W^mn.  familia  la 
que  desciende  del  fundador,  y  como  los  parientes  colatera- 
les de  éste  también  forman,  parte  de  la  familia,  si  éstos  son 
llamados  al  patronato,  se  llama  entonces  gentüido.  El  patro- 
nato familiar  se  subdivide  en  primoffenial,  al  cual  es  llamado 
únicamente  el  primogénito  de  cierta  familia  ó  agnación;  lineal 
cuando  es  llamada  una  línea  de  la  familia,  concluida  la  cual 
pasa  á  otra;  descendental  al  que  son  llamados  los  descendien- 
tes del  fundador,  estén  en  la  familia  ó  hayan  salido  de  ella; 
y  hay,  por  fin,  el  patronato  mixto^  el  cual  corresponde  á  los 
que  reúnen  las  dos  cualidades  de  ser  herederos  y  de  la  fami^ 
¿a.  El  fundador  y  cualquier  patoono  pueden  convertir  el  pa- 
tronato hereditario  en  familiar  y  gentilicio,  porque  esto  puede 
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redundar  en  beneficio  de  la  Ig^lesia;  pera  no  puede,  por  el  con- 
trario, conmutarlo  en  hereditario  siendo  familiar  ó  genti- 
licio (1). 

(1)  Berard!,  en  el  mismo  capitalo.  Convienen  generalmente  los 
pragmáticos  en  que  .el  derecho  de  patronato  familiar  ó  gentilicio  en  el 
último  de  la  agnación  ó  de  la  familia  se  hace  hereditario,  exceptuando 
los  dos  casos  siguientes,  á  saber:  si  en  la  fundación  se  diee  que  solamente 
llama  á  su  familia,  y  si  el  patronato  compete  por  privilegio,  porque 
éste  se  ha  de  restringir  conforme  á  la  regla  general  del  Derecho  rela- 
tiva á  los  privilegios. 

§  '¡&A,-'Derec7ío  de  patronato  activo  y  pasivo 

Derecho  de  patronato  activo  es  el  que  hemos  definido  en 
el  primer  párrafo,  y  pasivo  el  concedido  por  el  fundador  k 
ciertas  personas,  en  virtud  del  cual  ellas  solas  pueden  ser  lla- 
madas á  la  obtención  de  un  beneficio.  Entre  uno  y  otro  hay 
las  siguientes  diferencias:  1.*,  que  en  el  activo  hay  ventajas 
y  obligaciones,  y  en  el  pasivo  sólo  se  trata  de  la  utilidad  de 
los  llamados;  2.*,  que  el  activo  puede  tener  lugar  en  la  Igle- 
sia y  en  el  beneficio,  y  el  pasivo  solamente  en  el  beneficio; 
3.%  que  del  activo  son  capaces  las  mujeres  y  los  niños,  en  el  pa- 
sivo es  necesaria  capacidad  para  recibir  Ordenes;  y  4.*,  que  el 
activo  disminuye  la  libertad  de  la  Iglesia  y  el  pasivo  la  del 
patrono. 

§  ^^.—Personas  incapaces  de  adquirir  ó  retemr  él  derecho 

de  patronato 

Para  saber  quiénes  son  incapaces  de  adquirir  ó  retener  el 
derecho  de  patronato  deben  tenerse  presentes  dos  reglas: 
1  .*,  que  el  derecho  de  patronato,  como  espiritual  ó  anejo  á  cosas 
espirituales,  tiene  su  fundamento  en  la  comunión  cristia- 
na; 2.*,  que  &  los  derechos  de  patrono  va  anejo  el  cargo  de  tu- 
tor y  defensor  de  la  Iglesia.  Como  consecuencia  de  estos  prin- 
cipios son  incapaces  del  derecho  de  patronato  los  judíos,  in- 
fieles y  herejes,  y  los  excomulgados  con  excomunión  mayor^ 
si  además  son  contumaces  (1).  Los  judióse  infieles  son  incapaz 
ees  de  adquirirlo;  los  herejes  y  excomulgados  contumaces,  si 
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lo  tuviesen,  son  incapaces  de  conservarlo*  Si  el  excomulgado 
no  es  pontumazy  pierde  el  ejercicio  mientras  permanezca*en  la 
excomunión,  pero  conserva  el  título.  Las  mujeres  y  los  niños 
son  personas  hábiles,  pero  á  las  mujeres,  si  no  son  ilustres,  no 
se  les  puede  dar  en  la  igplesia  los  honores  de  incienso,  asiento 
de  distinción  y  otras  preeminencias.  También  los  monjes  pue- 
den adquirirlo  ó  retenerlo  en  algunos  casos,  sin  que  sean  obs- 
táculo los  votos  monásticos,  como  si  se  les  concediese  por  pri- 
vilegio, si  se  lo  reservasen  al  hacer  la  profesión,  ó  si  siendo 
familiar  ó.  gentilicio,  y  muertos  los  agnados,  correspondiese 
al  monje  con  arreglo  á  la  fundación  (2). 

(1)  Cap.  13,  par.  Qui  autem;  De  hareticiSf  cap.  7.*  del  mismo  tí- 
tulo, in  Sexto;  cap.  últ.,  de  pañis. 

(2)  Los  votos  monásticos  no  son  incompatibles  con  el  derecho  de 
patronato,  como  no  lo  son  tampoco  con  el  cargo  de  profesor,  con  el 
ministerio  parroquial  ni  otros;  ni  la  regla  de  que  el  monje  está  muer- 
to para  el  siglo  debe  llevarse  á  tal  extremo  que  para  él  no  haya  nin- 
guna clase  de  derechos,  porque  todavía  tiene  los  derechos  de  ciudad, 
por  cuanto  puede  ser  testigo  en  los  testamentos,  y  conserva  los  de 
familia^  porque  no  puede  serlo  en  el  testamento  paterno.  Berardí,  ca- 
pítulo 3.^  de  este  título. 

S  256.— --Otf  lafmdacióth 

El  derecho  de  patronato  se  adquiere  de  cuatro  maneras,  á 
QdLber:  por/undaciáít,  por  reedificación,  ó  aumento  desdóte,  por 
prescripción  y  por  privilegio»  En  la  fundación  se  ha  de  distin- 
guir si  es  fundación  de  iglesia  ó  fundación  de  beneficio,  (1)  Si 
se  fundación  de  beneficio  basta  el  acto  del  fundador  de  desti- 
nar los  bienes  que  sean  necesarios  para  el  sostenimiento  de 
un  Clérigo  que  ha  de  desempeñar  cierto  oficio  en  la  iglesia.  Si 
es  fundación  de  iglesia  son  necesarias  tres  cosas,  á  saber:  la 
donación  de  un  fundo  en  el  que  se  edifique,  la  construcción 
del  templo  y  la  dotación  (2).  Si  no  hace  más  que  una  de  es- 
tas cosas,  sería  únicamente  bienhechor,  y  lo  más  que  podrá 
concedérsele  por  el  Obispo,  silo  pide  en  el  acto  de  la  dona^ 
ción,  es  algún  derecho  análogo  al  acto,  como  el  de  sepulta- 
ra, V.  gt.i  al  que  dio  el  fundo;  poner  su  AOOÜiMre  ó  sus  armas 
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al  que  edificó,  y  los  alimentos  al  que  dio  la  dote  si  llegase  i  po- 
breza (3).  Si  para  las  tres  cosas  han  concurrido  tres  personas, 
entre  las  tres  adquieren  el  derecha  de  patronato^  como  si  fue- 
sen un  solo  sujeto.  Los  fundadores  lo  adquieren  ipso  /acto  sin 
necesidad  de  reservárselo  en  las  tablas  de  la  fundación  (4). 

(1)  Se  mira  como  una  regla  de  Derecho  canónico  en  esta  parte  el 
adagio  de  la  glosa  Palroitum  faciunt  dos  y  adijlcatio,  fundus]  pero  debe 
notarse  que  es  diferente  el  derecho  de  patronato  que  se  adquiere  en  la 
iglesia  del  que  se  adquiere  en  el  beneficio;  en  la  iglesia  se  adquiera 
todos;  en  el  beneficio  únicamente  el  de  presentación  y  el  de  alimentos. 

(2)  fin  la  dotación  de.  la  iglesia  entra,  no  sólo  lo  necesario  para  la 
conservación  del  templo  y  sostenimiento  del  culto,  sino  también  la 
subsistencia  del  personal  para  todo  servicio* 

(3)  Berardi,  lugar  citado,  cap.  4.® 

(4)  Cap.  25,  de  Jure  patrón.;  cap.  41,  de  TesUbus. 

Eo  las  iglesias  conventuales  no  se  adquiere  el  derecho  de  nombrar 
el  Prelado  por  el  solo  hecho  de  la  fundación;  es  necesario  que  se  le  re- 
serve expresamente  el  fundador,  y  además,  según  la  opinión  de  los 
autores,  que  obtenga  el  consentimiento  de  la  Silla  romana:  cap.  25, 
de  Jure  patrón,,  par.  Cceterum,  Aunque  el  fundador  no  adquiera  el  de- 
recho de  nombrar  el  Prelado,  todavía  le  queda  el  de  prestar  su  consen- 
timiento al  nombrado  por  el  Cabildo,  adquiriendo  además  todos  los 
demás  derechos  de  patronato,  con  el  de  presentación  también  páralos 
beneficios  menores.  Si  la  iglesia  conventual  queda  reducida  á  la  igle- 
sia menor  ó  parroquial,  revive  el  derecho  del  fundador  y  puede  nom- 
brar también  el  Rector  ó  Párroco  que  en  ella  se  constituya.  Puede 
verse  á  Berardi  en  el  mismo  lugar. 

S  257.— J?^  la  reedificación  de  la  Iglesia  ó  aumento  de  dotación 

Llegfado  el  caso  de  ser  necesaria  la  reedificación  de  una 
ig'lesia,  de  dotarla  ó  de  aumentarla  el  dote,  y  lo  mismo  si  se 
trata  de  un  beneficio,  es  preciso  para  obtener  el  derecho  de 
patronato  pactarlo  expresamente  con  el  Superior  eclesiás- 
tico (1).  Este  verá  si  debe  daí  la  licencia,  ó  es  mejor  que 
continúen  las  cosas  en  tal  estado.  Para  este  caso  manda  el 
Concilio  de  Trento  que  no  se  proceda  á  cosa  algfuna  sino 
por  evidente  necesidad  de  la  i^sia  ó  dd  heneJMo  (2).  El  De- 
recho no  marcaba  á  cuánto  habia  de  subir  el  aumento  de 
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dote,  lo  cual  daba  lugar  á  abusos  y  privilegios,  porque  se  con- 
sideraba bastante  para  el  caso  el  aumento  de  una  pequeña 
cantidad,  y  se  dispuso  en  la  Constitución  Accepto  de  Adria- 
no VI  que  el  aumento  fuese  la  mitad  por  lo  menos  de  la  dote 
que  hubiere  quedado  (3).  Si  la  Iglesia  ó  el  beneficio  es  de  de- 
recho de  patronato,  debe  contarse  con  el  patrono,  y  si  éste  no 
satisface  la  necesidad  de  la  reedificación  6  de  la  dotación,  tiene 
que  consentir  que  se  le  asocie  el  nuevo  patrón. 

(1)  El  Superior  eclesiástico  para  conceder  el  derecho  de  patronato 
en  iglesia  ó  beneficio  por  redotacidn  d  aumento  de  dote  no  es  el  Roma- 
no Pontífice,  como  quieren  algunos  escritores,  sino  el  Obispo  (Berard!, 
en  el  mismo  lugar  citado  últimamente).  En  cuanto  á  la  restauración 
de  una  iglesia,  convienen  todos  en  que  son  atribuciones  de  la  autori- 
dad episcopal. 

(2)  Conc.  Trid.,  ses.  2(J,  de  Reform.,  cap.  9.** 

(3)  En  el  siglo  xv  principió  el  abuso  de  conceder  el  derecho  de  pa- 
tronato por  un  pequeño  aumento  de  dote,  y  revocó  las  concesiones  Ino- 
cencio VIH  en  su  Constitución  Cum  ab  Apostólica  Sede  en  1485,  á  no 
ser  que  el  aumento  hubiese  sido  en  la  mitad  del  valor  de  la  dote  be- 
neficial.  Después  de  Inocencio  VIII  continuaron  los  privilegios  y  con- 
cesiones como  antes,  principalmente  bajo  el  pontificado  de  León  X,  j 
estos  abusos  dieron  lugar  á  la  Constitución  de  que  se  ha  hablado  en 
el  texto,  dada  el  año  1522,  y  en  ésta  se  añadió  la  particularidad  de  que 
el  aumento  fuese  de  la  mitad  por  lo  menos. 

§  258.— i>5  la  prescripción 

Declarado  hereditario  el  derecho  de  patronato,  quedó  suje- 
to á  las  leyes  generales  sobre  adquisición  y  transmisión,  con 
tal  que  en  el  acto  no  hubiese  ninguna  clase  de  simonía.  Se 
adquiere  por  lo  mismo  por  la  prescripción,  no  sólo  contra  los 
patronos,  sino  también  contra  una  iglesia  libre  (1).  En  el  pri- 
mer^ caso  son  necesarios  cuarenta  años,  en  el  segundo  la  pose- 
sión inmemorial  (2),  porque  es  necesario  derogar  el  derecho 
^omún,  según  el  cual  los  beneficios  son  de  la  libce  colación  del 
Obispa. 

(1)  Cap.  24,  íf^^ítfí. 

(2)  Cap.  de  Preseripi.,  in  Se»h. 
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S  269.— Del  prmleffio 

Antes  del  siglo  xv,  no  sólo  los  Bemanos  Pontífices,  sino 
también  los  Obispos,  concedían  el  derecho  de  patronato  por 
privilegio,  sobre  todo  por  pequeños  aumentos  de  dotación  en 
las  iglesias  ó  beneficios.  Se  arregló  la  legislación  canónica  en 
esta  parte,  como  hemos  dicho  en  el  párrafo  256,  y  además  el 
Concilio  de  Trento  quitó  después  todos  los  privilegios,  excepto 
los  concedidos  sobre  iglesias  catedrales  y  los  pertenecientes  á 
Emperadores,  Reyes  y  Príncipes,  con  derechos  maj estáticos  en 
sus  dominios  (1).  Los  Obispos  no  pueden  por  tanto  conceder 
privilegios  después  del  decreto  tridentino  mencionado;  y  por 
lo  qué  hace  al  Romano  Pontífice,  tendrá  que  atenerse  para  de- 
rogar las  leyes  eclesiásticas  á  la  regla  del  Derecho  canónico 
de  hacerlo  por  necesidad  ó  utilidad  de  la  Iglesia. 

(1)    Cono.  Trid.,  ses.  25,  cap.  2.°,  de  Rejorm. 

S  260.— J/íwíoí  de  transferirse  el  derecho  de  patronato 

El  derecho  de  patronato  se  transfiere  de  varias  maneras: 
1.*,  si  es  laical  personal,  se  transfiere  con  la  herencia  á  lo» 
herederos  testamentarios  ó  legítimos,  y  como  es  indivisible, 
pasa  á  todos  in  solidum;  aunque  las  partes  de  la  herencia  sean 
desiguales,  la  sucesión^  no*  obstante,  se  verifica  i7i  stirpeSj  no 
An  capita;  2.%  si  es  real  el  patronato  laical,  se  transfiere  á  aquel 
á  quien  ha  pasado  el  fundo,  derecho  ó  título  á  que  va  ane- 
jo (1);  3.%  si  es  eclesiástico,  pasa  al  sucesor  en  la  dignidad, 
oficio  ó  cargo  eclesiástico;  4.*,  pw  la  permuta  con  otra  cosa 
espiritual;  5.*,  por  la  donación  (2),  y  6.*,  por  la  venta,  no  del 
derecho  de  patronato  separadamente,  sino  de  la  cosa  á  que  va 
anejo  (3). 

(1)  Caps.  7."  j  13,  de  Jure  patrón.  Se  transfiere  el  derecho  de  patro- 
nato con  el  dominio  de  la  cosa  á  que  va  anejo,  aunque  íkSío  se  trans- 
fiera el  dominio  útil;  por  eso  pasa  al  usufructuario,  no  porque  se 
considere  como  parte  de  los  ñrutos,  sino  porque  el  usufiractuario  tiene 
derecho  á  todo  lo  que  provenga  eon  ocasión  de  la  eoea  fructoaria: 
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ley  13,  par.  8,  Dig,  ie  damno  infecto.  Por  igoal  motivo  corresponde  al 
marido  el  derecho  de  presentar  durante  el  matrimonio,  si  el  patronato 
va  anejo  al  fundo  dotal.  Iguales  itizones  hay  á  ñivor  del  poseedor  de 
buena  fe,  y  es  válido  por  lo  mismo  todo  cuanto  haya  hecho  en  con- 
cepto de  patronato,  porque  ha  sido  tenido  por  verdadero  dueño.  No  se 
encuentra  en  este  caso  el  arrendatario,  porque  aunque  según  el  Res- 
cripto de  Alejandro  III,  cap.  7.'*,  de  Jure  patrón.^  pasa  á  él  el  derecho 
de  presentar  por  razdn  del  fundó  arrendado  ad  Jlrmam,  este  arrenda- 
miento, según  los  intérpretes,  no  es  el  ordinario,  sino  de  por  vida  ó 
por  el  largo  tiempo  de  cien  años. 

(2)  El  derecho  de  patronato  puede  donarse,  pero  con  sujeción  á  las 
reglas  siguientes:  Si  es  patronato  eclesiástico,  ha  de  ser  con  las  so- 
lemnidades que  marca-  el  Derecho  para  la  enajenación  de  las  cosas 
eclesiásticas.  Si  es  laical,  se  ha  de  distinguir  si  la  donación  es  á  la 
Iglesia,  ó  algÚQ  lugar  religioso,  ó  á  otro  lego;  si  lo  primero,  puede 
hacerse  sin  consentimiento  del  Obispo,  porque  el  hecho  redunda  en 
beneficio  de  la  iglesia:  cap.  7.*»,  de  Donat.;  caps.  8.**  y  14,  de  Jure 
patrón.;  capitulo  único  del  mismo  título,  in  Sexto,  Si  la  donación  es  á 
otro  lego,  es  necesario  su  consentimiento,  porque  no  es  un  acto  indi- 
ferente para  la  iglesia  el  tener  éste  ó  el  otro  patrono:  caps.  7.',  8.®  y 
I4k,  de  Jure  patrón.,  y  capítulo  único  in  Sexto. 

(3)  No  se  entiende  que  se  vende  el  derecho  de  patronato,  aunque 
se  venda  el  fundo  á  que  va  anejo,  como  tampoco  se  entendía  vender- 
se, como  exentas  del  comercio  de  los  hombres,  las  estatuas  de  los 
Emperadores  y  los  lugares  religiosos  anejos  á  un  fundo,  aunque  éste 
se  vendiese.  Por  lo  mismo,  ni  se  puede  aumentar  el  precio,  ni  aun 
usar  de  fórmulas  que  aparezcan  indicar  la  enajenación  de  un  derecho 
espiritual.  .      -• 


§  26l.—Moctos  de  probar  el  derecho  de  patronato 

El  derecho  de  patroAáto  se  puede  probar:  1.^,  por  las  tablas 
de  la  fundación,  ó  en  el  caso  de  haberse  perdido  los  documen- 
tos autógrafos,  por  testigos  que  aseguren  estar  conformes  con 
ellos  los  ejemplares  presentados;  2.^,  por  testigos  que  dignan 
haber  visto  lo*  instrumentos  públicos,  ó  den  testiúaonio  del 
derecho  de  patronato;  3.^,.  por  las  enunciativas  expresadas  en 
varios  documentos  y  por  diferentes  notarios,  con  tal  queprue^ 
be  al  midmo  tiempo  el  patrono  qne  h&  estado  en  la  cuasi  pose-. 
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siáíh  por  espacio  de  cuarenta  años;  4.^,  por  las  insignias  de  fa- 
müia,  como  inscripciones,  epitafios  y  otras  conjeturas  análo- 
g^is;  5.^,  por  presentaciones  hechas  durante  cien  años,  ó  por 
tiempo  inmemorial  que  hayan  tenido  efecto,  aunque  el  título 
no  estuviese  bastante  claro;  6.®,  por  decreto  del  Obispo  seña- 
lando alimentos  al  patrono  ó  reconociendo  el  beneficio  como 
de  patronato  en  los  libros  de  visita,  ó  en  Otros  documentos  del 
archivo  episcopal;  7.^  y  último,  por  la  narrativa  del  Romano 
Pontífice,  en  la  cual  se  manifieste  al  conceder  el  beneficio  6 
en  cualquiera  otra  providencia,  que  el  beneficio  ó  iglesia  es- 
t&n  sujetos  al  derecho  del  patronato.  Sí  se  trata  de  personas 
poderosas,  comunidades  ó  universidades  en  las  cuales  pueda 
sospecharse  usurpación,  entonces  es  necesaria  una  prueba 
m&s  fuerte,  y  además  de  la  posesión  inmemorial,  se  requieren 
presentaciones  hechas  por  espacio  de  cincuenta  años,  que 
consten  de  documentos  auténticos,  y  que  todos  hayan  tenido 
efecto  (1). 

(1)  Suele  confundirse  l4  prescrípcidn  como  medio  de  adquirir  el 
derecho  de  patronato  con  la  posesión  como  medio  de  probarlo;  en  él 
primer  caso  la  posesión  sirve  para  adquirir  el  derecho,  en  el  segundo 
sirve  para  probar  que  se  ha  adquirido.  Con  estas  reglas  se  podrán  en- 
tender más  fácilmente  los  autores  y  los  cánones  del  Concilio  de  Tren- 
to.  Para  la  prescripción,  unas  veces  hay  título  y  otras  no  hay  masque 
la  simple  posesión:  poseo  porque  poseo.  Dice  el  Concilio  de  Trento,  se- 
sión 25,  de  Reform.,  cap.  Q.**,  que  el  título  para  adquirir  el  derecho  de 
patronato  ha  de  ser  por  fundación  ó  dotación  que  conste  por  documen- 
tos auténticos  tet  aliisjure  requisitis^  stveetiamex  multiplicatíspre- 
sentationibus  per  antiquissimum  temporis  cursum,  qui  hominum 
memoriam  excedat,  diasve  secundumjuris  dispositionem.i^  Estas  mul- 
tiplicadas presentaciones  han  de  ser  al  menos  tres  para  adquirir  de- 
recho de  patronato  contra  una  iglesia  libre.  JLas  palabras  et  aliis  jure 
requisitiSy  j  las  otras  aliasve  secundumjuris  disposüionemy  indican  que 
no  sólo  se  adquiere  el  derecho  de  patronato  por  fundación  ó  do- 
tación, sino  también  por  la  prescripción,  y  que  la  prueba  puede 
hacerse  tainbién  por  otros  medios  que  no  sean  los  documentos  autén- 
ticos de  la  fundación.  Continúa  el  Concilio  y  dice:  «In  hia  Vero  per- 
sonis,  seu  communitatibus,  vel  «miversitatibos,  inq«ibu8  hoc  jua 
plerumque  ex  usurpatione  potius  qucesitum  prsesun^  $(M^  plenior  et 
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exactior  probatio  ad  docendum  verum  titulum  reqairatur:  nec  im- 
memoriabilis  temporís  probatio  aliter  eís  suffragetur,  quam  si,  prse- 
ter  alia  ad  eam  necessaria,  prsesentationes  etiam  continuatsB,  non  mi- 
nore saltem,  quam  quinqaaginta  annorum  spatio,  qusB  omnes  efFec- 
tam  sortitsB  sint  authenticis  Bcriptaris  probentar.»  Las  personas  de 
las  que  pueda  sospecharse  que  ha  habido  usurpación  son  las  perso*- 
ñas  poderosas  que  ejerzan  Jurisdicción  y  tengan  dominio  temporal  en 
el  territorio.  Por  universidades  no  se  entienden  las  literarias,  ni  por 
comunidades  las  eclesiásticas. 


§  262.— Del  derecho  de  presentación 

El  más  importapte  de  los  derechos  del  patrono  es  el  de 
presentación.  Se  entiende  por  presentación  el  nombramiento 
qw  hace  d  patrono  de  un  sujeto  para  el  beneficio  vacante  (1). 
Si  el  sujeto  es  idóneo,  no  puede  menos  p\  Obispo  de  conferir- 
le el  beneficio  y  de  darle  la  instittición  canónica.  El  nombra- 
miento, según  la  práctica,  se  ha  de  hacer  por  escrito  y  poner- 
se en  manos  del  Obispo;  de  lo  contrario,  no  se  entiende  hecha 
la  presentación,  porque  seg-ún  la  frase  vulg-ar  es  necesario 
pulsare  aures  OrdinariL  Por  eso,  si  el  nombrado  no  acepta,  6 
aceptando  renuncia  luegro,  ó  muere  antes  de  presentar  las  Le- 
tras al  Obispo,  el  acto  queda  incompleta,  y  hay  lugar  á  la  de- 
volución. 

(1)  Cuando  la  colación  de  beneficios  estaba  unida  á  la  ordenación, 
la  presentación  de  piirte  del  patrono  no  era  para  el  beneficio,  sino  para 
las  Ordenes. 

^  263.-2?^?  tiempo  yma  la  presentación 

Por  espacio  de  muchos  sigflos  no  se  fijó  tiempo  dentro  del 
cual  el  patrono  habla  de  hacer  la  presentación;  pero  como 
esto  era  un  mal,  porque  podía  dar  lugar  á  largas  vacantes,  el 
Concilio  m  de  Letrán  señaló  cuatro  meses  para  los  patronos 
legos  (1),  y  Alejandro  ÍII  después  señaló  seis  para  los  eclesiás- 
ticos (2).  Aunque  el  canon  dice  que  el  semestre  se  ha  de  con-, 
tar  postquam  beneficia  vcfbaverinty  no  se  ha  de  entender  que 
corre  el  tiempo,  lo  mismo  también  que  respecto  del  patronato 
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laical,  siii6  desde  que  Ilegró  á  la  noticia  del  patronO;  lo  cual 
deberá  constar  de  una  manera  especial. 

(1)  OtLp.S.^fde  Jurepatron^, 

(2)  Cap.  22,  id.  Aunque  al  principio  no  se  fíj(5  tiempo  para  la 
presentación,  la  Iglesia  siempre  deseó  que  los  beneficios  se  confiriesen 
cuanto  antes,  y  cuando  la  colación  de  éstos  estuvo  unida  á  la  ordena- 
ción, probablemente  no  mediaría  más  tiempo  que  desde  la  vacante  á 
las  próximas  Ordenes,  para  lo  cual  los  Obispos  amonestarían  á  los 
patronos  para  que  usasen  de  su  derecho,  según  opina  Florens,  de  Jure 
patrón,,  cap.  1.°  y  2  ** 

Se  fijó  tiempo  por  primera  vez  i  los  patronos  en  un  Concilio  ro- 
mano bajo  León  IV,  hacia  el  año  850;  señálanse  en  él  tres  meses  des- 
pués de  haber  sido  amonestados  antes  por  el  Obispo  de  la  diócesis 
para  que  constituyan  Presbíteros.  Esta  disciplina  tuvo  en  parte  pre- 
sente el  Concilio  de  Letrán  cuando  dispuso  que  el  Obispo  confiriese 
libremente  si  los  patronos  no  presentasen  á  ninguno  dentro  de  cuatro 
meses:  cap.  3.**,  de  Jure  patrón.  Como  en  este  canon  se  habla  áe  funda- 
dores  y  herederos,  es  claro  que  se  refiere  al  patronato  laical.  Convie- 
nen los  escritores  en  que  no  fueron  cuatro,  sino  tres,  los  meses  que 
para  presentar  concedió  al  patrono  lego  el  Concilio  de  Letrán,  y  dicen 
que  en  varips  ejemplares  de  las  Decretales,  sobre  todo  en  la  primera 
colección,  se  lee  el  número  de  tres,  pero  que  por  error  de  los  ama- 
nuenses en  algunos  códices  se  pusieron  cuatro.  En  vista  de  semejan- 
te variedad,  los  intérpretes  se  inclinaron  á  lo  más  favorable  á  los  pa- 
tronos, y  más  adelante  lo  consignó  así  Bonifacio  VIII  en  el  Sexto  de 
las  Decretales,  capítulo  único  de  este  título. 

Cap.  22  citado.  Dice  Alejandro  III  en  este  Rescripto  que  si  hubie- 
se controversia  acerca  del  patronato,  y  no  se  hubiera  dirimido  dentro 
de  seis  meses  después  de  la  vacante  del  beneficio,  que  lo  confiera  el 
Obispo.  Como  en  este  canon,  lo  mismo  que  en  el  tercero  en  que  se  se- 
ñalan cuatro  meses,  no  se  distingue  de  patronatos,  fué  fácil  á  los  co- 
mentaristas interpretar  el  uno  del  patronato  laical  y  el  otro  del  ^e- 
siástíco;  doctrina  que  también  adoptó  después  Bonifacio  VIII  en  el 
Sexto  de  las  Decretales  citado,  capítulo  único  de  este  artículo,  par.  1. 
Dice  Cavalario  que  no  teniendo  presente  Alejandro  III  que  ya  había 
señalado  el  Concilio  de  Letrán  cuatro  meses  á  los  patronos  para  pre- 
sentar, señaló  él  seis,  y  que  fué  preciso  después  hacer  la  distinción  de 
•patronos  eclesiásticos  y  legos  para  conciliar  éstos  decretos;  pero  no 
parece  posible  semejante  olvido,  y  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  el 
Concilio  fué  celebrado  en  1179  y  presidido  por  el  mismo  Alejandro,  y 
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que  en  el  año  aiguiéntedidéstd  el  Rescripto  de  los  seis  meses.  Parece 
más  probable  que  al  patrono  eclesiástico  se  le  quiso  equiparar  en 
cierta  manera  al  colador,  el  cual  tiene  también  seis  meses  para  con- 
ferir; además  que  el  plazo  más  corto  que  tiene  el  lego  está  compen- 
sado con  otras  ventajas,  como  la  de  presentar  sucesivamente  á  va- 
rios, etc. 

S  2Qá.—J)el  derecho  de  presentación  cuando  se  ejerce  por  muchos 

Si  son  muchos  los  patronos,  ó  concurren  todos  á  -hacer  la 
presentación  á  manera  de  colegio,  ó  proceden  individual  y  se- 
paradamente, ó  paH  evitar  discordias  convienen  en  ir  alter- 
nando por  turno.  En  el  primer  caso  se  hace  una  verdadera  elec- 
ción con  arreglo  á  las  leyes  comunes,  y  el  que  tenga  mayoría 
de  votos  será  el  presentado.  En  el  segundo  cada  uno  hace  el 
nombramiento  sin  contar  con  los  demás,  en  difeí'ente  escritura 
y  en  distinto  tiempo,  y  también  el  que  tenga  la  mayor  parte 
de  estos  votos  aislados  se  tendrá  por  presentado;  si  no  hay  ma- 
yoría, el  Obispo  queda  en  libertad  de  elegir  entre  ellos.  Para 
que  haya  lugar  al  turno  es  preciso  que  convengan  todos  los 
patronos,  sin  exceptuar  uno  solo,  en  adoptar  este  método  (1). 

(1)  Clement.,  cap.  2."  de  este  título.  Si  el  turnarlo  no  presenta  den- 
tro del  tiempo  por  un  caso  fortuito,  como  la  muerte  ó  renuncia  del 
nombrado  antes  de  darle  la  institución,  puede  proceder  á  hacer  otra 
presentación,  concediéndole  nuevo  tiempo:  cap.  26,  deElect.yin  Sexto, 
Si  es  por  obstáculo  que  le  hayan  puesto  el  colador,  el  compatrono  ó 
un  extraño,  tampoco  pierde  su  derecho;  si  el  no  presentar,  por  fin,  ha 
sido  por  culpa  suya,  pierde  el  derecho  por  aquella  vez,  y  el  Obispo 
concederá  á  los  compatronos  un  término  prudencial  más  breve  que 
el  de  los  cuatro,  meses.  Berardi,  cap.  7.°,  disert.  4.* 

§  ^^^.—Diferencias  entre  el  patronato  eclesiástico  y  laical 

Hay  muchas  diferencia,s  entre  el  patronato  eclesiástico  y 
.  laical.  La  primera  es  la  que  ya  hemos  referido  respecto  al  tiem- 
po para  hacer  la  presentación  (1).  Segunda,  respecto  al  modo, 
porque  el  patrono  lego,  después  de  la  primera  presentación 
puede  hacer  sucesivamente  otras  varias,  pero  sin  poder  retirar 
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la  primera,  por  cuya  causa  se  llama  variación  acumulativa;  el 
patrono  eclesiástico  no  puede  presentar  más  que  una  vez  (2). 
Tercera,  el  patrono  eclesiástico  que  á  sabiendas  ó  por  igno- 
rancia presenta  un  iñdig-no  ó  un  inepto,  pierde  por  aquella 
vez  su  derecho;  el  patrono  lego  en  un  caso  semejante  puede 
hacer  nuevas  presentaciones,  siendo  dentro  del  cuatrimestre. 
Cuarta,  en  tiempo  de  las  reservas  pontificias  los  beneficios  de 
derecho  de  patronato  eclesiástico  estaban  sujetos  á  ellas,  y 
también  los  legados  podían  conferirlos  sin  contar  con  el  pa- 
trono; en  los  patronatos  laicales  no  tenía  esto  lugar.  Quinta  y 
última,  los  beneficios  parroquiales  de  derecho  de  patronato 
eclesiástico  se  han  de  conferir  por  concurso  en  la  forma  dis- 
puesta por  el  Concilio  tridentino;  para  los  de  patronato  laical 
basta  el  examen  particular  á  que  se  sujeta  el  presentado  por  el 
patrono  (3).     . 

(1)  Si  el  derecho  de  patronato  es  mixto  y  alternan  los  -patronos» 
cuando  toca  el  turno  al  eclesiástico  se  considera  como  eclesiástico,  y 
como  laical,  al  contrario,  cuando  corresponde  al  patrono  lego.  Si  pre> 
sentasen  juntos,  se  comunican  los  derechos  y  prevalecen  los  que  son 
más  favorables. 

(2)  Cap.  24,  de  Jure  patrón.  El  derecho  de  patronato  es  una  conce- 
sión hecha  en  perjuicio  de  los  derechos  episcopales;  por  eso  las  leyes 
canónicas,  sin  perjuicio  del  patronato,  tienden  á  favorecer  la  jurisdic* 
ción  ordinaria.  Así  se  puede  explicar  por  qué  al  patronato  lego  se  l& 
permite  hacer  varias  presentaciones,  y  es  porque  de  esta  manera  no 
se  corta  tanto  la  libertad  del  Obispo,  pudiendo  elegir  á  cualquiera  de. 
los  presentados.  La  presentación  del  patronato  eclesiástico  es  más 
eficaz,  como  dicen  los  autores,  y  es  de  cierta  manera,  como  una  es- 
pecie de  colación  de  la  que  no  son  capaces  los  legos.  Por  lo  demás^ 
cada  patrono  tiene  respectivamente  sus  ventajas  sobre  el  otro,  pues 
el  patrono  lego  tiene  la  variación  acumulativa,  y  si  es  indigno  el  pre* 
sentado,  puede  volver  á  presentar  de  nuevo;  pero  en  cambio  no  tiene 
más  que  cuatro  meses  para  presentar  y  el  eclesiástico  tiene  seis. 

(3)^  Véase  el  par.  243  de  este  libro. 

§  266.  —De  la  instüttdón  , 

Se  llama  institución  la  colacióíi  ¿leí  temficio  hecha  por  el 
Obispo  en,  d  presentado  por  el  patrono.  Antes  ha  de  examinar 
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el  Obispo  si  es  digno,  es  decir,  si  tiene  el  presentado  las  cuali- 
dades que  exige  el  Derecho  y  las  especiales  de  la  fundación  (1). 
Si  es  indigno,  el  patrono  lego  puede  presentar  nuevamente; 
el  eclesiástico  pierde  su  derecho  por  aquella  vez,  y 'el  Obispo 
conñeve  pleno  jure  (2).  Si  la  preseiitación  se  ha  hecho  por  al- 
guna Universidad  literaria,  no  tiene  lugar  el  examen  literario, 
según  dispuso  el  Concilio  de  Trento  (3).  Del  juicio  del  colador, 
que  rechaza  como  indigno  al  presentado  por  el  patrono,  se 
puede  apelar  al  inmediato  superior  (4). 

(1)  Sí  el  presentado  es  digno  no  puede  menos  el  Obispo  de  darle 
el  beneficio,  j  si  lo  diese  á  otro  la  institución  es  nula,  porque  por  la 
presentación  ja  adquiere  derecho  á  él.  Si  ocurre  el  caso  de  conferir 
el  Obispo,  porque  el  patrono  ha  dejado  pasar  el  tiempo  sin  usar  de  stt 
derecho,  no  lo  hace^wr^  devoluio  como  lo  haría  el  Metropolitano  su- 
pliendo la  negligencia  del  inferior,  sino  jure  proprio  como  colador  or- 
dinario. Por  esta  razón,  si  el  Obispo,  desatendiendo  los  derechos  del 
patrono,  confiere  el  beneficio,  .y  éste  lo  consiente  tácitamente,  la  co- 
lación es  válida;  lo  mismo  que  si  se  confiriese  antes  de  que  hayan 
pasado  los  cuatro  ó  seis  meses  para  presentar,  y  el  patrono,  por  ven- 
tara, no  llegase  á  hacer  uso  de  su  derecho;  no  sucedería  lo  mismo  si 
el  Metropolitano  hubiese  conferido  antes  de  que  llegase  el  caso  de  ha- 
cerlo Jure  devoluto, 

(2)  Es  opinión  común  de  los  doctores,  y  prueba  Fagnano,  que  el 
patrono  lego  puede  presentar  nuevamente,  aunque  hubiese  presen- 
tado á  sabiendas  á  un  indigno  [scienter  indignum), 

(3)  Ses.  7.»,  de  Reform.,  cap.  13. 

(4)  García,  de  Benef,^  parte  10,  cap.  4.**,  par.  9. 

§  267.— 2>^  los  alimentos  deUdos  al  patrono 

Otro  de  los  derechos  del  patrono,  anterior  al  de  presentar, 
es  el  de  alimentos  si  llega  á  pobreza  (1),  y  esto  aunque  en  la 
fundación  se  hubiese  reservado  alguna  pensión  con  consenti- 
miento del  Obispo  (2).  Los  alimentos  se  han  de  señalar  según 
el  prudente  juicio  del  Obispo,  teniendo  en  cuenta  por  un  lado 
la  condición  del  patrono,  y  por  otro  los  bienes  de  la  Iglesia  ó 
del  Beneficiado.  Cuando  llegue  el  caso  de  tener  que  hacer  uso 
de  su  derecho,  el  patrono  ha  de  probar  tres  cosas,  á  saber: 
que  es  pobre;  que  su  pobreza  no  ha  sido  por  culpa  suya,  y 
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que  la  Iglesia  ó  el  Beneficiado  tienen  algán  sobrante  después  de 
atender  á  sus  necesidades.  El  derecho  á  los  alimentos  no  tiene 
lug-ar  cuando  el  patronato  lo  ejerce  alguna  Universidad  ó  cor- 
poración; la  Iglesia  en  tal  caso  no  podría  atender  á  la  pobreza 
de  todos  sus  individuos,  si  bien  por  equidad  sería  recomenda- 
ble que  contribuyese  á  sostener  sus  cargas  con  alguna  pres- 
tación señalada  por  el  Obispo  (3) . 

(1)  Causa  16,  can.  30,  guasL  7.*,  cap.  25,  de  Jure  patrón. 

(2)  Cap.  23,  de  Jure  patrón. 

(3)  Si  el  patrono  cedo  el  derecho  de  patronato,  ¿puede  conservar 
el  derecho  á  los  alimentos?  Dicen  algunos  que,  cedido  el  patronato  á 
un  extraño,  no  puede  cederse  el  derecho  personalísimo  á  los  alimen- 
tos. Dicen  otros  que,  cedido  lo  principal,  se  supone  cedido  todo  lo  que 
va  anejo.  Hay  quien  dice,  en  fin,  que  el  patrono  cedente  puede  pedir 
los  alimentos  al  cesionario,  no  á  la  iglesia  6  Beneficiado,  y  que  si  el 

^  patrono  donatario  se  los  niega,  puede  revocar  la  donación  por  ingra- 
titud. Esto  último  desde  luego  no  tiene  fundamento,  porque  tiene 
trazas  de  ser  una  venta  simoníaca  más  bien  que  de  una  donación 
que  debe  ser  gratuita.  Las  otras  cuestiones  pueden  resolverse  de  la 
manera  siguiente:  Si  el  patronato  se  ha  cedido  á  la  iglesia,  y  ésta  ha 

,  quedado  libre,  teniendo  antes  obligación  de  dar  alimentos,  mucho 
más  la  tendrá  después  de  la  nueva  generosidad  del  patrono.  Si  la 
cesión  ha  sido  á  un  extraño,  como  que  el  patronato  es  indivisible,  to- 
dos los  derechos  pasarán  al  nuevo  patrono;  de  lo  contrario,  la  Iglesia 
tendría  que  dar  alimentos  á  éste  como  tal  patrono,  y  al  antiguo  por 
suponerse  que  los  había  reservado  al  tiempo  de  la  cesión. 

§  26S,—Del  derecho  dé  inspecdón  sobre  las  iglesias 

En  la  Edad  Media  dio  lugar  á  muchos  abusos  el  derecho  de 
patronato.  Con  el  título  de  alagados^  protectores^  defensores 
y  otros,  los  patronos  se  consideraron  como  dueños  de  las  igle- 
sias, nombrando  y  separando  los  Clérigos,  castigándolos,  mez- 
clándose en  la  administración  de  bienes,  con  la  reserva  de 
parte  de  ellos,  y  poniendo  nuevos  censos  á  las  iglesias,  ó  au- 
mentando los  antiguos.  Estos  abusos  se  quitaron  por  las  De- 
cretales (1),  así  como  también  ciertos  otros  derechos  pecunia- 
rios que  injustamente  se  habían  atribuido  cuando  iban  desde 
-su  domicilio  al  lugar  de  las  iglesias  (2).  El  Concilio  de  Trento 
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renovó  estas  disposiciones,  mandando  terminantemente  que  los 
patronos  no  se  mezclen  en  la  administración  de  Sacramentos, 
ni  en  la  visitüa  de  ornamentos,  ni  intervengan  en  lo  pertene- 
ciente á  las  rentas  de  los  bienes  inmuebles  ó  de  las  fábricas, 
sino  en  lo  que  les  corresponda  por  la  fundación  (3).  Esto  no 
obstante,  los  patronos,  como  defensores  de  las  iglesias,  tienen 
el  derecho  de  inquirir  privadamente  si  los  Beneficiados  cum- 
plen con  las  cargas,  si  se  administran  bien  los  bienes  y  otras 
cosas  semejantes,  y  si  notasen  algún  abuso,  pueden  ponerlo 
en  conocimiento  del  Superior,  pidiendo  que  ponga  el  oportuno 
remedio. 

(1)  Caps.  4:,^,  13  y  23,  de  Jure  patrón)  cap.  12,  de  Posnis.;  cap.  13,  de 
FlecC,  in  Sexto, 

(2)  Cap.  23,  ídem.  Los  derechos  pecuniarios  de  que  se  habla  en  el 
texto,  y  quitados  por  esta  Decretal  de  Lucio  III,  eran  los  llamados 
Fodrum,  Albergaría  y  Regium.  Fodrum  era  el  transporte  ó  caballerías 
para  el  viaje;  Albergaría,  el  hospedaje  en  el  camino,  y  Regium,  una 
capitación  ó  tributo  personal  de  los  Beneficiados. 

(3)  Conc.  Trid.,  ses.  24,  de  Reform,^  cap.  11.  Dice  el  Concilio  que 
no  se  mezclen  los  patronos  en  la  visita  de  ornamentos  y  admi- 
nistración de  bienes,  «nisi  quatenus  id  eis  ex  institutione,  ac  funda- 
tione  competat»,  porque  es  sabido  que  en  la  fundación  puede  reser- 
varse éstos  y  otros  derechos,  como  una  pensión  para  sí  ó  extra- 
ños, etc.,  etc. 

§  269. — De  los  derechos  homri fieos 

El  patrono  lego  puede  poner  su  nombre  en  la  iglesia,  ó  en 
su  defecto  pintar  ó  esculpir  en  las  paredes  sus  armas  persona- 
les ó  de  familia;  el  eclesiástico  no  puede  hacerlo  para  no  dar 
motivo  á  que  se  crea  que  el  patronato  es  hereditario  ó  fami- 
liar. Tiene  también  el  honor  de  que  su  nombre  se  recite  entre 
las  preces  públicas,  rogando  especialmente  por  él;  el  honor 
de  incienso,  de  agua  bendita,  de  candela  y  pan  bendito;  asien- 
to de  distinción,  y  por  fin,  el  derecho  de  sepultura  cuando 
el  fundador  la  ha  señalado  expresamente  (1);  de  lo  contrario, 
será  enterrado  en  la  iglesia  parroquial  con  arreglo  á  la  igle- 
sia común  (2). 
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(1)  Cuando  todos  los  fieles  se  enterraban  en  las  iglesias,  el  privi- 
legio de  sepultura  concedido  á  los  patronos  consistía  en  ser  enterra- 
dos en  los  sitios  más  distinguidos;  en  el  día,  este  privilegio  ha  cadu- 
cado en  España  desde  que  se  ha  hecho  general  el  establecimiento  de 
cementerios  fuera  de  poblado. 

Respecto  de  los  derechos  honoríficos  debidos  á  los  pagónos,  se  ha 
de  tener  presente  la  siguiente  regla  de  Francisco  de  Roy,  lib.  II,  ca- 
pítulo 5.":  In  offlciis  et  honoribus  exhibendis  non  modo  videndum  est 
quod  Uge  tancüum^  sed  quid  consuetudinevdeat, 

§  210. ^Modos  de  perderse  el  derecho  de  patronato 

Aunque  el  derecho  de  patronato  es  perpetuo  por  su  natu- 
raleza, puede  perderse  por  varias  causas.  Estas  pueden  redu- 
cirse á  tres  principales,  en  las  cuales  se  contienen  todas  las 
demás,  á  saber:  por  voluntad  del  fundador ,  por  algún  hecho 
del  patrono  y  por  la  naturaleza  de  las  cosas.  Se  pierde  por  vo- 
luntad del  fundador  cuando  éste  ha  puesto  alg'una  condición 
ó  ha  mandado  hacer  alguna  cosa  bajo  la  pena  de  perder  el  de- 
recho de  patronato;  en  este  caso  se  pierde  desde  luego;  si  el 
mandato  no  ha  sido  bajo  esta  pena,  se  le  puede  amonestar  y 
obligar,  pero  conservando  todavía  el  derecho.  Por  hecho  ú 
omisión  del  patrono,  como  la  prescripción,  si  comete  algún 
delito  al  cual  va  aneja  la  pérdida  del  patronato,  v.  gr.,  si  mata 
ó  mutUa  al  Rector  ú  otro  Beneficiado  de  la  iglesia  (1);  si  incu- 
rre en  herejía  ó  excomunión,  en  los  términos  que  hemos  refe- 
rido en  el  párrafo  255  de  este  libro;  si  lo  vende  separadamente 
ó  lo  transfiere  por  otro  título  contra  las  disposiciones  canó- 
nicas (2).  Cuando  usurpa  los  derechos  de  la  iglesia  ó  convier- 
te las  cosas  eclesiásticas  en  sus  propios  usos,  ó  impide  que  se 
perciban  por  los  que  tengan  derecho  ti  ellas  (3).  Se  pierde  el 
patronato  por  la  naturaleza  de  la  cosa  cuando  se  arruina  la 
iglesia  en  que  está  fundado  ó  se  destruye  el  beneficio;  en  este 
caso  tiene  obligación  el  patrono  de  proceder  á  la  restauración, 
y  verificada  revive  el  patronato  (4).  Si  el  Obispo  no  considera 
prudente  la  restauración,  el  patronato  se  acaba  completa- 
mente. 

(1)    Cap.  í2ydePcínit. 
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<2)    Oonc.  Trid.,  ses.  25,  de  Refcrm.,  cap.  9.<> 

(3)  ídem,  ses.  22,  cap.  11.  En  el  caso  del  texto  á  que  se  refiere 
«sta  nota,  si  no  hay  pertenencia  ó  se  arrepiente,  cesa  la  pena,  según 
opinión  de  los  intérpretes,  prometiendo  que  en  adelante  no  cometerá , 
tal  exceso. 

Perdido  el  derecho  de  patronato  para  el  poseedor  en  todos  los  ca- 
sos que  se  han  referido  en  el  texto,  unas  veces  adquiere  la  iglesia  la 
libertad  como  si  el  patronato  es  hereditario,  y  otras  pasa  el  derecho 
al  sucesor  en  la  dignidad  si  el  patronato  es  eclesiástico,  ó  á  quien  co- 
rresponda según  el  llamamiento  si  es  familiar  6  gentilicio.  Perdido  el 
patronato  para  el  usufructuario,  pasa  el  derecho  al  sedor  del  dominio, 
directo,  de  la  misma  manera  que  si  es  el  vasallo  pasa  al  señor  del 
deudo,  y  si  es  el  enfiteuta,  al  señor  del  enfiteusis. 

Si  el  patronato  es  personal,  acaba  por  la  muerte  del  patrono;  si  es 
familiar  ó  gentilicio,  por  la  extinción  de  la  familia  ó  de  la  agnación; 
casos  todos  que  pueden  comprenderse  en  la  primera  causa  de  la  vo- 
luntad del  fundador. 

Bi  el  patronato  es  hereditario  y  lo  pierde  el  poseedor,  la  Iglesia  ad- 
«quíere  la  libertad,  porque  el  heredero  no  puede  adquirir  lo  que  ya  no 
tenía  el  testador.        ^ 

(4)  Oonc.  Trid.,  ses.  21,  de  Reform,^  cap.  7.® 

Arruinada  la  Iglesia  y  perdido  el  derecho  de  patronato,  ¿puede  el 
patrono  apropiarse  los  ornamentos,  vasos  sagrados  y  todos  los  ense- 
res del  templo,  como  mármoles,  etc?  Esta  cuestión  puede  resolverse 
4el  modo  siguiente:  Si  la  iglesia  no  se  reedifica  porque  el  patrono  no 
quiere,  no  tiene  derecho  á  nada;  lo  contrario  sería  recompensar  su 
negligencia,  y  el  Obispq  en  tal  caso  dispondrá  de  todo.  Si  está  dis- 
puesto á  reedificar,  y  no  haciéndolo  por  falta  de  medios  lo  hace  un 
tercero,  el  patronato  se  compartirá  entre  los  dos.  Si  está  dispuesto  á 
reedificar  y  el  Obispo  no  lo  considera  conveniente,  entonces  se  ha  de 
•distinguir  entre  el  patrono  que  abdicó  toda  intervención  y  adminis- 
tración y  el  que  so  reservó  algiína,  como  guaídar  llaves  ó  ejer- 
<jer  otros  actos  que  indiquen  la  continuación  del  dominio.  En  el  pri- 
mer caso  el  patrono  no  puede  reclamar  ninguna  de  las  cosas  refe- 
ridas; en  el  segundo  puede  disponer  de  todo;  de  las  cosas  que  no 
pueden  convertirse  en  usos  profanos,  por  estar  consagradas  ó  ben- 
decidas, donándolas  á  otras  iglesias;  de  las  demás,  convirtiéndolas 
en  usos  propios. 
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CAPITULO  xxni 

Diferentes  modos  de  perder  los  beneficios  eclesiásticos^ 
y  en  primer  logar  de  la  renuncia 


§  211. ^IntrodticcióTh 

Los  beneficios  eclesiásticos  son  perpetuos  por  su  natura- 
leza, como  dijimos  en  otro  lugar,  ya  se  consideren  en  si,  ya 
se  consideren  con  relación  al  Beneficiado  (1).  No  obstante,  se 
pueden  perder  por  diferentes  causas  y  distintas  maneras,  á 
saber:  ipso  jure,  ó  por  sentencia  judicial,  y  además  por  vo- 
luntad del  Beneficiado  y  contra  su  voluntad.  Se  pierden  ipsa 
Jure  todas  las  veces  que  ocurra  un  hecho  al  cual  vaya  aneja 
la  pérdida  del  beneficio  por  expresa  determinación  de  los  cá- 
nones, V.  gr.,  incurrir  &n  herejía  ó  apostasia  (2).  Se  pierden 
por  sentencia  judicial,  cuando  el  Derecho  autoriza  alJuez  para 
que  abra  juicio  contra  el  Beneficiado  y  proceda  por  sus  trámi- 
tes contra  él  hasta  declarar  vacante  el  beneficio,  v.  gr.,  si  el 
Beneficiado  no  observa  las  leyes  sobre  residencia.  Aunque  el 
beneficio  vaque  ipso  jure,  el  Juez  siempre  tiene  que  oir  al  Be- 
neficiado y  declarar  de  hecho  la  vacante;  pero  no  se  crea  por 
eso  que  tanto  en  un  caso  como  en  otro  el  beneficio  vaca  por 
sentencia,  porque  cuando  vaca  ipso  jure  el  colador  puede 
conferirlo  válidamente  desde  aquel  momento,  aun  antes  de  la 
declaración  de  la  vacante  por  el  Juez.  Cuando  vaca  por  senten- 
cia, hasta  que  ésta  se  pronuncie  y  se  consienta  ó  ejecutorié^ 
el  beneficio  no  se  considera  vacante,  y  la  colación  que  antes 
se  hiciese  sería  nula.  Se  pierden  los  beneficios  por  voluntad 
del  Beneficiado  en  virtud  de  renuncia,  permuta  y  traslación,  y 
cofitra  su  voluntad  cuando  se  le  impone  la  pena  de  deposición 
ó  degradación,  de  lo  cual  hablaremos  en  la  tercera  parte. 

(1)  Véase  el  par.  163  de  este  libro. 

(2)  De  ffareC. ,  cap.  6.°^  cap.  2.*,  vera.  Earetiei,  y  vers.  Ad  had. ,  del 
mismo  título,  in  Sexto. 
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§  212.— De  la  renuncia  de  los  heneJUAos  y  de  svs  diferentes 

especies 

Se  entiende  por  renuncia  6  resignación  (1)  la  dimisión  li- 
bre y  espontánea  del  ienejido  hecha  por  el  Beneficiado  ante  el 
legitimo  superior.  La  renuncia  puede  ser  tácita  6  expresa. 
Tácita  es  la  que  se  hace  por  un  hecho  sin  ning-una  declara- 
ción verbal,  como  aceptar  y  tomar  posesión  de  un  segnndo 
beneficio  imcompatible  (2),  contraer  matrimonio,  etc.  (3).  JBx- 
presa  es  la  que  se  hace  por  palabras  que  manifiestan  clara- 
mente la  voluntad  de  renunciar.  Esta  última  puede  verificarse 
de  dos  maneras,  á  saber:  pura  y  simplemente,  ó  bajo  condición 
ó  in  favor em.  Se  renuncia  J9í¿m  y  simplemente  cuando  se  hace 
sin  ningún  pacto,  condición  ni  modo,  de  manera  que  la  re- 
nuncia no  contenga  ninguna  clase  de  reserva.  Se  renuncia 
iajo  condición  cuando  el  renunciante,  al  abdicar  su  derecho, 
se  reserva  alguna  clase  de  intervención  en  la  nueva  colación  de 
su  beneficio,  como  sucede  si  se  queda  con  alguna  pensión,  en 
la  renuncia  por  causa  de  permuta,  ó  en  la  renuncia  infavorem 
alicujus. 

(1)  OuÉinclo  la  renuncia  se  hace  infavorem  toma  el  nombre  de  re- 
signación, según  el  estilo  de  la  Curia  romana. 

(2)  J)e  Praó.y  cap.  28. 

(3)  De  Cleric.  conjugatis,  cap.  5.** 

§  213.— Doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  renuncia  de  los  beneficios 

En  los  doce  primeros  siglos  jamás  se  habló  de  la  renuncia 
de  los  beneficios,  lo  cual  se  comprende  bien  al  considerar  que 
en  aquel  largo  periodo  todo  se  reducía  en  materia  beneficial, 
como  ya  hemos  dicho,  á  ordenar  al  Clérigo,  adscribirlo  á  una 
iglesia  y  declararle  por  su  servicio  el  derecho  á  la  congrua  sus- 
tentación (1).  La  adscripción  era  perpetua,  como  lo  era  la 
ordenación;  pero  esto  no  impedía  que  si  el  Obispo  le  conside- 
raba más  útil  en  una  iglesia  que  en  otra,  rompiese  el  vínculo 
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quq  le  unía  con  la  primera  y  lo  adscribiese  nuevamente  á  la 
segfunda.  La  novedad  introducida  después  de  Graciano  de  con- 
ferir los  beneficios  por  acto  distinto  de  la  ordenación  hizo  pre- 
ciso formar  la  legislación  en  consonancia  con  el  nuevo  orden 
de  cosas,  y  entonces  se  publicaron  varios  cánones,  que  fueron 
compilados  en  las  Decretales  de  Gregorio  IK,  bajo  el  título  de 
Renuntiatione  (2).  En  éi  se  ha  hecho  alteración  en  la  doctrina 
fundamental  de  la  Iglesia,  la  cual  considera  siempre  el  bene- 
ficio como  un  cargo  perpetuo  que  el  Beneficiado  no  puede  aban- 
donar á  su  arbitrio;  pero  como  esta  perpetuidad  pudiera  estar 
en  occtóiones  en  contradicción  con  el  mejor  servicio  de  la  Igle- 
sia, de  aquí  el  reconocimiento  de  otro  principio  consignado  en 
las  Decretales,  á  saber:  que  pueden  renunciarse  los  beneficios 
eclesiásticos  habiendo  justa  causa  y  haciéndose  la  renuncia 
ante  el  legítimo  superior. 

(1)  Véase  el  par.  376  del  lib.  I. 

(2)  Hasta  Alejandro  III,  en  1180,  no  se  di(5  ningún  canon  relativo  á 
renuncias  de  beneficios. 

§  274.-2?^  las  justas  causas  de  renuncia 

Hay  justa  causa  para  renunciar  los  beneficios  siempre  que 
la  renuncia  sea  en  bien  y  utilidad  de  la  Iglesia;  pero  como 
esta  idea  es  muy  vaga,  Inocencio  III  la  concretó  á  los  siguien- 
tes casos:  peligro  de  muerte  (1);  debilidad  de  cuerpo;  falta  de 
ciencia;  la  conciencia  de  un  grave  crimen,  como  la  simonía 
y  el  homicidio;  la  malicia  de  la  plebe;  el  evitar  un  grande  es- 
cándalo, y  la  irregularidad  (2).  Aunque  al  consignar  estas  siete 
causas  Inocencio  III  se  refiere  únicamente  á  los  Obispos,  tie- 
nen aplicación  á  todos  los  Beneficiados,  como  expresamente  lo 
•decretó  San  Pío  V  en  la  Bula  Qmnta  JBcclesia  Dei^  según  la 
cual  son  nulas  todas  las  renuncias  que  no  se  fundan  en  alguna 
de  ellas.  Esta  disposición,  no  obstante,  al  paso  que  se  ejecuta 
con  grande  rigor  en  cuanto  á  los  Obispos,  y  sin  alguna  de  las 
referidas  causas  no  se  les  admite  la  renuncia,  se  desatiende 
generalmente  en  la  práctica  respecto  de  los  Beneficiados  nae- 
nores. 
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(1)  De  Renuntiationef  cap.  9.** 

(2)  ídem,  cap.  10.  Los  intérpretes  comprenden  las  seis  últimas 
causas  en  los  dos  versos  siguientes: 

Debilis,  ignarus^  mole  conseius,  irregularis, 
Quem  malaplebs  odit,  dans  scandala  cederé  possit. 

La  debilidad  del  cuerpo  por  ancianidad  ó  enfermedad  ha  de  ser 
tal  que  bagan  al  sujeto  incapaz  de  desempeñar  su  ministerio,  sobre 
lo  cual  debe  tenerse  presente  (jue  no  siempre  que  se  debilitan  las 
fuerzas  del  cuerpo  so  debilitan  las  del  espíritu,  sucediendo  á  veces  al 
contrario,  que  vigente  de$rs%in  in  condicione  corpórea^  fervor  spiritus  i% 
sublime  conscendat,  como  dice  la  citada  Decretal  de  Inocencio  III.  So- 
bre todo  debe  examinarse  bien  si  será  más  conveniente  que  al  Obis- 
po que  se  encuentra  en  tal  estado  se  le  nombre  un  Coadjutor,  6  que  él 
mismo  nombre  un  Gobernador  eclesiástico,  que  el  no  admitirle  la  re- 
nuncia, para  cuya  resolución  deben  tenerse  muy  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias personales  y  locales.  La  ancianidad  nunca  fué  causa  de 
renuncia:  cap.  1.°,  de  Renuntiatione.  También  será  difícil  fijar  el  grado 
de  ignorancia  para  declarar  legítima  la  renuncia,  acerca  de  lo  cual 
debe  tenerse  presente  lo  que  dice  Inocencio  III  en  el  mismo  lugar, 
que  es  como  sigue:  «Quanquam  etsi  desideranda  sit  eminens  scientía 
ín  pastore,  id  eo  tamen  sit  competens  toleranda:  quia  secundum 
Apóstol  u^:  Scientia  inflat,  charitas  autem  adiflcat,  et  ideo  imperfectwn 
scienlia  potest  supplere  perfectio  charitatis.'»  El  crimen  ha  de  ser  de  tal 
gravedad  que,  si  siendp  público  y  probado  en  juicio  sería  depuesto  el 
Beneficiado,  siendo  oculto  podrá  ser  impulsado  á  renunciar,  según  la 
interpretacidn  que  da  Berardi,  lib.  II,  disert.  7.",  cap.  3.*  El  ser  cau- 
sa de  escándalo  y  ser  aborrecido  del  pueblo  se  entiende  que  ha  de  ser 
por  malicia  y  contumacia  de  éste,  como  si  siendo  inocente  se  le  con- 
siderase autor  de  alguna  persecución,  muerte  ó  cualquier  crimen 
grave;  porque  si  realmente  fuese  criminal,  en  vez  de  renuncia  habría 
lugar  á  proceder  contra  él  gubernativa  ó  judicialmente  por  el  legíti- 
mo superior.  También  puede  aplicarse  á  la  cauda  de  escándalo  ó  abo- 
rrecimiento del  pueblo  el  caso  de  estar  desconceptuado  el  Obispo,  ser 
objeto  de  murmuración  y  no  ejercer  ya  con  fruto  su  ministerio  y  celo 
pastoral.  En  cuanto  á  la  irregularidad,  debe  notarse  que  no  toda  irre- 
gularidad se  considera  por  los  intérpretes  como  suficiente  causa  de 
renuncia,  siao  la  bigamia,  homicidio  voluntario  y  otras  análogas, 
porque  si  fuese  por  falta  de  legitimidad,  por  ejemplo,  más  bien  se  le 
dispensa. 


■  Digitized  by  VjOOQIC 


268  MODOS  Dfe  PERDER  LOS  BENEFICIOS  ECLESIÁSTICOS 


§  215.— Del  leffitimo  superior  ante  el  qm  se  hade  hacer 
la  renuncia 

Por  la  aceptación  del  beneficio  el  Beneficiado  contrae  con 
la  Ig'lesía  una  obligación,  la  cual  no  puede  romperse  sino  me- 
diando justa  causa,  cuya  apreciación  corresponde  á  la  legíti- 
ma autoridad.  Esta  es  el  Romano  Pontífice  respecto  de  los 
Obispos,  porque  aunque  antiguamente  era  asunto  de  la  in- 
cumbencia de  los  Concilios  provinciales,  después  se  reservó  á 
la  Silla  romana  como  una  de  las  causas  mayores  (1).  Si  son 
beneficios  inferiores,  el  superior  es  el  Obispo  del  territorio  (2), 
y  la  renuncia  hecha  en  otra  forma,  aunque  se  la  revista  de  las 
mayores  solemnidades,  es  enteramente  nula.  La  renuncia  del 
Papa,  como  no  tiene  superior,  no  está  sujeta  á  la  aprobación 
de. ninguna  corporación  ó  persona  (3).  Si  el  beneficio  es  de  de- 
recho de  patronato  eclesiástico  ó  laical,. es  necesario  el  con- 
sentimiento de  los  patronos,  y  si  es  electivo,  el  de  los  electo- 
res; pero  si  se  opusiesen  á  prestarlo  sin  fundamento,  el  Obispo 
puede  desentenderse  y  llevar  adelante  la  renuncia  (4). 

(1)  De  Translat.,  cap.  2.*;  De  Renunt.,  caps.  1.**  j  9.* 

(2)  DeRenunt.,c9ipA^ 

(3)  ídem,  in  Sexto,  cap.  1  ° 

(4)  Berardi,  Comment.  injus.,  etc.,  tomo  It,  disert.  7.*,  cap,  3.*,  el 
cual  cita  á  Rebufo,  Práctica  benejlcialf  parte  3.*,  de  Permuta,  núm.  22, 
y  á  García,  de  Beneflciis,  parte  2.*,  cap.  3.*,  núm.  17. 


§  276.— i>^  la  renuncia  in  favorem  y  desús  inconvenientes 

La  resignación  ó  renuncia  in  /avorent  es  aquella  por  la 
cual  el  Párroco^  Canóniffo,  ú  otro  Beneficiado,  hace  dimisión  de 
su  beneficio  con  la  expresa  condición  de  que  se  le  confiara  d 
determinada  persona  que  él  designa.  Esta  clase  de  renuncia, 
de  ía  que  no  se  hace  ninguna  mención  en  el  cuerpo  del  Dere- 
cho canónico,  fué  casi  desconocida  hasta  el  siglo  xvi,  desde 
cuya  época  se  ha  venido  practicando  por  largo  tiempo  mucho 
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más  de  lo  que  permitía  la  buena  doctrina  canónica  (1) .  Ha  te- 
nido esto  lugar  por  demasiada  tolerancia  de  Roma  y  exagera- 
das pretensiones  de  las  provincias.  Las  resignaciones  mfavo- 
rem^  además  de  losjnconvenientes  propios  de  toda  renuncia, 
los  tiene  especiales,  por  cuya  causa  son  todavía  más  odiosas. 
En  primer  lugar,  si  son  beneficios  parroquiales,  por  la  resig- 
nación infavorem  se  impide  el  concurso  que  estableció  el  Con- 
cilio de  Trento;  á.^,  puede  hacerse  la  designación  á  favor  de 
una  persona  sin  méritos;  3.^,  generalmente  serán  llamados  los 
parientes,  y  aun  sin  esto  habrá  una  especie  de  sucesión  here- 
ditaria contraria  á  los  cánones;  4.*^,  semejantes  renuncias  dan 
ocasión  á  condiciones  y  pactos  simoníacos;  y  5.®,  que  se  qui* 
tan  á  los  Obispos  sus  facultades  ordinarias  de  conferir  los  be- 
neficios con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Derecho  común. 

(1)  Benedicto  XIV,  de  Synodo  Dioscesana,  lib.  XIII,  cap.  10,  núme- 
ro 20,  afirma  que,  según  consta  de  los  registros  de  la  Dataría,  ya  Cle- 
mente V,  que  fué  elevado  al  solio  pontificio  en  1305,  admitió  resigna- 
ciones infavorem.  Pero  esto  no  destruye  la  verdad  del  texto  de  que 
fueron  casi  desconocidas  hasta  el  siglo  xvi,  porque  algún  caso  parti- 
cular anterior  nada  significa  para  alterar  la  antigua  legislación  ni 
formar  una  nueva  práctica.  Tan  cierto  es  esto,  que  ni  aun  en  el  Con- 
cilio de  Trento  se  trató  de  las  resignaciones  in  favorem,  ni  para  su- 
primirlas, ni  para  regularizarlas,  porque  sin  duda  después  es  cuando 
se  fueron  generalizando. 

§  'üTl,'— Condiciones  lajo  las  cuales  pueden  tolerarse ' 
las  resiff'nacio7ies  in  favorem 

A  pesar  de  los  manifiestos  inconvenientes  que  traen  consi- 
go las  resignaciones  in  favorem^  todavía  no  las  rechaza  la 
ciencia  en  tesis  general.  Porque  en  la  infinita  variedad  de 
circunstancias  y  situaciones  anómalas  en  que  pueden  encon- 
trarse los  Beneficiados,  bien  pueden  darse  algunos  casos  en  los 
cuales  convenga  pasar  por  los  inconvenientes  de  la  renuncia 
á  favor  de  determinada  persona,  en  cambio  de  mayores  ven- 
tajas que  de  ello  puede  resultar  á  la  Iglesia.  Para  estas  even- 
tualidades debe  tenerse  presente  que  sólo  el  Romano  Pontífice 
es  el  que  por  la  gravedad  del  negocio  conoce  de  estas  renun- 
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cias  (1);  que  ha  de  preceder  atestado  del  Ordinario,  en  el  cual 
conste  la  idoneidad,  doctrina  y  buenas  costumbres  del  resigf- 
natario;  que  si  el  beneficio  es  parroquial  ha  de  sufrir  éste  el 
examen  ad  curam  ammarum  ante  los  Examinadores  sinodales; 
y  que  en  vez  de  los  veinticuatro  anos  que  el  Derecho  común 
exige  para  obtener  estos  beneficios,  ha  de  tener  treinta,  como 
una  nueva  garantía  y  recomendación  á  favor  del  sujetó  (2). 
Bajo  semejantes  coijjiiciones,  y  tratándose  de  casos  muy  sin- 
gulares, no*  debe  haber  inconveniente  en  dar  curso  á  las  re- 
signaciones infavorem,  siendo  preciso,  por  lo  que  hace  á  Es- 
paña, contar  con  el  consentimiento  de  la  autoridad  real,  por 
lo  que  en  ello  pueda  interesarse  la  prerrogativa  del  Real  pa- 
tronato. 

(1)  Algunos  autores  dan  por  sentado  que  en  las  resignaciones  m 
favorem  hay  un  pacto  simoníaeo,  y  que  el  Romano  Pontíüce  purga 
este  vicio  en  el  mero  hecho  do  permitirlas;  pero  á  nuestro  modo  de 
ver  no  hay  simonía  en  actos  que  la  ley  tiene  autorizados  de  antema- 
no, lo  cual  nos  parece  más  fácil  de  sostener  que  no  el  que  haya  simo- 
nía en  este  momento,  y  deje  de  haberla  en  el  siguiente,  por  sólo  ha- 
ber puesto  manos  en  el  asunto  el  Romano  Pontífice,  porque  es  de  esos 
actos  que  envuelven  contradicción. 

(2)  Benedicto  XIV,  en  el  lugar  antes  citado,  núm.  20,  dice  que 
Clemente  XI  consultó  á  una  congregación  de  varones  distinguidos 
por  su  ciencia  y  práctica  de  negocios,  residentes  en  Roma,  sobre  si 
deberían  proscribirse  las  resignaciones  in  favorem,  y  en  caso  negativo 
bajo  qué  bases  podrían  conservarse;  y  contestaron  por  unanimidad 
que  no  convenía  abolirías  enteramente,  y  que  para  asegurarse  de  la 
idoneidad  del  resignatario  diese  el  Obispo  el  atestado  de  vita  et  mori- 
bus,  y  si  era  bene&5io  parroquial,  precediese  examen,  como  se  dice  en 
ei  texto:  Bala  Quanta  Ecclesia,  de  San  Pío  Y. 

§  218.-:De  la  permuta  de  los  beneficios 

La  permuta  es  una  renuncia  qm  hacen  dos  Beneficiados  con  U 
condición  de  qm  se  confiera  al  uno  el  beneficio  del  otro.  Esta 
dase  de  pactos,  de  que  no  se  habló  en  los  doce  primeros  si- 
glos, fueron  prohibidos  primero  en  las  Decretales  de  Grego- 
rio IX  (Ij,  mandados  observar  después  por  equidad  en  el 
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Sexto  (2),  y  reconocidos  por  fin  como  legales  y  obligatorios 
para  los  Obispos  en  las  Clementinas  (3).  Estas  renuncias  por 
causa  de  permuta  se  han  de  hacer  ante  el  legítimo  superior, 
porque  si  se  hacen  privadamente  son  nulas,  y  ambos  Benefi- 
ciados pierden  sus  beneficios  (4).  El  superior  es  el  Obispo,  y  si 
los  beneficios  fuesen  de  distintas  diócesis,  lo  serán  los  Obispos 
respectivos.  Al  reconocerse  por  estas  Decretales  la  legalidad 
de  las  permutas,  no  se  habla  en  ellas  de  las  justas  causas  en 
que  se  han  de  fundar;  pero  se  entiende  que  debe  mediar  algu- 
na de  las  que  Inocencio  III  consignó  para  las  renuncias,  ó 
cualquiera  otra  que  pueda  redundar  en  bien  ó  utilidad  de  la 
Iglesia.  La  desigualdad  de  frutos  de  los  beneficios  no  puede 
compensarse  con  dinero  ú  otra  cosa  temporal  (5);  pero  si  ade- 
más de  la  desigualdad  de  frutos  hay  diferencia  en  la  idonei- 
dad de  los  sujetos,  entonces  puede  imponerse  una  pensión  vi- 
talicia á  favor  del  más  idóneo,  que  además  acaba  de  perder  el 
beneficio  más  pingüe  (6).  La  permuta  forzosa  no  se  reconoce 
en  el  Derecho,  porque  esto  equivaldría  á  la  destitución,  la  cual 
no  puede  hacerse  sin  formación  de  causa.  Como  uno  de  los 
beneficios,  ó  acaso  los  dos,  pueden  ser  de  derecho  de  patrona- 
to, es  preciso  contar  también  con  los  patronos,  y  en  este  con- 
cepto se  necesita  en  España  la  aprobación  real  (7).  Debe  ha-^ 
ber  alguna  analogía  entre  los  beneficios  que  se  permutan,  y 
es  de  notar  igualmente  que  no  puede  haber  permuta  si  algu- 
no de  los  beneficios  es  litigioso,  ó  si  es  de  tan  cortos  réditos 
que  no  merezca  el  nombre  de  tal,  como  los  llamados  depértica. 

(1)  Dg  Prabendis,  cap.  8.**  Es  de  AlejandroIII  en  un  Concilio  de  To- 
urs,  en  liso.  Antes  de  separarse  la  colación  de  beneficio  de  la  ordena- 
ción no  se  pudo  oír  hablar  de  permutas  en  el  sentido  que  se  ha  hecho 
después;  no  impedía  esto,  sin  embargo,  que  hubiese  traslaciones  recí- 
procas de  Clérigos  de  una  parte  á  otra. 

(2)  De  rerum  perm%t(Uione,  capítulo  único,  in  Sexto,  Consultado 
Bonifacio  VIII  sobre  el  caso  de  dos  Beneficiados  que  habían  resignado 
en  manos  del  Obispo,  pero  manifestando  deseos  de  permutar,  contes- 
tó en  este  capítulo  lo  siguiente:  «Nolumus  occasione  prsemíssa  [cequi- 
tótem  preferentes  in  hac  parte  rigori)  circa  faciendam  permütationem 
beneficiorum  hujusmodi  {qua  dios  minime  resignassent),  ullatenus 
Impedere». 
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(3)  De  Rerum  permutatioue ,  capítulo  único,  in  ClemeiU.i  «Si  qua 
beneficia  ex  causa  permutationls  ab  aliquibus  resígnata  alus  quam 
ipsis  permutare  volentibus  conferantur,  nuUius  hocetse  voli^mus  fír- 
.mitatis.»  Clemente  Y  no  habla  ya  aquí  de  concesión  por  equidad  de 
los  beneficios  que  se  desean  permutar,  sino  de  nulidad  si  se  confieren 
á  otros  que  los  permutantes. 

(4)  De  Rerum  permutcUionem,  cap.  7.' 

(5)  Se  exceptúa  el  caso  de  que  se  habla  en  el  cap.  6.°  de  este  título, 
que  es  la  permuta  de  dos  parroquias  pertenecientes  á  diferentes  igle- 
sias conventuales  á  las  cuales  están  unidas.  Si  por  tenerlas  más  cer- 
ca respectivamente  quieren  permutarlas,  y  hay  desigualdad  de  ren- 
tas en  sus  predios,  puede  hacerse  la  compensación,  según  la  Decretal, 
hasta  igualarlas.  Aquí  la  compensación  es  por  ñrutos,  ó  cosa  tempo- 
ral por  temporal,  pero  en  los  beneficios  no  sucede  lo  mismo^Véase  á 
Engei,  Collegium  universi  juris,  etc.,  lib.  III,  tít.  XIX,  par.  4. 

(6)  Engel,  lugar  citado. 

(7)  Nota  17  del  tít.  XVIII,  lib.  I  de  la  Recop.  Sé  dice  en  ella  que 
por  acuerdo  de  la  Cámara  de  27  de  Mayo  de  1758  se  mandó  que  en 
los  informes  que  se  pidan  á  los  Ordinarios  se  les  diga  «que  informen, 
no  sólo  sobre  el  memorial  de  los  pretendientes,  sino  también  de  sus 
edades,  y  si  hay  ó  no  parentesco  entre  ellos  y  utilidad  para  las  res- 
pectivas iglesias,  el  valor  de  las  piezas  que  desean  permutar,  y  todo 
lo  demás  que  se  debe  atender,  según  Derecho^  en  la  admisión  de  las 
permutas,  y  que  hecho  se  pase  todo  al  Fiscal». 

§  270.— 2>^  las  renuncias  de  los  menores  y  de  las  hechas 
por  procurador 

Los  pupilos  no  pueden  renunciar  sus  beneficios  sin  la  auto- 
ridad de  sus  tutores;  pero  cumplidos  los  catorce  años,  y  cons- 
tituidos en  la  menor  edad,  pueden  renunciar  por  sí  solos,  por- 
que los  menores  en  las  cosas  espirituales  se  reputan  como 
mayores  (1).  No  hay  lugar  tampoco  á  la  res'bisión,  ano  ser  que 
se  pruebe  que  para  hacer  la  renuncia  ha  habido  fraudes  ó  ma- 
las artes.  La  renuncia  puede  hacerse  personalmente  ó  por  me- 
dio de  procurador  con  poder  especial,  con  arregflo  á  Derecho. 
En  ambos  casos  ha  de  constar  la  voluntad  del  renunciante  en 
instrumento  público,  para  evitar  pretextos  de  que  ha  habido 
fuerza  y  miedo,  y  para  mayor  solemnidad  y  garantía  de  la 
legalidad  del  acto.  El  poder  puede  revocarse  re  inteffra,  pero 
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la  rerocación  es  inútil  si  no  se  pone  en  conocimiento  del  apo- 
derado ó  del  Superior  (2). 

(1 )  De  judiciis, cap.  3.*,  in Sexto.  «Si  annum  q uartumdecimum  tuse 
peregisti  »tatis,  la  beneñcialibua  et  atiis  causis  spiritualibas  necnon 
et  dependeotíbus  ab  eisdem,  ac  si  major  25  ánms  existeres,  ad  agen- 
dum  et  defendendam  per  te  vel  per  procuratorem  admrtti  debebis.» 

(2)  De  Renwntiat.,  cap.  único,  in  Olement. 


S  280.— 2>tf  los  bmefioios  que  tío  pueden  renunciarse 
ni  condicional  ni  simplemente 

No  puede  renunciarse,  ni  aun  con  renuncia  absoluta  el  be- 
neficio que  sirvió  de  título  de  ordenación,  ó  el  que  le  haya  sus- 
tituido, á  no  ser  que  el  Beneficiado  tenga  aseg'urada  por  otra 
parte  la  congrua  sustentación  (1).  Esta  medida  tiene  por  ob- 
jeto evitar  la  mendicidad  del  Beneficiado  y  mirar  por  el  deco- 
ro de  la  clase.  La  renuncia  simple  puede  hacerse,  cualquiera 
que  sea  la  situación  en  que  se  encuentre  el  Beneficiado,  con 
tal  que  haya  justa  Causa;  de  manera  que  no  es  obstáculo  una 
sentencia  condenatoria  habiendo  pendiente  apelación,  ni  lo  es 
ei  estar  enfermo,  con  tal  que  no  muera  dentro  de  los  veinte  días 
siguientes  á  la  renuncia.  Si  la  renuncia  es  condicional,  como 
la  que  se  hace  infavorem,  6  por  causa  de  permuta,  es  necesa- 
rio, para  que  sea  válida,  que  no  aparezca  hecha  por  fraude  ó 
dolo,  ni  se  deje  traslucir  la  menor  sombra  de  interés  propio  ó 
de  un  tercero,  sino  que  en  primer  término  aparezca  la  utili- 
dad de  la  Iglesia.  Por  eso  se  considera  nula  la  renuncia  infa- 
torem^  reservándose  una  pensión  con  pacto  de  redimirla  den- 
tro de  cierto  tiempo  (2);  es  nula  también  la  permuta  de  un 
beneficio  que  exige  residencia  con  otro  que  no  la  exige,  prin- 
'  cipalmente  si  es  con  reserva  de  pensión,  y  no  habieudo  resi- 
dido el  resignante  al  menos  tres  años;  la  del  que  renuncia 
condicionalmente  antes  del  año  sin  haber  recibido  las  Ordenes 
que  exige  el  beneficio;  la  del  que  preveo  que  va  á  ser  pro- 
movido á  otra  dignidad  mayor,  y  el  que  perseguido  criminal- 
mente teme  la  destitución.  En  la  época  de  los  abusos  de  las  re- 
nuncias condicionales,  los  enfermos  permutaban  ó  renuncia- 

DER.  CAN.— TOMO  II.  18 
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ban  sus  beneficios  en  sujetos  á  quienes  deseaban  favorec^^ 
cuyo  abuso  dio  lugpar  á  la  publicación  de  la  regla  de  Cancela- 
ría de  inflrmis  resiffnantibm  (3),  y  después  á  la  á¿  publicandi$= 
resiffnaiiombus  (4). 

(1)  Cono.  Trid.,  ses.  21.  de  Beform.y  cap.  2.° 

(2)  Edte  pacto  fué  reprobado  por  Benedicto  XIV  en  su  Constitu-- 
ción  In  sublimiy  como  un  torpe  comercio  de  los  beneficios. 

.  (3)  Regla  19  de  Cancelaría,  alias  De  viginti.  La  renuncia  infavorem. 
6  la  permuta  del  Beneficiado  próximo  á  la  muerte  se  ve  desde  luego 
que  es  fraudulenta;  por  eso  se  previno  en  esta  regla  que,  si  moría 
dentro  de  los  veinte  días,  la  renuncia  se  tuviese  por  nula  y  el  benefi- 
cio se  considerlse  como  vacante  por  muerte. 

(4)  Las  disposiciones  de  la»  reglas  dé  inflrmis  resignan^idus  se  elu- 
dían por  los  Beneficiados  renunciando  estando  sanos,  j  dilatando  pu-- 
blicar  la  renuncia  hasta  la  enfermedad.  Para  evitar  este  abuso  se  ái& 
la  otra  regla  de  publicandis  resignationibus,  la  cual  subsistid  desde  los- 
tiempos  de  Inocencio  VIII  hasta  Gregorio  XIII,  que  por  su  Bula  Hu- 
mano  vixjuditio  varió  la  forma  de  su  publicación,  cesando  en  su  vir— 
tud  de  observarse  la  regla  de  Cancelaría. 


CAPITULO  XXIV 
De  la  traslación 


§  2S1.— 'Doctrina  canónica  sobre  la  traslación  de  los  OMspos^ 

Otro  de  los  modos  de  perder  los  beneficios  eclesiásticos  por 
nuestra  voluntad  es  la  traslación.  Se  entiende  por  traslación 
la  mutación  del  OUspo  de  una  Silla  a  otra,  e%  virtud  de  U  emir 
queda  'cacante  la  primera^  y  se  encarga  del  gobierno  de,  la^ 
segunda  en  concepto  de  pastor  propio.  La  doctrina  canónica 
de  todos  los  tiempos  ha  sido  que  el  Obispo  que  se  daba- 
á  una  iglesia  se  ligaba  á  ella  como  pastor  y  ministro  perpe- 
tuo; que  celebraba  con  ella  una  especie  de  desposorios,  como- 
en  el  matrimonio  del  marido  y  de  la  mujer,  y  que  era  como- 
un  adulterio  espiritual  abandonarla  trasladándose  á  otra  (i)* 
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Este  Ieng>aaje,  tomado  en  parte  de  falsas  Decretales  de  los  Pa- 
pas Evaristo  (2)  y  Calixto  (3),  que  se  insertaron  en  el  Decreto 
deGracianOj  fué  adoptado  por  Inocencio  III  y  consignado  tam- 
bién en  las  Decretales  de  Gregorio  IK  (4).  Después  se  ha  hecho 
familiar  entre  los  comentaristas,  y  ha  llegado  á  ser  en  cierto 
modo  el  lenguaje  de  las  escuelas. 

(1)  Saki  Jerónimo,  epístola  68  á  Océano,  dice  lo  siguiente:  «Et  hoc 
in  Nicsena  Synodo  á  Patribas  decretum,  ne  de  alia  ia  aliam  ecclesiam 
episcopus  traosferatur,  ne  virginis  paupercula  sodetaU  contempta  di- 
tioris  adultera  guarat  ampleúpus.:» 

(2)  Causa  7.*,  qAtrsL  1.*,  cap.  11. 

(3)  Causa  7.*,  guast.  1.*,  cap.  39*  Laepístola  del  Papa  Calixto  di- 
rigida á  los  Obispos  de  las  Galias,  de  la  cual  está  tomado  este  canon, 
es  tenida  por  los  críticos,  entre  ellos  el  célebre  Antonio  Agustín, 
como  apócrifa,  lo  mismo  que  la  anterior  del  Papa  Evaristo.  Se  dice, 
entre  otras  cosas,  en  el  capítulo  39:  «Unde  ait  Apostolus,  alligata  est 
uxor  legi,  quandiu  vir  ejus  vivit:  eo  vero  defuncto  soluta  est  h  lege 
viri.  Similiter  et  sponsa  episcopi,  guia  sponsa  uxorgue  ejus  dicitur  Ec- 

clesia^  illo  vívente,  ei  est  alligata,  eo  vero  defuncto,  soluta  est Si 

enim  eo  vívente,  alteri  nupserit,  adultera  judicabitur.  Similiter  et 
ille,  sí  alteram  sponte  duxerít,  adulter  existimabitur,  et  communione 
privabitur.» 

(4)  De  Translat.  episc,  cap.  2.^ 

§  2%%-— Cánones  de  los  Concilios  de  Nicea  y  de  Sdrdica 
sobre  la  traslación  de  los  Obispos 

En  los  tres  primeros  siglos  no  hay  canon  alguno  en  el  cual 
se  prohiba  la  traslación  de  los  Obispos;  únicamente  había,  des- 
pués de  hecha  la  división  de  diócesis,  la  prohibición  general 
de  abandonar  la  suya  ó  invadir  el  territorio  de  los  demás.  En 
el  siglb  IV  la  ambición  y  la  avaricia  por  una  parte,  y  el  afán 
de  propagar  la  herejía  arriana  por  otra,  sirvió  de  estímulo  á 
los  Obispos  para  trasladarse  de  una  iglesia  á  otra.  Para  cortar 
este  abuso  se  mandó  en  el  Concilio  de  Nicea  que  no  pasasen 
de  una  ciudad  &  otra  ni  el  Obispo,  ni  el  Presbítero,  ni  el  Diá- 
cono; que  la  traslación  fuese  nula,  y  que  el  trasladado  fuese 
restituido  á  su  iglesia  (1).  Esta  pena  no  fué  bastante  para  con- 
tener la  propaganda  arriana,  en  vista  de  lo  cual  el  Concilio  de 
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Sárdica  creyó  nectario  privar  á  los  tranagresores  de  la  comu- 
nión laical,  aun  en  el  caso  de  muerte  (2).  En  los  siglos  poste- 
riores, olvidadas  ya  aquellas  circunstancias,  y  llegados  tiem* 
pos  más  normales  y  tranquilos,  pareció  tan  exagerado  el  rigor 
de  esta  pena,  que  el  mismo  San  Raimundo  de  Peñafort,  al  in- 
sertar el  canon  en  las  Decretales  de  Gregorio  IX,  consideró  que 
debía  mitigarla,  y  al  efecto  la  reformó  anadiado  la  siguiente 
cláusula;  msi  deAocpmnituerit  (3). 

(1)  Causa  7.%  guasi.  1.*,  can.  19,  que  es  el  15  del  Concilio  de  Ni- 
cea,  en  el  cual  se  dice:  «Propter  multum  tumultum  et  seditiones  quse 
fiunt  omnino  visum  est,  ut  consuetud©  quae  praeter  canonem  in  non- 
nuUis  partilius  invenitur,  tollatur:  ni  á  civitaíe  in  civitatem  nec  epis- 
copus,  nec  preshytery  nec  diaconus  t7*ans  eat.  Si  qui  post  sanctse  et 

magnsB  synodi  defínitionem  tale  quippiam  aggresas  fuerít quod 

factum  erit,  omnino  reformabitur,  et  ecclesiae  restituetur,  cui  episco- 
pus,  vel  presbyter  ordinatus  fuerit».  Graciano  usa  de  la  palabra  tran- 
seat;  pero  Dionisio  Exiguo,  San  Jerónimo  y  otros  escritores  ponen  la 
de  transferatur ,  con  lo  cual  se  da  á  entender  que  no  sdlo  se  prohibe 
la  traslación  cuando  se  hace  por  la  sola  voluntad  del  Obispo,  sino 
aunque  mediase  el  Metropolitano  y  precediesen  las  elecciones  popu- 
lares en  la  forma  canónica. 

(2)  Canon  1.^  del  Concilio  de  Sárdica.  Después  de  hablar  el  Conci- 
lio de  la  mala  costumbre  y  perniciosa  corruptela  de  las  traslaciones, 
añade:  ^Manifesta  est  causa  qua  hoc  faceré  tentant;  cum  nullus  in  hac 
re  inventus  sit  episcopus,  qui  de  majori  ad  mínorem  transierit.  ünde 
apparet  avaritia  ardore  eos  inflammari,  et  ambitioni  serviré^  et  utdo- 
minationem  agant.  Si  ómnibus  placet,  hujusmodi  pernicies  ssevius 
et  austerius  vindicetur,  ut  nec  laicam  communionem  habeat  qui  talis 
est.  Responderunt  uníversi:  Placet.»  En  algunas  ig^psias  de  Oriente, 
en  los  primeros  siglos,  tan  grave  pena  sólo  se  imponía,  según  Mori- 
no  y  Cristiano  Lupo,  por  los  crímenes  de  idolatría,  homicidio  j  adul- 
terio; y  como  la  traslación  de  un  Obispo  sin  justa  cansa  es  un  adulte- 
rio espiritual,  según  dice  ^1  último  de  estos  escritores,  por  eso,  afiade, 
86  le  impuso  la  misma  pena. 

(3)  Cap.  2.^  de  Elect. 
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§  283.— De  las  Justas  causas  para  la  traslación  de  los  OMspos 

La  doctrina  sobre  las  traslaciones  no  comprende  en  rigor  á 
los  ministros  inferiores,  Presbíteros,  Diáconos  y  Subdiáconos, 
porque  el  vinculo  espiritual  únicamente  se  entiende  entre  los 
Obispos  y  sus  iglesias.  La  prohibición  de  las  traslaciones  de 
Obispos  acordada  por  los  Concilios  deNiceay  deSárdica,  aun- 
que en  los  términos  fué  absoluta,  no  pudo  serlo  en  su  espíritu; 
y  así  es  que  desde  luego  se  reconoció  teórica  y  prácticamente 
que  podían  hacerse  por  necesidad  ó  utilidad  de  la  Iglesia  (1). 
En  el  mismo  Concilio  de  Nicea  se  hizo  la  traslación  del  Obis- 
po de  Beroe  á  la  Silla  de  Antioquía  (2),  y  los  Concilios  y  Pon- 
tífices posteriores  reconocieron  el  principio  é  hicieron  aplica- 
ción de  él  cuantas  veces  lo  consideraron,  conveniente  (3).  La 
necesidad  ó  utilidad  puede  ser  de  ía  Iglesia  universal  ó  de  las 
iglesias  particulares.  En  ocasiones  podrá  aparecer  en  primer 
término  la  conveniencia  ó  utilidad  del  Obispo,  como  si  la  tras- 
lación se  hace  por  causa  de  su  salud  ó  por  desacuerdo,  por 
ejemplo,  con  la  población;  pero  en  realidad  viene  á  resultar 
que  el  Obispo  trasladado  puede  ser  más  útil  en  la  iglesia  nue- 
va que  en  la  antigua.  Por  lo  demás,  en  la  legislación  canónica 
jamás  ha  entrado  el  sistema  de  ascensos  y  recompensas  perso- 
nales, ni  deben  mirarse  bajo  este  aspecto  las  promociones  de 
Sillas  sufragáneas  á  Sillas  metropolitanas,  ni  de  iglesias  po- 
bres á  otras  más  ricas. 

(1)  La  historia  particular  de  Roma  presenta  un  hecho  en  el  senti- 
do d^  la  prohibición  absoluta  de  las  traslaciones,  que  fué  lu  de  For- 
moso.  Obispo  de  Porto,  á  la  Iglesia  de  Roma,  cujo  cadáver,  exhuma- 
do del  sepulcro,  fué  degradado  j  arrojado  al  Tíber.  La  mala  inteli- 
gencia del  canon  de  Nicea,  6  por  mejor  decir,  las  malas  pasiones,  hi- 
cieron incurrir  al  Papa  Esteban  VII  en  tan  exagerado  rigor  contra 
FormosQ.  Pero  la  memoria  de  este  fué  vindicada  por  el  sucesor  de 
Esteban,  Juan  IX,  en  un  Concilio  de  Roma,  y  allí  se  reconoció  que  el 
principio  no  regía  cuando  la  traslación  se  hacía  por  necesidad  de  la 
Jglesiar  como  en  el  caso  dé  Formóse. 

(2)  Pagi,  Grüiea  in  Barón,  ad  an.  384;  Sócrates,  lib.  VIH,  cap.  36. 

(3)  Canon  14, AposL;  Cono.  Cartag.  IV,  cap.  27,  causal.*,  guasté  1 .% 
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cap.  34.  El  oaPOD  que  mejor  expresa  el  espíritu  de  la  lagislaeidn  ca- 
nónica sobre  traslacimies  es  el  35  de  la  citada  causa  j  cuestión,  to- 
mado de  una  epístola  del  Papa  Pelagio  II.  Es  notable,  entre  otras  co- 
sas, lo  siguiente:  «Non  mutatsedem,  qui  non  mutat  mentem,  id  est, 
qui  non  causa  avaritíse,  aut  dominationis,  autpropri»  voluntatis,  vel 
susB  delectationis  migrat  de  ci vítate  in  civitatem,  sed  causa  necessita^ 
Hs  aut  uHlitatis  mutatur.p 


S  284.— id  traslación'  de  los  Obispos  corresponde 
al  Romano  Pontífice 

Llegado  el  caso  de  la  traslación  de  un  Obispo,  la  autoridad 
competente  examinará  si  existe  alguna  de  las  causas  de  nece- 
sidad ó  utilidad  de  la  Iglesia.  Este  derecho,  como  todos  los  que 
versaban  sobre  los  asuntos  graves  de  la  provincia,  correspon- 
dió hasta  el  siglo  xif  al  Metropolitano  con  los  sufragáneos  re- 
unidos en  Concilio;  después  ha  sido  ejercido  constantemente 
por  los  Romanos  Pontífices,  por  haber  sido  considerada  la 
traslación  como  una-  de  las  causas  mayores.  Esta  novedad 
principió  á  introducirse  con  el  cambio  general  en  la  discipli- 
na, que  por  punto  general  se  iba  verificando  en  aquellos  tiem- 
pos, en  los  cuales  el  Romano  Pontífice  fué  reasumiendo  los 
derechos  que  estuvieron  antes  en  manos  de  los  Metropolitanos 
y  Concilios  provinciales.  Así  es  que  Graciano,  al  insertar  en  su 
Decreto  una  epístola  del  Papa  Antero,  en  la  que  se  habla  de 
varias  traslaciones  hechas  en  lo  antiguo,  añade  la  cláusula  de 
que  fueron  hechas  amtoritate  Tmjus  Sancía  Scedis  et  licen- 
tia  (1).  Después  se  consignó  en  las  Decretales  de  una  manera 
muy  terminante  este  derecho  á  favor  de  la  Silla  romana,  afir- 
mando Inocencio  III,  con  muy  poca  exactitud,  que  las  trasla- 
ciones están  reservadas  al  Romano  Pontífice  por  institución 
divina  (2). 

(I)  Causa  7.^,  qumt.  1.%  cap.  34.  Según  los  correctores  romanos, 
no  están  en  la  epístola  del  Papa  Antero  las  palabras  citadas  en  el  tex- 
to, así  como  estas  otras  que  están  más  abajo  en  el  mismo  canon,  non 
tamert  sine  Sacrosancta  Romana  Sedis  amctoritate  et  lieentia^  las  cuales 
fueron  ingeridas  por  Graciano  para  j  ustifioar  más  el  cambio  de  disci- 
plina. . 
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(2)    De  Translai. ,  cap.  2.* «Non  enim  humana,  dice  Inocencio  III,  sed 

*  polins  divina  potestate  conj  ugium  spirituale  disolvitur et  ideo  tría 

li»c  (traslaeidn,  deposición  y  renuncia]  qu»  prsemissímus,  non  tam 
tM>nstitntlono  canónica,  quam  insUtntione  divina  soli  sunt  Romano 
Pontifioi  reservata.»  En  el  examen  de  las  Decretales  no  debe  atender  el 
<sanonista,  por  punto  general,  más  que  á  la  resolución  6  parte  dispo- 
sitiva, porque  ios  considerandos  y  razones  de  decidir  pueden  ser  de 
ningiin  valor  y  hasta  ridiculos.  V^ase  á  Berardi,  Commeniaria  in  j%s 
^ecUs.,  etc.,  tomo  I,  disert.  2.»,  cap.  2.** 

§  285.— ¿?tf  la  intervención  de  los  Reyes  de  España 
en  las  traslaciones  de  los  Obispos 

En  la  época  de  las  elecciones  populares  tenia  que  preceder 
la  elección  en  la  forma  canónica,  lo  mismo  que  el  nombra- 
miento del  Principe,  ó  la  elección  del  Cabildo  catedral  cuando 
en  ellos  se  radicó  después  el  derecho  electoral.  La  iniciativa 
en  el  negocio  puede  tomarla  el  interesado,  el  Romano  Pontí- 
fice, y  por  miras  de  interés  público  el  Príncipe.  Por  lo  que  haee 
á  España,  como  el  Rey  tiene  en  virtud  del  patronato  el  derecho 
de  presentación  para  todas  las  prelacias,  á  él  le  corresponde  la 
presentación  del  Obispo  que  ha  de  ser  trasladado  &  la  nueva 
Silla.  Para  esto  debe  atenerse  á  lo  dispuesto  en  el  derecho  es- 
pañol, de  acuerdo  con  las  sanciones  canónicas  sobre  la  necesi- 
-dad  ó  utilidad  de  la  iglesia  (1).  Llevado  el  expediente  á  Roma, 
la  Congregación  Consistorial,  después  de  examinado,  desecha 
ó  propone  la  traslacíóu,  en  cuyo  último  caso  el  Romano  Pon- 
tífice declara  disuelto  el  vínculo  que  une  al  Obispo  con  la  an- 
tigua iglesia,  y  lo  constituye  Obispo  y  perpetuo  Pastor  de  la 
nueva,  desde  cuyo  momento  se  considera  realizada  la  vacante 
para  casi  todos  los  efectos  (2).  Aunque  en  principio  parece  que 
debería  proceder  la  traslación  hecha  sin  el  consentimiento  del 
Obispo,  de  lo  cual  no  faltan  ejemplos  en  la  historia,  en  la 
práctica  esto  ofrecería  casi  siempre  graves  dificultades,  y  de 
,he<jho  ninguna  traslación  se  verifica  ya  sin  el  consentimiento. 
j  yoUiutad  del  trasladado  (3). 

'    (1)    Partida  l.^  tít.  V,  ley  5.»;  Nov.  Jtecop.,  lib.  I,  tít.  XVH,  ley  11. 
fin  el  número  15  de  la  ley  12^,  tit.  XVIII  del  mismo  libro  se  dispone 
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lo  siguiente:  «La  Cámara  en  ka  traslaciones  se  arreglará  á  lo  dis* 
puesto  por  los  sagrados  cánones  y  á  los  repetidos  Reales  decretos  que 
se  han  expedido  en  esta  materia,  no  consultándome  Obispos  para  Obis- 
pados j  Arzobispados  sino  en  los  casos  de  necesidad  y  utilidad  evi^ 
deiUe  de  las  iglesias,  especificando  las  causas  en  las  consultas,  d^ 
modo  que  se  eviten  proiftociones  á  major  diócesis  sdlo  por  serlo,  ó  por 
el  aumento  de  renta  6  dignidad.» 

(2)  Letras  apostólicas  de  urbano  VIH  de  20  de  Marzo  de  1825.  Be- 
nedicto XIV ,  de  Synodo  DioBcesana,  lib.  XIII,  cap.  16,  par.  7.  Desde  la  di- 
solución del  vínculo,  ni  pueden  percibir  los  frutos,  ni  conferir  los  be- 
neficios que  vacasen  después;  pero  continuará  de  hecho  en  la  adminis- 
tración de  la  diócesis  hasta  que  se  le  expidan  las  Letras  ó  de  un  modo 
auténtico  llegue  á  su  conocimiento  la  declaración  pontificia.  Citadas 
Letras  de  Urbano  VIH,  párs.  9  y  10  del  citado  lib.  j  cap.,  de  Synoda 
Diocesana. 

(3]    ídem  id.,  par.  13,  de  Synodo  Dicecesana, 


CAPITULO  XXV 
De  las  pensiones  eclesiásticas  y  annatas 


§  "üñ^.— Origen  de  las  pensiones  eclesiásticas 

Se  llama  pensión  la  desmembración  de  parte  de  los  frutos 
de  un  benejlcio  hecho  á/avor  de  un  Clérigo  por  la  legitima  auto- 
ridad y  mediante  justa  causa.  Es  condicióií  esencial  que  la 
pensión  se  dé  sin  prestar  ningún  servicio  ¿  la  Iglesia;  de  lo 
contrario,  los  frutos  de  una  pensión  equivaldrían  á  los  de  cual- 
quiera otro  beneficio.  La  concesión  de  las  pensiones  en  su  ori- 
gen estaba  fundada  en  un  sentimiento  de  humanidad  á  favor 
de  Clérigos  que  por  una  causa  cualquiera  no  servían  á  la  Igle- 
sia, y  que  no  tenían  otros  medios  de  subsistencia.  Ejemplos  de 
esta  clase  de  pensiones  los  tenemos  ya  en  el  Concilio  de  Calce- 
donia (1}.  En  la  acción  10,  después  de  haber  sido  depuesta 
Domno,  Obispo  de  Antioquía,  y  consagrado  en  su  lugar  á  Má- 
ximo, se  mandó  que  de  las  rentas  de  la  misma  iglesia  se  le 
señalase  cierta  parte  todos  lo9  años  por  via  de  alimentos  (2)» 
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Depuestos  en  la  acción  13  de  la  Silla  de  Éfeso  los  dos  conten-* 
dientes  Basiano  y  Esteban,  también  se  les  señaló  por  cuenta 
dé  la  iglesia  la  suma  de  200  sueldos  de  oro  anuales  (3).  San 
Gregorio  el  Grmde  y  otros  escritores  del  siglo  vn  y  viii  hacen 
igualmente  mención  de  pensiones  concedidas  á  Obispos  que 
habían  tenido  que  abandonar  sus  Sillas  por  la  persecución  de 
sus  enemigos  (4). 

(1)  Antes  del  Concilio  de  Calcedonia,  ya  en  el  de  Éfeso  se  habían 
señalado  alimentos  al  Obispo  de  Perga,  que  habla  renunciado  por  an- 
cianidad: Conc.  Efesino,  acci<5n7<* 

(2)  «Deprecor,  decía  el  Obispo  Máximo  á  las  Padres  del  Concilio, 
magnifícentissimos  et  gloriosissimos  judices,  et  sanctam  hanc  et 
universaiem  Sjnodum  hutnanüatem.  exercere  in  Dominum  qui  fuit 
AntioquiaB  episcopus.» 

(3)  «Nutrimenti  gratia  et  consolatlonis,  se  dice  de  Esteban  y  Ba- 
siano en  la  acción  12,  annis  síngulis  solidos  áureos  ducentos  acci-^ 
piant.» 

(4)  Libro  XI,  epíst.  7.*;  Selvagio,  Instituciones  cañón,  ^  de  Pensión, 
párrafo  3. 

§  2ST.'-De  las  pensiones  después  del  siglo  xii 

Las  pensiones  por  espacio  de  muchos  siglos  nó  tuvieron 
otro  carácter  que  el  de  limosnas^  las  cuales  antes  de  estable- 
cerse los  beneficios  se  sacaban  de  la  masa  general  de  bienes. 
Este  deber  de  humanidad  sólo  debía  cumplirse  después  de 
atendidas  otras  necesidades  más  principales,  que  eran  el  sos- 
tenimiento del  culto  y  de  los  ministros.  Establecidos  los  bene- 
ficios, las  pensiones  principiaron  á  recaer  sobre  ellos,  des- 
membrando la  renta  particular  de  cada  Beneficiado.  Entonces 
se  hizo  muy  común  que  al  conferir  el  Obispo  un  beneficio  se 
reservase  para  si  parte  de  los  frutos,  ó  la  adjudicase  á  otrps 
Beneficiados  (1).  Después,  la  concesión  de  pensiones  principió 
á  hacerse  por  los  Romanos  Pontífices^  cuando  por  las  reservas 
se  hicieron  dueños  de  la  colación  de  la  mayor  parte  de  los  be- 
neficios de  Occidente;  práctica  que  se  generalizó  más  de  lo 
conveniente  por  los  apuros  á  que  se  vio  reducido  el  Erario 
pontificio  durante  el  cisma  de  Aviñóni  y  por  las  contempla- 
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ciones  que  los  Pontífices  tuvieron  que  tener  de  mil  maneras 
durante  aquel  calamitoso  periodo. 

(1)    Cap.  7.®,  de  Censihus;  capítulo  único,  Ut  ecclesiasHca  beaeJlcU 
$ine  diminutione  con/erantur. 


S  288.-' Abusos  en  la  ctmcesión  de  pensiones  y  sus  inconvenientes 

La  concesión  de  pensiones  se  sostuvo  por  los  Romanos  Pon- 
tífices, y  aun  fué  en  aumento  después  del  cisma  de  Occi- 
dente; pero  deg'enerando  cada  día  más  de  su  primitiva-  natu- 
raleza, traía  varios  inconvenientes.  El  excesivo  número  ya  lo 
era  miiy  grande;  además  era  muy  común  concederlas  á  Clé- 
rigos que  ya  tenían  otro  beneficio;  se  desmembraban  benefi- 
cios que  venían  á  quedar  incongruos;  era  un  medio  indirecto 
de  eludir  la  ley  canónica  sobre  la  pluralidad  de  beneficios,  por- 
que al  fin  se  obtenían  dos  rentas;  el  Beneficiado  no  podía 
atender  &  los  pobres  del  lugar  ni  otras  necesidades  de  la  Igle- 
sia, y  últimamente,  se  quebrantaba  con  frecuejacia  y  sin  ne- 
cesidad el  conocido  principio  en  materia  beneficial,  que  se 
concedan  íntegros  los  beneficios  eclesiásticos. 


S  289.--De  las  pensiones  después  del  Concilio  de  Trento 

Cuando  se  celebró  el  Concilio  de  Trento  las  pensiones  pon- 
tificias venían  con  cierta  odiosidad,  que  se  dejó  traslucir  bien 
en  las  sesiones.  Algunos  Obispos  pidieron  su  completa  aboli- 
ción; en  nombre  del  Rey  de  Francia,  Carlos  IX,  hicieron  igual 
petición  »us  Delegados  (1);  la  Junta  de  Prelados  nombrada  por 
Paulo  ni  para  que  propusiese  los  artículos  de  reforma  que  se 
habían  de  llevar  al  Concilio,  también  habló  de  los  abusos  que 
se  ctfmetían  en  su  concesión  (2);  pero  el  Concilio  consideró  que 
debía  conservar  el  Romano  Pontífice  el  derecho  de  imponer- 
las, coartando  su  ejercicio  con  la  importante  modificación  si- 
guiente, á  saber:  que  no  pudieran  imponerse  pensiones  sobre 
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ig^^ias  catedrales  cuyas  rentas  no  pasasen  de  1.000  ducados, 
ni  sobre  las  parroquias  que  no  excediesen  de  100  (3). 

(1)  Palavicini,  Historia  del  Concilio  de  Trenío,  lib.  XVIII,  cap.  6.*^, 
número  1. 

(2)  La  Junta  se  componía  de  nueve  individuos,  entre  ellos  cuatro 
Cardenales,  dos  Arzobispos  y  un  Obispo;  los  otros  dos  eran  un  Abad 
y  un  Maestro  del  Sacro  Oolegio. 

(3)  Conc.  Trid.,  ses.  34,  cap.  13,  de  Reform. 


$  290.— 2>5  las  Justas  causas  para  la  imposición  de  pensiones 

Los  bienes  eclesiásticos  no  pueden  destinarse  sin  just»  cau- 
sa á  otros  usos  que  los  ordinarios.  Para  la  imposición  de  pen- 
siones se  reconocen  como  principales  las  siguientes:  1.*,  á 
favor  de  un  Clérigo  anciano  ó  enfermo  que  renuncia  el  bene- 
ficio; 2.*,  de  un  Clérigo  pobre  que  fuera  de  servicio  del  altar 
puede  ser  útil  á  la  iglesia;  3.*,  para  restablecer  la  paz  entre 
los  litigantes,  cuando  el  beneficio  es  litigioso  (1),  y  4.*,  cuan- 
do renunciando  por  causa  de  permuta  ó  de  traslación,  se  consi- 
dera conveniente  compensar  la  desigualdad  de  los  frutos  (2). 
Debe  notarse  que  la  pensión  en  estos  dos  últimos  casos  no  ha 
de  proceder  de  convención  de  las  partes,  en  cuyo  caso  sería  un 
pacto  simoníaco,  sino  de  la  autoridad  superior  (3).  Es  de  ad- 
vertir también  que,  para  que  haya  lugar  á  la  pensión  en  los 
casos  de  renuncia  ó  permuta,  se  han  de  hacer  éstas  por  nece- 
sidad ó  utilidad  de  la  Iglesia,  sin  que  aparezcan  en  los  Bene- 
ficiados miras  de  lucro  ó  interés  personal. 

(1)  De.Prahend.,  cap.  21;  de  Transad,,  cap.  7.® 

(2)  De  Clerico  agrotante,  cap.  4.»;  de  Rerumpermutat.,  cap.  6.° 

(3)  De  Transad.,  cap.  7.** 


§  291,— Del  legitimo  superior  para  imponer  pensiones 

Las  pensiones  pueden  dividirse  en  reales  y  personales.  Las 
reales  son  perpetuas,  van  anejas  al  beneficio  y  no  se  extinguen 
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por  la  muerte  del  pensionario.  La&  personales  son  vitalicias  y 
concluyen  por  la  muerte  del  Beneficiado.  Esta  distinción  es, 
según  la  generalidad  de  los  intérpretes,  la  regla  para  conocer 
á  qué  autoridad  corresponde  la  imposición  de  pensiones.  Se- 
gún ellos,  las  pensiones  perpetuas  sólo  pueden  imponerse  por 
el  Romano  Pontífice;  las  personales  también  por  el  Obispo  (1). 

(1)    García»  de  Beneflciis,  parte  1.*,  cap.  5.**,  par.  2. 

§  292. — Cualidades  del  pensionario  y  modos  de  extinguirse 

la  pensión 

•  Las  pensiones  no  pueden  concederse  sino^  los  Clérigos,  se- 
gún Constitución  de  San  Pío  V  (1),  y  en  concepto  de  pensiona- 
rios tienen  obligación  de  rezar  todos  los  días  el  Oficio  Parvo 
déla  Virgen  (2).  Si  el  beneficióos  de  derecho  de  patronato 
laical  ó  mixto,  es  necesario  el  consentimiento  del  patrono 
para  imponerle  pensión,  la  cual  debe  concederse  también  antes 
de  la  colación  de  beneficio,  ó  con  el  consentimiento  del  Bene- 
ficiado si  fuese  después.  La  pensión  puede  servir  de  título  de 
ordenación,  en  cuyo  caso  participa  de  la  naturaleza  de  los  be- 
neficios, y  se  pierde  de  la  misma  manera  que  éstos,  á  saber:  por 
la  profesión  religiosa,  el  matrimonio,  crimen  de  herejía  ó  lesa 
majestad,  degradación,  y  en  general  de  casi  todos  los  modos 
por  los  cuales  se  pierden  los  beneficios  eclesiásticos.  La  pen- 
sión, como  tal,  que  no  tiene  el  carácter^de  beneficio,  se  puede 
renunciar  sin  causa  y  sin  el  consentimiento  del  Superior;  y  se 
extingue  además  por  la  remisión,  por  la  destrucción  de  la  cosa 
sobre  que  estaba  impuesta,  por  la  percusión  de  algiin  Cardenal 
ó  del  Obispo  de  la  diócesis,  y  últimamente  por  la  redención  ó 
paga  anticipada  de  algunas  anualidades  con  consentimiento 
del  Romano  Pontífice. 

(1)    Constit.  Sacrosaiuiium. 

¿2]    Pío  V,  Constit.  Ex  próximo. 
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S  293. — Disposiciones  del  Derecho  español  y  del  Concordato 
de  1737  sobre  las  pensiones  pontificias 

Los  Romanos  Pontífices  venían  desde  muy  antiguo  en  la 
costumbre  de  imponer  pensiones  sobre  los  beneficios  de  la 
iglesia  española,  no  sólo  habiendo  las  justas  causas  que  he> 
ínos  expresado  «n  el  pán^afo  290,  sino  cuando  de  cualquiera 
manera  lo  considerasen  conveniente.  La  apreciación  de  los 
motivos  quedaba  enteramente  á  su  discreción  y  libre  volun- 
tad. Los  Reyes  de  España  miraron  desde  luego  con  repugnan- 
cia la  concesión  de  pensiones,  no  sólo  por  considerar  excesivo* 
el  número  y  crecida  la  cantidad  de  los  frutos,  sino  porque 
era  muy  común  imponerlas  á  favor  de  extranjeros.  Esto  últi- 
mo se  prohibió  ya  bajo  se/eras  penas  por  pragmática  de  don 
Carlos  el  Emperador  y  su  madre  doña  Juana  (1),  y  después  por 
Felipe  II  (2).  A  pesar  de  tan  terminantes  prohibiciones,  las  pen- 
siones continuaron  de  una  manera  ú  otra,  tanto  que  los  tres 
primeros  capítulos  de  reforma,  que  con  el  nombre  de  Agravios 
fueron  presentados  &  Urbano  VII  en  nombre  de  Felipe  IV, 
versaban  sobre  ellas  (3).  Desatendida  por  entonces  esta  re- 
clamación, y  pasado  después  más  de  medio  siglo,  mandó  al 
fin  Inocencio  Xft  á  los  ministros  de^  la  Dataría  que  en  ade- 
lante no  se  impusiesen  pensiones  sobre  los  beneficios  parro- 
quiales (4).  Esto  mismo  se  consignó  después  en  el  Concordato 
de  1737  (5). 

(1)  Nov.  Recop.,  lib.  I,  tit.  XXIII.  Se  manda  en  esta  ley  quo  los 
españoles  que  consientan  pensiones  sobre  sus  beneficios  á  favor  de  ex- 
tranjeros, «por  el  mismo  fecho  sean  habijios  por  estraños,  y  no  natu- 
rales de  nuestros  reinos,  y  pierdan  todas  las  temporalidades  y  natura- 
leza que  en  ellos  tuvieren»,  y  los  frutos  de  los  tales  beneficios sean 

secuestrados...  .  «y  se  apliquen  para  los  gastos  de  la  guerra  que  con- 
tra los  moros  enemigos  de  nuestra  fe  católica  de  continuo  tenemos». 

(2)  ídem  id.,  ley  2.*  La  anterior  ley  del  Emperador  y  de  su  madre 
doña  Juana  se  eludía  poniendo  la  pensión  á  favor  de  españoles,  pero 
con  la  condición  que  éstos  acudiesen  con  ella  á  algún  extranjero.  Los 
españoles  en  cuya  cabeza,  y  en  fraude  de  la  ley,  se  ponían  las  pensio- 
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nes,  se  llamaban  Testas  de  ferro,  Felipe  11,  á  petición  de  las  Cortes  de 
Madrid  de  1578,  impuso  á  éstos  la  misma  pena  de  la  ley  anterior. 

(3)  La  petición  fué  presentada  en  1633.  Véi^e  el  párrafo  113  j.  sxt 
nota  en  el  libro  I. 

(4)  ídem  id.,  lej  3.*  Se  manda  en  esta  ley  que  por  medio  del  Emba- 
jador residente  en  Roma  «so  agradezca  á  la  santidad  de  Inocencio  XII 
el  haber  mandado  á  la  Dataría  no  imponer  pensiones  en  adelante  á  los 
beneficios  parroquiales». 

(5)  Artículo  14  del  Concordato  de  1737.  Únicamente  se  pueden  im- 
poner pensiones  á  los  beneficios  parroquiales  en  caso  de  concordia  en- 
tre dos  litigantes  sobre  una  misma  parroquia,  y  en  caso  de  que  con 
testimoniales  del  Obispo  se  juzgue  conveniente  y  útil  la  renuncia: 
Nov.  ftecop.,  lib.  I,  tít.  XXIII,  nota  2.* 


§294  Sel  Concordato  de  1753  y  otras  leyes  recopiladas 
soire  pensmies 

Abolidas  las  pensiones  sobre  los  beneficios  parroquiales, 
continuaron  los  Romanos  Pontífice?  imponiéndolas  sobre  los 
restantes  que  por  las  reservas  pertenecían  á  su  colación.  Por 
lo  que  hace  á  los  extranjeros,  se  adoptó  en  Roma  el  expediente 
de  imponerlas  á  nombre  de  un  español,  asegurando  el  pagfo 
por  medio  de  las  famosas  cédulas  iancarias.  Con  el  Concorda- 
to de  1753  quedaron  terminadas  la^  disputas  «obre  lap  preten- 
siones del  Real  patronato,  porque  el  Romano  Pontífice,  como 
ya  hemos  dicho  en  otro  lugar,  cedió  al  Rey  católico  sus  dere- 
chos en  orden  á  la  colación  de  beneficios,  y  esta  novedad  traja 
naturalmente  la  de  no  poder  en  adelante  imponer  pensiones 
ni  aun  sobre  los  cincuenta  y  dos  que  quedaron  reservados  &  su 
exclusiva  colación,  lo  cual  se  consignó  expresamente  en  el  ar- 
tículo 8.®  Los  perjuicios  que  estos  arreglos  debían  traer  al  Erario 
pontificio  fueron  indemnizados  en  parte  con  la  suma  de  600.000 
escudos  romanos,  los  cuales,  como  se  dice  en  el  mismo  ar- 
tículo, debían  producir  la  renta  anual  al  3  por  100  de  18.000 
escudos  de  la  misma  moneda.  En  materia  de  pensiones  era 
muy  distinguida  la  prerrogativa  que  desde  tiempo  inmemorial 
tenían  los  Reyes  de  España  de  poder  imponerlas  sobre  la  terr^ 
cera  parte  de  las  rentas  de  todos  los  Obispados  y  Arzobispa** 
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dos  (1).  Si  las  pensiones  eran  á  favor  de  personas,  debían  éstas 
tener  4íez  y  ocho  años  de  edad  cumplidos  y  conocida  voca- 
ción al  estado  eclesiástico  (2). 

(1)  Nov.  Reco^).,  leyes  8.*,  9.*,  10, 11  y  12. 

(2)  ídem,  ley  6.* 

Los  presentados  para  las  mitras,  al  tiempo  de  aceptar  la  presenta- 
ción, tenían  que  prestar  su  consentimiento  para  las  pensiones  que 
cupiesen  en  la  tercera  parte  de  sus  valores:  ley  10  del  mismo  título. 

§  2%.— Juicio  critico  sobre  las  pensiones  pontificias 

Para  formar  el  juicio  crítico  sobre  las  pensiones  y  cédulas 
bancarias  deben  tenerse  presentes  dos  cosas:  una,  que  había 
beneficios  tan  pingües,  que  aun  desmembrados  quedaban  con 
un  gran  dotación;  y  otra,* que  el  producto  de  estas  cédulas 
trancarías  se  empleaba  en  su  mayor  parte  en  los  salarios  y 
gratificaciones  de  los  ministros  que  sirven  á  la  Santa  Sede  en 
los  negocios  pertenecientes  al  gobierno  universal  de  la  Igle- 
sia (1).  Por  lo  demás,  para  juzgar  con  exactitud  sobre  si  era  ó 
no  excesivo  el  número  de  pensiones  y  muy  alta  la  cantidad  á 
que  respectivamente  ascendían,  sería  preciso  tener  á  la  vista 
algunos  datos  estadísticos  que  los  contemporáneos  no  se  cui- 
daron de  trasmitirnos. 

(1)  Son  palabras  copiadas  textualmente  del  artículo  8.°  del  Con- 
cordato de  1753,  inserto  en  la  ley  4.*,  tít.  XXIII,  lib.  I  de  la  Nov.  Re- 
copilación. 

§  296.-2?^  las  mnatas 

Desde  muy  antiguo  acostumbraron  los  Romanos  Pontífices 
á  exigir  de  los  Beneficiados  en  los  beneficios  de  su  colación  los 
frutos  del  primer  año,  si  los  beneficios  eran  mayores  ó  consis- 
toriales, como  los  Arzobispados  y  Obispados,  y  los  de  medio 
año  si  eran  beneficios  menores  (1).  Una  y  otra  exacción  se  co- 
noce en  el  Derecho  con  el  nombre  genérico  de  annatas^  aunque 
.algunos  escritores  con  más  propiedad  usan  de  la  palabra  anata 
ó  media  anata,  según  que  se  refiere  &  la  mitad  ó  todos  los 
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frutos  de  un  año.  No  hay  motivo  para  condenar  estas  exaccio- 
nes como  simoniacas,  pues  únicamente  deben  considerarse 
como  medios  de  sostener  la  Curia  romana.  Esta  consideración  • 
se  tuvo  presente  en  el  Concilio  de  Constanza  para  no  abolir- 
las  como  deseaban  algunos  (2).  No  sucedió  asi  en  el  de  Basilea, 
el  cual,  dejando  á  un  lado  todo  miramiento,  las  abolió  en  odio 
&  Eugenio  IV,  incurriendo  después  en  la  contradicción  de  res- 
tablecerlas en  favor  del  Antipapa  Félix  V  (3)  (4).  Para  la  exac- 
ción de  las  anatas  en  los  beneficios  consistoriales  había  en  la 
Cámara  Apostólica  una  tasación  antigua,  á  la  que  se  atenían 
los  encargados  de  la  recaudación.  Para  saber,  respecto  de  los 
menores,  la  cantidad  fija  que  podía  exigirse  por  razón  de  las 
anatas,  se  publicó  la  Regla  de  Cancelaría  de  exprimendo  voló- 
re  benejiciorum  (5)j  en  todo  caso,  los  que  no  pasasen  de  24  du- 
cados de  oro  estaban  libres  de  toda  carga.  En  los  beneficios 
que  nunca  vacaban  por  estar  unidos  á  los  Cabildos  ú  otras  cor- 
poraciones, la  anata  se  pagaba  cada  quince  años  con  el  nombre 
áe^uÍ7idemio  (6). 

(1)  No  están  de  acaerdo  los  escritores  acerca  del  origen  de  las 
annatas,  ni  é^  fácil  fíjar  con  precisión  quién  fué  el  primer  autor.  Afir- 
man algunos  que  Clemente  Y  las  estableció  por  dos  ó  tres  años  para 
todos  los  beneficios  que  vacasen  en  Inglaterra;  Juan  XXII  se  las  re- 
servó por  tres  años  en  toda  la  extensión  de  la  Iglesia  católica,  excep- 
tuando los  Obispados  y  abadías.  Extrav.  11,  de  Prad.  et  dignit.  irUer 
eommunes.  Sus  sucesores  establecieron  este  derecho  para  siempre, 
extendiéndolo  también  á  los  Obispados  y  abadías.  Platina,  en  la  vida 
de  Bonifacio  IX,  dice  que  este  Pontífice  introdujo  las  annatas  duran- 
te el  cisma  de  Aviñón,  pero  que  no  gravó  I09  beneficios  más  que  con 
la  mitad  de  la  renta  del  primer  año. 

(2)  Conc.  de  Constanza,  ses.  11  y  4^. 

(3)  Conc.  de  Basilea,  ses.  21^^ 

(4)  ídem,  ses.  42.  También  en  el  Concilio  de  Trente  se  levantaron 
quejas  contra  las  annatas,  pero  se  tropezó  siempre  con  la  dificultad 
de  enpontrar  medios  de  indemnización,  y  se  conservaron  por  equidad. 
Palaviciní,  Hist.  del  Cono,  de  Trentú^  lib.  II,pap.  8.*,  núm.  3.*  y  si- 
guientes. 

(5)  Regla  55. 

(6)  Séptimo  de  las  Decretales,  de  Ánnatis,  4.*  y  7.^ 
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§  297.— i>(?  la  Tmdia  anata  y  mesada  eclesiástica  á  favor   , 
de  los  Reyes  de  España 

Por  el  Concordato  de  1753  los  Romanos  Pontífices  abdica- 
^o^  expresamente  con  la  colación  de  beneñcios  las  -utilidades 
de  las  expediciones  y  anatas;  peío  considerando  el  Rey  Cató- 
lico que  seria  g-rave  el  menoscabo  del  Erario  pontificio,  se  obli- 
gó á  consignar  en  Roma  á  título  de  compensación  por  una  sola 
vez,  á  disposición  de  S.  S.,  un  capital  de  300.000  escudos  ro- 
manía, que,  á  razón  de  un '3  por  100,  produciría  anualmente. 
9.300  escudos  de  la  misma  moneda  (1).  No  sólo  se  privaron  los 
Romanos  Pontífices  de  las  ventajas  de  las  anatas,  sino  que  su 
liberalidad  la  llevaron  basta  ct)ncederlas  por  Bulas  pontificias 
á  favor  de  los  Reyes  dé  España.  En  sií  virtud  adquirió  Fi- 
nando VI  el  derecho  de  exigir  media  anata  de  todas  las  pen- 
siones y  beneficios  de  su  nombramiento  que  llegasen  á  300 
ducados  de  vellón  en  todas  las  iglesias  de  sus  dominios,  tanto 
de  España  como  de  las  Indias  (2).  La  mesada  eclesiástica  esotra 
gracia  pontificia  que  venía  desde  Urbano  VIII,  y  consistía  én 
la  exacción  de  una  mesada  el  valor  líquido  de  todas  las  mitras, 
beneficios  y  otras  rentas  eclesiásticas  de  estos  reinos  y  de  las 
Indias  (3).  Por  consideración  al  clero  parroquial  la  media  anata 
quedó  reducida  por  liberalidad  de  Fernando  VI  á  una  sola  me- 
sada (4)  (5).  '       ^ 

(1)    Art.  8.°  del  Concordato  de  1753. 

!(2)  ¡  Bulas  de  Benedicto  Xí V  de  6  de  Abril  de  1754  y  10  de  Mayo  del 
mismo  año:  Nov.  Recop.,  lib.  J,  tít.  XXIV,  ley  1.*,  y  las  notas  1,*  y  2.* 

(3)  Nov.  Recop.,  en  el  libro  y  títulos  citados,  ley  7.*  y  nota  7.*  La 
gracia  de  la  mesada  se  fué  prorrogando  desde  urbano  VIII  por  quinde- 
nios, decennios  y  quinquenios  hasta  perpetuarse  por  toda  la  vida  de 
los  Rejré»  en  los  últimos  reinados. 

(4)  ídem  id. ,  ley  5.*  «Por  la  singular  recomendación,  se  dice  en  esta 
ley,  que  asiste  á  los  provistos  en  bf  meficios  curados,  ya  por  sus  Cín- 
gleos de  Párrocos,  por  sus  fatigas  y  continua  residencia,  y  ya  pofque 
en  los  pueblos,  cortod  regularmente  son  los  únicos  eclesiásticos  sobre 
cuyas  limosnaslibran  su  remedio  los  pobres.»  ^  ^ 

DBR.  CAN.— TOMO  11.  19 
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(5]  La  exacción  de  la  media  anata  en  los  reinos  de  las  Indias  no  se 
llevó  á  cabo  hasta  el  reinado  de  Carlos  III:  ley  6/  del  mismo  titulo 
j  libro. 

CAPÍTULO  XX^ 

Del  peculio  de  los  Clérigos  y  de  los  derechos  en  los  fruto» 
de  sus  beneficios 


§  298.— 2>^  la  diferente  clase  de  Mmes  de  los  Beneficiados 

Los  Beneficiados  pueden  tener  dos  clases  de  bienes,  unos 
patrimoniales  y  otros  llamados  ^rofecticioa.  Los  patrimoniales' 
son  los  que  tiene  como  cualquier  otro  ciudadano;  los  pro/ec- 
tidos  los  que  provienen  de  los  frutos  de  sus  beneficios,  ó  por 
ra^ón  de  su  ministerio.  La  adquisición,  uso  y  transmisión  de  lo» 
primerosse  verifican  según  las  iey es  civiles  de  cada  país;  la 
adquisición,  uso  y  transmisión  de  los  últimos  tiene  condicione» 
especiales,  (Jonforme  al  espíritu  de  la  Iglesia.  A  estos  bienes  se 
les  designa  en  el  Derecho  canónico  con  el  nombre  áepectUio  de 
los  Clérigos  (1),  por  la  semejanza  que  tienen  con  el  peculio  d& 
los  siervos  y  el  profecticio  de  los  hijos  de  familia,  porque  tanta 
unos  como  otros  sólo  tieuen  el  uso  y  la  administración,  co- 
rrespondiendo el  dominio  á  la  Iglesia,  &  los  señores  ó  á  los  pa- 
dres de  familia  respectivamente.  Por  muerte  de  los  Clérigos,  á. 
los  bienes  profecticlos  se  les  acostumbró  llamar  espolios^  por- 
que á  la  manera  de  los  monjes,  los  Clérigos  se  despojaban  de 
eHos,  dejándolos  á  favor  de  su  iglesia. 

(1)    Libro  III,  tít.  XXV  de  las.  Decretales,  de  Peculio  cUrtcorúm. 

§  299.— i>d  la  congrua  stcstentacOn  de  los  JSeneJlciados 

Los  Beneficiados  tienen  derecho  á  la  congrua  sustentación^ 
ya  se  atienda  &  I09  principios  de  la  ley  natural,  ya  se  tengaa 
en  cuenta  las  disposiciones  del  Derecho  divino  positivo.  Se- 
gún la  ley  natural,  el  hombre  tiene  derecho  de  atender  ccm 
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sa  trabajo  á  lad  necesidades  de  la  rida,  y  la  sociedad  á  su  vez 
tiene  la  obligación  de  recompensar  el  trabajo  del  que  se  ocu- 
pa en  su  servicio.  En  cuanto  al  Derecho  divino  positivo,  son 
terminantes  las  palabras  de  Jesucristo  en  el  Evangelio,  y  de 
San  Pablo  en  sus  Epístolas:  Dignm  est  operarius  mercede 
sua  (1).  Quis  militat  suis  stipendiis  unquam?  quis  plantat  vi^ 
neam  et  de  fructu  ejm  7U>n  edit?  quis  pasdt  gregem  et  de  loe- 
te  gregis  non  mandticaif  (2).  Hay  motivos  para  dudar  si  el  Be- 
neficiado que  tiene  bienes  patrimoniales  puede  hacer  uso  de 
k»  frutos  de  su  beneficio,  sobre  lo  cual,  aunque  la  opinión 
afirmativa  es  la  más  común  entre  los  canonistas  y  teólogos 
modernos,  la  opinión  contraria  parece  que  se  aviene  mejor 
con  la  natui^eza  del  sacerdocio'  cristiano  y  las  palabras  de 
Jesucristo:  gritü  accepistis,  gratis  date  (3). 

(1)  Evang.  de  San  Mateo,  cap.  10,  v.  10. 

(2)  San  Pablo,  epíst.  1.*  á  los  de  Corinto,  cap.  9.**,  v.  7  j  siguientes. 

(3)  San  Mateo,  cap.  10,  v.  8. 


S  3O0.~De  lo  qm  se  entiende  por  congrua  sustentación 

En  tesis  general  es  terminante  y  sencilla  la  doctrina  sobre 
la  congráa  sustentación  de  los  Beneficiados.  Esta  debe  ser 
frugal  y  moderada,  sin  gastos  superfluos  y  de  pura  ostentación 
y  lujo,  ni  en  su  mesa,  ni  en  su  habitación,  ni  en  sus  vestidos. 
Este  es  el  espíritu  de  la  Iglesia,  conforme  á  los  cánones  de  los 
Concilios  y  á  la  doctrina  de  los  Santos  Padres  (1).  La  dificul- 
tad será  fijar  los  verdaderos  limites  entre  lo  necesario  y  lo  su- 
perfino, para  lo  cual  no  es  posible  dar  una  misma  medida 
aplicable  á  todos  los  sujetos,  porque  para  unos  podrá  ser  su- 
perfino lo  que  para  otros  se  considere  como  necesario.  En 
todo  caso  debe  tenerse  presente  la  condición  de  la  persona  y 
clase  del  beneficio,  los  hábitos  de  la  educación,  las  costum- 
bres recibidas,  las  exigencias  racionales  de  la  opinión,  y  todo 
cuanto  pueda  contribuir  á  dar  lustre  y  decoro  á  los  sujetos,  y 
á  concillarse  el  respeto  y  consideración  de  las  gentes.  No  debe 
olvidarse  tampoco  que  la  pobreza  y  escaseces  suelen  engen- 
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drar  abatimiento  en  el  ánimo,  y  que  ai  no  están  acompañadas 
de  muy  extraordinarias  cualidades,  ni  proporcionan  la  infliien-  ' 
cia  moral  qu«  se  requiere  en  el  sacerdocio,  ni  esgreneralmente 
título  que  sepa  apreciarse  como  dfebiera  en  un  mundo  corrom- 
pido y  lleno  de  preocupaciones.  Habiendo  quedado  la  Iglesia 
de  Españasin  ijaedios  de  subsisteijcia  después  de  la  ^enajena- 
cidn  de  sus  bienes  y  supresión  del  diezmo,  se  lia  fijado  en  el 
último  Concordato  la  dotación  en  dinero  para  todos  los.  Bene- 
ficiados en  sus  diferentes  escalas,  desde  los  Ecónomos  y  Coad- 
^jutorés  de  las  parroquias  hasta  el  Arzobispo  de  Toledo  (2);  de 
la  misma  manera  se  ha  señalado  para  sufragtir  los  gastos  ;de 
culto  una  cantidad  anual  á  las  iglesias  metropolitanas,  sufra- 
gáneas, colegiatas  y  parroquiales  de  todo  el  reino,  como  igusft- 
mente  para  los  gastos  de  administración  y  extraordinarios  de 
visita  á  los  Obispos  y  Arzobispos  (3).  También  se  designan  en 
otro  articulo  los  fondos  con  que  ha  de  atenderse  á  la  dotación 
del  culto  y  del  clero  (4) . 

(1)  Véase  sobre  toda  el  cap.  1.°,  de  Reform.,  de  la  ses.  21  del  Con- 
cilio de  Trento. 

(2)  Artículos  31, 32  y  33  del  Concordato  de  1851.  Puede  verse  el 
correspondiente  apéndice  en  el  lib.  I. 

(3)  Art.  34. 

(4)  Art.  38. 


§  301.— La  congrua  sustentación  no  puede  cónsidemrse 
como  recompensa  del  trabajo 

El  trabajo  del  hombre  en  todos  los  oficios  y.  profesiones 
tiene  un  precio  cualquiera,  cqy^a  valuación  suele  regularse 
por  la  naturaleza  misma  del  trabajo  y  por  el  tiempo  empleado 
en  su  ejecución.  Según  esto,  la  recompensa  tiene  que  estar  en 
razón  directa  del  trabajo  y  del  tiempo,  y  se  aumeptará  según 
que  se  aumenten  estos  dos  agentes  de  producción.  No  pujB4e 
ser  otra  la  medida  reguladora  de  las  ganancias  4el  abogado  y 
el  médico,  por  ejemplo.  En  los  oficios  eclesiásticos  no  sucede 
lo  mismo,  porque  las  cosas  espirituales. están  fuera  del  co- 
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mercio  de  los  hombres,  y  los  Clérigos,  por  razón  de  su  minis- 
terio, están  ya  obligaos  &  dispensarlas  gratuitamente,  según 
el  precepto  del  Salvador.  Es  verdad  que  tienen  derecho  á  lá 
congrua  sustentación,  con  el  fin  de  que,  asegurada,  no  se  dis- 
traigan de  sus  sagradas  obligaciones;  pero  no  pueden  preten- 
der, como  en  otros  oficios,  ulteriores  ganancias,  ni  que  se  to- 
me en  cuenta  para  nada  la  dificultad  ni  el  aumento  del  tra- 
bajo. (^ 

§  30i.-^2)el  uso  qm  debe  hacerse  de  los  Menes  superftms 
del  ie/iejicio 

Según  la  buena  doctrina,  los  Beneficiados  no  son  dueños  de 
los  frutos  del  beneficio,  sino  administradores  y  dispensadores, 
,  por  cuya  razón  los  frutos  sobrantes,  después  de  la  honesta  y 
decorosa  sustentación,  están  obligados  á  distribuirlos  entre  los 
pobres  ó  destinarlos  á  otros  usos  piadosos  (1).  Todos  los  cánones 
de  la  Iglesia,  ó  imponen  esta  obligación,  ó  la  suponen  y  reco- 
nocen como  existente,  y  este  mismo  es  el  lenguaje  que  en  to- 
dos tiempos  usaron  los  Santos  Padres  y  escritores  eclesiásticos. 
Al  paso 'que  convienen  todos  en  esta  doctrina,  se  disputa  con 
empeño  sobre  el  titulo  ó  causa  de  donde  procede  la  obligación. 
Dicen  unos  que  es  obligación  de  estricta  justicia,  y  que  invir- 
tiendo  los  frutos  superfinos  en  usos  profanos,  están  obligados 
&  la  restitución,  lo  mismo  que  los  parientes  ó  personas  favore- 
cidas, como  de  cosa  maLadquirida.  Otros^  por  el  contrario,  afir- 
man que  ni  se  trata  de  asunto  de  justicia  conmutativa,  ni  de 
restitución  en  caso  de  violarla,  sino  de  una  ley  de  caridad  y 
misericordia,  ó  de  un  precepto  positivo  de  la  Iglesia  (2).  Se- 
gún esto,  los  Beneficiados  faltan  al  cumplimiento  de  un  deber 
sagrado  y  cometen  una  grave  culpa  si  no  dan  la  inversión  de- 
bida á  los  bienes  superfinos;  pero  no  va  más:  adelante  su  res- 
ponisabilida:d,  de  la  misma  manera  que  sucede  ¡respecto  de  los 
que  hacen  mal  uso  de  bienes  patrimoniales  (3>. 

(1)  Bajo  el  nombre  de  causas  piadosas  se  Comprende^  además  de  los 
pobres,  lo  que  se  destine  para  el  uso  de  los  religiosos,  fundación  de 
capellanías  6  misas,  erección  y  conservación  daSeminaríos,  alimentos 
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de  algún  eatadian^  pobre»  y  en  general,  de  todo  lo  que  se  refiera 
al  caito  divino,  ó  á  obraa  de  misericordia  eapiritual  6  corporalmen- 
te  consideradas. 

(2)  Puede  verse  á  Berardi,  Comment.  injus  ecclesiasticum^  tomo  II, 
disert.  d,  cap.  3.**,  en  cujo  lugar  reúne  gran  copia  de  doctrina,  tomada 
de  cánones  de  los  Concilios  y  escritos  de  los  Santos  Padres  en  distintos 
tiempos,  en  la  cual  prueba  lo  que  hemos  dicho  en  el  texto  il^specto  al 
destino  que  debe  darse  por  los  Beneficiados  á  los  bienes  superfinos, 
tfunque  sean  fruto  de  su  economía. 

(3)  Los  sostenedores  de  ambas  opiniones  cuentan  con  la  respetable 
autoridad  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  porque  aunque  en  sus  Quodli- 
betos  sostuvo  la  opinión  última,  pretenden  los  sostenedores  de  la  pri- 
mera, aunque  sin  fundamento  bastante,  que  la  retractó  en  la  Summa, 
El  Santo  hacía  distinción  entre  los  bienes  eclesiásticos,  principalmente 
los  destinados  á  los  pobres  en  los  hospitales,  y  los  de  las  prebendas. 
La  mala  inversión  de  los  primeros  obliga,  según  él,  á  la  restitución; 
la  de  los  segundos  no.  He  aquí  sus  palabras  en  el  Cuodlibeto  6.^,* 
quast.  7.^  art.  3.**  ad  3:  «In  secundis  vero  bonis  (habla  de  los  del  bene- 
ficio) non  committitur  peccatum,  nisi  per  abusum,  sicuti  et  de  bonis 
patrimonialibus  dictum  est,  unde  non  tenetur  ad  restitutionem  sed 
solum  ad  poenitenciam  peragendam».  La  retractación  no  está  proba- 
da, al  contrario,  la  doctrina  de  los  Cuodlibetos  parece  que  se  confirma 
también  por  la  de  la  Summa  [Secunda  Secunda^  guast,  185,  art.  7.*^), 
como  se  ve  por  las  siguientes  palabras:  «De  bis  autem  (de  los  bienes 
del  beneficio)  quae  sunt  specialiter  sui  usu  destinata,  videtur  esse 
eadem  ratio  qu»  est  de  proprii^  bonis».  Es  decir,  que  aunque  no  se 
inviertan  en  los  usos  debidos,  no  hay  obligación  de  restituir,  por  más 
que  el  Beneficiado  cometa  grave  culpa.  La  opinión  de  Benedicto  XIV 
es  la  misma  que  acabamos  de  manifestar  en  el  párrafo  anterior  y  pre- 
sente nota.  De  Syn.  Diacesana,  lib.  VII,  cap.  2.** 

§  SOS.—Zos  Beneficiados  no  pudieron  hacer  testamento 
de  los  bienes  pro/ecticios  hasta  el  siglo  xii 

La  doctrina  que  acabamos  de  exponer  tuvo  la  m&s  cumpli- 
da ejecución  en  los  doce  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Fijado  el 
principio  que  los  Clérigos  no  eran  dueños  délos  bienes  super- 
finos, la  consecuencia  leg'ítima  era  que  no  podían  disponer  de 
ellos  por  testamento.  Al  principio  no  fué  necesario  que  esto 
se  prohibiese  respecto  á  los  Beneficiados  en  general,  por- 
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que  como  no  se  habían  iostituido  los  beneficios,  y  recibían 
sus  asignaciones  del  acervo  común,  apenas  podían  contar  con 
sobrantes  de  que  disponer  (1).  No  sucedía  lo  mismo  con  los 
Obispos,  ecónomos  y  loa  administradores  de  las  iglesias  y  hos- 
pitales; asi  es  que  k  éstos  se  les  prohibió  desde  luego  por  los 
cánones^  leyes  imperiales  que  pudieran  hacer. testamento  de 
loa  bienes  proFectícios  (2).  Instituidos  los  beneficios  más  ade- 
lante, y  con  sus  rentas  propias  cada  Beneficiado,  ya  proced^ 
la  prohibición  general  de  testar,  lo  cual  se  verificó  por  las 
Decretales  (3). 

(1)  En  un  canon  del  Concilio  IIT  de  Cartago  (causa  12,  guatt,  ^.^ 
canon  I.')  se  reprueba  la  conducta  de  los  Obispos,  Presbíteros,  Diá- 
conos j  cualquiera  Clérigo  que  siendo  pobres  al  tiempo  de  ordenarse, 
compraban  predios  en  su  propio  nombre;  pero  esto  se  puede  enten- 
der de  los  admiñistradoreé  y  ecónomos,  y  no  de  los  Clérigos  en  gene- 

'  ral',  dedicados  exclusivamente  al  servicio  del  altar,  los  cuales  sólo 
fMircibian  los  alimentos  diariamente,  por  semanas  6  meses. 

(2)  Canon  40  de  los  Apóstoles^  ley  42,  par.  2  del  Código,  de  Episc. 
€l  deric.y  Npv.  231,  cap.  13. 

(3)  De  Peculio  cleric^  cap.  I.*";  de  Testam,,  cap.  7.**  y  siguientes. 

S  SOá.—Los  espolm  corresponden,  de  derecho  á  la  Iglesia 

No  pudiendo  el  Beneficiado  disponer  de  los  bienes  profec- 
ticios,  todos  los  que  de  esta  clase  queden  á  su  muerte  corres- 
ponden de  derecho  á  la  Iglesia  con  el  nombre  de  espolias.  Esta 
doctrina  se  consignó  desde  luego  en  los  cánones  y  en  las  leyes 
civiles  (1).  La  iglesia  á  la.  que  correspondían  los  espolios  de 
los  Beneficiados  que  morían  era  la  iglesia  matriz,  mientras 
subsistió  el  acervo  comúji;  después  de  establecidos  los  benefi- 
cios fué  la  iglesia  en  que  éstos  estaban  fundados. 

(1)  Canon  i^de  loe  Apóstoles^  Cono.  Antioq.,  cap.  24;  ley  42,  pá^ 
rrafo  2,  de  Epise,  ei  clerie. 
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§  305.— 2>^  la  administración  y  destino  de  los  bienes 

SEDE  VACANTE. 

No  deben  confundirse  los  espolios  con  los  frutoá  de  las  va.- 
^ntes.  Los  espolios  sm  los  bienes  que  deje  él  BempAado  al 
tiempo  de  morir;  las  vacantes  son  el  producto  de  Iqs  ienefieioe 
desde  la  muerte  del  Beneficiado  hasta  la  posesián  del  stecesar» 
Por  lo  que  hace  á  los  Obispados,  la  administración  de  los  bie- 
nes de  la  mitra  durante  la  vacante  correspondió  al  principio 
al  cuerpo  de  Beneficiados  de  la  iglesia  catedral,  llamado  Pr«J- 
biterio.  Después  corrió  á  cargo  de  un  Ec¿nomo,  mandado  crear 
por  el  Concilio  general  de  Calcedonia  (1).  El  Ecónomo  tenia 
que  recaudar  los  bienes,  distribuirlos  con  arreglo  á  los  cánor 
nes,  satisfacer  las  cargas  de  la  dignidad,  y  guardar  los  resr 
tantes  para  el  nuevo  Obispo,  al  que  tenía  que  dar  cuenta  de 
la  administración.  Esta  antigua  disciplina  fué  renovada  por 
el  Concilio  de  Trento,  el  cual  mandó  que  cuando  la  adminis- 
tración de  la  vacante  correspondiese  al  Cabildo,  fuesen  nom- 
brados uno  ó  más  Ecónomos,  con  las  obligaciones  consiguien- 
tes á  su  cargo  (2). 

(1)  Concilio  de  Calcedonia,  can.  25.  Véase  el  par.  150  dé  este 
libro. 

(2)  Conc.  Trid.,  ses.  24,  cap.  16,  de  Refortn. 

g  306,— i>aZ  derecho  de  regalía  en  Francia 

Se  entiende  por  regalía  él  derecho  que  tuvieron  los  Beyes  de 
Francia  de  percibir  todas  las  rentas  de  los  Obispados  durante 
la  vacuente,  y  de  conferir  los  beneficios  que  nx>  tuviesen  aneja 
la  cura  de  almas.  Este  derecho,  introducido  durante  los  desór- 
denes y  confusión  de  la  Edad  Media,  no  comprendía  al  prin- 
cipio todos  los  Obispados;  aunque  era  una  manifiesta  inrtrasión 
de  atribuciones,  la  Iglesia  pasó  por  ellas  cuando  siquiera  se 
apoyaban  en  la  fundación  ó  antigua  costumbre.  Esta  fué  la  re- 
solución del  Concilio  II  de  León,  bajo  Gregorio  X  (1). Pero  los 
Reyes  de  Francia,  no  sólo  no  se  contentaban  con  sostener  los 
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derechos  adquiridos,  sino  que  pretendían  con  empeño  exten- 
derlos á  lad  igrlesiaa.d&  todo  el  reino,  lo  cual  consigfuieron  al 
fin  en  los  tiempos  die  Luis  XIV.  Este,  que  contaba  con  anti- 
guas consultas  del  Parlamento  de  París  favorables  á  la  rega- 
liay  expidió  dos  edictos  declarándola  un  derecho  de  la  corona 
inalienable  é  imprescriptible  (2).  Casi  todos  los  Obispos  de  las 
iglefiías  exentas  se  allanaron  y  cedieron  por  el  bien  de  la  paz, 
y  dos  que  se  resistieron  tuvieron  que  sufrir  disgustos  y  perse- 
cuciones, que  fueron  en  .j^arte  mitigadas  con  afectuosísimas 
cartas  de  consuelo  que  les  diri^^ó  para  fortalecerlos  el  Papa  Ino- 
cencio XÍ  (3).  ,   , 

(1)  De  Eléet.y  in  Sexto,  cap.  13. 

(2)  En  1673. 

(3)  EisC.  eclesiasL,  de  Amat,  lib.  XVI,  cap.  1.%  párs.  111  y  112. 


§  ^"1,— Origen  de  la  regalia 

La  regalia  al  principio  tuvo  límites  muy  reducidos.  Con- 
sistía en  poner  el  Rey  bajo  su  real  custodia  los  frutos  de  las 
iglesias  y  monasterios  vacantes  para  que  no  fuesen  malversa- 
dos por  los  Clérigos  ni  usurpados  por  los  legos.  Esta  interven- 
ción tenía  además  por  objeto  hacer  que  se  nombrasen  los  Ecó- 
nomos, y  que  se  observasen  los  cánones  en  la  administración 
y  distribución  de  las  rentas  eclesiásticas.  De  aquí  se  pasó  más 
adelante  con  motivo  de  los  feudos.  Los  nuevos  Obispos,  al  re- 
cibir los  feudóQ,  teñían  que  prestar  el  juramento  de  fidelidad 
y  recibir  la  solemne  investidura,  y  al  mismo  tiempo  que  sé  les 
entregaban  los  bienes  feudales,  se  les  entregaban  también  los 
bienes  eclesiásticos  que  estaban  b^jo  la  real  custodia  (1).  Por 
muerte  del  Obispo,  unos  y  otros  volvían  á  manos  del  Bey,  los 
feudales  por  derecho,  los  eclesiásticos  para  la  custodia;  y  comp 
duiaúte  la  vacante  les  correspondían  tas  rentas  de  los  prime- 
pos,  consignaron  al  cabo  del  tiempo  igual  prerrogativa  respecto 
de  los  segundos.  Las  cosas  fueron  más  adelante,  pues  se  apro- 
piaron también  la  colación  de  beneficios,  excepto  los  curados, 
porque  se  Consideraron  como  parte  de  los  frutos.  El  derecho 
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de  regalía  tuvo  también  lugar,  con  más  ó  menos  extensiÓDy  en 
Inglaterra  y  Alemania,  y  correspoñdia  igualmente  á  los  pe^ 
qu^os  señores  si  éstos  concedían  los  feudos  (2) < 

(1)  Véase  ^l  par.  327  y  sus  notas,  lib.  I. 

(2)  Cavalario,  Instituciones  canónicas j  tomo  IV,  cap.  41. 


§  ^%.—Derecho  de  testar  los  Beneficiados  desde  el  siglo  xu 

Desde  el  siglo  xir  principió  á  templarse  el  rigor  de  los  cá- 
nones, que  prohibían  testar  á  los  Beneficiados  de  los  bienes 
profecticios.  Principió  á  alterarse  la  disciplina  por  adquirir  al- 
gunos Obispos  por  costumbre  ó  privilegio  pontificio  el  derecho 
de  apropiarse  los  bienes  de  los  que  morían  intestados,  en  vez 
de  quedarse,  como  de  antiguo,  para  la  iglesia  del  Beneficia- 
do (1).  Bonifacio  Vni  encontró  en  algunas  partes  esta  nove- 
dad, y  la  aprobó,  porque  al  fin  los  Obispos  no  por  eso  queda- 
ban dispensados  de  distribuir  los  bienes  en  los  usos  canóni- 
cos (2).  No  era  nuevo  al  mismo  tiempo  el  ver  que  los  Clérigos 
y  legos  se  apropiasen  los  espolios  de  los  Beneficiados  que  mo- 
rían, lo  cual  coincidía  con  la  costumbre  que  insensiblemente 
se  iba  introduciendo  en  algunas  provincias  de  testar  de  los 
bienes  profecticios.  El  Derecho  escrito  vino  en  apoyo  del  De- 
recho consuetudinario;  así  es  que  se  reconoció  por  las  Decre- 
tales como  legitima  la  costumbre  de  que  los  Beneficiados  pu- 
diesen disponer  de  los  bienes  muebles  á  favor  de  los  pobres  ó 
lugares  religioi^os,  ó  dejar  alguna  cosa  á  los  que  en  vida  les 
habían  servido,  fuesen  parientes  ó  extraños  (3).  Se  agregaba  á 
esto  otra  novedad,  que  llegó  á  repetirse  con  alguna  frecuencia, 
y  era  la  facultad  de  testar  que  solía  concederse  á  los  Clérigos, 
unas  veces  por  los  Romanos  Pontífices  y  otras  por  los  Obich 
pos.  La  dificultad,  por  fin,  de  distinguir  los  bienes  profecticios 
de  los  bienes  patrimoniales,  y  el  deseo  de  evitar  los  jdeitos 
que  esto  pudiera  originar,  era  otra  circunstancia  que  natural-* 
mente  favorecía  la  marcada  tendencia  que  se  aotabí^  á  fijar  la 
disciplina.  £u  su  virtud,  se  introdujo  por  la  costumbre  que  los 
Clérigos  pudiesen  testar  de  los  bienes  profeoUcios,  tanto lotie- 
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bles  como  ÍBinaebles;  pero  debe  notarse  que  esto  sólo  tiene 
Ing^r  para  los  efectos  del  fuaro  extemo;  que  el  espirita  de  la 
Iglesia  es  siempre  el  mismo;  que  los  antiguos  cánones  no  han 
sido  derogados,  y  que  respecto  de  loB  Obispos  subsiste  inalte- 
rable la  antigua  disciplina. 

(1)  Cap.  18,  de  Verltorum  signijlcatione. 

(2)  De  Offleio  ordin.,  cap.  9.** 

(3)  De  Testamentis,  cap.  12:  «Oonsuetudo  non  est  improbanda  ut 
de  his  (bienes  inmuebles}  pauperibus  et  religiosis  loéis  et  illis,  qui 
viventi  servierant,  síve  sui  consanguinei,  sive  alii,  aliqua  juxta  ser- 
vitii  meritum  conferantur». 

§  Z09.— Reservas  (le  los  espolias  y  vacantes  á  favor  del  Bravio 

pontificio 

Los  espolies  y  los  frutos  de  las  vacantes,  que,  según  aca- 
bamos de  ver,  correspondían  á  las  iglesias  de  los  respectivos 
Beneficiados,  fueron  reservados  al  Erario  pontificio.  En  los 
lugares  en  que  los  Beneficiados  menores  tuviesen  el  derecho 
de  testar,  la  reserva  de  los  espolios  se  comprende  que  no  podía 
tener  lugar.  Se  introdujo  esta  novedad  durante  la  permanen- 
cia de  la  Silla  pontificia  en  Aviñón,  y  más  particularmen- 
te durante  el  cisma.  Entonces  crecieron  las  necesidades  del 
Erario  pontificio,  al  mismo  tiempo  que  se  disminuyeron  sus 
rentas,  intervenidas  á  la  sazón  en  los  Estados  romanos,  y  tu- 
vieron que  recurrir  &  éstas  y  otras  exacciones,  de  que  ya  he- 
mos hecho  mérito.  La  introducción  de  estas  reservas  no  fué 
general  en  todas  las  naciones  católicas,  porque  en  algunas  en- 
contraron resistencia,  y  no  fueron  nunca  admitidas,  como  en 
Alemania;  en  otras  fueron  recibidas  al  principio  y  desechadas 
después,  como  en  Francia,  y  en  otras,  por  fin,  lo  fueron  par- 
ciales, como  en  España,  donde  los  espolios  y  vacantes  sólo  tu- 
vieron lugar  respecto  de  los  Obispados.  Para  la  recaudación 
de  estas  rentas  los  Romanos  Pontífices  enviaban  colectores  á 
provincias,  en  las  cuales  tenían  que  atenérsela  las  costumbres 
recibidas,  ó  á  las  transacciones  y  convenios  particulares  que 
en  ftlgunas  partes  se  tenían  celebrados  de  antemano  con  las 
iglesias  ó  cabildos  (1). 
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(1)  Nov.  Recop.,  lib.  II,  tít.  XIII,  ley  1,*  En  esta  1^  y  en  el  ar- 
ticalo  8.®  del  Concordata  de  1753  se  habla  de  las  eoncoi^iaa  y  eon- 
venciones  qae  se  habían  celebrado  en:trelá  Reverenda  Cámara  apos- 
tólica y  los  Obispos,  Cabtildos  y  diócesis.  ' 

§  310.-2?^  los  espolias  y  vacantes  por  la  legislación  española 

La  reserva  de  los  espolies  y  vacantes  al  Erario  pontificio 
sólo  tuvo  lug-ar  en  España  respectó  de  los  Obispos,  porque 
los  Clérigos,  según  costumbre  muy  antigua,  confirmada  por 
leyes  recopiladas,  tenían  el  derecho  de  testar  de  los  bienes  pro- 
fecticios.  En  la  Edad  Media  también  en  España  debió  haber  pe- 
ligros de  usurpación  ó  malversación  de-io3  bienes  de  los  Obis- 
pados durante  la  vacante,  porque  como  se  ve  por  las  leyes  de 
Partida,  los  Cabildos  acostumbraban  encomendar  al  Rey  los 
bienes  de  la  Iglesia,  y  los  tenían  bajo  su  guarda  hasta  que  los 
entregaban  al  sucesor  (2).  Este  derecho  de^guardianía  cesó 
naturalmente  con  el  nombramiento  de  los  Colectores  apostóli- 
cos. Las  Cortes  mostraron  su  desagrado  por  la  introducción 
de  esta  novedad,  que  cedía  en  perjuicio  de  los  pobres  y  de  las 
iglesias  del  reino,  y  fué  motivo  de  reclamaciones  de  parte  de 
la  Corona,  pidiendo  el  restablecimiento  del  antiguo  orden  de 
cosas  (3).  La  Curia  romana  no  quiso  por  entonces  desprender- 
se de  las  rentas  que  por  este  concepto  recaudaba^,  y  todoiXion- 
tinuó  en  el  mismo  estado,  excepto  la  tercera  parte  de  las  va- 
cantes, hasta  el  Concordato  de  1753  (4).  En  éste  se  acordó  que 
los  espolios  y  frutos  de  las  iglesias  vacantes  se  destinasen 
á  los  usos  piadosos  que  prescriben  los  sagrados  cánones,  para 
lo  cual  la  Majestad  del  Rey  católico  nombraría  Ecónomos  y 
Colectores  (5),  los  que  bajo  la  real  protección  los  administra- 
rían y  distribuirían  fielmente  (6).  En  compensación  de  los  pro- 
ductos que  por  este  concepto  perdía  el  Erario  pontificio,  S.  M. 
depositó  en  Roma,  po>r  una  sola  vez,  un  capital  de  233.333  es- 
cudos romanos,  y  se  obligó  á  dar  una  renta  anual  de  otros 
5.000,  con  destino  á  la  manutención  y  subsistencias  de  los  Nua- 
ci,9S  apostólicos. 

a)    Nov.  Recop.,  lib.  X,  tít.  XX,  ley  13. 

(2)  Véase  la  nota  1.*  del  par.  338,  lib.  I. 
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(3)  Estas  reclaoxsoio&es  están  contenldfts  en  el  famoso  xpemoríal 
presentado  por  Ohamacero  y  Pimentel  á  la  Santidad  de  Urbaí^  Vil, 
en  nombvB  de  Felipe  IV^  en  cuyos  jarte.  8.^  y  9.*  se  pide  la  reforma  de 
los  espolies  y  vacantes.  Véase  el  p4r.<ll3  y  la  nota  en  el  libro  I. 

(4)  En  el  art.  22  del  Concordato  de  IITI  se  comprometió  el  Boma- 
no  Pontífice  á  dejar  la  tercera  parte  de  los  frates  de  los  Obispados  Ta- 
cantes á  favor  de  las  fglBsias  respectivas.  Antes  del  Concordato  tam- 
bién solían  dejar  algo,  pero  era  en  cantidad  indeterminada,  y  única- 
mente loqae  faese  más  de  su  agrado,  en  concepto  de  pura  liberalidad. 

Los  Ecónomos,  según  el  art.  8.^  del  Concordato  de  1753,  bab^í^n  de 
ser  personas  eclesiásticas,  con  las  facultades  necesarias.para  adminis- 
trar y  distribuir  los  bienes  bajo  la  real  protección,  como  se  dispone 
también  en  la  ley  1.^,  tít.  XIII,  libro  I  de  la  Nov.  Recop.  En  vista  de 
esto,  se  nombró  el  Colector  general  de  espolies  y  vacantes,  con  resi- 
dencia en  Madrid,  y  en  los  Arzobispados  y  Obispados  se  nombraron 
también  Subcolectores  á  propuesta  del  Colector  general. 

Para  la  ejecución  de  esta  parte  del  Concordato  dio  Fernai\do  VI  un 
Reglamenta  para  la  colectación  y  distribución  del  produelo  de  los  espolias 
y  voi^nteSy  cuyo  reglamento  es  la  ley  2.^  del  título  y  libro  citados.  Se- 
gún lo  dispuesto  en  el  par.  14,  los  productos  líquidos  de  lop  espolies 
j  vacantes  se  habían  de  aplicar  al  socorro  de  las  necesidades  que  pa- 
dezcan las  iglesias  catedrales,  colegiatas  y  parroquiales  de  la  diócesis 
en  todo  lo  que  mira  á  la  decencia  del'culto  divino  y  su  servicio;  al  de 
la  casa  de  niños  expósitos,  huérfanos  y  desamparados,  y  de  Jos  desti- 
nados  para  recoger  mujeres  de  mal  vivir  y  otras  gentes  perjudiciales  á 
ia  república,  como  también  de  los  hospicios  y  de  los  hospitales  p^ra 
la  curación  de  enfermos;  al  de  los  labradores  que  se  (hallen  apurados 
por  esterilidad  y  otros  infortunios;  al  délas  familia?  ó  personas  hon- 
radas que  no  puedan  adquirir  su  sjiistento  con  el  trabajo  nimendigan- 
do;  al  de  las  doncellas  pobres  en  disposición  de  tomar  ^tado,  y  que 
por  falta  de  la  competente  dote  no  lo  hayan  conseguido.  En  vista  de 
todas  las  referidas  necesidades,  atenderán,  se  manda  en  el  mismio  pá- 
rrafo^ á  las  más^urgentes  y  recomendables,  sin. acepción  de  personas^ 
ni  moverse  por  afección  ó  inclinación  á  parientes  ni  familiares,  dando 
cuenta  al  Rey  por  mano  del  Secretario  de  Hacienda  «para  que,  reco- 
nociendo estar  conforme  á  las  disposiciones  canónicas,  y  que  no  se  ex- 
toivían  los  caudales  del  es^ío  de  los  usos  piadosos  en  que  debeu 
convertirse,  mande  que  se  lleye  á  efecto». 

Para  distinguir  los  bienes  patrimoniales  del  Obispo  de  los  que  pu- 
diera adquirir  por  consideración  á  la  Iglesia,  se  previene  en  la  ley  4.* 
que  los  promovidos  á  prelacias  puedan  hacer  inventario  de  sus  bienes 
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propios,  mediando  la  licencia  6  intervendón  del  Colector  general. 

Los  muebles  y  adornos  del  Prelado  difunto  se  reservan  para  el  su- 
cesor, sí  se  quiere  quedar  con  ellos  por  su  justo  valor,  con  la  obliga- 
ción de  pagarlos^  á  I&  Goleettiría  de  eapoHos  en  el  término  de  cinco 
años  (lej  5.*). 

Contando  con  que  muchos  de  los  Obispos  presentados  serían  pobres 
y  no  tendrían  medios  para  costear  los  gastos  por  la  expedición  de  sus 
Bulas,  se  mandó  en  dicha  ley  5.^  que  de  las  primeras  vacantes  que 
ocurriesen  de  cada  una  de  la  mitras  se  dedujese  á  prorata  una  canti- 
dad hasta  componer  un  millóny  medio  de  reales»  el  cual,  por  la  ley  6.^, 
qaedó  reducido  á  uno,  quedando  obligados  los  Prelados  á  reintegrar 
en  el  término  de  tres  años  lo  que  en  este  concepto  se  les  hubiese  anti- 
cipado. También  se  declaró  en  dicha  ley  6.^  que  los  muebles  y  ador» 
nos  del  Prelado  difunto  que  por  Real  cédula  de  17  de  Febrero  de  1771 
se  habían  de  reservar  según  el  prudente  arbitrio  del  Colector  general 
de  espolios  al  Obispo  sucesor,  se  entendiesen  con  calidad  de  que  el 
nuevo  Prelado,  si  quisiese  tomarlos  por  s^i  justo  valor,  los  pagase  en 
el  término  de  cinco  años,  contados  desde  el  día  de  la  vacante. 

El  pontifical  de  todas  las  ropas  y  alhajas  de  que  usaba  el  Prelado 
difunto  en  las  funciones  eclesiásticas  corresponde  á  la  Iglesia  para  el 
culto  divino,  por  considerarse  este  derecho,  dice  la  ley  7.^,  como  una 
dádiva  nupcial  del  Obispo  á  la  Iglesia;  en  su  virtud  se  manda  en  ella 
que  los  Colectores  lo  entreguen  íntegro  á  los  Cabildos  de  la  respecti- 
va iglesia,  sin  costo  ni  derechos  algunos. 

Por  Real  orden  de  30  de  Abril  de  1844,  se  dispuso:  «1.^  Que  los  ha- 
beres por  sueldos  devengados  desde  la  ley  dé  14  de  Argos to  de  1841  por 
los  Reverendos  Obispos  consagrados  y  provistos  en  aquella  época»  de- 
ben considerarse  para  los  efectos  de  su  respectivo  espolio  como  bienes 
patrimoniales  ó  adventicios,  de  cuyo  remanente  han  podido  siempre 
los  Prelados  testar/ ó  sea  heredados  ii¿  tn/^^A^o.— 2/*  Que  en  su  con- 
secuencia^ los  atrasos  que  por  dicha  asignación  se  les  estuviesen  de- 
biendo al  tiempo  de  su  fallecimiento  se  pongan  por  el  Tesoro  público 
á  disposición  de  los  Jueces  Subcolectores  de  espolios  á  medida  que  se 
vayan  abonando  en  las  nóminas  respectivas,  para  que  se  dé  la  aplica- 
ción que  corresponda,  entregando  á  sus  legítimos  herederos,  testa- 
mentarios ó  ad  inféstalo  el  remanente  de  ellos,  como  el  de  sus  otros 
bienes  patrimoniales  ó  advonticios,  después  de  cubiertas  las  cargas 
de  justicia  de  que  con  todos  deba  responder  el  Prelad^.» 
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LIBRO  TERCERO 

DE  LAS  IHSTITOCIONES  DEL  DERECHO  CANÓNICO 

os  LOS  DELITOS  Y  PENAS  ECLESIÁSTICAS 


CAPÍTULO  PRIMERO 
De  la  apostasía 


§  \,— Introducción 

La  Iglesia,  en  concéjrto  de  sociedad  independiente,  cuenta 
con  medios  propios  de  subsistencia,  y  con  todas  las  facultades 
necesarias  para  cumplir  los  fines  que  al  establecerla  se  pro- 
puso su  Divino  Fundador.  Los  Obispos,  como  principales  mi- 
nistros que  componen  su  jerarquía,  son  los  encargados  de  con- 
servar puro  é  intacto  el  depósito  de  la  doctrina  que  de  su  boca 
recibieron  los  Apóstoles,  y  que  por  su  mandato  anunciaron 
después  á  todas  las  gentes.  Habiendo  de  durar  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos,  es  indispensable  que  á  su  potestad  legis- 
lativa vaya  aneja  de  parte  de  los  fieles  la  obligación  de  obser- 
var las  leyes,  y  de  parte  de  la  Iglesia  el  derecho  de  hacerla» 
ejecutar.  Consecuencia  de  este  derecho  es  el  de  poder  erigit 
en  delitos  las  infracciones,  y  el  poder  imponer  á  los  infractores 
las  penas  correspondientes;  de  lo  contrario,  ni  puede  haber 


Digitized  by  VjOOQIC 


804  DE  LA  APOSTASÍA 

ninguna  sociedad  bien  ordenada,  ni  se  conciben  las  leyes  pro- 
piamente dictas,  ni  la  palabra  magistrados  ó  autoridades  vie- 
ne á  ser  más  que  un  nombre  vano,  sin  sentido  ni  significación. 
De  aquí  proviene  que  por  la  falta  de  observancia  de  las  le- 
yes se  comete  siempre  un  pecado  y  un  delito;  el  pecado  porque 
es  un  precepto  divino  que  se  observen  las  leyes  que  provengan 
de  la  legítimi  íkiltSrida4  yieí  dáíto  fxírQÚe  hay  obligación  de 
observar  estas  mismas  leyes  bajo  la  sanción  penal  que  el  le- 
gislador tiene  establecida.  El  pecado  e^tá  sujeto  al  fuero  inter- 
no en  el  Sacramenta  de  la  Peniteáeia^  y  á  la  pena  impuesta  en 
el  tribunal  de  Dios;  el  delito  lo  est¿.  á  la  jurisdicción  de- la 
Iglesia  en  el  fuero  externo  y  á  las  penas  canónicas  estableci- 
das por  sus  leyes.  '    .]  \       ;  •    :  c  ' 

§  2.—De^Mció7b  del  delito  y  sus  diferentes  especies 

Delito  es  toda  acción  ú  omisión  voluntaria  penada  por  la 
ley.  Se  ponen  las  palabras  acción  li  omisión,  porque  el  delito 
puede  consistir  en  hacer  ó  en  no  hacer:  en  hacer,  cuando  las 
leyes  prohiben  la  acción,"  codíío' ^¿>;^'^;^  ladere;  y  en  no 
hacer,  por  el  contrario,  cuando  la  mandan,  como  suumcuique 
tribmre.De  aquí  es  el  haber  leyes  prohibitivas  é  ilnperativas. 
El  delito  por  consiguiente  tiene  que  cpn^istir  en  un  hecho  que 
se  manda  ó  que  se  prohibe,  con  lo-  cual  quedan  excluidos  los 
deseos  ó  intenciones,  las  cuales  no  saien  de  la  esfera  de  peca- 
dos, y  no  se  sujetan  por  tanto  al  fuero  exterior  de  la  Jglesia. 
Se  dice  acción  voluntaria  para  e?:cluir  la  fuqr^a  y.  todo  acto  en 
el  que  no  haya  conocinii^nto  y  delibei^ciól^  parja  obrar  ó  no 
obrar,  como  en  los  niños,  los  loco3  y  inenteoatos.  Se  añade,  9^- 
cUm  penada  por  la  ley,  porque  9i  la  prohibición  no  lleva  peí», 
el  l^eQbo  que  se  manda  ó  que  se  prohibe:  no  entra  envel  jcírculo 
de  la  legislación,  sino  que  qiíeda  dentro  ile  los,  límites  déla 
moral,  como  ciertos  aptos,  la  intempemncia,  por  ejemplo.  Los 
delitos  se  dividen  en  eclesiásticos,  civiles  y  níixtos.  Los  ^cfe- 
sjdsticos  son  los  que  van  directamente  contra  la  religfión, 
eomo  la  apostasía,  la  herejía,  cisma,  simoniaj  profímación  de 
los  Sacramentos  y  otros  de  ig^ial  naturaleza.  Los  civiles  .^on 
los  que  ofenden  directamente  á  la  sociedad  y  na  tienen  .rpla- 
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ción  con  las  cosas  espirituales,  como  el  homicidio  y  hurto;  y 
mixtos  los  que  ceden  al  mismo  tiempo  ^n  perjuicio  de  la  so- 
ciedad y  de  la  religión,  como  el  adulterio,  concubinato  y 
otros.  Para  deslindar  la  naturaleza  de  los  delitos  no  se  ha  de 
atender  solamente  á  la  prohibición  legal,  porque  por  efecto  de 
la  protección  que  mutuamente  se  prestan  las  dos  sociedades, 
aucede  que  delito^  puramente  eclesiásticos,  como  la  herejía,  se 
Cfistigan  también  por  las  leyes  civiles,  asi  como  se  pueden 
castigv  igualmente  por  las  leyes  eclesiásticas  el  homicidio  y 
el  hurto,  sin  dejar  dsc  ser  respectivamente  delitos  puramente 
eclesiásticos  ó  civiles. 


§  3.—2tó  la  apostasia 

La  palabra  apostasia  viene  de  otra  griega  que  significa  de- 
serción, y  se  define  el  abandono  voluntario  de  la  fe  cristiana 
qm  se  profesó  en  el  Mutismo^  como  hizo  el  Emperador  Julia- 
no, conocido  por  e\  Apóstata.  El  crimen  de  apostasia  se  come 
te  por  el  solo  hecho  de  separarse  de  la  religión  cristiana,. cual- 
quiera que  sea  la  que  se  abrace  después,  y  aunque  no  se 
profese  uinguna,  como  sucede  con  los  ájbeos.  En  un  sentido 
lato,  también  los  catecúmenos  son  considerados  como  apósta- 
tas si  desistían  de  su  propósito  de  hacerse  cristianos  y  de  re- 
cibir el  bautismo,  el  cual  no  se  confería  solemnemente  sino 
el  día  de  la  Pascua.  Su  crimen  no  era  tan  grave  como  el  de  íos 
que  ya  estaban  bautizados^  pero  no  por  eso  dejaban  de  ser 
contados  entre  los  apóstatas;  y  por  lo  que  hace  á  las  leyes  im- 
periales, el  Emperador  Teodosio  los  declara  táííibiótí  reos  de 
apostasia  (1).  . 


(1)    Ley  2.*,  Cod.  teódos.,  de  Ápo8(ati$A 


%  A.'-Delés  apóstatas  que  abramn^  el  judaismo 

En  los  tiempos  de  la  persecución  no  había  en  el  Imperio 
otráa  religiones  que  la  de  los  judíos  y  la  de  los  gentiles;  por 
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consiguiente,  los  apóstatas  del  Cristianismo  no  podían  pasar 
más  que  á  una  de  ias  dos.  De  los  que  pasaban  á  los  judíos  po* 
demos  distingfuir  tres  clases:  unos  que  hacían  completa  abju- 
ración del  Cristianismo;  otros  que  conservaban  algunos  de  sus 
dogmas,  y  otros  que  los  conservaban  todos,  aceptando  ánica^ 
mente  varias  prácticas  religiosas  y  supersticiones  judaicas* 
En  el  primer  caso  está  Aquila^  famoso  traductor  é  intérprete 
tíe  los  libros  sagrados,  que  fué  separado  de  la  Iglesia;  en  el 
segundo  los  Oeríntianos  y  ffbiomúas,  que  intentaron  hacer  unü 
fusión  de  las  dos  religiones,  así  como  los  herejes  llamados 
Celicolas,  que  juntando  la  Circuncisión  y  el  Bautismo,  nega- 
ban la  Trinidad.  En  el  tercero'  están  varios  cristianos  que^ 
continuando  sumisos  á  la  Iglesia,  y  profesando  la  misma  fe,  f 
participando  de  los  mismos  Sacramentos,  se  apegaban  dema- 
siado á  las  costumbres  judaicas  en  puntos  subalternos  que  no 
afectaban  á  las  creencias.  Estos  cristianos  guardaban  el  sába» 
do,  como  los  judíos;  asistían  á  sus  convites;  ayunaban  como 
eUos,  y  se  valían  para  preservarse  y  curar  las  enfermedades 
de  remedios  supersticiosos,  tales  como  los  ensalmos  y  amule- 
tos (1).  Como  se  ve  por  lo  dicho,  estos  últimos,  aunque  peca- 
sen gravemente,  no  eran  verdaderos  apóstatas,  ni  aun  los  se* 
gundos,  que  más  bien  pueden  ser  considerados  como  herejes. 

(1)  El  ensalmo  es  un  modo  supersticioso  de  carar  con  oraciones  y 
aplicación  de  varias  medicinas,  y  el  amuleto  otro  remedio  supersti- 
cioso para  preservarse  de  algnna  enfermedad  6  peligro,  y  solía  ser  el 
uso  de  medallas,  figuras  y  caracteres.  Estos  cristianos  usaban  tam«> 
bien  de  lo  que  entre  los  judíos  se  llamaba  Filaclerio,  que  era  un  pe*- 
dazo  de  pergamino  cuadrado,  en  el  que  estaban  escritas  varias  sen"» 
tencias  del  libro  de  la  ley,  el  cual  estaba  atado  con  unas  correas,  y 
cuando  oraban  se  lo  ponían  encima  de  la  cabeza  como  por  corona, 
cuidando  que  el  pergamino  cayese  sobre  la  frente. 


§  6.— *Z>6  los  apóstatas  que pasaimíá  los  gentiles 

Los  apostatas  que  del  Cristianismo  pasaban  á  los  judíos,  to* 
dos  eran  voluntarios,  porque  la  religión  judaica  no  era  la  re- 
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ligíón  del  Estado,  y  estando  únl^mente  tolerada  en  los  limi- 
tes de  la  Judea,  no  tenían  los  judios  medios  d¿  ejercer  yío«- 
lencia  sobre  los  cristianos.  No  sucedía  lo  mismo  con  los  cris- 
tiano» apóstatas  <lue  se  pasaban  á  los  gentiles,  porque  esta 
apostasía  podia  ser  voluntaria  ó  forzosa:  volwUaria  cuando  se 
verificaba  de  buena  gana,  en  odio  de  la  religión  cristiana,  y 
forzosa  cuando  tenia  lugar  amedrentados  los  cristianos  por  el 
terror  de  las  penas  y  los  edictos  de  proscripción  dados  por  los 
Emperadores.  Los  reos  de  esta  apostasía  eran  de  tres  clases, 
y  se  llamaban  turificadores,  sacrificadores  y  libeldúicos. 


S  6. — Pe  los  apóstatas  turificadorbs  y  sacrificadores 

Los  que  abandonaban  la  religión  cristiana  por  el  miedo  dé 
los  tormentos  son,  conocidos  en  la  historia  y  disciplina  eclesiás- 
tica con  el  nombre  de  lapsos,  cuyo  título  lleva  uno  de  los  li- 
btos  de  San  Cipriano,  en  el  que  habla  de  ellos  con  extensión. 
Los  lapsos  eran  de  tres  clases,  que  son  los  que  acabamos  de 
manifestar,  á  saber:  turi/icadores,  sacHJicadores  y  libeldúicos, 
cuyos  nombres  venían  de  la  diferente  manera  de  abjurar  el 
Cristianismo  y  hacer  la  prueba  de  su  apostasía.  Los  turifica" 
dores  ofrecían  incienso  y  vino  como  partes  esenciales  de  los 
sacrificios  que  se  ofrecían  á  los  dioses;  los  sacHJicadores  co- 
mían las  carnes  inmoladas  en  los  sacrificios,  cuyo  acto,  si 
se  verificaba  en  el  templo,  era  considerado  como  el  maj^or 
signo  de  idolatría.  Respecto  de  las  potestades  del  Imperio, 
cualquiera  de  estos  actos,  sin  más  examen,  era  bastante  para 
Hbertar  á  los  apóstatas  de  las  penas  establecidas  contra  los 
cristianos,  y  para  entrar  en  la  quieta  y  pacífica  posesión  de 
todos  los  derechos  propios  de  los  ciudadanos  romanos;  pero 
cuando  la  iglesia  venía  después  á  examinar  el  grado  de  cri- 
minalidad para  aplicar-  en  Caso  de  recoñ6iHaéióii  las  peniten- 
cias correspondientes,  entonces  se  tomaban  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias siguientes:  L^  &\  se  habiaof: presentado  volunta- 
riamente á  hacer  los  sacrificios  antes  "de  ser  llamados  y  ér  toa 
primeado»  amagoa  de  la  persecución^  ó  e^  hablan  sido  sobrécbv 
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gídps  por  el  iiníedo  ó  la  fuerza  de. los  tormentos*— 2.*  Si  los 
sacrificios  se  l]^ablaa  hecho  por  ellosi  en  nombre  de  sus  domés- 
ticos y  familia,  ó  si  habí4n  obligado  á  sacrificar  i  su  mujer, 
yjos,  familiajr^s  y  'ami^os.-rrY  3.*  Si  se  habían  presentado 
alegres  y  coa  vestidos  de  gtJít,  ó  con  señales  de  tristeza  y  aba- 
timiento.  ,  .    i      , 

S  l.—Se  los  libeliticos 

LoB  Mieláúicos  no  abjuraban  la  religión  cristiana  con  incien- 
so ni  sacrificios,  sino  por  escritos  6  por  libelos  que  daban  & 
los  Magistrados,  ó  que  los  recibían  de  éstos  para  evitar  hacer 
los  sacrificios.  Había  tres  clases  de  libeláticos:  algunos  mani- 
festaban claraniente  &  los  Magistrados  que  ellos  no  eran  cris- 
tianos, negando  su  religión  de  palabra  ó  por  libelos,  y  afiír* 
mando  que  estaban  dispuestos  á  ofrecer  sacrificios  i  los  ídolos 
en  cuanto  fuesen  llamados  por  la  autoridad.  Otros,  ni  abjura,- 
ban  de  palabra,  ni  presentaban  el  libelo  de  abjuración,  sino 
que  se  valían  de  un  siervo  6  un  amigo  gentil  para  que  sacrifir 
casen  ó  abjurasen  la  fe  en  su  nombre,  obteniendo  en  su  vir^ 
tud  deí  Magistrado  un  salva-conducto  ó  libelo  de  seguridad, 
como  si  lo  hubieran  hecho  personalmente.  Otros,  por  fin,  se 
presentaban  haciendo  su  profesión  de  fe  como  cristianos,  y 
manifestasdó  que  no  querían  sacrificar,  pero  conseguían  por 
dinero  ú  otros  dones  un  documento  de  abjuración  para  su  se- 
glaridad. Los  libeláticos  de  la  primera  y  segunda  clape  eran 
reos  de  verdadera  apostasía;  los  de  la  tercera  únicamente  lo 
eran  de  ün  disimuló'  criminal,  por  cuanto  en  el  libelo  se  hacia 
constar  que  realmente  habían  sacrificado. 


Había/  en  toa  {>rimeroá:«íglos  muchos  cristianos  qtfe,  sin 
set  Y^rjdaderos  apó^^tas^  favorecían  de  varias  maneras  la  ido- 
latría, haciendouniaé^ecie  de  traición  á  la  religión  cristiana. 
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Tales  eran  los  qué Ttomabaú  á  su  carg>o  déisempeñar  el  oficio 
de  los  Flamiwds  6  sacerdotes  de  la  gentilidad  en  los  jirég'os  y 
espectáculos  qué  se  daban  al  pueblo  en  los  dia^  festiVoís  dé  los 
gentiles,  ¡en  honor  de  sus  dioses,  y  con  ritos  y  supeMiciones 
idol&trídas.  Contribuían  á  sosteuer  esta»  supersticiones  los  que 
tomaban  parte  en  los  espectáculos,  cóíño  los  cómicos,  farsan- 
tes y  aurigas.  Por  otro  concepto  se  hacían  también  participan- 
tes del  crimen  de' idolatría  los  fabricanted  áe  los  Ídolos,  los 
que  edificaban  los  templos  y  adornaban  los  altares,  y  los  que 
vendían  las  víctimas,  incienso  y  demás  cosas  necesarias  para 
los  sacrificios. 


§  9.— 'Pena  impuesta  dios  apóstatas  p&i^  los  antisfms  cánones 


Si  el  apóstata  se  separa  voluntariamente  de  la  comunión  de 
la  Iglesia,  ésta,  por  su  parte,  ya  no  tenía  medios  de  castigarle 
con  ninguna  clase  de  pena  mientras  permaneciese  en  la  apos- 
tasia.  Las  penas  únicamente  podían  tetíér  lugar  si  el  apósta- 
ta^ arrepentido  de  su  Crimen,  pedía  la  ^conclüación.  Llegado 
este  caso,  si  además  era  reo  de  idolatría,  en  algunas  iglesias 
se  le  negaba  la  comunión  aun  al  fin  «ie^u  vida,  (Jomo  se  veri- 
ficaba en  las  iglesias  de  Roma,  África  y  Efepaüa  (1).  Se  creyó 
en  muchas  partes  que  se  necesitaba  todo  este  rigor  para  que 
tío  se  abatiese  el  ánimo  de  los  fieles  en  los  días  de  la  persecu- 
ción, si  por  otro  lado  contaban  con  la  benignidad  de  la  Igle- 
ésk  para  obtener  un  pronto  perd(ki  f2).  Natal  Alejandro  y  otros 
escritores  son  de  opinión  que  la  comunión  que  se  negaba  á 
lo&  idólatras  no  era  la  absolución  ó  reconciliación  con  la  Igle- 
sia, ^no  la  comunión  eucarística,  cuya  interpretación  parece 
que  no  se  concilla  bien  con  el  espíritu  de  los  cánones.  Esta 
severidad  no  duró  más  tiempo  que  el  que  se  consideró  nece- 
^rio  por  razón  de  las  circunstancias;  después  cesó,  admi^ 
tiéndose  á  la  reconciliación  á  todos  los  que  la  pedían  arrepen- 
tidos de  su  crinan.  Para  éstos  no  había  penas  determinadas, 
sino  que  se  les  sujetaba  á  una  penitencia  arbitraria,  masó  me- 
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no3  dura  y  por  más  6  n^eoos  tiempo^  neg&a  la  naturaleza  ji 
circuQStaacias  del  delito  en  cada  caso  particular,  para  lo  cual 
96  tomaba  en  cuenta  si  la  abjaración  y  sacrificio  4  los  ídolos 
se  habian  verifíca4o  voluntariamente  ó  por.  miedo  i  los  tor- 
mentos, alegres  ó  tristes,  ó  sí  había  habido  otras  particulari- 
dades capaces  de  agravar  ó  disminuir  la  criminaUdad. 

(1)  Conc.  lUbarit,  can.  1:  «Plaeuit,  ut  qaieamqoa  post  fidem 
baptismi saUítarisadulta  «otate ad.templum  idolatratams oeeeserit, 
et  fecerit,  quod  est  orimen  oapitale,  nec  injínm  áum  emmunionem 
accipere.^ 

(2)  Inocencio  I,  en  su  epíst.  Z.^  ad  Exuperium,  da  razón  del  exce- 
sivo rigor  con  que  eran  castigados  los  lapsos  durante  la  persecución 
en  los  siguientes  términos:  «Ne  communlonis  conoessa  facilitas  homi- 
nes  de  reconcüiatione  secaros  noa  revocaret  k  lapsu.» 


S  10.— 'De  las  penas  contra  los  apóstatas  por  las  leyes  imperiales 

Antes  de  dar  la  paz  á  la  Iglesia,  la  apoi^asía  no  era  delito 
público,  al  contrario,  lo,  era  abrazar  el  Oistianismo,  abando* 
nando  la  religión  del  Estado,  que  era  la  gentílica.  Por  el  cam- 
bio que  se  verificó  en  tiempo  de  Constantino  se  dio  &  la  Igle- 
sia e&istencia  legal  en  el  Imperio,  y  la  religión  cristiana  recír 
bió  muy  señaladas  muestras  de  protección;  pero  todavía  no 
consideraron  prudente  los  Emperadores  castigar  la  apostasia 
como  delito  público  contra  el  Estado,  porque  la  antigua  religión 
continuaba  aun  tolerada  por  ciertas  consideraciones  de  utili- 
dad pública  (i)*  Más  adelante,  en  tiempo  de  Teodosio»  ganan- 
do terreno  de  día  en  día  el  Cristianismo,  y  acercándose  la  com- 
pleta ruin^  de  la  religión  pagana,  se  dejar<m.  h  un  lado  inúti- 
les miramientos  y  se  declaró  la  apostasia  delito  público  (2), 
imponiendo  á  los  apóstatas  las  siguientes  penas:  Privación  de 
la  testamentifacción  activa  y  pasiva  (3);  se  lesvquitó  también 
la  facultad  de  hacer  donaciones,  y  se  declararon  nulas  las  ven- 
tas hechas  en  fraude  de  la  ley  (4);  infamia  perpetua  ^),  y  al 
que  por  fuerza  ó  sugestiones  hiciese  apostatar  al  siervo  ó  al  in* 
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grenuo,  pena  capital  (6).  Las  antiguas  leyes  españolas  castiga- 
ban á  los  ap(^tatas  con  las  mismas  penas  que  i  IO0  herejes, 
de  las  cuales  hablaremos  después  (7). 

(1)  Véase  el  par.  134  y  nota  1.*,  en  el  lib.  1. 

(2)  Ley  1.»  del  Cód.  Teodos.,  de  Apost, 

(3)  Lejes  L*  y  siguientes,  id.  id.;  ley  4.*,  Cód.  de  Áposl, 
'  (4)  Ley  4.»,  Cód.  id. 

(5)    Lej  5.*,  Cód.  Teod.,  id. 
i6)    ídem  id.,  id. 

{!)    Part.  '7.^  tít.  XXV.  leyes  4.*  y  5.*,  y  Nov.  Recop.,  lib.  XII, 
tít.  IIÍ,  ley  2.* 


§  11. --Apostasia  de  la  vida  monástica 

Se  llama  apóstata  de  la  vida  monástica  ó  de  la  religión  al 
monje  profeso  que  abandona  su  monasterio  con  intención  de 
no  volver  &  él,  y  vive  en  el  sig-lo  como  legfo  6  como  clérigo  se- 
cular. El  que  anduviese  vagando  por  algún  tiempo  sin  licencia 
del  Superior,  más  bien  que  apóstata,  se  le  podría  llamar  fugi- 
tivo, siendo  indiferente  para  el  caso  que  el  monje  conserve  ó 
abandone  el  hábito  y  tonsura  monásticíi.  Las  penas  contra  los 
apóstatas  han  sido  impuestas  por  el  Derecho  común  ó  por  las 
Constituciones  y  reglamentos  de  las  Ordenes  regulares.  Por  el 
Derecho  común  en  unas  partes  se  manda  que  se  les  excomul- 
gue (1),  en  otras  que  incurran  en  tiLQS>m\xmbxi  ipso  /acto  (2), 
se  hacen  irregulares  (3),  y  si  se  ordenasen  durante  la  apostasia 
no  pueden  ejercer  el  Orden  recibido  sin  dispensa  pontificia, 
aunque  se  reconciliasen  con  su  Abad  y  recibiesen  la  peniten- 
cia (4).  Por  las  Constituciones  de  las  Ordenes  se  les  prohibe 
elegir  ni  ser  elegidos  para  las  prelacias,  y  se  les  pueden  impo- 
ner las  penas  de  cárcel,  ayunos  ú  otras  penitencias  arbitrarias, 
Begún  la  prudencia  del  Superior  (5). 

(1)  De  Regular.^  cap.  24. 

(2)  Ne  clerici  vel  momchif  cap.  8.°,  in  Sexto. 

(3)  Bist.  50,  cap.  69. 

(4)  />tf  il^oííaíw,  cap.  5." 
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[f>)  Según  la  regla  de  Sat  Benito,  á  la  cual  se  acomodaron  las  (Cons- 
tituciones del  Oister,  ermitaños  de  San  Agustín  j  Carmelitas  deseaU 
zos,  á  los  apóstatas  se  les  abren  las  puertas  del  monasterio  hasta^ter- 
cera  vez.  En  una  declaración  de  la  Congregación  del  Concilio  de 
Tren to  de  1624  se  determinó  que  los  fugitivos  y  apóstatas,  lleven  6 
no  el  hábito  monástico,  puedan  y  deben  ponerse  en  prlsión-por  el 
Obispo  y  entregarlos  á  lo&  Superiores  regulares  para  que  los  castiguen 
según  su  instituto.  Es  célebre  la  citada  Decretal  de  Gregorio  IX» 
cap.  24,  de  Regular.,  en  la  cual  se  previene  que  los  Superiores  regu- 
lares requieran  solícitamente  todos  ios  años  á  los  fugitivos  para  que 
vuelvan  al  monasterio,  y  que  seles  obligue  á  recibirlos  bajo  censuras 
eclesiásticas,  previa  monición,  salva  la  disciplina  de  la  Orden.  Dice  Be- 
nedicto XIV,  de  Synodo  diocesana,  lib.  XIII,  cap.  11,  núm.  11,  que  la 
Silla  apostólica  suele  publicar  indultos,  generalmente  el  año  de  jubi- 
leo, á  favor  de  los  apóstatas  que,  volviendo  á  su  rejigión  dentro  de  loa 
plazos  señalados,  confiesen  su  culpa,  pidan  humildemente  la  absolu- 
cáén  ¿loa  Superiores  y  prometan  guardar  en  adelante  el  i^opósito^de 
m&jor  vida.  Bajo  estas  condiciones,  y  jjsaildo  de  misericordia,  qtíedaí^ 
libres  4^  todas  las  p^ifias  á  que  estabaii  condenados  por  su  apostasía» 
Pasados  los  términos  fijados  en  los  indultos,  si  losrfugitivQS  y  após- 
tatas llegan  á  la  st^grada  Penitenciaría  en  cualquier  tiempo,  todavíi^ 
encuentran  acogida  para  moderar  las  penas,  á  fin  de  que  los  Superio- 
res de  la  Orden  los  recihan  humanamente,  y  aun  para  que  en  circuns- 
tancias urgentes  queden  libres  de  toda  pena.'  Benedicto  XIV  cita  su 
Constitución  Pastor  bonus^  en  la  que  trata  de  todas  estas  particulari- 
dades. Si  el  apóstata  estuviese  dispuesto  á  volver,  en  él  caso  de  quedar 
libre,  ii6  sólo  de  las  plenas  de  la  apostasía,  sino  de  las  que  hubiese  me- 
recido por  otros  crímenes  anteriores,  también  es  oficio  de  la  Peniten- 
ciaría, dice  Benedicto  XIV  en  el  mismo  lugar,  hacer  que  estas  última» 
penas  se  moderen  en  una  equitativa  proporción. 


S  l2.-^Apostasia  del  Orden,  clerical 

El  abandono  de  la  vida  clerical  es  tanabiéa  una  ^pecie  4e 
apostasla.  Dijimos  en  otro  lug'ar  que  por  consecuencia  del  ca- 
rácter impreso  en  la  ordenación  los  Clérigos  estaban  obllgttdos 
al  servicio  perpetuo  de  la  Igleáiay  y  que  la  ordenación  podía 
considerarse  como  una  especie  de  consa^'raóión  que  dedicaban 
los  Clérigos  á  Dios  (1).  Que  esta  disciplina  subsistió  inaltera- 
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ble  por  más  de  doce  siglos,  tanto  respecto  de  los  Clér¡gt)s  de 
Oíden  sagrado  como  de  los  de  Ordenes  menores,  sin  que  se 
opusiese  á  la  perpetuidad  de  clericato  el  matrimonio  que  és- 
tos podían  contraer  libremente,  haciendo  compatibles  los 
dos  estados.  Después  del  siglo  xu  cambió  de  disciplina;  se 
dejaron  de  aplicar  las  penas  establecidas,  y  se  fué  tolerando 
pooo  á  poco  en  los  Clérig()s  de  Ordenes  menores  el  abandono 
de  la  vida  eclesiástica  y  la  vuelta  á  la  secular.  No  sucede  lo 
mismo  con  ios  de  OMen  sagrado,  los  cuales  no  pueden  aban- 
donar nunca  la  vida  clerical,  siendo  su  estado  una  especie  de 
servidumbre  pérpíftiia  para  el  ministerio  de  la  Iglesia.  Las 
petí^s  contra  lós''Clérigos  apóstatas  son  la  excomunión  (2),  in- 
famia (3),  irregularidad  (4),  pérdida  dé  los  privilegios  clerica- 
les (5)  y  la  prisión,  si  las  amonestaciones  del  Obispo  fuesen 
inútiles  para  su  enmienda  (6)  (7). 

(1)  Vóftse  6l  par.  863y  hn  nota  4.»,  lib.  I. 

(2)  La  exeoainnldn  es  ferenda;  pero  si  el  Clérigo  apóstata  eon tra- 
jese además  matrimoDÍo,  seria  lat<B  sententia  (Glementin.,  ds  Con-* 
sanguin.,  cap.  1.*). 

(3)  Causa  2.*,  guast,  7.*,  can.  23,  y  causa  3.*,  guast,  4.*,  can.  2. 

(4)  La  irregularidad  proviene  de  la  jfifaúaia;  pero  si  el  apóstata 
contrajese  matrimonio»  seria  por  la  bigamia  similitudinaria:  can.  4 
y  7,  de  Bigam,  non  ordin,  . 

(5)  De  Sententia,  excom,^  caps.  23  y  25. 

(6)  De  Apostat,,  cap.  5.*  . 

(7)  Tenemos  un  ejemplo  muy  notable  de  apoetasía  de  las  Ordenes 
y  seoularízación  en  el  presente  siglo,  en  el  distinguido  diplomático  y 
hombre  de  Estado  Cairlos  Mauricio  de  Tallejran<i,  Obispo  de  Antún. 
Elegido  Diputado  de  los  Estados  generales  en  1789,  principió  á  %u- 
rar,  tomaodo  una  parte  muy  principal  en  los  sucesos  de  la  revolución 
fraaxcesa.  El  fué  el  que  consagró  los  Obispos  oonstitueíoiiales,  hacien- 
do después  renuneia  de  su  Obispado»  y  principió  la  carrera  de  los  dés- 
enos civiles,  en  los  cuales  llegó  á  ser  primer  miDístro  en  el  Directp- 
rip  y  después  del  Consulado.  Antes  de  su  elevación  al  ministerio 
expidió  Pío  VI  tres  Breves:  por  el  primero,  de  10  de  Marzo  de  1791,  se 
lamentaba  de  su  conducta;  por  el  segundo,  de  13  de  Abril,  lo  declaró 
suspenso  en  todas  sus  fíincioñes  episcopáles;^  por  el  tercero,  de  19  de 
Matto  de  1792,  le  dirigió  nuevas  mdnicidnes  canónicas,  como  igual'- 
mente  á  los  demás  bbijq^  que  habkn  prestado  juram^toá  la  C<ms' 
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titucióü  €¿nU  del  cUro^  amenazándoles  con  la  excomunión  ai  en  el 
término  de  cuatro  meses  no  volvían  al  buen  camino.  Cuando  Ta-* 
lle3Tand  lleg<i  á  ser  primer  ministro  en  tiempo  del  Consulado,  tratd 
de  legalizar  su  situación,  y  al  efecto  so  dirigió  humildemente  á 
Pío  VII  pidiendo  la  reconciliación  con  la  Iglesia,  la  absolución  de 
censuras  en  que  hubiera  podido  incurrir,  y  la  secularización  de  las 
Ordenes  j  comunión  lega;  todo  lo  cual  le  fué  eonoedído,  ten^ndo 
presente  altas  consideraciones  de  Estado  y  de  bien  público,  por  Breir« 
de  29  de  Junio  de  1802,  el  cual,  entre  otras  varias  disposiciones^  con- 
tiene la  siguiente  cláusula:  «Y  camo  vuestra  dímkión  del  Obispado 
dé  Autún,  dimisión  que  hemos  aceptado,  y-}a  renuncia  que  habéis 
hec^io  tiace  algunos 'a^osá  toda  función  episcopal  y  aun  eclesiástica, 
os  han  conducido  hasta  el  punto  de  suplicarnos  os  reduzcamos  á  la 
simpld  comunión  lega,  os  mandamos,  después  de  haberos  reconciliado 
de  este  modo  Con  Nos  y  con  la  Iglesia,  os  abstengáis  de  toda  función, 
tanto  episcopal  como  eclesiástica,  y  os  contentéis  con  la  comunión 
lega.  También  os  concedemos  facultad  para  llevar  traje  seglar  y 
ocuparos  de  todos  los  asuntos  civiles,  ofá  permauezcáia  en  el  empleo 
que  deaemp^áis  en  la  actualidad,  ora  paséis  á  oIxq  á  que  pueda  lla- 
maros vuestro  Gobierno». 


CAPITULO  n 
De  la  herejía 


La  palabra  herejía  viene  de  otra  grriegra  que  flignifica  5«r- 
tay  la  cúsl  puede  entenderse  en  buen  sentido  y  en  malo.  Por 
el  uso  más  frecuente  de  los  monumentos  eclesiásticos  y  antí- 
quisima  costumbre  de  los  escritores  se  toma  en  mal  sentido, 
y  sig-nlflca  el  ef¥oT  voluntario  del  entendimiento  de  un  hombre 
crisHano  en  puntos  de  fe,  con  pertinacia  déla  voluntad.  Seg-ún 
esto,  para  que  haya  herejía  son  necesarias  tres  cosas,  á  saber: 
error  en  la  fe  de  parte  de  un  hombre  cristiano;  que  la  doctri- 
na neg^a  haya  aido  propuesta  por  la  Iglesia  católica  como 
punto  de  creencia^  y  que  con  la  ciencia  ded  entendimiento 
haya  pertinacia  ú  obatinaeián  de  te  voluiutad» 
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8  14.  —SI  errar  que  conMituye  la  herejía  ha  de  ser  en  cosas  de  fe 

No  todos  los  errores  del  entendimiento  constituyen  la  he- 
rejk^  sino  los  que  versan  sobre  las  verdades  reveladas  por 
Dios»  La  completa  ignorancia  de  los  diversos  ramos  del  saber 
humano,  y  los  errores  y  falBas  apreciaciones  en  las  ciencias 
humanas  sobre  materias  de  la  exclusiva  competencia  de  la  ra- 
zón, no  entiban  en  este  circulo.  Las  verdades  reveladas  están 
contenidas  en  la  Escritura  y  la  tradición^  de  la»  cuales  es  la 
^lesia  su  depositaría  ¿  intérprete.  Pero  debe  tenerse  presente 
que  jio  todas  las  noticias  y  particularidades  de  que  se  habla  en 
lá  Bscritura  pertenecen  á  los  dog^mas  de  la  fe  y  á  las  costum- 
bres, sino  que  se  da  razón  también  de  cosas  extrañas  á  laxeli- 
gfión^como  la  historia,  ciencias  naturales,  etc.,  en  las  cuales 
se  acomodó  Dios  al  leng^uaje  y  manera  de  hablar  de  los  hom- 
bres. Se  dice  en  la  definición  error  de  un  hombre  cristiano, 
porque  los  errores  de  los  ateos,  deístas,  judíos,  mahometa- 
nos y  gentiles  no  son  errores  de  herejía,  sino  de  simple  infide- 
lidad (1). 

(1)  No  debe  confundirse  la  herejía  con  la  infidelidad.  La  infideli- 
dad en  general  es  la  carencia  de  fe,  y  suele  diridirse  por  los  teólogos 
etí'  negativa,  privativa  y  contraria.  La  infidelidad  negativa  es  la  ca- 
rencia de  fe  en  aquel  que  nada  oyó  de  lasoosas  reveladas,  6  no  oyó  su- 
ficientemente. Privativa  el  que  03^6  lo  bastante,  pero  no  quiere  asen- 
tir, ni  tampoco  sostiene  lo  contrario;  y  contrarJa  es  la  falta  de  fe  en 
aquel  que,  habiendo  tenido  la  instrucción  necesaria,  no  soló  no  la 
admite,  sino  que  afirma  lo  contrario  j  sostiene  un  error  positivo  con- 
tra la  fe. 


§  15— J?Z  error  ha  de  ser  contraria  d  los  dogmas  definidos 
'     •  forla  Iglesia 

La  I^ríesiaj  como  depositaria  de  la  doctrina  revelada,  es  la- 
única  autoridad  á  quien  corresponde  definir  los  dogmas  de  la 
fe  .^rístiana.  Las  verdades  dogootátjcas  han  de  es^r  contenidas 
Aeoes^iametite»  como  hemos  dicho  e^  el  párxafo  anterior^  en 
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la  palabra  de  Dios  revelada  por  escrito,  ó  comunicada  por  la 
tradición;  á  la  Iglesia  únicamente  «^responde  interpretarlpt 
y  hacer  la  declaración  de  ijue  realmente  son  verdades  revela- 
das. Naliaj  herejía,  por  cónsigaienté,  mientras  ]a  I^^lesja  no 
pronuncia  su  falló  sobre  los  puntos  que  han  dado  lugar  ¿^ 
controverí*ia,  ni  es  hereje  ^l  que  sostiene  opiniones  que  toda-f- 
vía  no  han  sido  condenadas  (1).  Por  Iglesia  se  «ntiei^de  aquí 
la  docente^  ósea  el  cuerpo  délos  Obispos  con  su  legítima  ca* 
beza,  el  Romano  Pontífice,  coím^  centro  de  unidad..  Los  Obia^ 
pos  pueden  considerarse  réunidés  en  Concilio  ó  dispet^osi  por 
todo  el  orbe;  de  cualquiea^á  manera  que  se  consideren^  su  au- 
toridad es  infalible  en  la  decisión  de  las  materias  de  fe  y  de 
costumbres  (2).  También  el  Romano  Pontífice,  según  la  Opi- 
nión más  general  de  los  teólogos,  ess  infalible,  indepeodie.nte<- 
mente  del  consentimiento  d«  la  Iglesia,,  cuando  habla  ea>  ca- 
thedm^  cuya  opinión,  además  de  los  fundamenten  tomado^^de 
la  Escritura  y  de  la  tradición,  ia  fundan  en  la  necesidad  de 
que  haya  una  autoridad  permanente  que  pueda  atender  á  to- 
das horas  á  la  defensa  de  la  fe  contra  las  invasiones  del  error* 
Porque  si  fuera  preciso,  dicen,  recurrir  á  la  reunión  de  ünGíon;- 
cilio  general  cada  vez  que  se  han  propagado  nievas  herejías, 
Jesucristo  no  hubiera  dado  á^u  Iglesia  todps  los  medios  nece- 
sarios para  su  defensa  y  con^rvacióny  puesto  que  la  reunión 
de  un  Concilio  general  ofrece  dificultades  ^  veces  enter&m^i- 
te  insuperables  (3).    *  ->     ^ 

(1}  En  la  qélebje  cues^idn  d^  los;  rebaptizantes^  Sau- Cipriano,  sóé- 
tuvo  con  calgr  contra  el  Papa  Esteban  Ja  nulidad  del  bautismo  con^- 
rído  por  los  herejes,  y  la  consiguiente  necesidad  de  volver  á  lMkutiz§^r 
á  los  bautizados  por  ellos.  Esta  cuestión,  libre,  por  decirlo  así,  al  prin- 
cipio, fué  definida  después  como  dogma  de  fe,  sin  que  se  pueda  decir 
que  San  Cipriano  incurrid  en  herejía,  porquje  en  la  época  de  su  resis- 
tencia no  se  había  hecho  todavía  la  declaración  dogmática.  No  puede 
decirse  que  hay  dogmas  de  fe  cuando  hay  solamente  lá  decisión  de 
un  Concilio  provincial  ó  nacional,  porque  esta  decisión  no  es  infalible» 
está  sujeta  todavía  á  retractación.  Es  esto  tanto  más  cierto,  cuanto 
que  sucedía  alguna  vez^úé  los  Concilios  provinciales  falláliátí'de  dis- 
tinta knaneraéu  diferentes  próviBci^s,  y  era  preciso  ftguáVdlir  el  jui- 
-  cío  dé  la  Iglesia  universal  para  cerciorarse  de  la  verdad  é»  ioqtidtlaf 
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d«fiD!cione8.  Nopá^ede  dodarse  que  Im  deoÍMonea  de  los  i^oneilioe 
provlneieles  «ran  f0i^)etabl«8,  j  que  con  ellas  debían  de  aquietarse  to- 
dos los  de  la  prorineia^  ó  por  lo  men^s-  no  contradecir  y  guarda?  un 
respetuoso  silencio;  pero  aunque  los  que  no  se  conformasen  pudiesen 
ser  considerados  como  reos  de  inobediencia  j  cismáticos,  no  puede  de- 
cirse que  incurriesen  en  herejía  propiamente  dicha,  porque  para  esto 
era  preciso  la  deñníción  de  la  Iglesia  universal,  reunida  en  Concilio  6 
dispersa. 

(2)  A  pesar  de  no  haberse  celebrado  ningún  Concilio  general  ea 
loa  tfes  primeros  siglos,  las  muchas  herejías  que  sucesivamente  se 
levantaron  fueron  condenadas  definitivamente  por  el  consentimiento 
de  la  Iglesia  universal  dispersa.  Así  sucedió  con  Pablo  Sarnosa  teño, 
Montano,  Novaciano,  Pelagio  j  otros  varios. 

No  consideramos  del  caso  dar  las  pruebas  sobre  la  infalibilidad  de 
la  Iglesia  dispersa  por  todo  el  orbe  ó  reunida  en  Concilio  general,  por- 
que sería  tarea  demasiado  larga,  y  más  propia  también  de  los  trata- 
dos de  teología,  contentándonos  por  lo  mismo  con  sentar  la  doctrina 
corriente  sobre  la  materia.  Bs  de  notar  también  que»  cuando  se  habla 
de  Iglesia  dispersa,  se  entiende  la  docente,  ó  sea  los  Obispos  esparci- 
dos por  todo  el  orbe,  sin  que  importe  para  el  caso  que  alguno  que 
oUx>,  en  pequeñísimo  número,  no  apruebe  la  doctrina  generalmente 
recibida,  y  aun  la  contradiga,  porque  la  unanimidad  no  puede  espe» 
rarse  cuando  se  trata  de  machos  centenares  de  individuos. 

(3)  El  Romano  Pontífice  puede  considerarse  y  hablar  ds  dos  ma- 
neraSf  á  saber:  como  doctor  particular  y  como  cabeza  de  la  Iglesia. 
Habla  como  doptor  particular  cuando  lo  hace  según  su  propia  ciencia 
y  las  luces  de  su  enteadimiento,  emitiendo  sus  propias  opiniones,  re- 
solviendo dificultades,  escribiendo  6  enseñando  sin  tomar  la  investi- 
dura de  su  carácter.  Habla  como  Pontífice  cuando  lo  hace  con  la  ple- 
nitud de  su  potestad  como  supremo  Pastor  de  la  Iglesia»  defitviendo 
alguna  cosa  en  materia  de  fe  ó  costumbres,  con  obligación  en  los  fie- 
les de  creerla  con  fe  divina,  bajo  pena  de  herejía.  Cuando  el  Rumano 
Pontífice  habla  en  este  segundo  concepto  se  dice  que  habla  ex  cathe- 
dfa,  es  decir»  con  la  autori^advdel  que  enseña  y  del  que  manda.  Para 
que  se  entienda  que  ha  hablado  en  este  concepto  y  no  cómo  doctor 
particular,  se  requiere  que  la  definición  se  haga  con  ciertas  solemni- 
dades, como  prenda  del  acierto  y  de  la  asistencia  del  t<)spíritu  Santo. 
Es  necesario,  pues,  qoe  obre  libremente  y  no  por  impresiones  dé  xni^ 
do  6  violencia;  qué  pida  á  Dios  au  asistencia  por  medio  de  la  oración; 
que  preceda  un  maduro  eiamen  de  la  materia  que  se  ha  de  decidir,  y 
que  cuente  con  el  consejo  de  loa  Cardenales  dala  Igl^iaromfiQa.  Ex^ 
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gen  los  teólogps  que  sostienen  la  infalibiltd&d  áel  Bomano  Pontíflee 
estos  re()nisit08,  porque  dicen  que  no  le  fu^  ooneedida  por  Jesucristo 
sinoíobmndo  con  madurez  j  por  loa  medios  ordinarios  que  para  el- 
acierto  aconseja  la  prudencia  huoiilna, 

S  1 6. — 2>^  la  perlinacia  en  el  error 

Para  que  haya  herejía  es  necesaria  la  pertinacia  en  el  error. 
Se  dice  que  hay  pertinacia  cuando  se  ve  una  aKlhesión  obsti- 
nada á  su  propio  dictamen^  c(Hitra  la  doctrina  y  fede:la  Ig-le^ 
sia,  manifestadas  suficientemente  por  sus  tfgítiniorPii^ores. 
Si  eí  error  es  por  ignorancia  y  falta  de  discernimiento,  6  cre- 
yendo equivocadamente  que  se  defiende  la  fe  católica,  6  que 
la  doctrina  anunciada  no  es  contraria  á  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia, en  tal  caso  no  puede  decirse  hereje,  ni  hay  lugar  á  juz- 
garlo ni  castigarlo  en  tal  concepto.  La  verdadera  significación 
de  la  pertinacia  está  expresada  perfectamente  en  aquel  célebre 
dicho  (Je  San  Agustín:  errare  pateroy  sed  hceretícus  non,  ero;  lo 
cual  quiere  decir  que,  aunque  se  caiga  ei^el  error,  no  será  con 
pertinacia  ni  se  incurrirá  por  tanto  en  herejía,  porque  en  cuan- 
to se  conozca  lo  abandonará  y  volverá  á  la  fe  de  la  Iglesia  (1). 
Esto  hizo  el  abad  Joaquín,  sometiendo  todos  sus  escritos  á  la 
aprobación  de  la  Silla  romana,  por  cuya  consideración  fué  ab- 
suelto  de  la  herejía,  pero  condenado  y  reprobado  ál  nrismo 
tiempo  por  el  Concilio  IV  de  Letrán  su  libelo  coiítrael  Maestro 
de  las  Sentencias  (2). 

(1)  Bstaínbiétí  una  especie  de  axioma  entre  los  te<Slogos  la  «i-» 
gntente  seQt««cia:  Non^  error ^  sed  errérü  p^tiniUia  hmreíicum  fmt.  ^ 

(2)  De  Swnma  Trinüate  el  flée  calhol,  cftpu  2,'' 

S  n^—Di'Bersas  clases  de  hernia 

Ía  herejía  se  divide  en  material  y  formal.  Formulen  de  l«t 
que  hemos  hablado  en  los  páríafos  anteriores,  y  material  es 
error  de  un  hombre  bautizado  (^ontra  las  verdades  de  la  fé 
por  pura  ignorancia  y  sin  pertinacia.  Se  divide  además  eu  iix« 
terna,  externa  y  mixta.:  Iníema  ea  el  error  voluntario  oonti^ 
la  fe,  fijo  en  el  entendimieniU>  y  que  no  ha  sido  manifestado» 
por  ningún  signo  extisríor.  JBíderma  solamente  m  cuaoido  ae 
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niega  por  hechos  ó  de  palabra  la  fe  que  se  conserva  en  el 
corazón.  Y  lamixtay  6  interna  y  externa  juntamente,  es  laque 
no  solamente  está  en  el  entendimiento,  sino  que  se  manifiesta 
de  palabra  6  por  escrito:  La  herejía  externa  se  divide  en  ocul* 
ta  7  manifiesta:  oculta  es  la  que  de  nadie  es  conocida  ó  lo  es 
de  muy  pocas  personas^  y  manifiesta  lá  que  es  conocida  de 
muchos. 

§  18.-7?^  los  dudosos  m  la/e 

La  duda  es  la  suspensión  del  juicio  entre  el  consentimiento 
y  el  disentimiento^  El  que  duda  con  una  duda  positiva,  es  d^ 
cir,  que  considera  que  la  cosa  es-  incierta ,  éste  es  formal- 
mente hereje;  por  qetnplo,  la  duda  sobre  la  divinidad  de  Je* 
sucristo,  ó  sobre  la  Virtud  de  los  Sacramentos.  Porque  aunque 
no  niegue  la  verdad,  puesto  que  duda  de  ella,*juzga,  no  obs- 
tante, que  no  es  cosa  cierta,  ni  la  cosa  de  que  duda,  ni  la  in- 
faiibifidad  de  la  Iglesia  que  le  propone  el  punto  como  cosa  de 
fe:  Prtra  este  caso  tiene  lugar  el  dicho  del  Papa  Esteban,  que 
pasa  como  una  especie  de  proverbio:  DuHus  in  fide^  infide- 
lisest{l). 

'  ^19, --De  los  sospechosos  de  herejía 

El  crimen  de  herejía  se  ha  de  probar  plenamente;  de  lo 
cofitrario,  ni  puede  uno  ser  declarado  hereje,  ni  se  le  puede 
castigar  con  las  pefnas  que  el  Derecho  tiene  establecidas.  Pero 
puede  suceder  que  no  haya  pruebas  para  la  condenación,  y 
haya,  no  obstante,  indicios  y  conjeturas  que  le  hugan  dospe* 
choso  de  herejía.  Los  autores  dividen  la  sospecha  en  leve, 
vehéthetite  y  violenta.  La  ¿«0^  es  la  que  se  funda  en  señales 
exteriores  tan  ligeras,  consBtentes  en  hechos  ó  palabra^,  qoe 
apenas  suministrad  ninguna  presun<'ión,  como  asistir  una  vez 
alais  reuniones  de  los  herejes.  La  vehemente  se  toma  de  argu*^ 
mentos  que  mochas  veces  son  ciertos  y  concluyentes,  los  cua- 
les indttcétíüBi^  presunción  de  derecho  que»  si  no  sé  destruye 
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por  otras  razones,  hateen  ca^i  una  prueba  .plena,  como  sostener 
errores  en  cosa  de  fe,  ó  com^r  carnes  e^  días,  prohibidos  (l)^ 
La  violenta  induce" una  ^ve^xmcXdn  juriset  dfijure^y  contra  la 
cual  no  se  admite  prueba  en  contrario,  como  ai  e^.es^comulga- 
do  que  habiéndose  hecho  sospechoso  de  herejía  no  quiere  jus- 
tificarse por  juramento  ó  abjurarla,  y  permanece  por  un  ano 
en  la  excomunión  (2j. 

(1)  Cavalario  y  Bevoti,  en  sus  Instituc,  cap.  de  Hareü.  El  pri- 
mero pone  la  partícula  eopnlati  va  ^/. 

(2)  De  Batet.y  cap.  13,  par.  2;  id.,  in  Sexto,  cap.  7.**;  Codc.  Trid., 
868.  25,  de  Reform,,  cap,  3.^  No  dice  el  Coneilío  que  se  declare  real- 
mente hereje,  sino  que  se  puede  proceder  contra  él  como  sospechoso 
de  herejía;  no  es  así  por  las  Decretales,  en  li^s  que  se  previene  que  si 
persistiesen  por  un  año  en  la  excomuni(^n,  sean  condenados  como  he- 
rejes. «Ita  qubd,si  per  annum  in  exoomunicatione  perstiteHt,  ex  tune 
veluti  hseretici  cendemnentur.»  De  Bareticis,  cap.  13,  par.  2. 

S  20.'^Consideraci(mes  sodre  las  sospechas  de  herejía 

Las  leyes  sobre  los  sospechosos,  tanto  tratándose  de  delitos 
de  Estado  como  de  delitos  religiosos,  pueden  llegar  á  ser  una 
verdadera  calamidad  y  un  medio  de  opresión  puesto  en  manos 
de  los  magistrados,  del  cual  es  muy  fácil  ábúsaK  El  qtí'fe  se  en- 
/Cuentra  en  el  tercer  caso,  que  es  el  de  la  sospecha  violenta,  es 
á  todas  luces  hereje  pertinaz,  puesto  que  además  de  haber ' 
merecido  la  excomunión, no  se  cuida  durante elaño  de  volver 
¿  la  comunión  de  la  Iglest^.  Beapecto  4el  segundo,  ya  es  más 
difícil  señalar  los  argumentos  y  pruebas  que  ha  de^  haber  para 
calificiyr  de  vehemente  la  sospecha,  porque  ^on  prpebá^  ^lp- 
rales  y  de  apreciación  qu^no  tíeQea.para  todios  un misno^o  va- 
lor. Por  de  pronto,  nos  parece  muy  vioA^to  preseptar  como 
argumentod  de  sospeeha  vehemen^.  ^opiier  ca^rnes  ei^  días 
prohibidos  ni  otros  semejantes,  porqpe  é^tos  pueden , no. iser 
más, que  simples  pecados^ proceden t09.4s  hst  sokjdeb^^dad 
humana.  En  todo  caso,  y  cuando^  haya  realmente  sQspecl^as 
graves  ó  vehementes  de  herejíik,  parece  q^e  nodebe^I^aJt^er,  lu- 
gar exk  rigor  á  otros  procedimieut(^;>que  obligar  á  tiac^^tpro* 
fesión  de  fe  al  sospechoso,  impooiéndole  de  pi^p.u^i^  p/§n^  ar^ 
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bitraría  por  vía  de  penitencia.  Por  lo  que  hace  á  lá  sospecha 
que  los  autores  llaman  leve,  apenas  bien  mirado  se  encuentra 
en  ella  criminalidad,  y.  toda  la  censura  que  parece  puede  re- 
caer sobre  ella  es  la  de  una  ligera  imprudencia,  por  la  cual  no 
deberla  imponerse  otra  pena  que  una  amonestación  de  parte 
del  superior.  El  ejemplo  que  ponen  los  autores  de  asistir  una 
sola  vez,  y  aunque  sean  varias,  á  los  conventículos  de  los  he- 
rejes, nos  parece  que  nada  significa  para  el  caso,  porque  po- 
dran ser  llevados  de  pura  curiosidad  que  no  tenga  relación  al- 
guna con  la  herejía. 

§  21. -^De  las  penas  ecksidstieas  contra  los  herejes 

Al  hablar  de  penas  contra  los  herejes  sé  entiende  la  here- 
jía mixta  de  interna  y  externa,  que  es  la  que  está  sujeta  al 
fuero  exterior  de  la  Iglesia.  La  principal  pena  contra  los  here- 
jes es  la  excomunión  lata  sententia  (1),  en  la  cual  incurren 
también  los  que  los  encubren,  protejen  y  defienden  como  ta- 
les herejes  (2). — 2.*  La  irregularidad  con  infamia,  siendo  igual 
que  hayan  sido  bautizados  en  la  herejía,  6  que,  bautizados  en  la 
Iglesia  católica,  hayan,  incurrido  después  en  ella  (3).  También 
son  irregulares  los  fautores,  encubridores  y  defensores  (4}. 
Incurren  igualmente  en  irregularidad  para  recibir  Ordenes  y 
beneficios  los  hijos  de  los  herejes,  cuando  éstos  han  muerto  en 
la  herejía;  siendo  de  notar  que  si  la  madre  fué  hereje,  la 
irregularidad  no  pasa  de  los  hijos;  si  lo  fué  el  padre,  se  transmi- 
te también  &  los  nietos  (5).— -3,*  Sí  los  herejes  fuesen  Clérigos, 
son  privados  de  todos  sus  beneficios  y  cargos  eclesiásticos,  y 
depuestos  perpetuamente  (6).— 4.*  y  última.  Los  herejes  no 
pueden  ser  enterrados  en  lugar  sagrado  (7). 

(1)  De  *^rtf¿.,  caprn  8,',  9.'  y  1^.  A  pesar  de  la  excomunióh  se 
permitía  por  varios  Conoilios  la  entrada  de  los  herejes  en  la  iglesia, 
lo  mismo  que  á  los  gentiles  y  judíos,  con  la  esperanza  de  que  la  pre- 
dicación convertiría  á  los  últimos,  y  volvería  á  traer  á  los  primeros 
al  buen  eamino:  Conc.  Cartag.  IV,  cap.  84,  y  Valentino,  cap.  1.**  Es 
prueba  además  de  esto  que  los  antiguos  Padres  maíníflestan  en  sus 
homilía^que  se  dirigen  á  ios  herejes  como  si  los  tnviesen  presMifcts. 
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(2)  ídem,  cap.  13,  par.  5.  Los  doctores  ponen  dos  excepciones  en 
las  cuales  no  incurren  en  excomunión  los  que  reciben  y  favorecen  á 
los  herejes,  i  saber:  tratáncTose  de  personas  unidas  por  vínculos  muy 
estrechos,  como  padres  é  hijos,  y  cuando  por  causa  de  la  acogida  y 
protección  dispensada  al  hereje  no  se  haya  propagado  más  la  here- 
jía, ó  se  hayan  seguido  funestos  resultados. 

(3)  ídem,  in  Sexto,  cap.  2.^,  par.  2. 

(4)  ídem  id.,  cap.  15. 

(5)  ídem  id.,  id. 

(6)  ídem,  ci^;  9.® 

(7)  ídem,  cap.  8.°;  id.,  ♦»  Sexto,  cap.  2.® 

Hay  otras  varias  penas  consignadas  en  el  cuerpo  del  Derecho  ca- 
nónico, las  cuales  se  explican  y  conciben  bien  en  los  siglos  xiil  y  xiv  en 
que  fueron  publicadas,  y  que  no  pueden  tener  aplicación  en  nuestros 
tiempos  por  muchos  inconvenientes  que  están  al  alcance  de  cualquie- 
ra. Son  las  siguientes:  1.%  que  los  herejes  y  sus  fautores,  si  persisten 
por  un  ano  en  la  excomunión,  pierdan  loa  derechos  de  testamen- 
tifiacción  activa  y  pasiva,  de  manera  que  no  puedan  hacer  testa- 
mento ni  ser  instituidos  herederos;  que  sean  infames  ipso  jure;  pier- 
dan el  derecho  de  elegir  y  dar  testimonio,  y  de  ser  nombrados  para 
cargos  públicos  {De  haret,,  cap.  13,  par.  5J;  2.%  sus  bienes  son  con- 
fiscados, si  son  legos,  por  el  juez  secular,  y  si  son  eclesiásticos,  por 
el  juez  eclesiástico,  aplicándose  los  de  éstos  á  la  iglesia  en  que  tienen 
sus  beneficios  (id.,  cap.  19;  id.,  cap.  13,  par.  1;  id.,  iñ  Sexto,  ctLp,  19); 
3.^,  los  hijos  de  familia  se  libertan  de  la  patria  potestad  (id.,  in  Sexto, 
cap.  2.",  par.  4);  4.*,  los  subditos  y  vasallos  son  absueltos  del  jura- 
mento de  fidelidad  (id.,  cap.  16);  5.*,  sí  requeridos  los  señores  tem- 
porales por  el  Metropplitano  y  Obispos  comprovinciales  no  expulsa- 
sen de  sus  dominios  á  los  herejes,  son  excomulgados,- y  si  dentro  de 
un  año  no  cumpliesen  con  la  referida  diisposición,  se  ponga  el  caso 
en  conocimiento  del  Romano  Pontífice  para  que  los  prive  de  su  honor 
y  dignidad,  absuelva  á  los  subditos  del  juramento  de  fidelidad  y  deje 
libres  sus  Estados  para  que  los  ocupen  los  Príncipes  católicos  (id.,  ca- 
pítulo 15,  par.  3);  6.*,  cuando  sorprendidos  en  la  herejía  no  quisiesen 
volver  á  hacer  penitencia,  se  manda  encerrarlos  en  prisión  perpe- 
tua (id.,  cap.  25,  par.  1). 

§  22.— De  las  pems  civiles  contra  los  herejes  por  las  leyes 

romanas 
Examinando  el  catálogo  de  leyes  penales  de  los  Códigos  ro- 
maaos  desde  Constantino  hasta  la  destrucción  (tel  imperio  de 
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Occidente,  y  después  en  el  de  Oriente  hasta  Justiniano,  se  ob- 
serva que  no  hay  una  misma  pena  para  todos  los  herejes,  sino 
que  en  unas  ocasiones  hay  mayor  rigfor  que  en  otras;  que  la 
mayor  ó  menor  severidad  depende  mucho  de  su  námero  y 
condición;  que  unos  son  más  pacíficos  y  otros  más  tumultua- 
rios; que  los  hay  igualmente  más  ó  menos  obstinados,  auda- 
ces y  reincidentes,  y  que  las  mismas  herejías  son  también  en 
su  fondo  unas  más  peligfrosas  que  otras.  Teniendo  presentes 
estas  y  otras  particularidades,  los  Emperadores  romanos  com- 
binaron los  medios  de  ataque  y  defensa  contra  I09  herejes  que 
sucesivamente  se  fueron  preseutando,  según,  lo  exigían  las 
circunstancias,  para  lo  cual  recQrrierou  un  largo  catálogo  de 
penas,  desde  la  pec.uniaria  hasta  la  capital,  con  que  les  ame- 
nazaron en  unos  pocos. casos  particulares  (1),  Siguiendo  esta 
misma  norma  de  aplicar  el  remedio  según  lo  exigía  la  natu- 
raleza del  mal,  se  vio  al  Emperador  Teodosío  revocar  la  ley 
que  él  mismo  había  dado  antes  contra  los  JSummiaTios  (2),  y 
se  vio  también  después  que  Arcadio  y  Honorio  restablecieron 
la  ley  de  su  padre  (3),  para  volver  á  aboliría  más  adelante, 
pasados  apenas  cuatro  meses,  cuando,  variadas  las  circunstan- 
cias, consideraron  que  ya  no  era  necesaria  (4). 

(1)  Hé  aqui  las  más  principales  penas  que  se  encuentran  en  los 
Códigos  romanos  contra  los  herejes:  infamia;  privación  de  honores; 
expulsión  de  la  milicia  palatina  y  de  la  administración  de  la  provin- 
cia; incapacidad  para  testar  ni  ser  instituidos  herederos,  quedando 
sus  bienes  á  favor  del  fisco  ó  del  pueblo  romano;  privación  del  dere- 
cho de  donar  y  recibir  donaciones;  de  comprar  y  vender,  y  celebrar 
otros  contratos;  expulsión  de  su  domicilio,  ciudad  ó  provincia;  penas 
pecuniarias;  castigos  corporales;  destierro  y  pena  capital.  Como  las 
penas  debían  ser  proporcionadas  á  la  mayor  ó  menor  gravedad  del 
delito  que  se  suponía  llevaba  cada  herejía,  era  natural  que  ciertas 
herejías  se  castigasen  con  las  penas  más  severas,  acumulando  varias 
á  la  vez,  al  paso  que  sucedería  lo  contrario  respecto  de  otras  de  índo- 
le más  pacífica:  Códigos  de  Teodosio  y  de  Justiniano,  en  los  títulos 
de  Hareticis. 

(2)  Ley  23,  Cód.  Teodos.,  de  Haret. 

(3)  Ley  25,  id.,  id. 

(4)  Ley  27,  id.,  id. 
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§  23. —De  las  penas  impuestas  contra  los  herejes 
por  los  Principes  cristianos 

Reducida  la  Igrle$ia  á  sus  propios  medios,  hubiera  tenido 
que  limitarse  en  la  imposición  de  penas  contra  los  herejes  á 
separarlos  de  su  comunión,  privándolos  de  todos  los  derechos 
espirituales.  Pero  después  vienen  los  Príncipes  cristianos  im- 
poniéndoles también  penas  temporales,  lo  cual  hacen  por  dos 
conceptos,  á  saber:  dispensando  protección  á  la  Iglesia,  y  cias- 
tigando  un  delito  público  contra  el  Estado;  delito  que  tiene 
este  nuevo  carácter  desde  que  se  puso  en  sus  Códigos  una  tey 
prohibitiva  con  la  sanción  penal  correspondiente.  La  imposi- 
ción de  penas  temporales  en  este  concepto  es  asunto  de  la  ex- 
clusiva incumbencia  de  la  autoridad  secular,  y  aunque  la  gra- 
vedad del  delito  se  considere  siempre  la  misma,  varía  mucho 
la  severidad  del  castigo,  según  los  tiempos  y  circunstancias, 
según  las  costumbres  y  opiniones  recibidas^  y  según  la  mane- 
ra particular  de  ver  de  los  legisladores.  Federico  II,  Empera- 
dor de  Alemania,  después  de  clasificar  el  crimen  de  herejía  de 
más  horrible  que  el  de  lesa  rmjestady  impuso  contra  los  herejes 
en  toda  la  extensión  de  sus  dominios  la  pena  de  confiscación 
de  bienes  y  la  de  muerte;  á  los  fautores  y  encubridores  des- 
tierro perpetuo,  confiscación  de  bienes  é  infamia,  que  pasaba 
también  á  sus  hijos.  No  menos  crueles  las  leyes  de  España,  y 
bajo  reinados  de  tan  gloriosos  recuerdos  como  el  de  D.  Alfonso 
ei  Sabio  y  los  Beyes  Católicos,  juntaron  igualmente  la  confis- 
cación de  bienes  con  la  pena  de  muerte,  dejando  i  sus  hijos 
y  descendientes  por  única  herencia  la  infamia  ó  incapacidad 
para  obtener  dignidades  y  oficios  públicos.  Poco  más  ó  menos, 
ésta  vino  á  ser  la  legislación  que  por  largo  tiempo  estuvo  vi- 
gente en  los  diferentes  reinos  de  Europa,  cuyos  Príncipes  se 
consideraron  obligados  á  castigar  la  herejía  como  uno  de  tan- 
tos delitos  públicos  contra  el  Estado. 

(1)  Constitución  Inconsutilem^  tít  de  Haret.  et  Potar. 

(2)  Constit.  Paíarenorum,  tít.  de  Pataren.  recéptalos. 

(3)  Fuero  Juzgo,  lib.  XII,  tít.  II,  ley  2.*:  «E  cualquiera  persona 
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que  vMiga  contra  esto  (U  fe  de  la  Iglesia)  nin  contra  nenguno  de  es- 
tos de&ndimientos Si  quier  se  ja  poderoso ,  si  quier  de  menor  guisa, 

pierda  la  dignidad  é  la  ondra  que  obiere  por  siempre,  é  toda  su  bue* 
na,  6  todo  lo  que  obiere.  E  si  fuere  home  lego,  pierda  su  ondra  toda 
(honor),  é  seja  despojado  de  todas  sus  cosas,  é  seya  echado  de  ia  tier- 
ra por  siempre,  si  se  non  quisiere  repentir,  é  vivir  según  el  manda- 
miento de  Dios». 

En  la  ley  2.*,  tít.  XXVI,  Partida  7.*,  se  dispone  lo  siguiente:  «E  si 
por  aventura  neto  se  quisieren  quitar  de  su  pcrfia,  debenlos  juzgar 
por  herejes  é  darlos  después  á  los  Jueces  seglares,  é  ellos  debenles 
dar  pena  en  esta  manera:  que  si  fuere  el  hereje  predicador,  á  que  di- 
cen consolador,  debenlo  quemar  en  ftiego  d& manera  que  muera.  £!  ei 

non  fuere  pedicador,  mas  creyente é  que  oya  cotidianamente  6 

cuando  puede  ia  predicación  de  ellos,  mandamos  que  muera  por  ello 
essa  misma  muerte,  porque  se  da  á  entender  que  es  hereje  acabado». 

Por  la  ley  3.^^  son  desheredados  los  hijos  herejes.  Por  la  ley  4.^  se 
les  declara  inhábiles  para  obtener  beneficios  y  dignidades,  y  las  pier- 
den si  estuviesen  ya  en  posesión  de  ellas;  además  no  pueden  hacer 
testamento  sino  á  favor  de  sus  hijos  católicos,  ni  heredar,  ni  donar, 
ni  vender,  etc.,  etc. 

En  la  ley  2.*,  tít.  III,  lib.  XII  de  lá  Kov.  Recop.,  dicen  los  Reyes 
catdlicos  D.  Fernando  y  doña  Isabel  que  los  condenados  por  herejes 
«no  vuelvan  ni  tornen  á  nuestros  reinos  y  señoríos  por  ninguna  vía, 
manera,  causa  ni  razón  que  sea,  so  pena  de  muerte  y  perdimiento  de 
bienes».  Por  la  ley  3.*^  se  prohibe  al  reconciliado  y  al  hijo  ó  nieto  del 
condenado  por  la  Inquisición  tener  oficios  públicos. 

§  24.— Consideracianes  sobre  las  penas  temporales  impuestas 
contra  los  herejes 

No  puede  disputarse  al  Jefe  del  Estado  en  que  no  se  profe- 
sa más  que  una  religión,  el  derecho  de  imponer  una  pena 
cualquiera  contra  el  que  trate  de  alterar  una  de  las  leyes  fun- 
damentales, que  es  la  unidad  religiosa.  Reconocido  este  prin- 
cipio, entra  luego  la  cuestión  sobre  lá  clase  de  pena  que  debe- 
rá imponerse,  de  la  misma  manera  que  si  se  trata  de  castigar 
el  hurto,  el  homicidio  ó  la  falsificación.  En  este  terreno,  el 
examen  tiene  que  versar  sobre  si  la  pena  es  más  ó  menos  dura 
en  su  relación  con  el  delito;  si  está  en  armonía  con  las  ideas  y 
costumbres  del  país,  y  con  las  demás  leyes  penales  en  general. 
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Por  lo  que  hace  á  la  naturaleza  del  ddito  es  necesario  fijarse 
en  la  consideración  de  que  la  herejía  no  es  sólo  la  simple  no 
creencia,  como  un  acto  interior  del  entendimiento,  porque  en 
tal  caso  no  es  delito  punible  en  el  fuero  extemo;  pues  el  here- 
je no  se  contenta  con  sólo  no  creer,  sino  que  hace  profesión 
pública  de  la  herejía,  puesto  que  ha  dado  lugar  á  que  se  le 
pruebe  en  juicio.  La  gravedad  del  delito  de  herejía  se  com- 
prende bien  cuando  se  fija  la  atención  en  que  por  un  lado  hay 
millones  de  personas  que  se  encuentran  bien  con  la  fe  de  sus 
mayores,  enseñada  constantemente  por  la  Iglesia,  y  por  otro 
unos  cuantos  individuos  que  levantan  otra  bandera,  predican, 
tratan  de  hacer  prosélitos,  tal  vez  conspiran,  y  á  veces  hasta 
toman  las  armas  para  defender  y  propagar  su  doctrina.  Si  en 
el  país  en  que  esto  sucede  se  tiene  por  una  calamidad  las  al- 
teraciones en  materia  de  religión;  si  es  viva  la  fe  é  íntima  la 
persuasión  de  que  con  la  antigua  creencia  va  la  salvación 
eterna  y  con  la  herejía  la  condenación,  no  se  extrañará  que 
la  pena  que  se  imponga  &  los  herejes  sea  de  las  más  duras  que 
se  encuentren  en  sus  códigos.  Si  además  hay  dureza  en  las 
costumbres;  si  no  hay  hábitos  de  tolerancia;  si  se  desconocen 
los  principios  fundamentales  del  Derecho  penal;  si  las  gentes 
están  familiarizadas  con  la  pena  de  muerte  por  delitos  tenidos 
por  menos  graves  en  la  opinión  general,  en  tal  caso  la  pena 
de  muerte  por  el  delito  de  herejía  tiene  una  explicación  muy 
filosófica,  y  está  muy  en  armonía  con  las  ideas  y  costumbres 
de  los  siglos  pasados.  Nos  confirmamos  más  én  la  exactitud 
de  estas  observaciones  si,  por  lo  que  hace  á  España,  traemos  á 
la  memoria  la  frecuencia  con  que  se  imponía  la  pena  capital 
por  delitos  tenidos  por  mucho  menos  graves,  y  que  en  el  día 
se  castigan  con  unos  cuantos  días  de  prisión  correccional  (1). 

(1)  El  hurto,  cualquiera  que  fuese  la  cantidad  6  cosft  robada,  se 
castigaba  por  las  leyes  del  Estilo  con  la  pena  de  muerte.  He  aquí  lo 
que  dispone  la  lej  75  de  este  Códro^o:  «Otrosí:  es  á  saber  que  si  algu- 
no tomar  con  el  fu^to,  maguer  sea  el  primero  furto,  muera  por  ello, 
lo  mismo  si  el  merino  toma  los  malfechores  en  faciendo  el  mal  fecho». 
Véase  más  adelante  las  penas  establecidas  por  nuestras  leyes  conloa 
los  blasfemos,  adúlteros  y  estupradores. 
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S  25.-T-Z<x  pena  de  muerte  contra  los  herejes  no  fué  aprobada 
por  la  Iglesia 

El  derramamiento  de  sangre  humana  está  en  contradicción 
con  los  sentimientos  de  dulzura  y  mansedumbre  predicados 
constantemente  por  la  Iglesia,  y  su  doctrina  tuvo  en  esta  par- 
te una  aplicación  muy  significativa  cuando,  entre  otras  ex- 
clusiones, declaró  que  no  admitiría  entre  sus  sacerdotes  á  los 
que  la  hubiesen  derramado,  ni  en  guerras  justas,  ni  en  con- 
cho de  Jueces,  ni  aun  para  atender  á  su  propia  defensa.  Lo 
que  dijimos  al  tratar  del  asilo  de  los  templos  y  de  la  interven- 
ción de  los  Obispos  por  los  reos  cerca  de  los  Emperadores  es 
una  nueva  prueba  dé  esta  verdad  (1).  Este  espíritu  de  lenidad 
no  fué  jamás  desmentido,  ni  en  la  época  romana,  ni  en  la  Edad 
Media,  ni  en  los  tiempos  posteriores,  en  lo  cual  podemos  afir- 
marnos con  la  más  completa  seguridad  con  sólo  considerar  que 
van  corriendo  diez  y  nueve  siglos  y  no  se  encuentra  en  tan 
largo  período  una  sola  disposición  legislativa  en  la  cual  se  im- 
ponga lá  pena  de  muerte  contra  los  herejes,  ni  se  aconseje  ni 
se  apruebe  directa  ni  indirectamente  (2).  Guya  observación  no 
«ólo  tiene  lugar  respecto  de  los  Concilios  generales.  Decreta- 
les pontificias  (3)  y  cánones  de  los  Concilios  provinciales  y  dio- 
cesanos, sino  aun  tratándose  dé  los  Santos  Padres  en  particu- 
lar, doctores  de  la  Iglesia  y  escritores  eclesiásticos  de  todas  las 
escuelas.  A  esto  no  se  opone  que  las  ideas  religiosas  no  hayan 
podido  servir  alguna  vez  de  pretextó  á  miras  torcidas,  y  á  en- 
cubrir las  pasiones  y  miserias  humanas,  aun  en  individuos  del 
clero,  bajo  las  engañosas  apariencias  de  un  mal  entendido  celo 
por  la  religión;  pero  á  pesar  de  esto  siempre  se  podrá  sostener 
con  verdad  que  en  las  miras  de  la  Iglesia  no  entró  nunca  la 
imposición  de  penas  de  sangre,  de  lo  cual  dio  pruebas  al  esta* 
blecer  leyes  en  virtud  de  su  poder  legislativo,  y  al  expo- 
ner y  propagar  la  doctrina  del  Evangelio  por  la  enseñanza  y 
la  predicación. 

(1)    Véanse  los  párrafos  388  y  389,  j  sus  notas  correspondientes  en 
el  übro  i,  y  el  par.  97  do  éste. 
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(2)  Hemos  dicho  poco  antea  que  los  Emperadores  romanos  impa^ 
sieron  contra  los  herejes  un  largo  catálogo  de  penas,  desde  la  pecunia- 
ria hasta  (a  capital,  con  la  caal  les  amenazaron  en  tinos  cuantos  casos 
particulares;  Dijimos  de  intento  amenazaron,  porque,  según  refiere 
Sozomeno,  escritor  de  aquellos  tiempos,  libro  Vil,  cap.  XII,  el  Empe- 
rador Teodosio  el  Grande  únicamente  se  propuso  aterrarlos;  he  aqui 
sus  palabras:  «Et  graves  quidem  poenas  legibus  suis  adscripsit;  haud 
quaquam  tamen  executioni  mandavit:  negué  enim puniré  subditos,  sed 
tanlum  terrere  íantutnmodo  sludebat,  ut  idem  cum  ipso  de  divinitate 
sentirent:  nam  et  i  líos  laudabat,  qui  sua  sponte  coverterentur».  Tan 
cierto  es  lo  que  dice  Sozomeno,  que  á  pesar  de  los  grandes  disturbios 
á  que  dierou  lugar  las  muchas  j  ruidosas  herejías  que  siicesivamente 
se  fueron  dando  la  mano  en  el  siglo  iv,  no  hubo  ninguna  ejecución 
hasta  la  de  Prisciliano  y  sus  seis  cómplices,  que  fueron  degollados  el 
año  385  por  mandato  del  Emperador  Máximo.  Prisciliano  era  un  ca- 
ballero español,  natural  de  Zaragoza  (*),  persona  distinguida  por  su 
nacimiento  y  considerable  fortuna,  con  cuyas  circunstancias  iban  uni- 
das una  bella  figura  y  una  elocuencia  seductora.  Su  herejía  consistía 
en  una  mezcla  absurda  de  los  Gnósticos,  Maniqueos  y  Sadelianos.  No  es 
de  interés  al  presente  hacer  la  historia  de  esta  herejía,  y  bastará  para 
nuestro  objeto  consignar  los  siguientes  hechos,  4  saber:  que  habién- 
dose constituido  en  acusadores  de  los  priscilianistas  cerca  del  Empe- 
rador tos  Obispos  Itacio  de  Mérida  é  Idacio  de  Sosuba,  los  buenos  Obis- 
pos católicos  lo  llevaron  á  mal,  distinguiéndose  muy  particularmente 
San  Martín,  Obispo  de  Tours,  y  San  Ambrosio  de  Milán.  El  primero 
se  encontraba  en  Tréveris,  en  donde  á  la  sazón  estaba  la  corte  impe- 
rial, y  á  cuyo  punto  había  ido  para  pedir  clemencia  al  Emperador  á 
favor  de  unos  reos  que  debían  ser  decapitados.  El  san to/ Obispo  trabajó 
con  empeño  para  apartar  á  los  acusadores  de  su  mal  propósito,  lo  cual, 
no  habiéndolo  podido  conseguir,  fué  motivo  para  apartarse  de  su  co- 
munión. Reáentído  de  esto  el  Emperador,  que  estaba  muy  de  parte  de 
los  Obispos  acusadores,  dio  orden  para  que  fuesen  ajusticiados  los  reos 
por  los  que  había  intercedido.  Noticioso  San  Martín  de  esta  resoli9CÍón> 
se  presentó  inmediatamente  en  palacio,  y  le  prometió  que  comunica- 
ría con  los  demás  Obispos,  con  tal  que  perdonase  á  los  reos  y  revocase 
otra  orden  que  había  dado  para  que  pasasen  á  España  unos  tribunos 
con  facultades  para  privar  de  bienes  y  vida  á  todos  los  priscilianistas. 
El  Emperador  accedió  á  los  deseos  del  Santo,  y  éste  por  su  parte  vol- 
vió á  entrar  en  la  comunión  con  los  Itacianos,  asistiendo  con  ellos  al 

(*)   No  nos  oreemos  antorizados  á  reoti£car  esta  noticia  del  Sr.  Gk>linayo,  cayo  fun- 
damento se  ifirnora,  pues  los  coetáneos  le  snponen  gaUegro.  (Notado  la  2^  $dirióñj 
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día  aiguíente  á  la  consagraeióii  de  un  Obispo  que  se  celebraba  con 
gran  pompa.  ])e4o  expuesto  en  esta  nota  7  párrafos  anteriores  dedu- 
cimos  nosotros  tres  cosas:  1.%  que  la  legislación  romana  no  fué  san» 
guiñaría  en  sus  castigos  contra  los  herejes;  2/,  que  la  única  ejecución 
de  Príscilíano  j  sus  cómplices  como  perturbadores  7  reos  de  otros 
delitos,  aunque  verificada  de  orden  del  Emperador,  previa  la  forma-  , 
ción  de  cansa  por  el  Prefecto  del  Pretorio,  fué  contra  el  espíritu  de  la 
Iglesia,  del  cual  fué  su  más  fiel  intérprete  en  aquella  ocasión  el  céle- 
bre Obispo  de  Tours;  3.*,  que  si  la  Iglesia  hubiera  pensado  en  el  ex- 
terminio de  los  herejes  valiéndose  de  la  pena  de  muerte,  le  hubiera 
sido  muj  fácil  en  una  época  de  extraordinario  entusiasmo  religioso 
como  fue  aquélla,  sacar  partido  para  su  objeto  de  su  poderosa  in- 
fluencia con  los  Emperadores,  mucho  más  teniendo  presente  que  supo 
imprimir  el  sello  de  su  doctrina  á  un  gran  número  de  disposiciones 
legislativas  de  aquellos  tiempos. 

(8)  No  se  opone  á  lo  que  hemos  dicho  en  el  texto  una  Decretal  de 
Lucio  III,  cap,  9.*,  (U  ffaret.^j  otvh  de  Inocencio  III,  cap.  13,  par.  1, 
en  las  cuales  se  previene  que  los  declarados  herejes  se  dejen  ó  aban- 
donen á  las  potestades  seculares  para  que  les  impongan  el  condigno 
castigo:  rdinguautur  animadversione  dedita  puniendi^  dice  la  última, 
secularii  j%dicis  arbitrio  relinquatur^  dice  la  primera.  No  hay  motivo 
para  suponer,  como  lo  hace  Bohemero,  Jur.  eecles.,  lib.  V,  tít.  VII, 
párrafo  161,  que  el  castigo  de  que  aquí  se  trata  es  la  pena  de  muerte, 
porque  todavía  no  se  había  publicado  la  Constitución  de  Federico  II 
en  que  ésta  se  había  impuesto  por  primera  vez,  mediante  á  que  la 
Decretal  de  Inocencio  III  es  del  año  1216,  la  de  Lucio  III  de  1181, 7  la 
referida  Constitución  del  Emperador  es  de  1224.  El  castigo,  pues,  á 
que  podían  referirse  ambas  Decretales  sería  el  destierro,  confiscación 
de  biches,  ó  cualquiera  otro  de  los  que  no  eran  contrarios  á  la  leni- 
dad eclesiástica;  castigos  que  el  mismo  Inocencio  había  establecido, 
7  cu7as  disposiciones  se  incorporaron  después  en  el  cuerpo  del  Dere« 
cho  canónico.  (VéaiLse  los  caps.  8.^,  9.^,  10  7  11  de  las  Decretales,  tito* 
lo  de Haret.^tj  hk  nota  8.^  del  par.  21.)  La  verdad  de  lo  que  acabamos 
de  manifestar  se  confirma  de  una  manera  que  no  deja  lugar  á  la  me- 
nor duda  contra  otra  Decretal  de  Bonifacio  VIII,  cap.  18,  de  HtBrei.y  in 
Sexto,  en  la  cual  aprueba  las  Constituciones  de  Federico  II,  en  cuanto 
no  ae  oponen  á  los  estatutos  canónicos;  he  aquí  sus  palabras:  «Leges 

.quasdam  per  Federicum  olim  Romanorum  imperatorem promul- 

gatas,  quatenus  Dei  et  Eoclesise  Sanctas  suse  honorem  promovent,  et 
hsereticorum  exterminium  prosequuntur,  et  statutis  eanonicis  n<m 
obsistuntf  approbantes  et  observari  volentes,  etc.>...»  En  las  lejes  de 
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Federico  hay  algo,  según  «e  ve,  que  se  opone  á  los  estatutos  caniSni» 
eos,  j  esto  nopaede  ser  sino  el  der^mamiento  de  sangre,  porque  to- 
das las  demás  penas,  como  la  infamia^  confiscación  de  bienes  j  pér- 
dida de  otros  derechos  era  cosa  qu»,  como  ya  hemos  dicho,  estaba 
antes  admitida  por  las  Decretales.  Y  debe  notarse  de  paso  que  si  los 
,  Romanos  Pontífices  hubieran  creído  que  el  exterminio  d^  los  herejes 
por  la  muerte  no  estaba  en  contradiocién  con  la  buena  doctrina  de^la 
Iglesia  en  todos  los  siglos,  lo  hubieran  declarado  terminantemente,  j 
se  hubieran  dejado  de  reticencias  y  miramientoa^ue  no  tuvieron  en 
otras  ocasiones,  como  cuando  avanzaron  hasta  consignar  que  en  caso 
de  incurrir  en  herejía  los  Reyes  podían  absolver  á  los  subditos  del 
juramento  de  fidelidad:  De  Hmret.^  cap.  13,  par.  8. 

§  2^. —De  la  prohibición  de  libras  contra  la  fe  y  la  moral 

La  Igrlesia,  no  sólo  tiene  derecho  &  separar  de  su  comunión 
¿  los  herejes,  sino  que  además  le  incumbe  el  de  condenar  los 
libros  que  contengan  errores  contra  la  fe  y  las  costumbres. 
Ella  es  la  depositaría  é  intérprete  de  las  verdades  contenidas 
en  los  libros  revelados,  y  en  este  concepto  tiene  que  vig-ilar 
para  que  los  fieles  no  se  contaminen  con  el  veneno  de  la  mala 
doctrina,  con  perjuicio,  no  sólo  de  su  eterna  salvación,  sino 
también  de  los  intereses  materiales  de  la  sociedad  (I).  Porque 
la  propagación  del  error  se  verifica  más  fácilmente  que  por  la 
viva  voz,  que  tal  vez  no  deja  sino  muy  ligeras  impresiones, 
por  medio  de  los  libros,  dispuestos  á  toda  hora  á  satisfacer  la 
curiosidad,  excitada  por  medio  del  artificio  y  la  elocueücia 
seductora»  Este  deredio  lo  ha  ejercido  la  Iglesia  constante- 
mente desde  los  primeros  siglos,  y  puede  considerarse  como 
un  justo  medio  de  defensa,  á  manera  del  que  tienen  los  indivi- 
duos ó  las  sociedades  para  rechazar  los  ataques  exteriores  di- 
rigidos contra  su  existencia  (2).  La  prohibición  de  libros  pue- 
de Tiacerse,  no  sólo  por  los  Concilios  generales  y  el  Romano 
Pontífice,  sino  también  por  los  Obispos,  que  son  los  defenso- 
res natos  de  la  fe  y  de  la  mpral,  con  la  diferencia  que  la  deci- 
sión de  éstos  no  obliga  fuera  de  los  límites  de  la  diócesis,  y 
además  está  sujeta  á  la  revocación  del  Superior,  mientras  que 
las  otras  decisiones  son  irrevocables  y  obligan  á  la  Iglesia 
universal. 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  lA  HBRBIÍA  SSl 

.(1)  Permítít  lacoatroyenria  6  libre  diseasiiSa  en  pantos  dogmáti- 
cos d  morales  serla  acalcar  con  la  fe  j  las  costumbres,  y  nada  hay  más 
consolador  para  evitar  la  inquietud  j  las  angustiosas  dudas  acerca 
de  la  creencia,  que  la  seguridad  en  que  están  los  fieles  de  que  haj  un 
Juez  infalible,  que  es  la  Iglesia,  cuyas  decisiones  son  la  misma  ver- 
dad. La  libertad  del  pensamiento  en  materias  religiosas  seria  una  ca- 
lamidad que,  fomentando  la  indiferencia,  acabaría  con  todas  las  reli- 
giones; y  sea  lo  que  quiera  de  esto,  aplicado  á  la  política  y  gobierno 
de  los  pueblos,  la  moral  y  la  fe  es  preciso  ponerlas  á  cubierto  aun  de 
la  más  ligera  agresión.  El  pomo  de  la  lanza  de  Aquiles  no  curaría 
aquí,  de  seguro,  las  heridas  que  causase  con  la  punta,  como  preten- 
den los  que  aplican  el  sentido  de  la  fábula  mitológica  á  la  libre  dis- 
cusión de  toda  clase  de  cuestiones  por  medio  de  la  prensa. 

(2)  Condenados  los  errores  contra  la  fé  y  las  costumbres,  lo  natu- 
ral es  después  no  permitir  la  circulación  de  los  libros  que  los  contie- 
nen; el  Concilio  de  Nicea  mandó  quemar  los  libros  -de  Arrio,  según 
asegura  como  testigo  ocular  Sócrates,  lib.  I,  cap.  Q.^  También  fue- 
ron entregados  al  fuego  los  de  Nestorio  por  edicto  de  los  Emperadores 
Yalentiniano  y  Marciano,  de  lo  cual  se  hace  mención  en  la  acción  3.^ 
del  Concilfo  de  Calcedonia,  En  tiempos  posteriores  sufrieron  igual 
suerte  en  el  de  Constanza  los  der  Jui^n  Huss  y  Wielef. 

El  derecho  de  prohibir  los  libros  que  conteagan  errores  contra  la 
fe  y  las  costumbres  envuelve  otro  análogo,  que  es  el  de  prohiH^ir,  sin 
previo  examen,  la  impresión  de  los  que  traten  de  materias  religiosas 
para  ver  si  contienen  algo  que  se  oponga  á  la  doctrina  de  la  Iglesia, 
y  aun  al  lenguaje  y  exactitud  teológica.  Más  sencilla  y  ventajosa  es 
en  esta  parte  la  previa  censura,  que  exponerse  á  inutilizar  una  im- 
presión costosa,  y  para  la  cual  tal  vez  se  haya  necesitado  emplear 
también  mucho  tiempo  y  mucho  trabajo.  Bajo  la  generalidad  de  ma- 
terias religiosas  se  comprenden  los  tratados  sobre  ciencias  eclesiásti-^ 
cas,  libros  de  liturgia,  catecismos,  fórmulas  de  oraciones,  prácticas 
.  de  piedad,  y  además  los  misales,  breviarios,  rituales,  etc. 

§  27.— i)tó  índice  de  los  libros  prohibidos 

El  examen  de  los  libros  para  cerciorarse  si  contienen  ó  no 
alg'una  cosa  digna  de  censura  es  tarea  de  muy  difícil  desem- 
peño, no  sólo  por  él  garande  número  ó  diversidad  de  publica- 
ciones después  de  la  invención  de  la  imprenta,  sino  por  lo  de- 
licado que  es  fijar  los  limites  hasta <ionde  es  licito  llegar  en 
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cierta  clase  de  iavestigacioiies  y  controversias.  Por  un  exage- 
rado y  poco  prudente  rigor  en  esta  parte  se  han  prohibido  al- 
guna vez  excelentes  tratados  de  jurisprudencia,  por  resolverse 
en  ellos  én  cierto  sentido  las  cuestiones  de  regalia^  que  siem- 
pre se  han  mirado  en  España  como  de  escuela  y  de  libre  dis- 
cusión (1).  Para  la  expurgación  de  libros  se  creó  por  Sixto  V 
la  Congregación  del  l7idice,  compuesta  dfe  un  número  indeter- 
minado de  Cardenales,  al  arbitrio  del  Bomano  Pontífice,  la 
cual  cuenta  en  concepto  de  auxiliares  con  un  grande  número 
de  teólogos  y  cauonistas,  con  otros  profesores  de  letras  y  cien- 
cias llamados  Cmsídtores-  (2).  Los  libros  que  se  prohiben  se 
ponen  en  el  Catálogo^  ó  7^ú?^  expurgatorio  para  conocimiento 
de  los  fieles,  los  cuales  no  pueden  leerlas  bajo  severas  penas, 
á  no  ser  qué  estén  habilitados  con  las  correspondientes  licen- 
cias. Debe  notarse  que  la  prohibición  no  sólo  se  verifica  cuan- 
do el  libro  contiene  proposiciones  heréticas,  sino  también 
cuando  merecen  otras  calificaciones,  como  sapientes  hceresim^ 
mai  sonantes,  blasfemas,  impías,  erróneas  ó  falsas,  temera- 
rias, escandalosas,  cismáticas  é  injuriosas  (3). 

(1)  Véase  la  ley  2.*  del  tít.  XVHI,  lib.  VIII  de  laNov.  Recop. 

(2)  Devoti  sostiene  que  fué  San  Pío  V  y  no  Sixto  V  d.  que  insti- 
tuyó la  Congregación  del  índice, 

(3)  Proposiciones  sabientes  karesim  son  las  que  á  primera  vista  pa- 
recen heréticas,  pero  que  pueden,  no  obstante,  ser  aplicadas  en  senti- 
do católico;  las  mal  sonantes^  miradas  aisladamente,  no  disuenan  de 
la  fe  católica,  pero  no  se  pueden  consentir  en  los  que  sean  soi^recho- 
80S  de  herejía,  como  si  dijese  un  arriano  que  Dios  Padre  es  mayor 
que  Jesucristo.  Las  blasfemas  irrogan  una  injuria  á  Dios>  como  decir 
que  es  injusto.  Las  impías  van  contra  la  piedad,  CQmo  predicar  que  no 
debe  darse  limosna.  Las  erróneas  6  falsas  repugnan  á  la  verdad  fuera 
de  los  puntos  de  fe  y  de  costumbres.  Las  temerarias  se  profieren  te- 
merariamente ó  sin  causa,  como  si  se  dijese  que  dentro  de  cien  años 
sería  el  juicio  final.  Escandalosas  son  las  que  causan  escándalo  á  los 
oyentes  y  dan  ocasión  de  errar.  Cismáticas  las  que  promueven  sedi- 
ciones y  disturbios,  como  decir  que  no  debe  obedecerse  al  Prelado;  y, 
finalmente,  las  injuriosas  son  las  que  quitan  alguna  cosa  á  un  de- 
terminado estado  á  ccmdieión  de  los  fieles,  Berardi,  Comment.  in  ;«f 
ecclesiastica,  tomo  IV,  disett.  2.%  cap.  2.^,  p&rrafo  Jum  vero. 


Digitized  by  VjOOQIC 


DB  LA  HBfkBJIA 


§  28.— 2>^  la  abjmaddn,  déla  Aérejia  y  absolución,  de  los  herejes 

La  benigriiidad  de  la  Ig'lesia  y  la  naturaleza  de  las  penas 
eclesiásticas  se  comprenden  perfectamente  cuando  se  compa- 
ran con  las  de  la  sociedad  civil.  Si  ésta  impone  una  pena, 
mientras  el  delincuente  no  la  cumpla,  continúa  responsable  de 
su  crimen  á  los  ojos  de  la  sociedad;  el  arrepentimiento,  que 
será  muy  aceptable  para  Dios,  es  enteramente  inútil  para  la 
justicia  de  los  hombres,  y  si  el  Príncipe  no  viene  con  un  in- 
dulto á  templar  los  rigfores  de  la  ley,  está  obligfado  á  recorrer 
todo  el  camino  de  la  expiación,  hasta  que,  cumplido  el  tiem- 
po momento  por  momento,  vuelva  al  completo  goce  de  todos 
sus  derechos.  Con  la  Ig^lesia  no  sucede  lo  mismo,  porque  en 
cuanto  el  hereje  da  muestras  de  su  arrepentimiento,  ya  sea 
antes  de  principiar  el  juicio,  ya  sea  durante  las  actuaciones,  se 
le  vuelve  á  recibir  en  la  comunión,  desapareciendo  por  com- 
pleto algunas  penas,  y  moderando  otras  al  arbitrio  y  prudencia 
del  Juez,  el  cual  en  su  lug^r  impondrá  una  satisfacción  pro- 
porcionada (1).  Como  esta  benignidad  pudiera  dar  lugar  á  vol- 
ver á  incurrir  en  el  mismo  delito,  la  Iglesia  tiene  manifestado 
que  usará  de  mayor  rigor  con  los  que  reincidiesen  en  la  misma 
herejía  ó  abrazasen  otra  nueva,  y  que  aunque  á  los  arrepenti- 
dos los  absolverá  siempre  de  la  excomunión  y  no  les  negará 
los  auxilios  espirituales  de  la  Penitencia  y  la  Eucaristía,  no 
les  libertará  de  las  demás  penas  establecidas  en  el  Dere- 
cho (2).  Cuando  el  hereje  arrepentido  desea  volver  á  la  comu- 
nión de  la  Iglesia,  tiene  que  hacer  abjuración  de  la  herejía, 
prometiendo  por  juramento  ó  por  escrito,  ó  en  la  forma  que 
el  Juez  determine,  que  en  adelante  no  se  separará  de  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  (3).  La  abjuración  comprende  dos  partes:  la 
primera  es  la  retractación  de  la  herejía  en  que  había  incurri- 
do, y  la  segunda  la  expresa  profesión  de  la  fe  católica.  Segpún 
lo  dispuesto  en  el  Concilio  de  Trento,  sólo  el  Obispo  es  el  que 
puede  absolver  de  la  herejía,  sin  poder  delegar  esta  facultad 
ni  aun  á  sus  VicaHos  generales  (4). 
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(1)  De  Herel.y  cap.  9.";  id.,  in  Sexto^  caps.  12  y  15, 

(2)  ídem,  cap.  4.^,  in  Sexlo,  Berardi,  Comment,  in  jus  EccUs.,  ca- 
pítulo de  Apost.  ffaret.,  etc.,  párrafos  Memoraba  y  Quum  hereticus, 

(3)  En  los  países  en  que  había  Inquisicidn  se  distinguían  tres  cla- 
ses de  abjuraciones^  dice  el  abate  Andrés,  Diccionario ,  etc.,  palabra 
Aijuraciónt  á  saber:  abjuración  de  formalij  de  vehementi  y  de  levi.  La 
primera  se  hacía  por  el  apóstata  ó  hereje  reconocido;  la  segunda  por 
el  profundamente  sospechoso,  y  la  tercera  por  el  que  lo  era  levemenr 
te.  Para  las  dos  primeras  al  acusado  se  le  ponía  un  saco  bendito, 
que  tenía  en  la  parte  posterior  la  ñgura  de  una  cruz  de  color  rojo 
azañranado,  al  que  se  llamaba  el  Sambenito. 

(4)  Oonc.  Trid.,  ses.  24,  de  Be/orm.,  cap.  6.° 


CAPITULO  m 
Del  cisma 


§  29.— Definición  del  cisma  y  diferencia  de  la  herejía 

Cisma  viene  de  una  palabra  griega  que  significa  división, 
separación  ó  rompimiento,  y  se  aplica  á  toda  clase  de  sociedad 
en  qjie  tiene  lugar  la  escisión. -Para  nuestro  objeto  al  presen- 
te se  entiende  por  cisma  la  disoltcdón  de  la  unidad  eclesiástica 
por  causa  de  discordias  intestinas^  perTnamdendo  ÍTUegra  la  fe 
de  la  Iglesia.  Los  cismáticos,  por  tanto,  creen  en  unos  mis- 
mos dogmas,  pero  se  separan  de  la  obediencia  de  sus  legíti- 
mos Pastores,  produciendo  de  esta  manera  la  división.  Porque, 
como  ya  dijimos  en  otro  lugar  (1),  uno  de  los  caracteres  de 
la  verdadera  Iglesia  es  la  unidad,  la  cual  consiste  en  profesar 
una  líiísma  fe,  participar  de  los  mismos  Sacramentos,  practicar 
el  mismo  culto  y  estar  unidos  todos  los  fieles  bajo  la  obedien- 
cia de  sus  legítimos  Pastores.  Esta  unidad,  anadiamos,  serom^ 
pe  de  dos  maneras,  ¿r  saber:  por  la  herejía,  y  por  el  cisma; 
por  la  herejía  cesando  la  unidad  en  la  fe,  y  por  el  cisma  ce- 
sando la  obediencia  á  sus  legítimos  Pastoresr;  en  elpri^^caso 
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ge  introducen  nuevas  doctrinas;  en  el  segundo  se  rompen  los 
vínculos  que  uñen  á  los  fieles  con  sus  Pastores,  ó  ¿  las  iglesias 
particulares  entre  si  (2).  Los  cismáticos  conservan»  según  se 
ve,  el  mismo  símbolo  de  fe  que  profesa  la  Iglesia  católica; 
pero  es  difícil  que  subsistan  mucho  tiempo  en  el  cisma  sin^  ve- 
nir á  parar  en  la  herejía,  porque  si  continúan  separados  vie- 
nen á  protestar  con  su  conducta  contra  la  autoridad  de  la 
Iglesia  y  la  doctrina  de  las  Escrituras  que  recomiendan  la 
unidad  (3). 

(1)  Véase  el  par.  125  del  lib.  I. 

(2)  San  Agustín,  lib.  II,  contra  Creseoniú,  cap.  7.°,  dice:  Sehisma 
faciuiU,  guibus  cum  eis,  á  guióos  se  dividuni,  una  r eligió  est;  eadem  sa^ 
ermneniu  nikil  in  christiana  óbgervACione  diversum.  En  el  mísinp  sen- 
tido dice  el  Papa  Pelagio,  cansa  23,  fVKBsi.  5.',  cap.  43:  «Schismaticos 
Corpus  ChrisU^  hoc  est  Sanctam  Eccksiam  lacerare. > 

El  mismo  San  Agustín  establece  la  diferencia  entre  el  cisma  y  la 
hervía  en  los  siguientes  términos,  lib.  úníc,  guast,  17;  in  Matth.^ 
qumst,  11:  Solet  guarid  schismatici  guid  ab  hareticis  disienta  et  hoc  inve- 
niri^guod  schismaticos  non  Jldes  diversa  facial^  sed  communionis  dis^ 
ruptés  sdcietas.  . 

(3)  hifn  donatistas,  simplemente  cismáticos  al  principio,  acabaron 
por  incurrir  en  varios  errores  contra  la  fe. 

§  30,— i>^Z  cisTna  interíto 

La  unidad  de  la  Iglesia  se  sostiene  por  el  conjunto  de  va- 
rias relaciones  que  conservan  la  existencia  'del  cuerpo  social, 
compuesto  de  cabeza  y  miembros,  con  la  armonía  necesaria  en 
todas  sus  partes.  Estas  relaciones  son  de  los  fieles  entre  sí,  y 
de  los  fieles  con  sus  superiores.  El  cisma  puede  principiar  ya 
dentro  de  los  límites  de  una  parroquia,  pero  éste  no  puede  ser 
de  mucha  importancia,  porque  los  disturbios  aquí  no  pueden 
tomar  cuerpo  ni  echar  raíces,  ni  podrían  ser  en  todo  caso  de 
gran  consecuencia.  El  verdadero  cisma  para  los  efectos  de  la 
jurisprudencia  canónica  se  verifica  cuando  en  la  diócesis  se 
desconoce  la  autoridad  del  Obispo  legítimo,  ó  cuando  hay  dos 
Obispos,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  cierto  número  de  fieles 
que  le  prestan  obediencia.  Este  es  el  que  se  llama  cisma  iuter^ 
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nOy  porque  no  sale  de  los  limites  de  aquella  iglesia  particolac. 
Pejro  debe  notarse  que  no  se  considera  como  cisma  la  escisión 
^  los  fieles  con  su  Pastor,  cuando  éste  incurre  en  algruno  de 
^os  graves  delitos  por  los  cuales  merece  la  deposición,  y  que 
se  han  U^fado  k  hacer  públicos  con  escándalo,  porque  en  tal 
caso  ellos  deben  separarse  de  su  obediencia.  Esto  sucederá  con 
el  Obispo  apóstata,  hereje  ó  cismático  (1). 
(I)    San  Cipriano,  epfst.  67  á  Cornelio. 


§  31.— 2?^í  cisnu^  esaerm 

Nq  basta  que  la  unidad  se  sostenga  entre  los  fieles  y  mis 
Pastores  inmediatos,  sino  que  es  necesario  que  las  iglesias 
particulares  estén  unidas  entre  si.  Cuando  entre  ellas  hay  dis- 
cordia y  se  rompen  los  vínculos  que  las  unen  recíprocamente, 
entonces  el  cisma  se  llama  externo,  porque  deja  de  haber  re- 
lación y  buena  armonía  entre  las  partes  que  componen  el 
cuerpo  de  la  Iglesia.  Este  cisma  externo  es  particular  y  uni- 
versal. Se  llama  particular  cuando  las  discordias  de^as  igle- 
sias particulares  no  alteran  la  armonía  y  unidad  de  éstas  con 
la  Iglesia  católica;  se  llama  universal^  por  el  contrario,  cuan- 
do quedan  aisladas  y  se  rompen  los  vínculos  que  las  unen  con 
el  conjunto  de  iglesias  particulares  que  componen  la  Iglesia 
universal  (1).  En  el  un  caso,  como  se  ve,  la  discordia  es  de  las' 
partes  entre  sí;  en  el  otro  es  de  las  partes  con  el  todo.  El  cen- 
tro de  la  unidad  católica  es  la  Iglesia  romana,  por  ser  el  Ro- 
mano Pontífice  cabeza  de  la  Iglesia  universal;  por  eso  no  pue- 
den ser  cismáticos  los  que  estén  en  su  comunión,  así  como 
P9r  el  contrario  lo  son  los  que  se  separan  de  la  cabeza,  qué  es 
la  que  dirige  y  vivifica  los  miembros. 

(1)  Van-Spen  afirma,  part.  3.*,  tít.  IV,  cap.  á.®,  que  no  pueden  ser 
consideradas  como  culpables  del  cisma,  que  hemos  llamado  universal, 
las  iglesias  que  no  comunican  con  la  Iglesia  remana  como  iglesia 
particular,  con  tal  que  estén  en  comunicación  con  otras  muchas  igle- 
sias. Por  cuya  cansa  no  fueron  cismáticas  las  igleisias  de  Asia  que,  en 
-la  cuestión  sobre  la  celebración  de  la  Pasoaa,  estuvieron  en^eaacnérdo 
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can  el  Papa  San  Víctor,  porque  la  cuestión,  según  manifiesta  el  refe- 
rido autor  y  expone  Cavalario  sin  contradicción,  no  Ja  tuvieron  los 
Obispos  de  Asia  con  el  Romano  Pontífice,  sino  con  el  Obispo  de  Roma. 
Comprendemos  bien  esta  distinción,  y  no  dudamos  de  que  alguna  vez 
podrá  aplicarse  rectamente;  pero  en  general  nos  parece  que  encierra 
una  doctrina  peligrosa,  que  se  presta  fácilmente  al  abuso,  y  con  cuya 
salvaguardia  se  podrían  eludir  en  casos  dados  las  disposiciones  de  la 
autoridad  pontificia.  Por  lo  que  hace  á  la  cuestión  sobre  la  celebra- 
ción de  la  Pascua,  nos  referimos  á  lo  que  dijimos  en  la  nota  3/  del 
par.  56  del  primer  libro,  á  saber:  que  el  Papa  San  Víctor  amenaxó 
con  la  excomunión  al  Obispo  de  Éfeso,  Policarpo,  jefe  de  los  disiden- 
tes, la  cual,  según  algunos  autores,  llegó  á  verificarse.  Pero  aunque 
esto  último  no  hubiera  tenido  lugar,  la  simple  amenaza  nos  mani- 
fiesta bien  claramente  que  los  Obispos  asiáticos  no  se  entendieron 
precisamente  con  el  Obispo  de  Roma,  sino  también  cotí  el  Romano 
Pontífice.  Esto  no  quiere  decir  que  nosotros  demos  por  seguro  que  la 
discordia  tuviese  todos  los  caracteres  de  un  verdadero  cisma,  porque 
para  esto  debería  constar  que  el  Romano  Pontífice  había  hablado  ex 
cathedra  y  como  cabeza  de  la  Iglesia  universal. 

§  Z2.—De  las  penas  contra  los  cismdúicos 

Los  cismas  son  más  peligrosos  según  es  mayor  el  número 
de  fieles  que  pueden  ser  comprometidos  en  ellos,  y  seg'ún  son 
también  mayores  las  dificultades  que  puedan  oponerse  á  su 
completa  extinción.  Estos  pelig-ros  se  comprenden  bien  com- 
parando el  cisma  en  una  parroquia  ó  diócesis  con  el  que  ocu- 
rriese en  la  Ig'lesia  romana  por  haber  dos  ó  más  Pontífices, 
como  sucedió  con  el  llamado  de  Occidente.  En  el  primer  caso 
hay  autoridades  superiores  que  pueden  venir  en  apoyo  de  la 
unidad;  en  el  último,  si  no  se  termina  por  la  renuncia  de  to- 
dos ó  alg'uno  de  los  contendientes,  hay  que  recurrir  á  un  re- 
medio extraordinario  y  tnuy  difícil,  que  es  la  reunión  del  Epis- 
copado, como  se  verificó  en  el  Concilio  de  Constanza.  En  el 
caso  de  los  grandes  cismas  es  inútil  hablar  de  penas,  porque 
ignorándose  dónde  está  la  legitimidad,  como  llegó  á  suceder 
con  el  cisma  de  Occidente,  no  hay  crimen,  y  los  esfuerzos  de 
los  Prelados  y  de  los  fieles  deben  encaminarse  entonces  á  pro- 
curar la  renuncia  de  los  que  lo  sostienen  con  sus  pretensiones 

DER.  CAN.— TOMO  11  22 
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en  concepto  de  jefes.  Si  en  el  cisma  andan  envueltas  muchas 
personas  y  aun  comarcas  enteras,  que  fué  el  caso  en  que  se 
encontraron  los  Párrocos  y  Obispos  intrusos  durante  los  dis- 
turbios de  la  revolución  francesa,  aunque  su  ilegitimidad  sea 
&  todas  luces  manifiesta,  tampoco  pueden  aplicarse  á  todos, 
pastores  y  fieles,  las  penas  del  Derecho.  En  vez  de  este  rigor, 
que  probablemente  sería  más  perjudicial,  y  sin  perjuicio  de 
castigar  á  los  promovedores  si  se  considerase  conveniente,  po- 
drían adoptarse  otros  medios  que  la  equidad  y  la  prudencia  re- 
comendasen como  más  ventajosos  para  restituirlos  á  la  unidad. 
Si  el  cisma  y  la  herejía  van  unidos,  el  castigo  de  los  cismáticos 
es  el  mismo  que  el  de  los  herejes;  pero  si  los  cismáticos  per- 
manecen en  la  fe  católica,  incurren  en  excomunión  ipsofacto, 
según  lo  dispuesto  en  los  antiguos  cánones  (1);  quedan  sus- 
^  pensos  de  la  ejecución  de  las  Ordenes,  y  pierden  la  idoneidad 
para  adquirir  y  retener  beneficios.  Si  durante  la  suspensión 
ejerciesen  las  Órdenes,  se  hacen  también  irregulares  (2).  Un 
canon  del  Concilio  III  de  Letrán  declara  nulas  las  Ordenes  con- 
feridas por  los  cismáticos,  la  colación  de  beneficios  y  todos  los 
actos  de  la  jurisdicción  eclesiástica  (3).  Si  los  cismáticos  son 
legos,  se  les  castiga  con  la  pena  de  excomunión  (4). 

(1)  Berardi,  Gomment,  injus  Eccles, ,  etc.,  tit.  de  Apostat,,  ffaret.  et 
SchümcU.y  causa  7.*,  guast.  I.*,  caps.  5.°,  6.°  y  9.®;  causa  16,  gutgsí.  7.% 
cap.  19;  causa,  23,  guast.  5/^,  caps.  42  y  43;  causa  24,  guast.  1.^;  cau- 
sas 19,  23,  31  j  34. 

(2)  De  Sent.  et  re  judicata,  pap.  1.",  im  Sexto. 

(3)  De  Sckismat.j  cap.  1.^  Fué  dado  este  canon  para  extinguir  el 
cisma  promovido  por  los  Antipapas  Víctor  IV  y  Pascual  III  contra  el 
legítimo  Pontífice  Alejandro  III.  La  nulidad  de  Us  Ordenes  debe  en- 
tenderse en  cuanto  al  ejercicio,  como  ja  dijimos  al  tratar  de  este  asun- 
to en  el  par.  371  y  nota  1.*,  lib.  I. 

(4)  Causa  23,  guast,  5.*,  cap.  43. 
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CAPÍTULO  IV 
De  la  simooía 


§  33. — Etimología  y  origen  del  delito  de  simonía 

La  simonía  es  un  delito  eclesiástico  que  trae  su  nombre  y 
orig>en  de  Simón  Mago^  el  cual,  viendo  que  los  Apóstoles  da- 
ban el  Espíritu  Santo  por  la  imposición  de  manos,  les  ofreció 
dinero  para  que  le  confiriesen  esta  facultad.  Date  et  mihihanc 
potestatemy  les  dijo,  ut  cuicumque  impomero  manm,  acdpiaí 
Spintum  Sanctum;  al  cual  le  respondió  San  Pedro:  Pecunia 
tua  tecum  sit  in  perditionem,  quoniam  donum  Dei  existirnati 
pecunia  possideri  (1).  La  simonía  es  una  especie  de  sacrilegio 
que  detestan  los  sagfrados  cánones  con  las  más  duras  califica- 
ciones, llamándole  maldad  execrable  (2)  y  peste  que  por  su 
mag^tud  excede  á  todas  las  demás  enfermedades  (3j.  Tapi- 
bién  se  la  llama  herejía,  porque  Simón  Mago  incurrió  en  este 
error  al  persuadirse  que  los  dones  espirituales  podían  com- 
prarse por  dinero,  aunque  bien  puede  ser  que  se  cometa  por 
personas  que  den  ó  reciban  cosas  espirituales  por  temporales, 
sabiendo  que  aquéllas  no  pueden  venderse  ni  apreciarse. 

(1)  Hechos  de  los  Apóstoles,  cap.  8.®,  v.  19. 

(2)  Causa  1.*,  gnast,  1.%  cap.  7.* 

(3)  De  Simonía,  cap.  6.** 

§  M.— Definición  de  la  simonía 

Se  entiende  por  simonía  la  deliberada  voluntad  de  comprar 
ó  vender  por  tm  precio  temporal  alguna  cosa  espiritual,  ó  ane- 
ja á  cosa  espiritual.  La  noluntad  se  toma  por  el  acto  de  la 
voluntad,  es  decir,  el  efecto  por  la  causa;  y  se  dice  delibera- 
da para  exduír  los  movimientos  que  no  son  enteramente  pre- 
meditados. Bajo  la  palabra  compra  y  venta  se  entiende  todo 
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contrato  oneroso  y  cualquier  pacto  expreso  ó  tácito.  También 
bajo  la  palabra  precio  se  comprende,  no  solamente  el  dinero, 
sino  todo  lo  que  por  cualquier  concepto  tiene  estimación  ó  nos 
puede  ser  de  alguna  utilidad,  porque  siempre  resulta  que  de 
una  manera  ú  otra  las  cosas  espirituales  son  objeto  de  comer- 
cio y  no  se  dispensan  segúa  los  preceptos  evangélicos  y  dis- 
posiciones de  la  Iglesia. 


§  35.— De  lo  qm  se  erUiende  por  precio  en  materia  de  simonía 

Para  que  haya  contrato  de  compra  y  venta  se  requiere  ne- 
cesariamente que  el  precio  consista  en  dinero,  in  nurmrata 
pecunia;  en  la  simonía  no  sucede  lo  mismo,  porque  además 
del  precio  consistente  en  dinero  ó  en  algiin  otro  objeto  que 
tenga  para  el  hombre  un  valor  cualquiera,  hay  el  favor  y  los 
obsequios  indebidos.  Esta  distinción,  que  ha  sido  recibida  en 
las  escuelas  y  en  el  foro,  fué  establecida  por  San  Gregorio  el 
Grande  en  los  siguientes  términos:  qma  alivdest  muniis ab  oi- 
seqUio,  aliud  munus  A  manu^  alivd  munus  á  linffua.  Afumes 
quidem  ab  obsequio  est  sudjective  indeUte  impensa.  Munus  á 
manUj  pecunia  est,  Munus  á  lingitaj  favor.  Por  el  munus  ab 
obsequio  se  comete  simonía  cuando  se  hace  un  servicio  tempo- 
ral para  obtener  una  cosa  espiritual,  como  ser  administrador, 
por  ejemplo,  ó  desempeñar  cualquiera  de  los  cargos  que  sue- 
len ser  retribuidos  (1).  Munus  á  manu  es  el  dinero,  como  he- 
mos dicho  arriba,  ó  cualquiera  de  las  cosas  que  están  en  el 
comercio  de  los  hombres,  para  lo  cual  no  es  necesario  que  de 
hecho  se  entregue,  sino  que  basta  la  promesa  de  dar,  perdo- 
nar la  deuda,  aumentar  los  frutos  de  una  pensión,  etc»  Hay 
munus  h  lingua  cuando  se  confiere  el  beneficio  ó  la  cosa  espi- 
ritual, no  por  los  méritos  del  sujeto,  sino  por  los  ruegos  ó  re- 
comendación de  personas  extrañas  (2). 

(1)  No  todo  obsequio  indebido  debe  considerarse  como  simoníaco, 
sino  el  que  sea  de  tal  naturaleza  que  se  repute  coa  fundamento  como 
bastante  para  mover  el  ánimo  del  sujeto  que  ha  de  dar  la  cosa  espi- 
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ritual.  Llegado  el  caso  de  calificar  el  hecho,  debe  tenerse  presente  la 
condicidn  y  cualidad  de  las  personas  para  juzgar  sobre  la  eficacia  del 
obsequio  con  relación  á  ellas.  Igual  observación  debe  tenerse  presente 
si  hubiese  intervenido  alguna  donación  de  cosas  fungibles  ó  de  otra 
naturaleza^  siendo  muy  notables  y  dignas  de  conservarse  en  la  me- 
moria, en  confirmsftsión  de  esto,  las  siguientes  palabras  de  una  Decretal 
de  Alejandro  III»  cap.  18,  de  Simón.:  Cum  in  accipientis  vel  dandis  mu- 
neribus  tria  sunt  máxime  aítendenda,  persona  scilicet  dantis  et  accipien- 
tis qualitas,  quantitas  muneris,  et  donationis  tempus Para  evitar  todo 

pretexto  de  simonía  ab  obsequio  amonestó  San  Carlos  Borromeo  en  un 
Concilio  de  Milán  á  los  Obispos  sufragáneos  y  coladores  que  diesen 
algán  salario  á  sus  familiares,  á  fin  de  que  éstos  no  esperasen  ó  reci- 
biesen algún  día  los  beneficios  como  recompensa  de  sus  servicios.  Nos 
parece  que  las  cosas  no  necesitan  llevarse  en  la  práctica  á  tal  grado  de 
exageración;  pero  bueno  es,  no  obstante,  tener  presente  la  Constitución 
del  Arzotnspo  de  Milán  contra  los  simoníacos  en  el  Concilio  II,  porque 
ella  puede  servir  comq^muestra  de  la  pureza  de  doctrina  que  en  ma- 
teria de  simonía  ha  profesado  siempre  la  Iglesia. 

(2)  Se  comete  también  simonía  a  lingua  aunque  el  beneficio  se  con- 
fiera á  una  persona  digna,  si  se  ha  hecho,  no  por  esta  circunstancia,  sino 
por  el  estilo  de  la  recomendación.  Pero  el  rigor  y  severidad  de  los  prin- 
cipios no  impide  que  se  llame  la  atención  del  Superior  acerca  de  los 
méritos  y  cualidades  de  una  persona;  sólo  aplicadas  así  pueden  pasar 
sin  nota  de  simonía  las  recomendaciones  hijas  del  favor  y  de  la  amis- 
tad, de  las  cuales  suele  hacerse  más  uso  del  que  convendría  para  la 
acertada  elección  de  los  Beneficiados. 

§  36.-2?^  las  cosas  espirituales  para  los  efectos  de  la  simonía 

Las  cosas  cuya  venta  ó  concesión  por  precio  constituye  la 
simonía,  son  espirituales  ó  anejas  ár  cosas  espirituales.  Se  en- 
tiende por  cosas  espiritmles  en  general  aquéllas  que  han  sido 
establecidas  por  Dios  para  la  estabilidad  de  su  Iglesia  y  salva- 
ción de  las  almas,  ó  que  han  sido  establecidas  por  la  misma 
Iglesia  para  realizar  los  fines  de  la  voluntad  divina.  Particu- 
larizando más  estas  ideas,  podemos  distinguir  las  cosas  espiri- 
tuales en  tres  clases:  La  i^rimeTa  secundum  essmtiam,  como  los 
dones  del  Espíritu  Santo,  la  potestad  de  jurisdicción  y  el  ca-  • 
rácter  y  potestad  de  orden.  La  segunda  secundícm  cama^  como 
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los  Sacramentos,  que  son  causa  de  la  gracia,  &  la  cual  pueden 
referirse  el  Sacrificio  de  la  Misa,  los  Sacramentales,  el  Sagrado 
Crisma,  etc.  Y  semndum  ef/eclum,  como  administrar  los  Sa- 
cramentos, dispensar  y  conmutar  votos  y  cosas  semejantes. 
Se  dicen  cosas  anejas  &  las  espirituales  aquellas  que  tienen 
con  ellaá  conexión,  la  cual  puede  ser  también  de  tres  mane- 
ras, &  saber:  antecedenter,  concomitanter  y  consequefUer.  An- 
tecedenter^  porque  se  considera  como  causa  de  aquello  &  que 
va  anejo,  como  los  vasos  y  vestidos  sagrados,  la  bendición  y 
consagración  de  los  templos  y  todas  las  demás  cosas  que  se  re- 
fieren al  Sacrificio  de  la  Misa.  Lo  mismo  sucede  con  el  dere- 
cho de  patronato  como  acto  previo  á  la  colación  de  beneficios  ^ 
y  con  el  derecho  de  sepultura,  por  el  cual  se  siguen  muchos 
bienes  espirituales  instituidos  por  Cristo.  OoncamitaiíUerf  como 
el  trabajo-que  se  pone  en  la  distribución  de  las  cosas  espiritua- 
les, como  oir  confesiones,  predicar  y  celebrar  el  sacrificio.  Y 
consequentery  porque  depende  de  cosa  espiritual  y  se  considera 
como  un  efecto  respecto  á  su  causa,  como  son  los  beneficios 
eclesiásticos'  que  suponen  un  oficio  divino  por  el  cual  se 
dan  (1). 

(1)  Véase  el  Valense,  Práctica  juris  can.,  del  cual  hemos  tomado 
esta  distinción,  tít.  de  Simón.  En  todas  estas  cosas  no  se  comete  simo- 
nía según  el  común  sentir,  dice  este  autor,  á  no  ser  que  intervenga 
pacto  expreso  6  tácito  de  dar  un  precio  por  las  cosas  espirituales,  j  por 
tanto  no  es  simonía  si  el  sacerdote  ejerce  el  ministerio  sagrado  aun 
principalmente  por  lucro  temporal,  con  tal  que  no  intervenga  ningún 
pacto  expreso  ni  tácito.  Igualmente  no  hay  simonía  si  se  confiere  á  al  - 
guno  un  beneficio  por  afecto,  parentesco,  amistad  <5  temor  si  no  ha 
intervenido  pacto. 


%31.— De  las  di/ermtes  especies  de  simonia 

La  simonía  se  divide,  por  razón  de  la  ley  prohibitiva,  en  si- 
monía de  Derecho  divino  y  simonía  de  Derecho  eclesiástico^  y 
por  razón  de  los  que  la  cometen,  en  mental^  convencional  y 
real.  Esta  última  se  subdivide  después  en  convencional  ^á?;w^- 
sa,  tácita  y  confidencial.  La  simonía  de  Derecho  divino  es  la 
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que  tiene  lugar  en  las  cosas  meramente  sagradas  y  espiritua- 
les por  su  naturaleza,  como  los  Sacramentos;  la  de  Derecho 
eclesiástico,  la  que  no  tiene  más  fundamento  que  la  ley  ecle- 
siástica, que  las  ha  colocado  entre  las  espirituales  por  razones 
de  bien  público  eclesiástico.  Simonía  mental  es  un  propósito 
interior  por  el  cual,  confiriendo  á  otro  alguna  cosa  espiritual, 
intenta  obligarle  á  volver  alguna  cosa  temporal,  ó  al  contra- 
rio, como  si  prestando  dinero  á  un  patrono  ó  haciéndole  algún 
servicio,  intenta  el  sujeto  obtener  la  presentación  para  un  be- 
neficio. Simonía  convencional  es  aquella  en  que  ha  intervenido 
pacto  expreso  ó  tácito,  pero  sin  haberse  seguido  la  entrega 
al  menos  por  ambas  partes.  Si  no  se  ha  procedido  á  la  entre- 
ga por  ninguna  de  ellas,  la  simonía  es  puramente  convencio- 
nal; si,  por  el  contrario,  alguna  de  ellas  la  ha  verificado,  se 
llama  convencional  mixta.  Simonía  real  es  la  que  se  ha  com- 
pletado por  ambas  partes,  confiriendo  uno  el  beneficio  y  en- 
tregando otro  el  precio,  bastando  para  esto  que  se  entregue 
parte  de  la  cantidad.  La  simonía  real  expresa  es  la  que  indica 
la  misma  palabra;  la  tácita  se  comete  cuando  un  Prelado  á 
quien  pertenece;  por  ejemplo,  la  confirmación  de  los  elegidos, 
dilata  el  hacerlo  de  intento  hasta  que  consiga  alguna  ventaja 
temporal  (1).  La  confidencial  se  contrae  cuando  alguno  confie- 
re un  beneficio,  ó  hace  la  presentación  para  él,  no  para  que  lo 
sirva  perpetuamente,  sino  con  el  fin  de  que  lo  resigne  después 
de  cierto  tiempo,  cuando  un  tercero,  por  ejemplo,  haya  cum- 
plido la  edad  para  poderlo  obtener,  ó  haya  adquirido  algún 
título  ó  cualidad  que  antes  le  faltase.  También  es  confiden- 
cial si  se  da  ó  se  acepta  un  benefitsio  coa  la  obligación  de  de- 
jar á  favor  del  colador  ó  de  otra  persona  parte  de  los  frutos. 

(1)    De  Simania,  cap.  33. 


§  38.— i^  simonía  ptcede  cometerse  sin  conocimiento 
del  que  recibe  las  cosas  espirituales 

Para  que  haya  simonía  no  se  requiere  la  complicidad  del 
que  recibe  la  cosa  espiritual;  basta  que  la  haya  entre  el  que  la 
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da  y  un  tercero;  de  manera  qne  si  los  padres,  amigos  ó  pa- 
rientes consiguen  un  beneficio  por  dinero,  se  comete  simonía 
aunque  lo  ignore  el  Beneficiado  y  sea  además  persona  dig- 
na (1).  Porque  siempre  resulta  que  se  comercia  con  las  cosas 
sagradas  ó  espirituales,  y  que  ha  mediado  precio  para  su  con- 
cesión, .  y  aunque  el  ignorante  no  incurra  en  las  penas  canó- 
nicas, la  ¿lección,  presentación  ó  colación  no  deja  de  ser 
nula  ipso  jure^  y  el  Beneficiado  no  adquiere  ninguna  clase  de 
derechos  sobre  aquel  beneficio  (2).  Este  rigor  en  las  leyes  para 
cortar  en  su  raiz  el  vicio  de  la  simonía  no  puede  llevarse  hasta 
el  punto  de  proteger  el  fraude  y  la  mala  fe;  por  eso  si  alguno 
da  dinero  con  intención  de  perjudicar  al  que  ha  de  ser  elegido 
ó  presentado  para  un  beneficio,  prelacia  ó  cargo  eclesiástico, 
el  acto  se  sostiene  como  válido,  sin  perjuicio  de  castigar  á  los 
causantes  como  reos  de  simonía  (3). 

(1)  De  Simmiaj,  cap.  25. 

(2)  ídem,  cap.  27. 

(3)  ídem,  cit.  cap. 

§  2^.— Paliativos  de  la  simonía 

La  inclinación  natural  de  eludir  la  sanción  de  las  penas,  y 
el  vicio  de  la  avaricia  que  más  ó  menos  se  ha  dejado  sentir  in- 
dividualmente en  todos  tiempos,  ha  sugerido  á  los  simoníacos 
varios  pretextos  con  los  cuales  han  tratado  ie  paliar  la  simo- 
nía. Este  vicio  se  generalizó^  de  una  manera  lamentable  duran- 
te los  desórdenes  del  régimen  feudal,  no  para  comprar  la  fa- 
cultad de  dar  el  Espíritu  Santo  por  la  imposición  de  manos, 
como  intentó  hacerlo  Simón  Maff o,  ñiño  para  recibir  las  Orde- 
nes ó  adquirir  los  beneficios,  prelacias  y  demás  cargos  ecle- 
siásticos. Uno  de  los  paliativos  es  la  piedad,  la  cual  no  se  ejer- 
ce, dicen,  sino  con  bienes  temporales,  los  cuales  pueden  des- 
tinarse á  dar  limosnas  y  otros  usos  piadosos;  pero  no  debe 
perderse  de  vista  que  el  buen  uso  que  se  haga  de  los  bienes 
no  les  quita  el  vicio  de  su  mal  origen.  Otro  de  los  pretextos  es 
afirmar  que  no  se  da  el  dinero  como  precio  de  la  cosa  espiri- 
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tual,  que  es  lo  que  constituye  la  simonía,  sino  para  mover  el 
ánimo  del  que  la  ha  de  dar  y  como  una  muestra  anticipada  de 
agradecimiento.  También  distinguen  entre  el  oficio' ó  minis- 
terio sagrado  que  ejercen  los  Beneficiados,  y  los  frutos  ó  emo- 
lumentos que  van  anqos  como  consecuencia  de  su  servicio,  y 
pretenden  eximirse  de  la  simonía  diciendo  que  solamente  se 
da  el  dinero  en  consideración  á  las  temporalidades.  Estos  y 
otros  paliativos  no  pasan  de  ser  invenciones  más  6  menos  in- 
geniosas que  no  pueden  concillarse  con  la  sana  doctrina,  por- 
que no  es  posible  separar  arbitrariamente  lo  espiritual  de  lo 
temporal,  y  porque,  si  se  mirasen  así  las  cosas,  apenas  se  en- 
contrará un  caso  en  el  cual  se  cometa  simonía,  pues  el  que 
comprase  el  Sagrado  Crisma  diría  que  sólo  trataba  de  comprar 
el  aceite  común,  en  la  sepultura  eclesiástica  el  sitio  ó  el  solar, 
y  hasta  en  la  Eucaristía  aparentaría  el  simoníaco  no  comprar 
más  que  las  especies  eucarísticas. 


§  i(i.— Cuándo  es  licito  redimir  la  vejación 

Entre  los  paliativos  de  la  simonía  se  cuenta  el  de  redimir 
la  vejación,  y  consiste  en  remover  por  dinero  los  obstáculos 
que  se  presentan  á  la  consecución  de  un  beneficio,  ó  á  la  elec- 
ción, presentación'^ó  cualquier  acto  por  el  cual  se  trate  de  con- 
ferir la  jurisdicción  ó  ministerio  sagrado.  Para  esto  se  ha  de 
distinguir  si  el  que  pone  el  impedimento  tiene  ó  no  alguna 
intervención  en  la  colación  de  la  cosa  espiritual,  y  si  el  que 
trata  de  redimir  la  vejación  ha  tomado  ya  la  posesión,  tratán- 
dose de  un  beneficio.  Si  el  que  pone  el  impedimento  tiene  in- 
tervención en  la  colación,  se  comete  simonía,  porque  media 
precio,  y  lo  que  se  llama  redimir  la  vejación  no  es  más  que  un 
pretexto  para  cubrirla.  Puede  servir  de  ejemplo  el  caso  de  que 
se  habla  en  el  cap.  23,  de  Simón,  ^  según  el  cual  fué  elegido 
un  Arzobispo  de  Tours  con  la  mayor  parte  de  los  Canónigos, 
y  habiendo  dado  dinero  un  amigo  al  jefe  de  la  minoría  que  se 
había  opuesto,  declaró  Lucio  ni  que  debía  renunciar  porque 
había  mediado  simonía.  Lo  mismo  sucede  si  en  un  beneficio 
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litig-ioso  se  da  dinero  al  contrario  para  que  se  retire  del  juicio 
incoado^  para  que  no  se  presente  &  litigar,  porqué  este  géne- 
ro de  transacciones  está  prohibido  terminantemente  por  los 
cánones  (1).  El  único  caso  en  que  hay  verdadera  vejación  que 
puede  redimirse  por  dinero,  sin  nota  de  simonía,  es  cuando 
habiendo  toihado  alguno  posesión  del  beneficio,  intenta  otro 
moverle  pleito  sin  tener  derecho  y  con  el  solo  objetó  acaso  de 
incomodarle,  porque  para  la  adquisición  de  la  cosa  espiritual 
en  pleno  derecho  no  ha  intervenido  precio,  y  se  concibe  bien 
la  redención  de  la  vejación  para  continuar  en  la  posesión  de 
su  beneficio,  legítimamente  adquirido» 

(1)    De  Transact., caps.  4° y  7.*» 


§  41.— i>g  los  casos  en  que  sin  cometer  simonia  se  fuede  llevar 
dinero  al  conferir  las  cosas  espirituales 

El  principio  general  al  tratar  de  la  dispensación  de  las  co- 
sas espirituales  es  que  éstas  se  han  de  conferir  gratuitamentCy 
según  el  precepto  de  Jesucristo:  gratis  accepistis,  gratis  date, 
Pero  como  la  aplicación  constante  del  principio  podría  traer 
graves  inconvenientes,  se  han  admitido  en  la  práctica  dos  ex- 
cepciones, á  saber:  que  se  puede  llevar  dinero  en  todos  los 
casos  en  que  esto  sea  permitido  por  la  ley  ó  la  costumbre;  no 
siendo  asi,  se  incurre  en  las  penas  canónicas  sobre  simonía. 
Consiguiente  á  esto  pueden  los  Párrocos  exigir  los  derechos 
de  arancel  por  la  administración  de  ciertos  Sacramentos,  fu- 
nerales, sepultura  eclesiástica  y  otros  actos  de  su  ministerio, 
en  la  forma  que  manifestamos  en  otro  lugar;  pero  tienen  obli- 
gación de  dispensar  todas  las  cosas  gratuitamente  á  los  pobres; 
han  de  procurar  no  incurrir  en  la  detestable  nota  de  avaricia, 
y  no  les  es  lícito  negarse  en  ningún  caso  á  cumplir  con  su  mi- 
nisterio bajo  pretexto  de  deudas  ó  denegación  de  derechos,  que 
podrán  exigir  después  por  las  vías  legales.  También  puede 
llevarse  estipendio  por  el  Sacrificio  de  la  Misa  con  arreglo  á 
la  tasa  sinodal,  pero  teniendo  presóte  que  no  se  ha  de  mirar 
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el  estipendio  en  este  y  en  los  demás  casos  como  recompensa 
del  trabajo,  sino  como  medio  de  sustentación,  lo  cual  tiene 
lugar  por  costumbre,  según  la  opinión  común  de  los  doctores, 
aun  respecto  de  los  Clérigos  ricos.  Lo  mismo  sucede  por  la 
recitación  de  ciertas  preces,  dispensas  de  ley,  relajación  de 
votos  y  demás  actos  de  jurisdicción;  todos  los  cuales,  aunque 
por  su  naturaleza  sean  materia  de  simonía,  dejan  de  serlo  en 
cuanto  llegan  á  estar  autorizados  por  la  ley  ó  la  costumbre  (2) . 
Lo  mismo  podemos  decir  respecto  de  la  profesión  religiosa,  la 
cual  debe  hacerse  gratuitamente;  pero  no  se  opone  á  esta  doc- 
trina la  práctica  recibida  de  dar  las  religiosas  que  han  de  pro- 
fesar una  cantidad  con  el  nombre  de  dotey  la  que  no  tiene  otro 
objeto  que  asegurar  sus  alimentos  (3). 

(1)  Véanse  los  párg.  111, 112  y  113  del  lib.  IL 

(2)  No  se  opone  á  lo  que  hemos  dicho  en  el  texto  el  famoso  canon 
48  del  Concilio  de  Elvira,  en  el  cual  se  prohibid  que  los  catecúnD^enos 
echasen  unas  monedas  en  la  coTicha  al  tiempo  de  recibir  el  bautismo: 
Ne  sacerdoSf  guod  gratis  accepit,  precio  distrahere  videatur.  Podría  su- 
ceder que  se  prohibiese  dar  como  obligatorio  lo  que  hasta  entonces 
no  había  sido  mirado  sino  como  un  don  voluntario.  El  Concilio  de 
Trento  llevó  el  rigor  en  esta  parte  hasta  el  punto  de  prohibir  que  los 
Obispos  ni  sus  nlinistros  recibiesen  al  conferir  las  Ordenes  cosa  algu- 
na, ni  Aun  en  concepto  de  ofrenda  voluntaria,  y  únicamente  permitió 
á  los  Notarios  que  pudiesen  llevar  la  décima  parte  de  un  á%reo  por  las 
dimisorias  y  testimoniales,  pero  poniendo  para  esto  dos  excepciones? 
á  saber:  que  no  tuviesen  señalado  ningún  salario,  j  que  no  hubiese 
la  costumbre  laudable  de  no  exigir  cosa  alguna  por  la  expedición  de 
las  referidas  Letras.  Sin- duda  el  Concilio  no  quiso  consentir  ni  aun 
la  sombra  de  simonía  en  lo  que  podríamos  llamar  la  fuente  del  poder 
eclesiástico,  que  es  la  ordenación. 

(3)  Caps.  8.**  j  40,  de  Simón.)  cap.  2.",  de  Staú.  monach.  Dice  Cava- 
lario  en  las  /íi«¿t7.  del  Derecho  cañón,  y  capítulo  de  la  profesión  de  los 
monjes  «que  son  contrarios  á  las  reglas  canónicas  los  auxilios  pecu- 
niarios, llamados  vulgarmente  dotes ,  que  las  monjas  deben  hacer  á 
los  monasterios  antes  de  la  profesión».  Pero  este  autor  se  deja  llevar 
en  esta  parte  de  un  puritanismo  exagerado,  j  aunque  reconocemos 
que  procede  de  un  buen  origen,  y  que  tiene  por  objeto  el  fin  laudable 
de  sostener  la  buena  doctrina,  su  admisión  en  la  práctica  traería  al 
cabo  de  algún  tiempo  el  inconveniente  de  acabar  aun  con  los  más 
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ricos  monasterios.  Los  escritores  que  han  tratado  exprofeso  de  esta 
materia,  entre  otros  Benedicto  XIV,  de  Synodo  DicBcesana,  lib.  XI,  ca- 
pítulo 6.°,  sostienen  con  razones  que  no  dejan  lugar  á  duda,  la  nece- 
sidad de  estas  dotes  para  ir  reponiendo  las  pérdidas  j  deterioros  qne 
la  acción  del  tiempo  suele  traer  sobre  los  bienes;  quiere  decir,  qne 
todo  el  negocio  se  reducirá  en  caso  á  calcular  bien  la  cantidad  del 
donativo  con  las  necesidades  del  monasterio.  Esto  contando  con  que 
el  monasterio  tenga  bienes,  porque  sí  no  los  tuviere,  la  dote  no  vie- 
ne á  ser  otra  cosa  que  el  anticipo  de  los  alimentos  para  la  religiosa. 

§  42.— i>^  la  gravedad  del  delito  de  sirmnia 

Las  cosas  sagradas  y  espirituales  deben  ser  consideradas 
como  muy  viles  á  los  ojos  de  aquellos  que  juzgan  pueden  ser 
adquiridas  por  otras  temporales.  Esta  idea  envuelve  la  de  su- 
poner que  los  dones  espirituales  estácn  en  la  potestad  y  comer- 
cio de  los  hombres,  en  vez  de  mirarlos  como  dependientes  de 
la  sola  gracia  y  voluntad  de  Dios.  Tan  detestable  doctrina  se 
opone  por  otra  parte  al  precepto  que  díó  Jesucristo  á  los  Após- 
toles cuando  les  habló  de  la  dispensación  de  sus  dones:  Gfratis 
accepistis^  gratis  date.  Además  de  estas  consideraciones,  la 
gravedad  del  delito  de  simonía  se  ha  de  regular  por  la  grave- 
dad y  transcendencia  de  los  males  que  su  perpetración  puede 
acarrear  á  la  Iglesia.  Estos  males,  que  pueden  llegar  á  ser  in- 
caiculables,  con  perjuicio  de  la  moral  y  de  la  disciplina,  se 
reducen  por  de  pronto  á  que  se  prescinde  de  la  vocación  de  los 
ministros  del  altar,  se  desatienden  los  méritos  y  virtudes  de 
que  deben  estar  adornados  los  que  han  de  ser  promovidos  k 
las  Ordenes,  y  porque  se  confieren  los  beneficios  eclesiásticos 
y  hasta  las  prelacias  á  personas  indignas,  que  no  sabrán  com- 
prender y  menos  desempeñar  los  elevados  deberes  del  sacer- 
docio cristiano. 

§  43.— i?tf  las  penas  cmtra  los  siriMmiacos 

Contra  la  simonía  mental  no  hay  establecida  ninguna  pena 
en  el  Derecho,  porque  no  sale  de  la  esfera  de  los  pecados,  y 
éstos  únicamente  están  sujetos  á  la  expiación  por  la  penitencia 


Digitized  by  VjOOQlC 


DE  LA  SIMONÍA  349 

en  el  fuero  interno.  En  cuanto  á  la  simonía  convencional,  afir- 
man los  doctores  que  no  hay  ninguna  pena  en  la  que  se  in- 
curra ipso  jure,  porque  los  cánones  que  establecen  penas  con- 
tra los  simoníacos  no  hablan  de  sola  la  convención,  sino  de  la 
exacción  real;  pero  puede  el  Juez  castigar  k  los  reos  con  una 
pena  arbitraria  (1).  Es  también  opinión  de  muchos  que  no  se 
incurre  tampoco  en  las  penas  del  Derecho  si  la  simonía  es 
mixta,  porque  es  preciso,  según  ellos,  que  se  haya  completado 
por  ambas  partes,  dando  y  recibiendo  recíprocamente  la  cosa 
espiritual  y  temporal  (2).  Las  penas  establecidas  contra  los  si- 
moníacos por  el  Derecho  canónico  nuevo  son:  Primera,  exco- 
munión laúa  sententiiBj  reservada  al  Romano  Pontífice,  en  la 
cual  incurren:  ea  la  ordenación,  el  ordenante  y  el  ordenado  (3); 
en  la  colación  de  beneficios  y  cargos  espirituales,  los  que  eli- 
gen, presentan  ó  instituyen;  los  elegidos,  presentados  é  insti- 
tuidos, y  los  interventores  y  procuradores  del  pacto  simonía- 
co  (4J;  en  la  profesión  religiosa,  los  que  dan  y  reciben  la  pro- 
fesión y  el  precio  (5).  La  segunda  pena  es  la  suspensión  en  el 
ordenado  del  Orden  recibido  (6),  y  en  el  ordenante  de  la  cola- 
ción de  Ordenes  perpetuamente,  hasta  de  la  primera  tonsura, 
del  ejercicio  de  los  pontificales  y  de  la  entrada  en  la  igle- 
sia (7).  La  tercera,  en  los  beneficios,  la  nulidad  de  todos  los 
actos,  tales  como  la  elección,  presentación,  colación,  renun- 
cia, etc.,  haciéndose  inhábil  el  así  presentado  ó  provisto,  no 
sólo  para  obtener  aquel  beneficio,  sino  cualquiera  otro  (8). 
Cuarta,  la  irregularidad  para  Ordenes,  beneficios  y  cargos 
eclesiásticos  (9).  Y  quinta,  la  obligación  de  restituir  todos  los 
frutos  provenientes  de  los  beneficios  (10). 

(1)  Engel,  Collegium  universi  Juris  canon,,  lib.  V,  tít.  III,  par.  4. 
Cavalario  sostiene  que  aun  por  la  simple  convención  se  incurre  en 
las  penas  contra  los  simoníacos. 

(2)  El  mismo  autor  en  el  libro  y  título  citados. 

(3)  Extra vag.  Quum  detestabiU,  de  Simón,  inter  comm.  Muchos 
teólogos  7  canonistas  extienden  esta  pena  aun  por  la  colación  de  la 
tonsura. 

(4)  ídem,  id.  La  pena  contra  los  interventores  y  procuradores  en 
los  beneficios  comprende  también  á  éstos  mismos  en  la  ordenación. 
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(5)  Extravagante  ,S'flw<?,  id.,  id. 

(6)  La  misma  Extravagante  Quum  detestabile. 

(7)  Sixto  Y,  Constit.  Sanctum  et  aUntare. 

(8)  La  referida  Extravagante  Qitum  detestabile^  j  la  Constitución 
Sanctum  et  sdutare  de  Sixto  Y. 

(9)  Causa  1.%  quast.  l.%  caps.  S.%  9.<»  y  10. 

(10)  La  anterior  Extravagante  Quum  detestabile, 

§  44.— jD^  las  penas  contra  la  simonia  confidencial 

Por  la  simonia  confidencial  se  incurre  en  las  penas  estable- 
cidas por  las  Constituciones  Ttomanum  Pontiflcem  de  Pío  IV 
é  IntoleraUlis  de  Pío  V,  y  son:  1.**,  se  anula  la  colación  simo- 
níaca  y  se  reserva  aquel  beneficio  á  la  colación  pontificia  (1); 
2.*,  el  simonía co  se  hace  inhábil,  nosólqpara  obtener  des- 
pués aquel  beneficio,  sino  que  además  es  privado  de  los  bene- 
ficios obtenidos  legítimamente  antes  de  la  simonía,  cuya  pri- 
vación, según  los  intérpretes,  no  se  ha  de  entender  ipso  jure^ 
smo  por  sentencia  judicial;  3.%  á  los  Obispos  y  superiores  que 
cometan  esta  simonía  se  les  priva  de  la  entrada  en  la  iglesia; 
y  4.%  que  para  incurrir  en  estas  penas  no  es  necesario  que  el 
contrato  se  haya  cumplido  por  ambas  partes,  porque  se  refiere 
á  diversos  tiempos,  por  lo  cual  bastará  que  el  Obispo  haya 
conferido  el  beneficio,  y  el  Beneficiado  lo  haya  recibido  con 
el  pacto,  V.  gr.,  dé  renunciarlo  después  de  cinco  años. 

(1)  Esta  reserva  no  tiene  lugar  en  España  después  del  Concordato 
de  n53. 

CAPÍTULO  V 
De  la  blasfemia  y  sacrilegio 


§  ih.—Deftnición  de  la  ilasfemia  y  sus  diferentes  especies 

La  palabra  blasfemia  viene  de  otra  griega  que  significa 
maldecir,  y  es  un  crimen  que  se  comete  contra  Dios  por  me- 
dio de  palabras  que  ultrajan  su  majestad  ó  los  misterios  de  la 
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relig'ióii.  Lo  que  se  dice  de  Dios  se  entiende  también  de  los 
Santos,  porque  asi  como  Dios  es  alabado  en  sus  Santos,  asi 
la  blasfemia  contra  los  Santos  redunda  también  contra  Dios, 
según  la  doctrina  de  Santo  Tomás  (1).  La  blasfemia  se  divide 
en  ermndativa  é  imprecativa:  la  enunciativa  se  comete  cuan- 
do se  niega  á  Dios  alguno  de  los  atributos  que  le  son  propios, 
como  ser  omnipotente,  justo,  etc.,  ó  cuando  se  le  atribuye  al- 
guna cualidad  que  no  le  conviene,  como  ser  vengativo  ó 
ignorante,  ó  por  fin,  cuando  se  atribuyen  á  la  criatura  las 
perfecciones  ó  atributos  que  sólo  corresponden  al  Criador.  To- 
das estas  blasfemias  se  llaman  también  hereticales,  porque 
contienen  errores  manifiestos,  y  los  blasfemos  son  considera- 
dos á  manera  de  herejes,  aunque  no  lo  sean  realmente,  si  no 
creen  las  cosas  que  expresan  con  sus  palabras. 

(1)  Sam. Theol., 2.*, 2.», q%a9t.  13,  núm.  1.  Sicvkt Deus  ifksanciis 
8%is  lavdatuTpAn  quantum  laudantur  opera  qua  in  sanctis  íuis  efjicit; 
ita  et  hlasphemiat  quaftt  in  Sánelos,  ex  eonsequenti  in  Deum  redundat. 
Las  impiedades  contra  la  Virgen  son  también  blasfemias,  aun  con 
más  razdn  que  las  que  se  cometen  contra  los  Santos.        ^  « 

%  i&.—De  la  blasfemia  imprecativa 

La  blasfemia  imprecativa  se  comete  sin  negar  las  perfeccio- 
nes de  Dios,  y  sin  atribuirle  los  defectos  de  las  criaturas;  pero 
pronunciando  palabras  de  maldición,  ira,  desprecio,  burla  ú 
otras  que  indiquen  desearle  algún  mal,  como  pereat  DeuSy  la- 
Uat  De^m^  etc.  A  esta  clase  de  blasfemia  pertenecen  aquellas 
palabras  que  pronunciaron  los  judíos  cuando  estaba  Jesucris- 
to en  la  cruz:  Vah  qui  destruís  templum  Dei  et  in  tridm  Te(Bdi- 
fieos  ülud  (1).  En  los  tiempos  de  la  persecución  era  muy  co- 
mún obligar  á  los  cristianos  á  blasfemar  de  Dios,  y  era  la 
manera  con  que  solia  hacerse  la  abjuración  de  la  religión 
cristiana  (2). 

(1)  Evang.  de  San  Mateo,  cap.  27,  v.  40. 

(2)  Plinio  dice  lo  siguiente  al  Emperador  Trajano,  lib.  X,  epist.  97, 
número  6,  hablando  de  los  cristianos  que  habían  apostatado  la  reli- 
gión: Omna  et  imaginem  inam,  deorumque  simulacra  venerati  swU,  Oque 
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$t  Christo  maUdixerunt,  Refiere  también  el  historiador  Eusebio,  li- 
bro IV,  Hist,^  cap.  15,  hablando  de  Pelicarpo,  que  habiéndole  manda- 
do el  Procónsul  de  Asia  que  blasfemase  de  Jesucristo  como  prueba  de 
que  había  abjurado  de  la  religión  cristiana,  le  respondió:  Tres  et  oc- 
tuaginta  continuos  annos  ei  ministravi,  nee  uUa  me  unguam  affecit  inju- 
ria, et  guomodo  possum  impie  toqui  adToersus  Dominum  meum  autor  emque 
salutis  mea?  Esto  mismo  consta  de  la  epist.  de  Dionisio  de  Alejandría, 
según  el  mismo  historiador,  lib.  VI,  cap.  41,  y  de  San  Justino  már- 
tir, Apol.  2,  núm.  21.  Devoti,  Instituc.  cañón.,  tomo  IV,  tít.  X. 

§  41.— De  las  penas  contra  los  biabemos  por  Derecho 
canónico 

Si  la  blasfemia  es  heretical,  se  forma  causa  á  los  reos, 
como  si  fuesen  herejes,  y  donde  esté  en  práctica  la  Constitu- 
ción In  multis  de  Julio  III,  proceden  de  oficio  contra  ellos  los 
inquisidores  de  la  fe.  Si  la  blasfemia  es  simple,  antiguamente 
eran  privados  los  Clérig^os  de  su  oficio  y  beneficio,  y  los  leg'os 
de  la  comunión  eclesiástica  (1).  Por  la  leg'islación  de  las  De- 
cretales áe  modificó  esta  pena  y  se  dispuso  que  á  los  blasfe- 
mos m  les  sujetase  á  penitencia  pública  para  su  reconcilia- 
ción con  la  Iglesia  y  con  Dios  (2).  Si. no  la  cumplen  con 
sumisión,  se  puede  proceder  á  excomulgarlos,  y  en  el  caso  de 
que  persistan  contumaces  en  la  excomunión  por  largo  tiempo, 
hay  lugar  á  sujetarlos  ajuicio  como  herejes,  ó  como  vehemen- 
temente sospechosos  de  herejía  (3).  No  pudiendo  imponerse  á 
los  Clérigos  penitencia  páblica  según  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia (4),  parece  que  podrán  ser  castigados  con  la  antigua  pena 
establecida  contra  los  Clérigos  blasfemos,  que  era  la  privación 
de  sus  beneficios,  como  se  estableció  en  el  Concilio  de  Letrán 
bajo  León  X.  Es  de  notar  que  la  blasfemia  es  un  crimen  pú- 
blico, respecto  del  cual  no  solamente  se  da  la  facultad  de  acur 
sar,  sino  que  hay  además  la  obligación  de  denunciarla  (5). 

(1)  Causa  34,  ^'Uí^^^  3.%  cap.  13,  y  causa  22,  quast.  1.*,  cap.  10. 

(2)  De  MalediciSy  cap.  2.® 

(3)  Causa  24,  quast,  3.<^,  cap.  31. 

(4)  Dist.  28,  cap.  5.* 

.    (5)    Causa22,  quasi*  1.%  cap*  10,  v.  Si  quis  autem.  Berardi,  Gonment. 
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injus,  etc.,  tomo  IV,  par.  1,  disert.  2.^  cap.  3.**  Bn  la  clasificación  de 
este  crimen  y  apreciación  de  sus  circunstancias  se  ha  de  dejar  mucho 
al  arbitrio  y  discreción  del  Juez,  para  lo  cual  deberá  éste  tener  presente 
las  costumbres  y  maneras  de  expresarse  que  pueda  haber  en  el  país, 
y  las  de  los  sujetos  en  particular,  porque  podrá  suceder  que  ciertas 
palabras  ó  alocuciones  contengan  una  horrible  blasfemia,  hecha  abs- 
tracción de  personas  y  lugares,  y  miradas  en  concreto  no  tengan  sig- 
nificación, ni  aun  sean  tal  vez  motivo  de  escándalo. 


S  48.— i?tf  las  penas  contra  los  blasfemos  por  Derecho  español 


Las  penas  contra  los  blasfemos  por  Derecho  antiguo  espa- 
ñol fueron  muy  severas,  y  variaban  según  que  los  reos  eran 
nobles  ó  plebeyos,  y  delinquían  por  segunda,  tercera  y  aun 
coarta  vez.  El  blasfemo  contra  Dios  ó  la  Virgen,  si  era  noble, 
perdía  por  primera  vez  la  cuarta  parte  de  sus  bienes,  por  la 
segunda  la  tercera,  por  la  tercera  la  mitad,  y  por  la  cuarta  se 
le  castigaba  con  la  pena  de  destierro.  Si  ^ra  plebeyo,  se  le  da- 
ban por  primera  vez  cincuenta  azotes,  por  la  segunda  se  le 
señalaba  en  el  rostro  con  un  l^erro  ardiente,  poniéndole  la  le- 
tra B,  y  por  la  tercera  se  le  cortaba  la  lengua  (1).  Esta  última 
pena  solía  convertirse  en  la  de  ponerle  una  mordaza,  con  la  cual 
se  le  paseaba  públicamente  por  el  pueblo.  La  blasfemia  contra 
los  Santos  se  castigaba  con  la  mitad  de  la  pena.  Cometiéndose 
el  ultraje  contra  Dios  ó  la  Virgen  por  obra,  como  escupiendo 
en  alguna  cruz  ó  imagen,  golpeando  ó  hiriendo  con  cuchillo 
ó  piedra,  por  la  primera  vez  incurría  en  la  misma  pena  que  el 
blasfemo  por  la  tercera,  y  si  no  tenía  bienes  se  le  cortaba  la 
mano  (3).  Estas  penas  sufrieron  alguna  modificación  por  las 
leyes  recopiladas,  como  el  horadamiento  de  la  lengua  en  vez 
de  cortarla  (3) .  Todas  ellas  hacía  mucho  tiempo  que  estaban 
en  desuso  por  demasiado  duras  y  poco  conformes  con  la  sua- 
vidad de  costumbres  que  se  iba  introduciendo,  y  en  su  lugar 
el  Juez  castigaba  á  los  blasfemos  con  otras  penas  arbitrarias  y 
más  modernas.  En  el  día  se  les  castiga  con  arresto  y  multa 

DER.  CAN.— TOMO  II.  23 
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en  diferentes  grados,  y  con  reprensión,  según  se  previene  en 
el  art.  470  del  Código  penal  (4). 

(1)  Partida  l.\  tít.  XXVin,  leyes  1.*,  3.*  y  4.* 

12)  ídem  id.,  ley  5.» 

(3)  Nov.  Recop.,  lib.  XII,  tít.  V,  ley  4.» 

(4)  Véase  el  número  correspondiente  al  apéndice. 


CAPITULO  VI 
Del  sacrilegio 

§  á^.—DeJiniciÓJi  del  sacrilegio  y  sus  diferentes  especies 

En  un  sentido  lato  se  llama  sacrilegio  cualquier  delito  con- 
tra la  ley  divina,  como  la  cosa  más  sagrada;  así  es  que  se  llama 
sacrilegos  á  los  cismáticos,  rebaptizantes,  blasfemos,  perju- 
ros (1),  etc.  En  su  verdadera  acepción  se  entiende  por  sacri- 
legio la  violación  de  las  cosas  sagradas^  y  por  cosas  sagradas  las 
que  están  dedicadas  al  culto  divino.  El  sacrilegio  se  divide  en 
personal^  local  y  real^  según  qire  se  comete  la  violación  contra 
las  personas,  los  lugares  ó  las  cosas  sagradas. 

(1)  De  Reg.jur.,  cap.  7.*'  L.  I,  Cod.  de  crim,  sacHlegii,  causa  23, 
qutBSt,  5.*,  cap.  35. 

§  h^.—Del  sacrilegio  personal 

El  sacrilegio  personal  se  comete  en  las  personas  consagra- 
das á  Dios,  como  si  se  mata,  hiere  ó  infama  á  un  Obispo, 
Sacerdote  ó  Clérigo  de  cualquier  grado  que  sea  (1),  lo  cual  tie- 
ne lugar  aunque  sean  Clérigos  casados,  con  tal  que  lo  hayan 
sido  con  persona  soltera  y  honesta,  y  lleven  hábito  y  tonsura 
clerical  (2).  En  el  mismo  caso  se  encuentran  los  monjes,  aun- 
que no  estén  ordenados,  porque  están  consagrados  á  Dios  de 
una  manera  especial,  y  se  comprenden  bajo  el  nombre  de  per- 
sonas eclesiásticas  (3),  debiendo  decirse  esto  mismo  de  las 
monjas  por  razón  de  los  votos  solemnes  (4).  Se  comete  sacrile- 
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gio  personal  igualmente  por  el  rapto  de  una  religiosa  6  unión 
torpe  con  ella  ó  contra  los  deberes  déla  castidad  (5),  como 
también  si  un  clérigo  ó  monje  violara  las  leyes  eclesiásticas 
sobre  la  continencia  (6). 

(1)    Ley  10,  Cód.  deEpisc.  et  eleric,  causa  17,  q%msU  4.*,  caps.  21  y 
29;  De  pmnis,  in  Sexto,  cap.  5.^,  Clement.  1  del  mismo  título. 
^2)    De  Clericis  conjugalis,  in  Sexio^  cap.  1.® 

(3)  Causa  16,  quast,  4.*,  caps.  21  j  29;  de  SenL  excomm.y  capítu- 
los 5.^  9.°  y  10.  '    " 

(4)  Causa  27,  quasL  1.*,  cap.  40. 

(5)  ídem  id.,  caps.  14, 17  y  37. 

(6)  Dist.  28,  caps.  2.®  y  5.®,  y  causa  37,  quasí.  1.*,  cap.  11. 

§  ^\.—Del  sacrüegio  local 

Debe  cuidarse  de  no  confundir  la  profanación  con  el  sacri- 
legio local.  Se  comete  éste  cuando  los  lugares  sagrados  son  in- 
vadidos, destruidos  ó  incendiados  (1);  cuando  se  interrumpen 
turbulentamente  las  funciones  eclesiásticas  (2);  cuando  se  pro- 
mueven disputas  y  peleas  (3),  ó  se  conversa  en  los  templos  co- 
mo si  fuesen  lugares  profanos  (4),  ó  se  celebran  espectáculos 
y  fiestas  teatrales  (5).  Se  hacen  reos  de  sacrilegio  igualmente 
los  que  sacan  por  fuerza,  y  contra  lo  dispuesto  en  los  cánones 
y  leyes  civiles,  á  los  que  se  han  acogido  á  las  iglesias  como 
lugares  de  asilo,  en  la  forma  que  expusimos  al  hablar  del  asi- 
lo de  los  templos  (6).  El  sacrilegio  local,  no  solamente  tiene 
lugar  respecto  de  las  iglesias  consagradas,  sino  también  de 
las  que  no  han  sido  más  que  bendecidas,  con  tal  que  se  cele- 
bren ya  en  ellas  los  sagrados,  oñcioé  (7). 

(1)  Causa  17,  quast,  4.*,  cap.  6.**;  causa  24,  qu<jest.  3.^,  cap.  22; 
ley  2.*,  Cód.,  de  Collegiis, 

(2)  Ley  10,  Cód.,  de  Episc.  et  cleric;  ley  5.*,  Cód.,  de  hisqui  ad 
Eccles.  confuq, 

(3)  Causa  17,  quast.  4.^,  cap.  7.° 

(4)  De  mmv,nü,  Eccles.,  caps.  1.",  5.®  y  6.®  En  el  mismo  título,  ca- 
pítulo 2.0,  in  Sexto. 

{h)    De  vita  et  honest,  cleric,  cap.  12. 

(6)  Causa  17,  quast,  4.*,  caps.  8.^,  9.%  19  y  20. 

(7)  Berardi,  Comment.  injus,  etc.,  tomo  IV,  disert.  3.*^,  cap.  1.^ 
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§  52.— 2>d/  samlegio  real 

Hemos  dicho  que  el  sacrilegpio  se  comete  en  las  cosas  sagra- 
das, como  si  alguno  hurta,  roba  ó  convierte  en  usos  profanos 
las  cosas  que  están  consagradas  á  Dios.  Por  cosas  sagradas^ 
propiamente  hablando,  se  entienden  aqtiéllas  que  han  sido  de- 
dicadas d  Dios  por  medio  de  la  consagración  ó  bendición  sacerdo- 
tal; pero  al  presente  se  consideran  también  como  sagradas 
ioÁsA  las  que  posee  la  Iglesia  con  destino  al  culto  divino,  in- 
clusos los  bienes  temporales,  y  no  sólo  los  que  ya  posee,  sino 
aquellos  á  que  por  cualquier  título  hubiese  derecho,  como  los 
que  alguno  le  dejase  por  testamento;  de  manera  qye  será  repu- 
tado como  sacrilego  el  que  usurpase  6  retuviese  algún  legado 
contra  la  voluntad  del  testador.  El  robo  de  las  cosas  sagradas 
puede  cometerse  en  la  Iglesia  6  fuera  de  ella,  y  tendría  lugar 
esto  mismo  si  se  hiciese  el  robo  del  copón  6  crismeras  en  la 
casa  de  un  enfermo.  Hay  también  una  tercera  clase  de  Sacri- 
legio real,  que  se  comete  cuando  se  falta  al  respeto  debido  á 
los  templos,  como  robando  en  ellos  cosas  profanas,  un  re- 
loj, V.  gr.,  ó  cualquier  otro  objeto  perteneciente  á  un  particu- 
lar. Esta  distinción  fué  consignada  por  el  Papa  Juan  Vül  en 
las  siguientes  palabras:  <tSimiliter  sacrilegium  committitur 
auferendo  sacrum  de  sacro ^  vd  non  sacrum  de  sacro j  síve  sacrum 
de  non  sacro,:» 

(1)    Causa  17,  ^lun/.  4.%  cap.  21. 


§  53.— Be  las  penas  emtra  los  sacrilegos 

El  sacrilegio  comprende  una  laiga  escala,  dentro  de  la  cual 
puede  encontrarse  un  grande  número  de  crímenes  de  diferente 
gravedad,  como  un  pequeño  robo  en  la  Iglesia,  el  adulterio 
y  otras  uniones  impuras,  el  homicidio,  etc.  Para  todos  estos 
delitos  no  puede  haber  una  misma  pena,  por  cuya  causa  se 
impondrá  una  extraordinaria,  al  arbitrio  delJnez,  cuando  no  se 
haya  establecido  alguna  terminantemente  por  los  cánones.  Hay 
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la  de  excomunión  lata  sententia  en  los  siguientes  casos:  1.^,  por 
la  percusión  de  Clérigos  ó  monjes  (1);  2.^  por  la  violación  de 
la  inmunidad  eclesiástica;  3.^,  por  el  incendio  de  las  igle- 
sias (2);  y  4.®,  por  su  quebrantamiento  y  destrucción  ó  despo- 
jo de  sus  bienes  (3). 

(1)  Causa  17,  quast.  4.^,  cap.  29:  Si  qnis  suadente  diaóolo.  Aunque 
las  palabras  de  este  canon,  anathematis  vinaUo  subjaceatj  indican  que 
la  excomunión  no  es  latm  sententiaf  sino  ferenda,  la  costumbre  y  la 
interpretación  han  fijado  el  sentido  en  el  primer  concepto.  Puede  ver- 
se á  Berardi,  CommenL  injus,,  etc.,  tomo  IV,  disert.  3.*,  cap.  !•* 

(2)  Tienen  relación  con  este  titulo,  y  establecen  penas  contra  los 
sacrilegos,  las  leyes  9.»  y  10,  tít.  XVIU,  Partida  1.%  y  la  18  del  tí- 
tulo XIV,  Partida  7.* 

(3)  Igualmente  en  la  Nov.  Recop;,  la  ley  3.*,  tít.  I  del  libro  11,  y 
la  6.^  del  título  IX  del  mismo  libro;  la  10  del  tít.  I,  lib.  I;  la  1.*  del 
título  n,  libro  1;  la  6.»  del  tít.  V,  lib.  I. 


CAPÍTULO  vn 

De  los  delitos  contra  la  castidad 


§  54.— Diferentes  especies  de  delitos  contra  la  castidad 

Los  delitos  contra  la  castidad  para  los  efectos  del  presente 
artículo  son:  el  adulterio,  estupro,  fornicación,  concubinato, 
incesto,  rapto' y  sacrilegio.  Todos  ellos  son  delitos  mixtos,  por- 
que redundan  en  perjuicio  de  las  dos  sociedades,  y  están  su- 
jetos por  tanto  á  las  penas  establecidas  por  las  leyes  civiles  y 
eclesiásticas.  ParecCi  según  esto^  que  podría  abrirse  juicio  con- 
tra los  reos,  lo  mismo  en  los  tribunales  ordinarios  que  en  los 
eclesiásticos,  pero  en  la  práctica  no  suele  tener  esto  lugar  res- 
pecto de  los  últimos,  y  todo  lo  máa  que  llega  á  hacer  el  Juez 
eclesiástico  es  impone  alguna  penitencia  por  vía  de  pena 
cuando  el  delito  se  ka  hecho  público  y  ha  causado  escándalo. 


y" 
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§  55.— Drf  adulterio 

El  adulterio  es  la  uniin  ilicita  entre  personaSy  alguna  de  las 
ciuUes  está  ligada  con  el  vinculo  del  matrimonio^  6  en  otros  tér- 
minos, alieni  thori  violatio.  Por  Derecho  romano  no  se  come- 
tía verdadero  adulterio  si  la  unión  era  entre  hombre  casado  y 
soltera,  porque,  según  aquella  legislación,  se  atendía  única- 
mente para  determinar  este  delito  &  la  incertidumbre  de  la 
prole,  propter  confusionem  seminis^  y  en  el  caso  de  unión  en- 
tre casado  y  soltera,  no  podía  dudarse  de  la  paternidad.  Bl  De- 
recho canónico  ha  comprendido  mejor  la  naturaleza  del  ma- 
trimonio, la  significación  de  las  palabras  de  Jesucristo  erunt 
dúo  in  carne  una^  y  la  importancia  de  que  los  cónyuges  se 
guarden  fidelidad  mutuamente  para  promover  la  felicidad 
común.  De  estos  principios  se  deduce  como  legítima  conse- 
cuencia que  las  obligaciones  y  derechos  deben  ser  recíprocos, 
y  que  se  comete  adulterio  lo  mismo  por  el  marido  que  por  la 
mujer.  En  esta  doctrina  tiene  su  fundamento  la  distinción  que 
también  reconoce  el  I^erecho  canónico  de  adulterio  simple  y 
doble;  simple  es  cuando  una  de  las  personas  que  lo  comete  no 
es  casada,  y  doble  cuando  son  casadas  las  dos.  Esto  no  quita 
que  el  delito  sea  mucho  mayor  en  un  caso  que  en  otro,  porque 
si  es  unión  de  casado  con  soltera,  el  casado  no  falta  más  que  á 
la  fe  conyugal;  pero  si  es  con  mujer  casada,  atenta  además 
contra  la  fama  y  usurpa  los  derechos  del  marido  de  su  cómplice. 


S  36.— 2?«  las  penas  contra  los  adúlteros  por  Derecho  ca/iu6mco 

Para  que  haya  adulterio  es  preciso  que  el  delito  se  haya 
cometido  con  conocimiento  y  deliberación;  por  faltar  alguna 
de  estas  circunstancias  no  se  considera  como  adultérala  mujer 
que  contrae  matrimonio  con  un  hombre  que  cree  soltero  y 
está  casado,  á  no  ser  que  continuase  unida  á  él  después  de  te- 
ner conocimiento  del  hecho.  Tampoco  es  adúltera,  como  ya 
dijimos  al  hablar  del  divorcio,  la  que  ha  sido  violentada,  y  la 
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.  que  creyendo  que  es  su  marido,  tiene  unión  con  persona  extra- 
ña, engañada  con  cualquier  artificio.  Por  el  adulterio  puede 
procederse  civil  y  criminalmente:  civilmente  para  el  divorcio 
y  sus  consecuencias,  como  la  pérdida  de  la  d^e  ó  donación 
propter  nuptiaSy  prestación  de  alimentos,  etc.,  y  criminalmen- 
te para  la  imposición  de  la  pena  correspondiente.  Por  el  De  - 
recho  canónico  hay  lug-ar  ala  excomunión  si  es  leg-oel  adúl- 
tero (1);  si  es  mujer,  se  la  puede  encerrar  perpetuamente  en  un 
monasterio,  en  el  caso  que  después  de  arrepentida  no  quisiera 
recibirla  el  marido,  amonestado  antes  para  este  efecto  por  el 
Obispo  (2).  Si  el  adúltero  es  Clérigo,  se  le  depone  de  su  oficio, 
estando  convicto  ó  confeso  de  su  crimen,  y  se  le  encierra  en  un 
monasterio  por  toda  su  vida  (3).  Si  un  Presbítero  es  acusado 
de  adulterio  por  la  que  se  dice  su  cómplice,  aunque  su  dicho 
no  es  bastante  para  condenarlo,  tiene  que  purgarse  no  obstan- 
te de  estas  sospechas  por  medio  de  otros  cinco  Presbíteros  veci- 
nos; si  no  lo  consigue,  procede  contra  él  la  suspensión  (4).  El 
adulterio  [se  castiga  también  aunque  los  dos  cónyuges  sean 
adúlteros,  porque  los  delitos  no  deben  quedar  impunes,  y  aun- 
que se  previene  en  una  Decretal  que  se  iorrm  estos  crímenes 
por  la  mutua  compensación  (5),  se  ha  de  entender  esto  cuando 
se  procede  civilmente  para  el  divorcio,  no  cuando  se  procede 
criminalmente  para  la  pena.  El  crimen  de  adulterio  es  mixti 

foriy  y  en  su  averiguación  é  imposición  de  penas  no  suelen 
mezclarse  los4ribunales  eclesiásticos,  á  no  ser  que  el  adúltero 
sea  Clérigo;  pero  si  alguna  vez  se  hubiera  de  castigar  al  adul- 
terio cometido  por  personas  legas,  más  bien  que  con  la  exco- 
munión, convendría  hacerlo  con  alguua  otra  pena  ó  peniten- 
cia al  arbitrio  del  Juez,  siguiendo  en  esta  parte  el  espíritu  del 
Concilio  de  Trente,  ses.  25,  de  Reformat.^  cap.  3.® 

( 1 )  De  Adulteras  et  stup. ,  cap.  6.* 

(2)  De  Conversione  conjug.,  cap.  19. 

(3)  Dist.  81,  cap.  10. 

(4)  De  AduUer.  et  stup.,  cap.  5.** 

(5)  Ídem,  cap.  7.* 
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§  51.— De  las  pems  contra  los  odMteros  por  Brecho  español 

El  adulterio  ha  sido  considerado  en  todos  los  pueblos  como 
uno  de  los  crímenes  m&s  graves,  y  en  todos  se  ha  castigfado 
igualmente  con  muy  severas  penas  (1).  La  ley  del  Fítsro  Juzgo 
entregaba  los  dos  adúlteros  á  disposición  del  marido.  Por  las 
leyes  de  Partida  la  mujer  adúltera  era  castigada  con  la  pena 
de  azotes,  reclusión  en  un  monasterio  y  pérdida  á  favor  del 
marido  de  la  dote,  arras  y  gananciales,  y  él  cómplice  con  la 
pena  de  muerte  (2).  una  ley  del  Fuero  Real  dejaba  á  los  dos 
adúlteros  en  poder  del  marido,  con  facultad  de  disponer  de 
ellos  y  de  sus  bienes,  pero  no  le  per^aitía  matar  al  uno  y  per- 
donar al  otro  (3).  La  ley  del  Ordenamiento  de  Álcali  dio  facul- 
tad al  marido  de  matar  á  los  dos  adúlteros  sorprendiéndolos  i% 
fragantiy  pero  había  de  matar  á  los  dos  precisamente,  no  sea 
que  de  lo  contrario,  puesto  de  acuerdo  con  la  mujer,  matase  á 
un  enemigo,  ó  de  acuerdo  con  algún  amigo,  matase  á  la  mu- 
jer (4).  Si  no  quería  usar  de  este  terrible  derecho,  podía,  según 
esta  misma  ley,  acusar  á  los  adúlteros,  y  probando  el  cri- 
men, hacer  que  fuesen  puestos  en  su  poder  para  disponer  de 
ellos  y  de  sus  bienes  con  arreglo  á  la  ley  del  Fulero  BeaL  Por 
la  ley  82  de  Toro  se  dispuso  que  no  ganase  el  marido  la  dqte 
ni  los  bienes  del  adúltero,  aunque  los  matase  sorprendidos  m 
fraganti  delito  (5j.  Estas  leyes  eran  demasiado  duras  atendida 
la  suavidad  de  costumbres  de  los  últimos  tiempos,  y  aunque 
no  habían  sido  derogadas,  no  se  aplicaban  en  los  tribunales,  y 
en  su  lugar  los  jueces  imponían  otras  arbitrarias.  Esta  arbi- 
trariedad ha  cesado  por  el  artículo  349  del  Código  penal,  en 
el  cual  se  dispone  que  «el  adulterio  será  castigado  con  la  pena 
de  prisión  menor  (6)».       , 

(1)  Entre  los  judíos,  los  adúlteros  morían  á  pedradas  (Exúdo^  ca- 
pítulo 20);  entregos  romanos,  primero  se  les  impuso  la  p^ade  depor- 
tación si  eran  militares  (ley  2.*,  par.  Miles  y  ff.  de  hiSf  qui  non  infamia)y 
y  laderelegacidn  si  eran  paganos  (Z.  siguis  vidiMm,  //.  de  quasiio- 
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nibus).  Después  se  impuso  pena  de  muerte  tanto  al  adúltero  como  á  la 
adúltera,  lo  cual  ya  se  observaba  desde  los  tiempos  de  Justiniano, 
como  consta  de  la  ley  Transigere  C.  de  Transac.  Por  la  Novela  134  de 
este  Emperador,  cap.  10,  se  ve  que  en  vez  de  la  pena  de  muerte  es 
castigada  la  adúltera  con  azotes  y  encierro  en  un  monasterio,  con  fa- 
cultad el  marido  de  unirse  á  ella  después  de  dos  años. 

(2)  Partida  7.»,  tít.  XVII,  ley  15. 

(3)  Lib.  IV,  tít.  VII,  ley  1.»  (que  es  la  1.»,  tít.  XXVHI,  lib.  XII  de 
la  Nov.  Recop.). 

(4)  Ley  1.%  tít.  XXI  (que  es  la  2.»,  tít.  XXVUI,  lib.  XII  de  la  No- 
vísima Recopilación). 

(5)  Lib.  XII,  tít.  XXVIII,  ley  5.»  de  la  Nov.  Recop. 

(6)  Puede  verse  el  artículo  en  el  Apéndice.  Debemos  aquí  llamar  la 
atención  acerca  de  la  benignidad  y  mansedumbre  de  la  doctrina  de  la 
Iglesia  en  lo  relativo  á  las  penas  impuestas  contra  los  adúlteros,  com- 
paradas con  las' de  los  romanos  y  españoles,  en  las  cuales,  como  aca- 
bamos de  ver,  eran  castigados  con  la  pena  de  muerte,  con  la  particu- 
laridad, en  cuanto  á  las  de  España,  que  en  vez  de  dejar  la  aplicación 
á  los  tribunales,  como  sucede  con  todos  los  demás  delitos  contra  el  Es- 
tado y  contra  los  particulares,  la  deja  en  manos  del  ofendido,  no  para 
que  imponga  una  pena,  sino  para  que  ejerza  una  brutal  venganza^ 
como  se  practica  entre  los  pueblos  bárbaros.  La  Iglesia,  que  en  mu- 
chos delitos  y  sobre  varias  disposiciones  dól  Derecho  civil  adoptó  las 
leyes  penales  del  Imperio,  en  cuanto  á  la  pena  de  muerte  contra  los 
adúlteros,  la  rechazó  terminantemente,  como  se  ve  por  el  canon  6.^ 
quast,  2.^,  causa  33,  que  es  respecto  del  Papa  Nicolás  al  Arzobispo  de 
Albi.  Es  como  sigue:  «ínter  hsec  Sanctitas  vestra  addere  studuit,  si 
cujus  uxor  adulterium  perpetravit,  utrum  marito  illius  liceat  secun^ 
dum  mundanam  legem  eam  interñcere.  Sed  Sancta  Dei  Ecclesia  mun- 
danis  nunquam  constringítur  legibus,  gladium  non  habit,  nui  tpiri- 
tualem:  non  occidü,  sed  viviflcaLt^  La  doctrina  de  esta  Decretal  está 
enteramente  conforme  con  la  que  dejamos  sentada  al  tratar  de  las 
irregularidades  por  efecto  de  lenidad,  lo  mismo  que  cuando  hablamos 
del  asilo  de  los  templos  y  de  las  penas  contra  los  herejes. 


§  58.— -Dtí  estupro 

En  un  sentido  lato,  por  estupro  se  entienden  diferentes 
uniones  ilícitas  fuera  del  adulterio^  entre  otras  la  que  se  tiene 
con  una  viuda  honesta;  pero  en  su  verdadera  y  estricta  acep- 
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ción,  el  estupro  es  la  violacián  y  desfloradón  de  una  mujer  mr- 
gen.  El  estupro  suele  dividirse  en  voluntario  é  involuntario: 
es  voluntario  cuando  la  mujer  consiente  libremente,  sin  mediar 
fuerza  ni  seducción,  é  involuntario^  no  sólo  cuando  interviene 
fuerza  física,  sino  también  cuando  media  amenaza,  engaño, 
fraude,  promesa  ó  cualquiera  otra  clase  de  seducción.  En  caso 
de  duda,  se  presume  que  es  virgen  la  mujer  desflorada,  y  si 
el  estuprador  niega  esta  circunstancia,  le  incumbe  la  prueba 
de  que  habla  tenido  unión  con  otro,  particularmente  si  la  jo- 
ven está  dispuesta  á  prestar  juramento  en  este  sentido,  al 
cual  debe  creerse  ya  en  odio  al  delincuente,  y  ya  porque  esta 
aserción  tiene  la  presunción  de  la  naturaleza.  También  se  pre- 
sume la  seducción  por  engaños,  dádivas,  promesas,  etc.,  pero 
estas  precauciones  se  eluden  por  otras  en  contrario,  como  si 
la  mujer  fuese  poco  honesta  y  no  guardase  en  sus  palabras  y 
en  su  conducta  el  pudor  y  el  decoro  correspondiente  á  su 
estado. 

§  59.— i>^  las  peruis  canónicas  por  el  delito  de  estupro 

La  pena  impuesta  en  el  Derecho  canónico  por  el  delito  de 
estupro  es  la  contenida  en  la  siguiente  Decretal  de  las  de  Gre- 
gorio IX,  cap.  1.^,  de  Adulteriis  et  stupro:  «Si  seduxerit  quis 
.  virginem  nondum  desponsatam^  dormieritque  cum  ea,  dotabit 
eam,  et  habebit  uxorem.  Sí  vero  pater  virginis  daré  noluerit, 
reddetpecuniam  justa  modumdotis,  quam  virgínea  accip^e 
consueverunt  (1).»  Como  se  ve  bien  claramente,  al  estuprador 
se  le  impone  la  obligación  de  dotar  y  casarse,  dotabit  eam^  et 
habeUt  uxorem^  y  así  lo  entendieron  los  antiguos  canonistas; 
pero  posteriormente  se  ha  recibido  por  el  común  sentir  de  los 
doctores  y  la  práctica  de  los  tribunales  que  solamente  esté  obli- 
gado á  la  alternativa  de  dotar  ó  casarse,  adoptando  la  partícula 
disyuntiva  vel  por  la  copulativa  et.  Este  es  el  sentido  también 
de  la  Decretal  segunda  del  título  citado,  en  la  cual  se  manda 
que  el  estuprador  se  case  con  la  estuprada,  y  si  no  quiere^  que 
se  le  excomulgue  y  se  le  encierre  en  un  monasterio  para  hacer 
penitencia,  cuya  pena  entienden  los  intérpretes  que  ünica- 
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mente  tiene  lugar  cuando  el  estuprador  no  quiere  casarse,  y 
por  otro  lado  sea  pobre  y  no  pueda  dotarla.  Como  respecto  de  los 
Clérigos  no  puede  haber  lugar  á  la  alternativa  de  dotar  ó  ca- 
sarse, parece  que  podrá  imponérseles  una  pena  arbitraria,  á 
saber:  la  dé  suspenaión,  cárcel,  deposición  ó  degradación,  se- 
gún la  cualidad  de  las  personas  y  circunstancias  del  hecho. 
También  se  les  podrá  obligar  á  dotar  á  la  estuprada,  ó  á  resarcir 
los  perjuicios  con  algún  género  de  indemnización  pecuniaria. 
(1)  Aunque  la  Decretal  copiada  en  el  texto  está  tomada  literal- 
mente del  cap.  22,  v.  16  del  Kxodo,  no  por  eso  obliga  á  los  cristianos 
de  manera  que  tengan  precisión  de  casarse  j  dotar  como  en  ella  se 
preriene,  porque  esta  ley  no  es  de  las  llamadas  morales,  sino  de  las 
judiciales,  j  la  observancia  de  éstas  cesó  por  la  promulgación  de  la 
ley  evangélica.  Los  cristianos  han  podido  por  lo  mismo  insertarla  ó 
no  en  sus  códigos,  con  libertad  también  do  adoptarla  en  todo  ó  en 
parte,  ó  de  modificarla,  como  lo  han  hecho,  una  vez  admitida. 

S  60.— De  las  penas  impvsstas  d  los  estupradores  por  el  Derecho 

español 

Si  el  estupro  es  enteramente  voluntario,  no  hay  lugar  á  de- 
ducir acción  alguna  civil  ni  criminal  contra  el  estuprador,  con- 
forme al  principio  del  Derecho  scienti  et  volenti  nuUafit  inju- 
ria ñeque  dolus  (1).  Por  eso,  si  ha  resultado  embarazo,  estará 
obligado  á  satisfacer  los  gastos  que  éste  y  el  parto  traigan  con- 
sigo, y  al  cumplimiento  de  los  deberes  que  las  leyes  imponen 
respecto  de  los  hijos  naturales.  Las  leyes  de  Partida,  no  sólo 
reconocen  la  distinción  entre  el  estupro  voluntario  é  involun- 
tario, sino  que  respecto  del  involuntario  distinguen  entre  la 
fuerza  física  y  la  fuerza  moral.  Si  ha  intervenido  fuerza  física, 
el  estuprador  incurre  en  la  pena  de  muerte  y  pérdida  de  to- 
dos sus  bienes  á  favor  de  la  estuprada,  á  no  ser  que  ésta  con- 
sintiese en  casarse  con  él  (2).  Si  la  fuerza  ha  sido  moral,  se 
tendrá  presente  si  el  estuprador  es  honrado,  ó  es  hombre  vil, 
ó  siervo  ó  sirviente  de  la  casa;  en  el  primer  caso  incurre  en  la 
pena  de  perder  la  mitad  de  los  bienes;  en  el  segundo  en  la  .de 
azotes  y  destierro  por  cinco  años,  y  en  el  tercero  en  la  de  ser 
quemado  (3j.  En  la  práctica  de  los  tribunales  se  prescindía  de 
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estas  leyes  por  demasiado  duras,  y  se  daba  lugar  á  lo  dispues- 
to en  las  Decretales  de  dotar  ó  casarse,  con  la  obligación  ade- 
más, como  era  consiguiente,  de  reconocer  y  alimentar  la  prole 
si  la  hubiese.  El  nuevo  Código  penal  distingue  para  la  impo- 
sición de  la  pena  por  estupro  los  casos  de  cuando  la  doncella 
es  mayor  de  doce  años  y  menor  de  veintitrés,  y  cuando  el  es- 
tuprador abusa  de  su  posición,  superioridad  ó  confianza,  como 
si  fuese  autoridad  pública,  sacerdote,  tutor,  maestro  ó  criado. 
También  distingue  entre  la  condenación  por  vía  de  pena  y  la 
condenación  por  vía  de  indemnización;  la  pena  del  estupro  es 
la  prisión  menor  y  la  prisión  correccional,  según  los  casos,  y 
la  indemnización  se  reduce  á  dotar  á  la  ofendida  si  fuese  sol- 
tera ó  viuda,  reconocer  la  prole  si  la  calidad  de  su  origen  no 
lo  impidiese,  y  en  todos  los  casos  á  mantener  la  prole  (4). 

(1)  Fuero  Juzgo,  lib.  III,  tít.  IV,  ley  8.» 

(2)  Partida  7.*,  tít.  XX,  ley  a»* 

(3)  ídem,  tít.  XIX,  ley  2.» 

(4)  Artículos  366  y  372  del  Código  penal  reformado.  Puede  verse 
en  el  Apéndice. 

§  61.— i>^  la  fornicación  y  concubinato 

La  fornicación,  lo  mismo  que  el  estupro,  puede  entender- 
se en  sentido  lato  y  estrictamente.  Del  primer  modo  significa 
toda  unión  camal  fuera  del  matrimonio;  estrictamente  ó  en 
su  verdadera  significación  es  la  unión  entre  personas  qm  no 
están  ligadas  con  ningún  vinculo,  y  que  podrían  contraer  ma- 
trimonio  libremente.  Se  diferencia  del  estupro  en  que  esta 
unión  tiene  lugar  con  mujer  virgen,  y  la  fornicación  con  la 
que  antes  ha  sido  desflorada.  Para  distinguirla  de  las  demás 
uniones  ilícitas  se  le  da  el  nombre  de  simple  fornicación  (1). 
El  concubinato,  lo  mismo  que  la  fornicación,  tiene  también  dos 
acepciones,  una  general  y  otra  especial:  la  primera  compren- 
de la  unión  ilícita  entre  personas  que  hacen  vida  maridable^ 
cualquiera  que  sea  su  estado;  la  especial  la  que  tiene  lugar 
entre  los  que  son  solteros  y  sin  impedimento  dirimente  para 
contraer  matrimonio.  Si  alguno  de  los  concubinarioa  estuviese 
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casado,  su  unión  con  persona  extraña,  propiamente  hablando, 
sería  adulterio,  y  si  aunque  fuesen  solteros  mediaba  entre 
ellos  parentesco,  sería  incesto;  por  eso  se  añade  sin  impedi- 
mento dirimente  para  contraer  matrimonio.  Es  indiferente  que 
los  concubinarios  vivan  juntos  ó  separados,  con  tal  que  hagan 
vida  maridable  para  el  efecto  de  sostener  sus  relaciones  impu- 
ras; como  es  fácil  de  notar  por  lo  ya  dicho,  el  concubinato  es 
un  estado  permanente,  la  fornicación  una  unión  pasajera; 
aquél  supone  la  continuación  de  relaciones  por  un  tiempo  lar- 
go é  indefinido,  aunque  no  sea  perpetuo;  ésta  no  supone  víncu- 
lo de  ningún  género,  ni  tiene  otro  fundamento  que  el  placer 
sensual  y  transitorio. 

(1)    Causa  36,  guast.  1.*,  cap.  2.'* 


S  62.— De  la  fornicación  y  él  coMuMnato  por  las  leyes 
romanas  y  españolas 

El  concubinato  no  era  castigado  por  las  leyes  romanas,  por- 
que entre  ciertas  personas  venía  á  suplir  al  matrimonio  so- 
lemne y  verdadero,  lo  cual  tuvo  lugar  aun  después  de  recibir 
en  el  Imperio  la  religión  cristiana;  así  es  que  Justiniano  lo  lla- 
maba %ni6n  licita^  y  dice  que  se  podía  vivir  en  ella  castamente. 
También  en  España,  á  manera  del  concubinato  entre  los  ro- 
manos, subsistió  tolerada  por  mucho  tiempo  la  iarragania^  la 
cual  no  era  un  enlace  vago  é  indeterminado,  sino  que  tenía 
su  fundamento  en  la  amistad  bajo  las  condiciones  de  subsis- 
tencia y  fidelidad.  Los  fueros  de  diferentes  ciudades  conside- 
ran las  barraganas  como  mujeres  de  segundo  orden,  y  les  re- 
conocen casi  los  mismos  derechos  que  á  las  mujeres  unidas  en 
legítimo  matrimonio.  En  las  Partidas  se  hace  mención  igual- 
mente de  la  barraganía  como  de  una  unión  tolerada,  &  pesar 
de  las  prohibiciones  de  la  Iglesia,  con  el  objeto  de  evitar  otros 
males  mayores,  como  eran  los  adulterios,  la  prostitucióa  y  el 
abandono  de  los  hijos  (1).  La  Iglesia,  sin  embargo,  logró,  á 
fuerza  de  celo  y  perseverancia,  desterrar  el  concubinato  entre 
los  Clérigos  y  los  legos,  restableciendo  la  pureza  del  matrimo- 


Digitized  by  VjOOQIC 


366  DB  LOS  DELITOS  CONTRA   LA  CASTIDAD 

nio,  Única  unión  legítima  con  arregrlo  á  la  doctrina  de  San 
Pablo.  Pero  sus  esfuerzos  no  han  llegado  hasta  el  punto  de 
conseguir  que  el  concubinato,  y  mucho  menos  la  fornicación 
entre  solteros,  sean  castigados  como  delitos  públicos,  acerca  de 
los  cuales  el  nuevo  Código  penal  guarda  completo  silencio, 
como  lo  habían  guardado  antes  las  leyes  recopiladas  (2;  (3). 

(1)  Lwhley«8  1.»,  2.»  y  B.^  del  tít.  XIV,  Partida  4.»,  hablan  de  las 
barraganas,  de  las  que  podían  ser  recibidas  en  este  concepto,  de  las 
que  no  podían  serlo,  de  los  sujetos  á  quienes  se  prohibía  tenerlas,  de 
lo  relativo  á  las  personas  ilustres,  etc. 

Los  legisladores  en  todos  tiempos  han  creído  que  ciertos  actos  no 
debían  erigirse  en  delitos  civiles,  no  porque  los  creyesen  lícitos  y  ho- 
nestos, sino  por  considerar  que  no  convenía  llegase  hasta  ellos  la  ac- 
ción de  la  ley,  juzgando  que  entre  estos  dos  males  optaban  por  el  me- 
nor. En  este  sentido  se  explica  B.  Alonso  en  el  preámbulo  al  citado 
título  XIV  de  la  Partida  4.^,  en  el  caal  se  trata  de  las  barraganas,  y  en 
el  dice  lo  siguiente:  «Pero  los  sabios  antiguos  que  fícieron  las  leyes, 
consintiéronles  que  algunos  las  pudiesen  haber  (barraganas)  sin 
pena  temporal;  porque  tobieron  que  era  menos  mal  de  haber  una  que 
muchas,  E  porque  los  fijos  que  naciesen  de  ellas,  fuesen  más  ciertos.» 
Esta  doctrina  de  elegir  el  menor  entre  los  dos  males  tiene  lugar  aun 
tratándose  de  los  preceptos  de  la  ley  natural,  como  en  el  caso  presen- 
te; así  se  consignó  sabiamente  en  el  canon  2.®  del  Concilio  VIII  de  To- 
ledo, dist.  13,  cap.  l.<^,  en  los  siguientes  términos:  «Dúo  mala,  licet 
sínt  omnino  cautissime  prsecarenda,  tamen  si  periculi  necessitas  ex 
his  unum  perpetrare  compulerit,  id  debemus  resolvere,  quod  minore 
nexu  noscitur  obligare.  Quid  autem  ex  his  levius,  quidve  si  gravins, 
pursB  rationls  acumine  investigemus. » 

(2)  Aunque  del  amancebamiento  entre  solteros  no  se  hace  mención 
en  el  nuevo  Código  penal,  ni  se  impuso  tampoco  pena  alguna  por  las 
leyes  recopiladas,  bien  podríi^  ser  castigado,  no  obstante,  siendo  pú- 
blico, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  una  Real  orden  de  22  de  Febrero 
de  1815.  Se  mandó  en  ella  que  se  amonestase  y  exhortase  privada- 
mente á  los  amancebados,  y  que  si  desprecian  con  obstinación  las  amo- 
nestaciones, se  proceda  contra  ellos  con  arreglo  á  derecho.  En  10  de 
Marzo  de  1818  se  circuló  otra  Real  orden  encargando  á  los  Jueces  el 
puntual  cumplimiento  de  la  anterior,  y  mandándoles  que  no  formen 
cansa  sobre  amancebamientos  sin  haber  precedido  amonestación  judi- 
cial que  haya  sido  despreciada,  y  que  en  cuanto  á  las  penas  do  im- 
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pongan  la  de  presidio,  aun  en  los  correccionales,  ni  otra  infamatoria, 
debiendo  limitarse  á  las  pecuniarias,  reclusión,  servicio  de  las  ar^ 
roas,  etc.  A  pesar  de  esto,  la  tolerancia  en  esta  parte,  aun  tratándose 
de  amancebamientos  entre  personas  casadas,  se  lleva  hasta  un  punto 
que  no  se  aviene  bien  con  el  sostenimiento  de  las  buenas  costumbres. 
(3)  Por  la  ley  del  matrimonio  civil aehñ,  retrocedido  á  los  contratos 
de  barragania  cuando  se  hace  el  contrato  sin  el  sacramento.  {Nota  de 
la  5.*  edición.) 

S  63.— i>5  las  penas  impuestas  contra  los  concuUnarios  legos 
por  el  Concilio  de  Trento 

La  Iglesia,  atendida  la  severidad  de  su  doctrina,  no  podía 
tener  la  tolerancia  que  han  solido  tener  los  Príncipes  cuando 
se  ha  tratado  del  concubinato  público,  y  así  es  que  ha  salido 
al  frente  en  todos  tiempos,  publicando  leyes  y  estableciendo 
penas  con  el  objeto  de  contener  los  abusos.  En  esta  parte  son 
muy  notables  dos  decretos  del  Concilio  de  Trento,  uno  contra 
los  legos  y  otro  contra  los  clérigos.  Dice  en  el  que  publica  con- 
tra los  legos:  1.^  Que  es  pecado  grave  que  los  hombres  solteros 
tengan  concubinas,  pero  que  lo  es  gravísimo  que  los  casados 
vivan  en  este  estado  de  condenación,  y  que  se  atrevan  alguna 
vez  á  alimentarlas  y  retenerlas  en  casa  con  sus  propias  muje- 
res.— 2.^  Para  poner  remedio  á  tanto  mal,  si  después  que  el 
Ordinario  hubiese  amonestado  por  tres  veces  á  los  concubina- 
rios,  casados  ó  solteros,  de  cualquier  estado,  dignidad  ó  condi- 
ción que  sean,  no  se  separasen  de  las  concubinas,  se  les  im- 
ponga la  pena  de  excomunión,  de  la  cual  no  sean  absueltos 
hasta  que  obedezcan  á  la  amonestación. — 3.^  Que  si  con  des- 
precio de  las  censuras  permaneciesen  en  el  concubinato  por 
espacio  de  un  año,  proceda  el  Ordinario  contra  ellos  según  la 
cualidad  del  crimen.— 4.^  Que  si  las  mujeres  casadas  ó  solteras 
que  viven  públicamente  con  los  adúlteros  ó  concubinarios  no 
obedeciesen  después  de  amonestadas  tres  veces,  sean  castiga- 
das gravemente  por  los  Ordinarios,  según  la  naturaleza  de  la 
cu^a,  y  de  oficio  sin  excitación  de  nadie;  y  si  les  pareciese  á 
los  mismos  Ordinarios,  las  manden  salir  fuera  del  pueblo  ó  de 
la  diócesis,  implorando,  si  fuese  necesario,  el  auxilio  del  brazo 
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secular.— T  5.®  Que  permaneciesen  en  su  fuerza  y  vigor  las  de- 
más penas  impuestas  contra  los  adúlteros  y  concubinarios  (1). 

(1)    Cono.  Trid.,  sea.  24,  cap.  8.*,  de  Reform. 


§  Qi.'-Canoit  Tridentino  contra  los  Clérigos  coTicuMnarios 

En  el  Decreto  del  Concilio  de  Trento  contra  los  Clérigos  con- 
cubinarios se  dispone:  1.^  Que  no  tengan  en  casa  ni  fuera  con- 
cubinas ú  otras  mujeres  con  las  cuales  pueda  sospecharse  que 
tienen  relación;  de  lo  contrario,  que  sean  castigados  con  las 
penas  establecidas  por  los  cánones  ó  por  los  estatutos  de  las 
iglesias. — ^2.^  Que  si  amonestados  por  los  Superiores  continua- 
sen, en  el  concubinato,  sean  privados  ipso  /acto  de  la  tercera 
parte  de  los  frutos;  amonestados  segunda  vez,  los  pierdan  to- 
dos, y  se  les  suspenda  de  la  administración  de  sus  beneficios 
por  el  tiempo  que  considerase  conveniente  el  Ordinario,  aun 
como  delegado  de  la  Silla  apostólica.— 3.^  Que  si  después  de  la 
suspensión  no  se  separan  de  ellas,  seles  prive  perpetuamente 
de  los  beneficios,  oficios  y  pensiones,  y  se  declaren  indignos  é 
inhábiles  para  obtener  cualquier  honor,  dignidad,  oficios  ó 
beneficios,  hasta  que  después  de  manifiestas  pruebas  de  en- 
mienda, juzgasen  los  Superiores  conveniente  levantarles  la  sus- 
pensión.—4.°  Si  después  de  esto  volviesen  á  la  mala  vida  con 
las  antiguas  ó  nuevas  concubinas,  además  de  las  penas  ^-efe- 
ridas,  se  les  imponga  también  la  de  excomunión.— 5.^  Que  por 
la  apelación  ó  exención  no  se  impida  ó  suspenda  la  pena  que 
hubiese  merecido. — 6.°  Que  el  conocimiento  de  todas  las  cosas 
antedichas  no  pertenezca  á  los  Arcedianos,  Deanes  ni  otros 
inferiores,  sino  sólo  á  los  Obispos,  los  cuales,  añade  el  Conci- 
lio, sine  estrepitu  et  figura  judiciiyet  solafacti  vertíate  inspecta 
procederé  possint.—l.^  y  último.  Si  los  Clérigos  no  tienen  be- 
neficios ó  pensiones,  según  la  perseverancia  y  cualidad  de  la 
contumacia  y  del  delito,  podrán  ser  castigados  por  el  Obispo 
con  la  pena  de  cárcel,  suspensión  de  las  Ordenes  é  incapaci- 
dad para  obtener  beneficios,  y  de  otra  manera  con  arreglo  á  los 
cánones  (1). 
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(1)  Oonc.  Tríd.,  ees.  25,  de  Beform,^  cap.  14.  El  mismo  capítulo 
dice  respecto  de  los  Obispos  qae  si  i^o  se  abstuviesen  de  este  delito 
después  de  ser  amonestados  por  el  Concilio  provincial,  queden  siis- 
pensos  ipsofactOy  y  si  todavía  perseverasen,  se  dé  cuenta  por  el  mis- 
mo Sínodo  al  Romano  Pontífice. 

Las  penas  de  este  decreto  se  han  de  imponer,  no  por  la  simple  in- 
continencia, sino  por  el  delito  de  concubinato.  La  amonestación  se  ha 
de  hacer  especialmente,  no  por  edicto. 

En  los  antiguos  cánones  haj  algunos  en  los  que  se  imponen  dife- 
rentes penas  á  los  Clérigos  por  el  acto  de  simple  fornicacién  (can.  53 
de  los  Apóst.;  can.  9.^  del  Conc.  Neocesar.);  en  el  dfasevia  ésta  casia* 
gada  de  un  modo  arbitrario,  según  la  prudencia  del  Juez.  Por  lo  que 
hace  á  los  legos,  no  se  ha  impuesto  ninguna  pena  por  el  Derecho  ca- 
nónico, sin  que  por  eso  deje  de  ser  pecado  la  fornicación,  según  la 
doctrina  de  San  Pablo,  epíst.  á  los  Gálatas,  cap.  5.^,  v.  19;  1.*  á  los  de 
Corinto,  cap.  6.**,  v.  15,  y  á  los  de  Éfeso,  cap.  5.®,  v»  5.**  Pero  esto  no 
evitaría  la  obligación  de  alimentar  la  prole  si  la  hubiese,  aunque  no 
la  de  dotar  ó  casarse,  por  carecer  el  delito  de  la  cualidad  de  estupro. 

S  65.— i9^?  incesto  y  sus  penas 

Se  entiende  por  incesto  la  unión  camal  fuera  del  matrimO' 
mo  entre  los  consanguineos  ó  afines.  Consanguíneos  y  afines 
para  este  efecto  son  únicamente  aquellos  entre  los  cuales  no 
puede  haber  matrimonio,  como  entre  ascendientes  y  descen- 
dientes hasta  lo  infinito,  y  entre  los  colaterales  hasta  en  cuar- 
to grado  inclusive,  no  habiendo  dispensa.  Por  Derecho  canóni- 
co también  se  contrae  verdadera  afinidad  por  la  cópula  ilícita, 
y  por  tanto  comete  incesto  el  que  peca  con  dos  hermanas  ó 
consanguíneas  (1).  Como  el  impedimento  de  afinidad  jMrove- 
niente  de  cópula  ilícita  no  pasa,  según  disposición  del  Conci- 
lio de  Trento,  del  segundo  grado,  no  se  comete  incesto,  según 
la  opinión  de  muchos,  pecando  con  parientes  en  grados  supe- 
riores (2)«  Por  la  unión  carnal  con  la  consanguínea  de  la  es- 
posa tampoco  se  comete  incesto,  porque  los  esponsales  no 
producen  el  impedimento  de  afinidad,  sino  el  de  pública  ho- 
nestidad. Igualmente  no  causa  incesto,  según  algunos,  ni  la 
cognación  legal,  ni  la  espiritual  que  proviene  del  Imutismo  y> 
la  confirmación.  El  incestóse  comete  contrayendo  matrimonio 

DER.  CAN.— TOMO  II  24 
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teniendo  conocimiento  del  parentesco,  ó  fuera  del  matrimo- 
nio, é  incurren  en  excomunión  ipso  /acto  (3),  y  según  el  Con- 
cilio de  Trento,  se  separan  los  cónyuges  sin  esperanza  de  dis- 
pensa (4).  El  incesto  fuera  del  matrimonio,  si  se  comete  por  un 
Clérigo,  se  hace  inferné,  se  le  depone  y  es  privado  de  su  bene- 
ficio. Si  es  lego,  se  hace  infame  también  (5),  no  puede  acusar 
á  sacerdotes  ni  á  personas  legítimamente  casadas  (6),  queda 
excomulgado  ipsojure  p),  de  la  cual  puede  ser  absuelto  por 
el  Obispo,  y  si  muriese  el  cónyuge  incestuoso,  el  que  sobre- 
viva debe  hacer' penitencia,  sin  esperanza  de  poder  contraer 
matrimonio  con  otra  (8). 

(1)  De  eo  qui  cognovii  eonsanguineam,  cap.  6.**;  De  tesCibus^  cap.  24. 

(2)  Engel,  Collegium  univ,Jur.f  etc. 

(3)  Ciernen t.  únic,  de  Consanguinitate  et  afflnit. 

(4)  Cono.  Trid.,  ses.,  24,  cap.  5.*»,  de  Reform,  matrim. 

(5)  Causa  17,  guisst.  1.%  cap.  6.° 

(6)  Causa  3.»,  guast.  4.*,  can.  Cónsanguineorum. 
(1)  Clement.  únici,  de  C<msanguinü, 

(8)  Causa  32,  guasi.  7.*,  cap.  Quadam;  causa  35,  guast.  8.*,  canon 
Jln,  La  Constitución  Volentes^  de  Sixto  V,  impone  pena  capital  en  los 
Estados  de  la  Iglesia  por  el  crimen  de  incesto  con  madre  é  hija  ó 
con  dos  hermanas,  y  lo  mismo  en  sentido  contrario  una  mujer  con 
dos  hermanos  6  con  padre  é  hijo. 

§  Q6.—Del  rapto  y  sacrilegio 

Del  rapto  como  impedimento  dirimente  hablamos  ^i  el 
tratado  del  matrimonio;  considerado  exclusivamente  como 
delito,  y  por  lo  que  hace  ¿  las  penas  establecidas  por  el  nuevo 
Código  penal  de  España,  puede  verse  el  Apéndice  correspon- 
diente al  final  de  este  tomo.  El  sacrilegio  en  general  es4a9¿0- 
loción  de  toda  cosa  sagrada^  como  dijimos  al  tratar  de  él  en  los 
capítulos  anteriores;  por  lo  que  respecta  al  párrafo  presenté, 
es  la  undán  camal  con  persona  consejada  d  Biospor  el  voto  de 
continemcia  perpetua.  Aunque  se  cometa  sacrilegio  por  todo  el 
que  peca  contra  la  castidad,  estando  ligado  por  voto  dé  conti- 
nencia, si  es  Clérigo  se  castiga  con  pena  arbitraria,  coma  acto 
de  simple  fornicación.  No  sucede  lo  mismo  si  la  persona  vio- 
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lada  está  consagrada  á  Dios.  Ea  este  caso,  si  el  cómplice  es 
legro,  se  le  excomulg^a;  si  es  clérigo,  se  le  priva  del  beneficio, 
se  le  depone  y  se  le  encierra  en  un  monasterio  ó  cárcel;  á  la 
monja  se  la  pone  en  prisión  ó  se  la  encierra  estrechamente  en 
unmonasterio  para  hacer  penitencia  (1).  Por  Derecho  romano 
el  raptor  ó  el  que  violaba  una  monja  era  castigado  con  pena 
capital,  j  sus  bienes  se  aplicaban  al  monasterio  (2j. 

(1)  Causa  27,  guasi,  1.*,  caps.  11, 18  y  30. 

(2)  L.  ún.,  cap.  de  Rapíu  virg.y  yNov.  123,  cap.  43. 

§  &!.— O ormder Odones  sobre  las  penas  eclesiásticas 

Aunque  en  la  legislación  canónica  haya  establecida  una 
pena  expresa  y  terminante  para  cada  delito,  pueden  concurrir 
en  el  hecho  circunstancias  particulares  que  lo  agraven  y  dis- 
minuyan, y  convenga  que  el  Juez  prescinda  de  la  pena  ordi- 
naria para  imponer  otra  extraordinaria  mayor  ó  menor  (1). 
Además  debe  tenerse  presente  que  en  los  antiguos  cánones 
hay  un  excesivo  rigor  y  propensión  á  imponer  las  penas  de 
deposición  y  degradación,  lo  mismo  que  las  censuras,  las  cua- 
les, habiendo  caído  en  desuso  para  estos  casos,  es  preciso  que 
se  suplan  con  otras  al  arbitrio  del  Juez.  Sobre  todo  no  han  de 
olvidar  los  ejecutores  de  las  leyes  penales  el  mandato  del  Con- 
cilio de  Trente  relativamente  á  las  censuras  eclesiásticas,  re- 
ducido á  que  no  sean  fáciles  en  imponerlas,  y  que  cuando  lo 
hagan  sea  sobriamente  y  con  grande  circunspección;  porque 
enseña  la  experiencia  que  si  se  imponen  por  causas  leves, 
más  bien  se  hacen  d^preciables  que  temibles  (2). 

(1)  Es  notable,  en  confirmación  de  la  doctrina  del  texto,  la  sigaien- 
te  Decretal  de  Alejandro  III,  de  Homic.  volwU.  vel  casualiy  cap.  Q.^: 
«Sane  cum  vlr  dísoretus  existas,  plenius  nosti,  quod  in  excesibus 
aingulocum,  non  solam  cuantítas  et  qualitas  delicti,  sed  setas,  scien- 
tia,  sexus,  atque  conditío  delinquentis  sunt  attendenda;  et  non  solam 
secundum  prsedicta,  sed  secundum  locum  et  tempus,  quo  delíctum 
committitur,  unicuique  poenítentise  debent  indici:  cum  ídem  excesus 
magis  sit  in  uno  quam  in  alio  puniendas». 

(2)  Oonc.  Trid.,  ses.  25,  cap.  S,^,  de  Reform.  Se  refiere  á  este  capí- 
tulo del  Concilio  el  art.  10  del  Concordato  de  1737. 
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CAPÍTULO  vm 

De  las  diferentes  maneras  con  qne  la  Igle^  castiga  á  los 
criminales,  y  en  primer  lagar  de  las  penitencias 


§  ^%.— Espíritu  del  sistema  penal  en  la  Iglesia 

Comparando  el  espíritu  que  en  general  ha  prevalecido  en 
la  legislación  penal  de  los  Estados  con  la  de  la  Iglesia,  se  nota 
desde  luego  upa  diferencia  muy  fundamental,  y  es  que  la  ley 
civil  no  se  acuerda  del  delincuente  más  que  para  castigarle, 
vengando  la  injuria  que  con  su  delito  ha  hecho  á  la  sociedad. 
En  el  sistema  penal  de  la  Iglesia  no  sucede  lo  mismo,  porque 
ésta  nunca  se  olvida  del  delincuente,  y  todas  sus  miras  van 
encaminadas  á  su  enmienda  y  ssmtifícación.  La  ley  civil  tam- 
bién prescinde  enteramente  del  sujeto,  y  para  sus  castigos 
únicamente  tiene  presente  el  delito  y  la  pena  que  contra  él 
hay  establecida;  la  Iglesia,  por  el  contrario,  no  pierde  de  vista 
la  condición  de  los  delincuentes  como  punto  de  partida  para 
la  aplicación  de  su  sistema  penal.  Los  delincuentes  pueden  en- 
contrarse en  estas  tres  diferentes  situaciones  morales:  1»*  Sin- 
ceramente arrepentidos  y  preparados  á  expiar  sus  delitos. — 
2.*  Contumaces  y  resistiendo  á  las  eorrecciones  de  la  Iglesia, 
pero  sin  perder  la  esperanza  probable  de  su  próximo  arrepen- 
timiento.—Y  3.* Pertinaces  y  perseverantes  en  el  crimen,y  per- 
dida como  probable  la  e¿(peranza  de  su  conversión.  Contra  estos 
tres  tratados  la  ley  penal  que  impondría  la  sociedad  civil  seria 
una  misma;  pero  la  Iglesia,  guiada  por  diferente  espíritu,  &  los 
primeros  les  impone  penitencias,  á  los  segundos  censuras  y  á 
los  terceros  regularmente  los  castiga  con  penas.  Aunque  este  es 
el  principio  general,  cesa  su  aplicación  cuando  la  gravedad  y 
horror  de  ciertos  delitos,  ó  el  mejor  orden  en  la  dirección  de 
los  negocios  eclesiásticos,  exigiesen  que  en  vez  de  penitencias 
se  impusiesen  censuras,  ó  en  vez  de  censuras  ó  penitencias  se 
impusiesen  verdaderas  penas;  quiere  decir,  que  teniendo  pre- 
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senté  en  tal  caso  el  buen  estado  del  penitente,  se  haría  más 
fácil  la  absolución  de  la  censura  ó  la  dispensación  de  la 
pena  (1). 

(1)    Berardi,  Comment.  injus^  etc.,  tomo  IV,  parte  2.*,  discrt.  1.* 


§  69.— 2>d  las  principales  cosas  en  qvs  se  diferencian  y  convienen 
las  penitencias f  censuras  y  penas 

La  Iglesia  no  pudo  al  principio  ..encontrar  en  el  lenguaje 
vulgar  expresiones  propias  para  significar  la  manera  con  que 
había  de  castigar  á  las  diferentes  clases  de  delincuentes;  así 
es  que  las  palabras  penitencia,  censura  y  pena  se  confunden 
muchas  veces,  y  en  lugar  de  ellas  se  adoptan  también  en  oca- 
siones otras  distintas.  El  motivo  de  la  confusión  era  porque 
en  vez  de  palabras  propias,  que  no  había  al  principio,  tenían 
que  valerse  los  escritores  de  otras  análogas,  y  porque  se  dife- 
rencian más  bien  en  el  grado  que  en  la  especie,  en  atención 
á  que  el  mismo  acto  de  coerción  puede  ser  penitencia,  censura 
y  pena.  Si  á  uno  se  le  priva  de  la  comunión  eucarístíca  para 
siempre,  será  pena  (1);  si  es  por  tiempo  determinado,  será  pe- 
nitencia ó  censura,  segón  que  se  imponga  á  un  contumaz,  ó 
al  que  la  acepta  y  consiente  (2).  Se  llama  censura  á  la  exco- 
munión, suspensión  ó  entredicho,  y  sin  embargo,  en  cualquie- 
ra de  las  dos  primeras  puede  haber  pena  ó  penitencia,  como 
hay  pena  en  la  excomunión  por  tiempo  determinado,  y  en  la 
excomunión  después  de  la  muerte. 

(1)  Dist.  28,  can.  12;  díst.  50,  can.  10. 

(2)  Can.  55,  (ííf  Pojíií/.,  dist.  1.» 


§  lO.—ConíinMación  del  párrafo  anterior 

La  penitencia,  la  censura  y  la  pena  convienen  en  que  to- 
das se  imponen  por  algún  delito;  que  la  absolución,  remisión 
ó  dispensa  puede  estar  ó  no  estar  reservada  al  superior,  y  que 
pueden  recaer  lo  mismo  en  particulares  que  en  corporaciones 
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Ó  colegios.  La  penitencia  y  censura  tienen  por  objeto  la  más 
fácil  conversión  del  reo;  la  pena,  por  el  contrario,  suele  tener 
lugar  cuando  apenas  hay  de  ello  esperanza,  á  no  ser  que  se 
imponga  por*  la  atrocidad  del  delito,  ó  para  amedrentar  á  los 
criminales.  Por  la  penitencia  y  censura  se  impide  al  reo  el 
ejercicio  de  ciertos  derechos  espirituales;  por  la  pena  se  le  pri- 
va completa  y  radicalmente.  La  censura  y  la  pena  general- 
mente se  imponen  contra  los  contumaces;  la  penitencia  á  los 
que  están  dispuestos  á  obedecer,  y  si  las  primeras  recayesen 
en  sujetos  de  esta  condición,  perderían  la  cualidad  de  censu- 
ra ó  pena,  y  se  llamarían  con  más  propiedad  penitencias.  Pue- 
de hacerse  penitencia  por  delitos  internos,  pero  la  censura  y 
pena  no  pueden  Imponerse  sino  por  los  extemos.  Sólo  los  que 
están  en  la  Iglesia  son  capaces  de  penitencia;  mas  para  algu- 
nos efectos  civiles  se  les  puede  imponer  censuras,  aunque  no 
lo  estén  (1).  Por  la  pena  y  penitencia  expía  el  reo  el  crimen 
cometido,  y  satisface  á  la  Iglesia  por  la  injuria  que  con  él  le 
ha  irrogado;  la  censura,  como  hemos  dicho,  se  dirige  princi- 
palmente á  la  corrección  del  delincuente,  y  si  llega  éste  con 
humildad  y  pide  la  absolución,  todavía  hay  lugar  á  imponer- 
le alguna  penitencia,  y  alguna  vez  ciertas  penas  para  satis- 
facer á  la  Iglesia  y  quitar  el  escándalo.  La  naturaleza  de  la 
censura  es  que  siempre  se  imponga  por  tiempo  indetermina- 
do; la  penitencia  y  la  pena  pueden  ser  por  tiempo  indetermi- 
nado ó  determinado,  y  perpetuo.  La  penitencia  se  quita  por 
satisfacción  del  delincuente  ó  por  indulgencia  del  Juez;  la 
censura  únicamente  por  la  absolución,  y  la  pena  por  la  dis- 
pensa (2). 

(1)  De  JudeiSf  can.  14;  de  Usurii^  cap.  12. 

(2)  Es  necesario  tener  presente  estas  diferencias  para  comprender 
los  antiguos  cánones,  en  los  cuales  las  palabras  penitencia,  censura  y 
pena  suelen  usarse  indistintamente.  BeruTái^Conment.  injus  eccles.^ 
tomo  IV,  parte  2.%  disert.  2.*,  cap.  1.® 
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S  "ll.—Doctrma  de  la  Iglem  sobre  el  Sacramento 
de  la  PenUeacia 

Es  dogfma  de  fe  en  la  Iglesia  católica  que  la  Penitencia  és 
uno  de  los  siete  Sacramentos  establecidos  por  Jesucristo,  por 
el  cual  se  perdonan  los  pecados  cometidos  después  del  Bautis- 
°^^  (l)j  y  Que  así  como  este  Sacramento  es  necesario  para  la 
regeneración  á  la  vida  y  borrar  la  mancha  del  pecado  origi- 
nal, así  la  Penitencia  lo  es  para  la  remisión  de  los  pecados  ac- 
tuales y  recobrar  la  gracia  que  por  éstos  se  había  perdido.  Por 
eso  se  llama  segunda  tabla  después  del  naufragio  (2),  en  la  cual 
puede  salvarse  el  pecador,  á  la  manera  que  podría  salvarse  el 
náufrago  en  una  tabla  después  de  destruida  la  nave.  La  idea 
de  que  por  el  arrepentimiento  se  abre  siempre  al  cristiano  La 
puerta  de  la  reconciliación  es  una  fuente  de  consuelo^  y  es- 
peranzas, así  como  un  estímulo  para  volver  al  cambio  de  la 
virtud,  del  que  se  había  separado  por  el  pecado.  La  potestad  áe 
perdonar  los  pecados  se  deriva  de  la  potestad  de  las  llaves,  que 
existe  en  la  Iglesia,  concedida  por  Jesucristo  á  los  Apóstoles  y 
trasmitida  por  éstos  á  sus  sucesores,  en  virtud  de  la  cual  todos 
los  sacerdotes  rectamente  ordenados  tienen  la  facultad  de  atar 
y  desatar  en  el  fuero  interno  de  la  Penitencia,  según  las  ter- 
minantes palabras  del  Evangelio  (3).  Para  el  ejercicio  de  esta 
potestad  y  validez  de  áus  actos  es  necesario  además  en  el  or- 
denado la  competente  jurisdicción  concedida  por  el  Obispo  del 
territorio,  excepto  en  caso  de  necesidad,  como  in  articulo  mor- 
tis^  en  el  que  puede  absolver  cualquier  sacerdote  con  sola  la 
ordenación  (4). 

(1)    Conc.  Trid.,  ses.  14,  cap.  I."" 

.  {2)  Can.  33,  de  Panitent,,  dist.  1.*,  cap.  72  (de  San  Jerónimo).  ^ 
(3)  Evang.  de  San  Mateo,  cap.  16^  v.  19.  «Et  tibi  dabo  claves 
regni  ccelorum.  Et  quodciunqae  ligaveris  super  terram  erit  ligatam 
et  in  coeiis;  et  quodcumque  solveris  super  terram  erit  solutum  et  in 
coelis.»  En  el  lenguaje  figurado  de  la  tradición  de  las  llaves,  que  usa 
la  Escritura,  ée  da  á  entender  que  se  confiere  una  grande  autoridad, 
asi  como  la  tradicidn  de  las  llaves  en  los  negoeios  humanos  es  señal 
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de  posesión  y  torasladón  de  dominio,  ó  que  tiene  toda  la  administra- 
ción y  cuidado  de  las  cosas  domésticas. 

ídem,  cap.  18,  r.  18.  fAmen  dico  vobis,  qusBcnmque  alligaveritis 
super  terram  erunt  ligata  et  in  coelis;  et  qusecumque  solveritis  super 
terram  erunt  soluta  et  in  coelis.»  Evang.  de  San  Juan,  cap.  20,  v.  21. 

«Sicut  missit  me  Pater,  et  ego  mitto  vos Accipite  Spiritum  Sane- 

tum.  Quorum  remiseritis  peccata  remittuntur  eis,  et  quorum  retí- 
nueritis,  retenta  sunt.» 

(4)  De  Panii,  cap.  5.**,  in  Sexto;  Conc.  Trid.,  ses.  14,  cap.  7.®,  de 
Paniíentia,  y  ses.  23,  cap.  15,  de  Beform. 


§  72.— -D^  la  satis/acción  ó  penitencia  como  uno  de  los  actos    ' 
integrantes  de  este  Sacramento 

La  materia  próxima  del  Sacramento  de  la  Penitencia  son  los 
tres  actos  del  penitente,  contrición,  confesión  y  satisfacción 
d  penitencia  (1),  los  cuales  se  llaman  partes  integrales.  Aun- 
que según  la  doctrina  católica  se  perdonan  los  pecados  por  el 
Sacramento  de  la  Penitencia,  y  se  borra  enteramente  la  culpa, 
no  queda  libre  el  pecador  de  toda  la  pena,  sino  que  ésta,  que 
debería  ser  eterna,  se  convierte  en  temporal.  Pudiera,  no  obs- 
tante, ser  tan  grande  la  contrición,  que  no  sólo  Se  perdo- 
nase la  culpa,  sino  toda  la  pena  temporal,  como  sucede  por 
él  Bautismo  y  el  martirio,  y  como  sucedió  de  hecho  con  el 
Buen  Ladrón,  la  Magdalena,  San  Pablo  y  otros.  Restituido  el 
pecador  por  la  absolución  sacramental  á  la  gracia  y  amistad 
de  Dios,  tiene  que  satisfacer  por  medio  de  penitencias  en  esta 
vida  para  libertarse  de  fa  pena  temporal,  con  la  cual  habrá  dé 
ser  pastigado  de  lo  contrario  en  el  purgatorio.  Se  entiende  por 
satisfacción  la  compensación  Aecha  d  Dios  por  la  injuria  que  se 
le  ha  causado  por  el  pecado j  con  propósito  de  no  ofenderle  jamÁs 
y  con  esperanza  de  perdón.  Esta  satisfacción  se  llama  sacra- 
mental, porque  la  impone  el  sacerdote  al  penitente  en  virtud 
de  la  potestad  de  las  llaves  que  se  le  ha  concedido  para^  atar  y 
desatar  (2). 

(1)    Los  teólogos  distinguen  en  Ips  Sacramentos  dos  materias  (véa- 
se el  párrafo  357  del  primer  libro}:  la  próxima  y  la  remata.  La  reuo- 
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ta  en  la  Penitencia  soü  ios  pecados  mortales  cometidos  después  del 
Bautismo;  la  próxima,  los  actos  del  penitente,  contrición,  confesión 
7  satisfacción,  como  liemos  dicho  en  el  texto. 

(2)  La  satisfacción  en  general  no  es  otra  cosa  que  cierta  compen- 
sación por  la  cual  el  que  ofendió  á  otro  hace  lo  que  éste  exige  para 
borrar  la  injuria  que  se  le  ha  hecho.  La  restitución  es  muy  distinta 
de  la  satisfacción.  Para  restituir  es  necesario  reponer  la  cosa  &  su  an- 
tiguo estado,  devolviendo  la  misma  cosa  ó  su  equivalente,  de  mane- 
ra que  es  un  acto  de  justicia  conmutativa,  porque  hay  igualdad  entre 
el  daño  y  la  compensación.  No  sucede  lo  mismo  con  la  satisfacción, 
p(»rque  ésta  tiene  relación  con  la  persona,  en  atención  á  que  se  presta 
al  ofendido  lo  que  éste  considera  por  bastante,  aunque  no  sea  equiva- 
lente, como  sucede  en  la  satisfacción  limitada  del  penitente  por  la 
ofensa  infinita  hecha  á  Dios» 

§  13.— De  los  libros  penitenciales 

El  sacerdote  tiene  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia  él  ca- 
rácter de  médico  y  de  juez,  y  ha  de  procurar  en  el  primer 
concepto  que  la  medicina  sea  proporcionada  á  la  naturaleza  de 
la  enfermedad,  y  en  el  segundo  que  haya  proporción  entre  el 
delito  y  la  expiación  por  medio  de  penitencias  (1).  En  los  tres 
primeros  siglos  todo  quedaba  al  arbitrio  y  prudencia  de  lossa- 
ceirdotes,  sin  tener  éstos  ninguna  regla  á  que  atenerse  para  la 
imposición  de  penitencia;  pero  traídas  las  cosas  después  de  la 
paz  á  un  estado  normal,  fué  preciso  pensar  en  fijar  ciertas  ba* 
ses,  de  las  cuales  no  pudieran  separarse  en  lo  relativo  á  la  sa* 
tisfaccíón  sacramental.  Al  efecto  varios  de  los  Padres  griegos 
más  notables,  como  San  Atanasio  (2),  San  Cirilo  de  Alejan- 
dría (3),  San  Juan  Crisóstomo  (4)  y  otros  publicaron  libros  pe-- 
niteryÁales  para  que  hubiese  uniformidad  y  no  incurriesen  los 
sacerdotes  en  excesos,  unas  veces  por  demasiada  austeridad 
y  otras  por  excesiva  indulgencia  (5).  Un  exagerado  rigor  podía 
producir  en  el  pecador  el  desaliento  y  la  desconfianza,  y  acaso 
la  desesperación;  el  contemplar  demasiado  las  debilidades  de 
la  naturaleza  humana  llevaría  al  extremo  opuesto  de  no  poner 
freno  á  las  pasiones,  imponiendo  saludables  penitencias  en  la 
medida  {Hroporoionada  á  la  gravedad  de  las  culpas.  lEa  estas  reh 
glas  se  enumeran  loa  delitos,  y  ñtgxm  su  gr&vedad  se  impoao 
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&  cada  uno  la  penitencia  correspondiente,  fijando  el  tiempo 
de  su  duración,  que  en  algunos  se  hacía  subir  á  10,  12,  20  y 
más  años,  y  aun  toda  la  vida.  Esta  severidad,  que  en  el  día 
pudiera  considerarse  demasiado  excesiva,  no  lo  fué  tanto  en  el 
siglo  IV,  en  que  fueron  hechos  los  cánones  penitenciales,  por- 
que las  costumbres  de  los  cristianos  eran  muy  puras,  y  como 
acababan  de  pasar  por  los  rigores  de  la  persecución,  venían 
acostumbrados  á  una  vida  más  dura  y  austera. 

(1)  Cono.  Trid.,  ses.  U,  cap.  2.* 

(2)  San  Atanasio,  epist,  á  Rujlniano. 

(3)  San  Cirilo  de  Alejandría,  epíst,  eanóniea. 

(4)  San  Juan  Orisóstomo,  libelo  penitencial. 

(5)  Además  de  los  Padres  griegos  de  que  hemos  hecho  meneidn 
en  el  texto,  publicaron  libros  penitenciales,  según  consta  de  sns  es- 
critos, San  Basilio  en  sus  epistolas  canónicas  &  Anfiloquio,  San  Gre- 
gorio Taumaturgo  en  su  epístola  de  penitencia,  j  San  Gregorio  Nise- 
no,  epístola  &  Letojo. 

§  lá.—De  los  li^r(fí  penitenciales  en  Occidente 

En  Occidente^^no  consta  que  al  principio  se  formase  nin- 
guna colección  de  cánones  penitenciales;  únicamente  se  sabe 
que  San  Cipriano  publicó  un  penitencial,  del  cual  hace  men- 
ción en  sus  epístolas,  siendo  de  notar  en  cuanto  á  él,  que  ni 
se  encuentra  entre  sus  obras,  ni  se  sabe  que  fuese  adoptado  por 
largo  tiempo  en  ninguna  Iglesia.  Pero  en  el  siglo  vn,  Teodo- 
ro de  Cantorbery,  que  estaba  muy  instruido  en  la  legislación 
canónica  del  Oriente,  publicó  un  penitencial,  y  mandó  á  todos 
los  sacerdotes  de  su  diócesis  que  le  observasen  puntualmente 
en  la  dirección  de  las  conciencias.  En  el  viii  hizo  un  trabajo 
semejante  el  venerable  Beda,  y  en  el  ix  el  Arzobispo  de  Ma- 
guncia Ravano  Mauro.  Es  también  muy  notable  el  conocido 
con  el  nombre  de  Penitencial  Romano,  y  además  el  que  inser- 
tó en  su  colección  canónica  Bucardo,  Obispo  de  Worms,  y 
otro  que  se  encuentra  al  final  del  Decreto  de  Oraoiano,  forma* 
do  en  época  reciente  por  autor  d^conocido.  Los  penitencia- 
les fueron  tomados  en  gran  parte  de  cánones  de  los  Coaci* 
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lio8  particulares,  publicados  con  el  objeto  de  castigrar  los  deli- 
tos eclesiásticos.  No  fueron  sólo  éstos  los  que  vieron  la  luz  pú- 
blica, los  cuales,  como  formados  con  inteligrencia  por  personas 
de  ciencia  y  de  virtud,  eran  entonces  muy  recomendables  y 
convenientes,  sino  que  al  mismo  tiempo  salieron  otros  mu- 
chos, que  no  sólo  no  traían  utilidad  alg^una,  sino  que  fueron 
conocidamente  perjudiciales.  El  Concilio  H  Cabilonense,  á 
principios  del  sigilo  ix,  nos  da  testimonio  de  esta  verdad, 
cuando  después  de  hablar  en  términos  muy  duros  de  estos  có- 
dices, mandó  que  no  se  impong^an  las  penitencias  con  arreglo 
á  sus  disposiciones,  sino  conforme  á  lo  establecido  por  los  an- 
tiguos cánones,  por  la  autoridad  de  las  Santas  Escrituras  ó 
por  la  costumbre  eclesiástica  (1).  Este  decreto  bien  se  com- 
prende que  no  tendría  lugar  sino  para  los  lugares  en  que  no 
hubiese  alguno  de  los  buenos  penitenciales  que  acabamos  de 
mencionar.  En  el  siglo  xi,  con  motivo  de  las  Cruzadas  y  el 
cambio  que  se  fué  verificando  en  la  legislación  y  en  las  cos- 
tumbres, principió  á  desusarse  la  imposición  de  penitencias 
con  arreglo  á  estos  cánones,  desapareciendo  completamente 
al  concluir  el  siglo  xn  (2).  Desde  entonces  todo  se  rige  en  esta 
parte  según  la  prudencia  de  loa  sacerdotes,  los  cuales,  aunque 
no  puedan  imponer  en  los  actuales  tiempos  la  satisfacción  sa- 
cramental de  los  antiguos  cánones  penitenciales,  conviene,  no 
obstante,  que  los  tengan  presentes  para  que  por  ellos  com- 
prendan la  gravedad  de  los  pecados  y  d  espíritu  de  la  primi- 
tiva Iglesia  (3). 

(1)  Goncilio  Cabilonense  II,  año  de  813,  can.  33:  «Modus  autem 
pcenitentise  peccata  sua  confítentibus,  aut  per  antiquorum  canon um 
institutionem,  aut  per  Sanctorum  Scripturarüm  auctoritatem,  aut 
per  ecclesiastieam  oonsuetodinem,  sícut  superius  dictum  est,  impon! 
debet;  repudiatis,  ac  pcBoitus  eliminatis  libellís,  quos  pcenitenciales 
vocant,  quorum  sunt  certi  errores,  incerti  auctores,  etc.»  El  Conci- 
lio YI  de  París,  celebrado  en  839,  mandó  á  los  Obispos  que  investiga- 
sen con  cuidado  los  códices  falsos  que  circulasen  por  sus  diócesis,  y 
que  los  que  encontrasen  los  arrojasen  ai  fuego,  por  notarse  que  en 
sus  cánones  se  usaba  de  una  indulgencia  poco  conveniente  en  la  im- 
posieitfii  de  penitencias. 
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Apenas  queda  memoria  de  los  antigaoB  libros  penitenciales,  y  aun 
éstos  más  celebres  que  han  llegado  hasta  nosotros,  como  el  de  Teo- 
doro Beda,  etc.,  no  son  más  que  fragmentos.  Berardi,  Comment.  in 
jus,  etc.,  tomo  VI,  parte  2.%  disert.  2.*,  cap.  1.** 

(3)    Conc.  Trid.,  ses.  14,  cap.  8.**,  de  Posnitentits. 

§  IS.—De'las  diferentes  especies  dé  penitencias 

La  penitencia  de  que  acabamos  de  hablar  es  la  que  se  llama 
sacramental,  la  cual  forma  parte  integrante  del  Sacramento 
de  la  Penitencia  con  el  nombre  de  satisfacción.  La  puede  im- 
poner cualquier  sacerdote  que  tenga  jurisdicción  en  el  fuero 
interno  para  la  absolución  de  los  pecados,  y  es  su  objeto  el 
bien  particular  de  los  cristianos,  que  consiste  en  la  santifica- 
ción de  su  alma.  Hay  otra  penitencia  en  la  que  se  ve  en 
primer  término  el  bien  público  eclesiástico,  la  cual  solamente 
puede  imponerse  por  los  que  tienen  jurisdicción  en  el  fuero 
externo.  Esta  penitencia  es  general  6  particular,  ordinaria  ó 
extraordinaria.  General  es  la  que  se  hace  por  todos  en  común, 
como  cuando  se  celebran  ayunos  generales,  se  hacen  limos- 
nas por  todo  el  pueblo,  ó  se  practican  otras  obras  piadosas. 
La^ar/¿c^¿¿2resla  que  hacen  individualmente  los  cristianos, 
y  ésta  puede  ser  de  dos  maneras:  ó  verificada  volwitariamente 
por  el  pecador  para  la  expiación  de  sus  pecados,  ó  impuesta 
por  senienda  jí^icial  para  satisfacer  á  la  Iglesia  y  ¿  la  socie- 
dad por  algún  crimen  que  hayan  cometido.  Ordinaria  es  la 
que  se  practica  en  épocas  determinadas,  como  los  ayunos  cua- 
dragesimales, los  de  las  témporas  y  otras  vigilias  y  abstinen- 
cias particulares,  ó  bien  las  que  se  hubiesen  establecido  por  el 
Derecho  para  ciertos  delitos  mencionados  expresamente.  i?á?- 
traordinaria  la  que  tiene  lugar  cuando  se  implora  por  todo  el 
pueblo' la  clemencia  divina  á  fin  deque  cese  alguna  calamidad 
pública. 

§  Iñ.—De  la  penitencia  pública  en  los  tiempos  antiguos 

Penitencia  pública  es  la  que  se  hace  púbUca  é  individual- 
mente por  los  cristianos  á  la  vista  dé  todo  ü  pueblo.  En  los 
primeros  siglos  fué  muy  común  la  imposieióa  de  penitencias 
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públicas,  y  nos  dan  de  ello  testimonio  los  Santos  Padres,  los 
cánones  de  los  Concilios  y  los  escritores  eclesiásticos.  De 
acuerdo  todos  en  la  certeza  y  gpeneralidad  del  hecho,  no  lo  es- 
tán en  la  naturaleza  y  fundamento  de  estas  penitencias.  Dicen 
unos  que  únicamente  se  imponían  por  los  pecados  y  delitos  pú- 
blicos, y  otros  afirman  que  se  imponían  también  por  algunos 
delitos  ocultos  de  los  más  graves,  como  la  idolatría  y  herejía, 
el  homicidio,  el  adulterio  y  otros  semejantes.  A  nosotros  nos 
parece  cierta  en  ambos  extremos  la  siguiente  regla  que  esta- 
blece San  Agustín  en  uno  de  sus  sermones:  «Los  pecados  co- 
metidos á  la  vista  de  todos  deben  ser  reprendidos  y  castigados  á 
la  vista  de  todos,  y  los  cometidos  secretamente  séanlo  secreta- 
mente (1).»  Las  penitencias  públicas  fueron  muy  comunes  por 
espacio  de  mucho  tiempo,  tanto  en  Oriente  como  en  Occiden- 
te, pero  tenían  lugar:  1.^,  cuando  los  cristianos  eran  declara- 
dos reos  de  cualquier  delito  por  los  jueces  seculares;  castiga- 
dos por  éstos  con  una  pena  pecuniaria,  según  el  sistema  penal 
de  las  compensaciones  vigente  en  muchas  partes,  la  Iglesia 
los  sujetaba  también  al  régimen  de  penitencias  que  tenía  esta- 
blecidas; 2.*^,  si  el  delito  era  eclesiástico,  la  autoridad  ecle- 
siástica .hacía  las  declaraciones  convenientes,  «ujetando  á  los 
reos  á  las  penitencias,  con  arreglo  á  los  cánones;  3.®,  un  de- 
lito oculto,  en  cualquier  tiempo  que  llegase  á  noticia  del  pú- 
blica, se  castigaba  en  la  forma  ordinaria;  4.^,  podían  ocurrir 
algunos  casos  en  los  cuales  considerase  el  confesor  que  debía 
hacer  el  pecador  penitencia  pública  por  delitos  ocultos,  y  que 
el  pecador  no  lo  resistiese  por  ceder  en  provecho  suyo  y  bien 
de  la  Iglesia,  en  razón  al  buen  ejemplo  que  con  su  arrepenti- 
miento daba  á  los  demás  fieles;  5.*^,  no  faltarían  pecadores 
que  se  sujetasen  voluntariamente  á  hacer  penitencia  pública, 
aunque  nadie  se  lo  mandase  ni  aconsejase,  y  aun  entre  las 
personas  más  virtuosas  habría  también  algunas  que  la  harían 
por  mera  devoción;  6.®,  habla  la  historia  de  penitentes  que 
en  medio  de  la  vehemencia  y  exaltación  con  que  daban  mues- 
t»s  de  su  dolor  y  arrepentimiento,  confesaban  en  público  pe- 
cados que  eran  o<iultos,'y  respecto  de  éstos  también  era  pro- 
cedmte  la  penitencia  pública  impuesta  por  la  Iglesia,  ó  acep- 
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tada  voluntariamente  por  el  penitente.  Con  estos  datos  no  es 
difícil  salir  del  laberinto  de  dificultades  y  especie  de  contra- 
dicciones con  que  se  tropieza  al  examinar  esta  parte  de  la  dis- 
ciplina  de  la  Iglesia  (2). 

(1)  San  Agustín,  ses.  82,  cap.  7."* 

(2)  Natal  Alejandro  es  de  opinión,  con  otros  muchos  escritores, 
que  se  les  sujetaba  á  penitencia  pública  por  lej  de  la  Iglesia  á  los  reos 
de  algunos  crímenes  graves,  aunque  fuesen  ocultos;  Beiarmino,  en 
sentido  contrario,  sostiene  con  otros  que  no  hubo  semejante  ley,  lo 
cual  nos  parece  mas  probable,  porque  la  imposición  de  penitencias 
públicas,  fuera  de  los  casos  en  que  se  sujetase  á  ella  á  los  reos  por 
sentencia  judicial,  se  explica  de  la  manera  que  lo  hemos  hecho  en  el 
texto,  sin  necesidad  de  sostener  que  también  se  les  obligaba  á  ello  por 
delitos  ocultos.  De  lo  contrarió,  no  habría  diferencia  á  los  ojos  de  la 
Iglesia  entre  aquel  que  pudiendo  tener  oculto  su  delito,  lo  confesase 
en  el  tribunal  de  la  penitencia,  y  el  que  en  virtud  de  un  juicio  pú- 
blico se  le  convenza  y  se  declare  reo.  Podría  suceder  también  que 
estuviese  arrepentido  un  pecador  y  dispuesto  á  hacer  penitencia  en 
particular,  y  que  por  razón  de  estado  ú  otros  miramientos  tuviese 
reparo  en  hacerla  públicamente  para  no  dar  indicio9  ó  sospechas  de 
su  crimen. 


S  n.^De  los  diferentes  grados  ó  estaciones  en  que  estaba  dividida 
la  penitencia  pública 

En  los  tres  primeros  siglos  la  penitencia.pública  estaba  re- 
ducida á  no  admitir  en  la  Iglesia  á  los  que  se  encontrasen  su- 
jetos á  ella,  con  la  obligación  los  penitentes  de  practicar  todas 
aquellas  obras  expiatorias  que  estuviesen  prescritas  por  los  cá- 
nones á  los  que  se  encontrasén^en  .aquella  situación.  Es  prue- 
ba de  esto  el  silencio  de  Tertuliano,  á  pesar  de  haber  hablado 
exprofeso  de  la  penitencia,  y  el  silencio  también  de  San  Ci- 
priano, que  no  hace  ninguna  mención  que  indique  estar  ya  en 
práctica  los  cuatro  grados  de  penitentes  públicos.  Todo  de- 
pendía de  la  voluntad  del  Obispo,  el  cual,  según  su  prudencia, 
imponía  las  penitencias  ^  y  señalaba  el  tiempo  que  habían  de 
durar;  pero  después  el  cisma  de  Novacianó^  hacia  la  mitad  del 
siglo  m,  y  la  herejía  más  adelante  afirmando  que  no  había  en 
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la  Iglesia  potestad  de  perdonar  los  pecados,  dieron  ocasión  á 
establecer  penas  más  severas  y  ¿  fijar  los  grados  que  se  ha- 
bían de  recorrer  solemnemente  hasta  obtener  la  reconcilia* 
ción.  Estos  grados  eran  cuatro,  y  los  pecadores  que  estaban  en 
ellos  se  llamaban  JPlenteSj  AudienUSj  Sudstracti,  Consistentes. 
Los  Mentes  estaban  fuera  de  la  iglesia,  en  el  atrio,  vestidos 
de  luto,  sucias  y  rasgadas  sus  vestiduras ,  descompuesto  el 
cabello  y  la  barba,  cubiertos  de  ceniza  y  prosternados  por  el 
suelo,  confesaban  públicamente  sus  pecados  y  rogaban  á  los 
fieles  al  entrar  en  el  templo  que  pidiesen  á  Dios  por  ellos.  El 
segundo  grado  era  el  de  los  AudünteSy  los  cuales  entraban 
dentro  del  templo,  oían  leer  las  Sagradas  Escrituras  y  la  pre- 
dicación, concluido  lo  cual  se  les  mandaba  salir  como  &  los 
gentiles  y  catecúmenos.  Los  llamados  Substracti^^i^h^Vi  den- 
tro de  la  nave  hasta  el  pulpito,  los  cuales,  puestos  de  rodillas, 
por  cuya  causa  se  les  llamaba  también  éenuJlectenteSj  reci- 
DÍan  la  imposición  de  manos  bajo  ciertas  preces,  y  después 
salían  de  la  iglesia.  Este  tercer  grado  ó  estación  es  la  que 
propiamente  podía  llamarse  penitencial,  porque  las  otras  más 
bien  eran  preparaciones  para  la  penitencia;  por  eso  á  éstos  Se 
les  llamaba  también  con  el  solo  nombre  de  Penitentes.  El 
cuarto  grado  era  el  de  los  Consistentes^  llamados  así  porque 
después  de  arrojados  de  la  iglesia  los  catecúmenos  y  los  demás 
penitentes,  ellos  permanecían  con  los  demás  fieles,  consiste- 
ianty  y  oraban  con  ellos;  pero  ni  se  les  daba  la  Eucaristía,  ni 
recibía  la  iglesia  sus  oblaciones,  como  señal  de  que  no  habían 
sido  recibidos  completamente  en  su  comunión  (1). 

(1)  Antes  de  principiar  las  estaciones  se  presentaban  los  peniten- 
tes con  todas  las  señales  de  penitencia  á  la  puerta  de  la  iglesia;  se  les 
mandaba  entrar,  y  el  Obispo  les  ponía  ceniza  en  la  cabeza,  j  les  daba 
cilicios  para  que  se- mortificasen.  Después  se  prosternaban  humilde- 
mente; los  fíeles  oraban  públicamente  por  ellos,  y  el.  Obispo,  exhor- 
tándoles á  hacer  penitencia,  lea  anunciaba  que  los  arrojaba  tempo- 
ralmente de  la  Iglesia, .como  arrojó  Dios  á  Adán  del  paraíso,  cerran- 
do las  puertas  en  seguida  que  ellos  salían. 
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§  "^i.— Ejercidos  de  los  penitentes  púUicoSy  y  diferencia  entre 
la  penitencia  ptíblica  por  delitos  públicos  y  la  penitencia,  por 
delitos  ocultos. 

Además  de  recorrer  los  cuatro  grados  que  acabamos  de  re- 
ferir, los  penitentes  tenían  que  mortificar  su  cuerpo  con  ayu- 
nos, hacer  limosnas  y  dar  público  testimonio  de  su  estado  con 
oraciones  y  lágrimas.  Si  entraban  en  el  templo,  tenían  que  orar 
de  rodillas  en  los  domingos,  Pentecostés  y  otros  días  festivos, 
mientras  que  los  demás  ñeles  oraban  en  pie,  y  en  muchas 
iglesias,  principalmente  las  africanas,  conducían  hasta  el  se- 
pulcro los  cadáveres  de  los  cristianos  y  los  enterraban.  Para 
hacer  más  penosa  su  situación,  les  estaban  prohibidas  ciertas 
cosas  lícitas  y  permitidas  á  los  demás  fieles,  tales  como  los  ba- 
ños, convites,  el  uso  del  matrimonio  ni  tampoco  contraerlo, 
porque  la  tristeza  y  el  dolor  no  se  avienen  bien  con  esta  clase 
de  placeres.  Hemos  convenido  en  que  había  ciertos  casos  en 
los  cuales  se  hacía  penitencia  pública  por  delitos  ocultos,  pero 
debe  notarse  que  si  el  pecado  era  público,  la  penitencia  la  im- 
ponía el  Obispo;  era  una  especie  de  pena  como  consecuencia 
de  un  juicio  público.  Si  el  pecador  no  quería  cumplirla,  se  le 
podía  obligar  con  censuras;  sólo  el  Obispo  podía  dar  la  paz  y 
reconciliación,  á  no  ser  que  se  hubiera  dispuesto  otra  cosa  por 
su  mandato,  ó  que  durante  su  ausencia  fuese  urgente  el  con- 
cederla, y  era  acto,  por  fin,  que  tenía  que  practicarse  en  pú- 
blico y  con  solemnidad.  Si  la  penitencia  era  por  delitos  ocultos, 
venía  á  ser  asunto  de  conciencia  el  imponerla  y  el  aceptarla; 
si  no  la  cumplían,  se  les  negaba  ocultamente  la  reconcilia- 
ción; los  sacerdotes  eran  los  que,  según.las  circunstancias  de 
los  casos  y  de  las  personas,  podían  declarar  que  era  conve- 
niente que  el  pecador  hiciese  penitencia  pública,  y  los  sacer- 
dotes eran  también  los  que  secretamente  daban  la  reconcilia- 
ción. Aunque  se  viese  á  un  sujeto  hacer  penitencia  pública, 
no  se  revelaba  su  pecado;  podría  dar  indicios  todo  lo  más  de 
que  había  cometido  un  pecado  grave,  pero  sin  saberse  cuál; 
además,  que  como  hemos  dicho  en  los  párrafos  anteriores,  ha- 
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-bia  muchos  cristianos  que  hacían  penitencia  publica  por  de- 
Tociáuy  7  algunos  aun  de  entre  los  m&s  virtuosos. 


S  19.— De  las  personas  g¡ue  no  estaban  sujetas  á  pewttencia 

pública 

No  todos  los  cristianos  estaban  sujetos  á  hacer  penitencia 
públioa,  aunque  hubiesen  cometido  crímenes  graves:  los  ex- 
ceptuados expiaban  sus  delitos  con  penitencias  secretas,  ge 
encontraban  en  este  caso  los  ¡óveneé  prapter  mtatis  fragilüiJh' 
tem  (1);  las  mujeres  adúlteras  para  no  revelar  su  delito  y  np 
dar  ocasión  á  que  la  penitencia  fuese  causa  de  su  muerte  (2); 
los  casados  sin  consentimiento  de  su  cónyuge,  para  que  el  ino- 
cente no  se  privase  del  uso  del  matrimonio  (3).  Lo  mismo  su- 
cedía con  los  Clérigos  de  Orden  sagrado,  por  lo  menos  en  los 
siglos  IV  y  V,  según  testimonio  del  Concilio  V  de  Cartago  (4), 
del  papa  Siricio  (5)  y  San  León  el  Grande  (6);  pues  en  cuanto 
á  los  tres  primeros  siglos  no  están  de  acuerdo  los  escritores. 
Se  consideró  que  el  hacer  penitencia  pública  los  Clérigos  ma- 
yores era  inutilizarlos  para  desempeñar  dignamente  su  mi- 
nisterio, porque  se  rebajaban  á  un  estado  muy  humillante;  por 
eso,  si  incurrían  en  algún  crimen,  se  lessqparaba  de  su  oficio, 
se  les  encerraba  en  un  monasterio,  y  allí  hacían  penitencia 
secretamente,  lejos  de  la  vista  de  los  hombres,  á  no  ser  que  ellos 
prefiriesen  hacerla  públicamente  (7). 

(1)  Conc.  Agath.  I,  can.  15;  Conc.  Aurelian.  III,  can.  24. 

(2)  San  Basilio  á  Anfiloquio,  can.  24. 

(3)  Conc.  Arelat.  II,  can.  22. 

(4)  Conc.  Cart.  V,  can.  2. 

(5)  San  Siricio,  epíst.  1.*  á  Hicmerio  Tarracon.,  cap.  14, 

(6)  San  León  el  Grande ^  epíst.  92  á  RusFtico  Narbdn. 

(7)  Conc.  Arausic.  I,  caá.  4. 

Los  autores,  cuando  hablan  de  las  personas  que  no  estaban  obli-^ 
gadas  á  hincar  peaitenoía  pública,  no  hacen  diatincidD  entre  pecados 
ocultos  y  públicos,  y,  Según  la  manera  con  que  se  explican,  parece  que 
dan  a  entender  que  ios  exceptuados  en  ningún  caso  debían  hacerla; 

DER.  CAN.— TOMO  II.  25 
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pero  nosotros  nos  inclinamos  á  creer  que  la  exc^)ci<$n  debería  limi- 
tarse únicamente  álos  pecados  ocultos,  porque  si  eran  públicosnó  hay 
motivo  para  que  no  la  hiciesen.  Las  mujeres  adúlteras,  dicen,  porque 
se  pondría  de  manifiesto  su  crimen,  lo  cual  indica  que  no  lo  era.  Una 
t>er80Ba  casada  sin  el  consentimiento  de  su  cónyuge  tampoco  estaba 
obligada  á  hacerla;  pero  á  nosotros  nos  ocurre  que  si  el  delito  ñiese 
público,  el  cónyuge  inocente  no  podria  impedir  que  la  expiación  fuese 
también  pública.  Consideramos,  por  lo  mismo,  que  estas  excepciones 
tenían  lugar  cuando  por  crímenes  ocultos  oonsidet^ba  el  confesor  que 
convenía  fuese  pública  la  penitencia,  en  la  forma  que  expusimos  en  el 
párrafo  76,  ó  cuando  quisiese  alguno  hacerla  voluntariamente.  En 
eaanto  á  Iqs  clérígos,  parece^que  ni  aun  por  crímenes  públicos  hacían 
penitencia  pública,  por  la  infamia  que  ésta  traía  consigo  y  la  consi- 
guiente irregularidad.  No  debía  suceder  lo,  mismo  cuando  el  delito  era 
oculto,  porque  si  entonces  se  hacía  penitencia  pública,  á  nadie  le  cons- 
taba si  era  voluntariamente  ó  por  devoción,  como  hacían  muchos. 

§  SO.^De  la  época  m  qm  cesó  de  imponerse  lapemterwiapúbUcO' 

La  penitencia  pública  fué  abolida  en  Oriente  á  fines  del  si- 
glo IV,  cesando  eú  su  virtud  de  recorrerse  por  su  orden  aque- 
llos cuatro  grados  ó  estaciones  de  que  hemos  hablado  antes. 
La  abolición  la  decretó  para  la  Iglesia  de  Gonstantiuopla  eí 
Patriarca  Nectario,  y  su  ejemplo  lo  siguieron  luego  las  demás 
iglesias  de  Oriente;  conservando  únicamente' el  grado  de  los 
Oonsisúerües.  A  pesar  de  esta  novedad,  rio  se  quitaron  las  pe- 
nitencias canónicáts,  y  continuaron  los  Sacerdotes  imponiendo 
éstas  según  los  cánones  ó  los  libros  Penitenciales ^  sin  rebajar  na- 
da de  su  antigua  severidad  (1).  Es  decir,  que  en  vez  de  ser  pú- 
blicas fueron  desde  entonces  ocultas,  quedando  confiado  el  cum- 
plimiento á  la  fe  y  conciencia  de  los  penitentes,  no  imponién- 
dose tampoco  por  el  Presbítero  penitenciario^,  sino  por  cual- 
quiera de  los  Sacerdote»  que  tuviese  la  facultad  de  absolver  de 
los  pecados.  En  la  Iglesia  latina  subsistió  por  más  largo  tiempo 
la  práctica  de  las  antiguas  penitencias,  hasta  que  se  itrtrodujo 
en  el  siglo  vii  que  por  los  critnenes  públióos  se  Impusiesen  pe- 
nitencias  publicas,  y  por  los  ocultos  ocultas,  pero  con  arreglo 
á  los  cánones  pienítenciales  que  introdujo  del  Orienté  el  monje 
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Teodoro,  Obispo  después,  de  Cantorbéry,  «orno  ya  dijimos  en 
los  párrafos  anteriores.  Si  los  pecadores  jíóWicos  y  convictos 
no  querían  hacer  la  peniteacia,  al  principio  no  se  les  óbiigpaba 
por  fuerza,  únicamente  líe  les  negaba  la  comunión;  pero  des- 
"puésse  hada  intervenir  la  autoridad  del  Magistrado,- como 
consta  del  Concilio  de  Milevi  (2),  y  más  adelante,  según  se  ve 
por  los  Capitulares  de  los  Reyes  Francos^ se  imploraba  d  auxi- 
lio de  los  Ministros  reales,  que  tenían  encargo  de  dar  protec- 
ción á  los  Obispos^  por  car«jer  éstos  de  medios  coercitivos 
para  obligar  á  los  contumaces  (3) .  Estas  penitencias  así  egeen- 
tadas,  inás  bien  que  penitencia,  tomaban  el  carácter  de  ver- 
daderas penas. 

(1)    Oavalario,  Insíüutiones  juris  canon.^  part.  2.**,  cap.  20,  pár.  18. 

I?)    Conc.  Milevit.,  can.  17. 

(3j  CapitvH.  Reguv,m  Francor.y  líb.  II,  cap.  23,  y  llb.  V,  cap.  149. 
Morino,  lib.  VII,  Cap.  5.*^  En  la  época  de  los  Reyes  Francos  y  en  sus 
leyes  se  hace  mención  de  cieptos  enviados  del  Rey  qué  acompañaban  á 
los  Obispos  cuando  hacían  la  [visita  de  lá  diócesis,  para  prestarles 
pr^otección  contra  los  insubordinados  y  altaneros  señores  .feudales,  á 
cu  JOB  acompañantes  se  les  daba  el  nombre  de  Missi  dominid» 

§  81.— D^  la  legislación  vigente  sobre  la  j)emtencia  pública 

Lo  que  hemos  dicho  acerca  de  la  abolición  de  la  peniten- 
cia pública  en  Oriente  y  Occidente  debe  entenderse  eh  cuan- 
to á  los  pecados  ó  crímenes  ocultos,  por  los  cuales  únicamente 
debe  satisfacer  por  medio  de  penitencias  ocultas  impuestas  por 
el  sacerdote  en  el  foro  sacramental;  pero  si  se  trata  de  críme- 
nes públicos,  la  legislaéióñ  canónica  y  él  espíritu  déla  Iglesia 
ha  sido  siempre  que  sé  impoúgan  penitencias  públicas.  En  ri- 
gor, la  Iglesia  podría  imponerlas  á  todos  íos  cristianos  que  de- 
linquiesen públicamente ,  porque  todo  delito,  además  de  la 
ofensa  á  Dios,  envuelve  otra^f^sa  hecha^  ala  sociedad  cristia- 
na como  tal,  y  esto  era  ;lo  que  se  pi;actic(i  por  espacio  de  muchos 
siglos.  Pero  esta  disciplina  ha  degado  de, i>bservarse,  y  en :1a 
práctica  la  penitencia  púbücaaeimpone  en  muy  pocos- casos, 
.y^pornaiotívós  especiales:ymuygráves,!ájitício  del  Obispo.  En 
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cuanto  ^  los  delitos  civiles  y  mktjos,  como  se  castigan  por  la 
autoridad  temporal,  la  vindicta  púWica  parece  que  ya.  queda 
satisfecha,  y  la  Iglesia  no  necesita  poner  mano  sobje  ellos.  En 
los  tiempos  antiguí^  no  sucedía  lo  mismo,  porque  el  sistema 
penal  de  los  pucWos  del  Norte  que  se  establecieron  sobre  las 
ruinas  del  imperio  romano  era  muy  diferente,  y  las  peniten- 
cias públicas  venían  á  llenar  en  cierta  manera  el  vacío  que 
había  en  su  legislación  (1).  Los  delitos  puramente  eclesiásti- 
cos son,  pues,  los  que  principalmente  caen  bajo  la  jurisdÍQ.ci6n 
de  la  Iglesia  en  el  fuero  externo,  y  éstos  sonlosxjue  hacen  más 
necesaria  la  expiación  pública  para  borrar  el  escándalo  que 
con  ellos  se  ha  causado  á  los  demás  ñeles.  No  obstante,  según 
las  costumbres  actuales,  son  muy  raros  los  casos  en  que  esto 
tiene  lugar,  á  pesar  de  que  el  principio  general  se  consigna 
terminantemente  en  el  Ritual  romano,  en  el  Concilio  de  Tren- 
te, y  suele  hacerse  también  mención  de  él  en  las^  Constitucio- 
nes Sinodales.  He  aquí  lo  que  se^dice  en  el  Ritual  romano: 
«Cuide  el  sacerdote  de  no  absolver  álos  que  han  producido 
públicamente  algún  escándalo^  si  no  lo  quitan  dando  una  sa- 
tisfacción pública.»  El  Concilio  de  Trento  previeine  también 
en  términos  muy  explícitos  que  cuando  alguno  ha  cometido 
algún  crimen  públicamente  y  en  presencia  de  muchos,  causán- 
doles escándalo,  que  se  le  imponga  la  condigna  penitencia  pú- 
blicamente, para  que  el  daño  que  hizo  con  su  pal  ejemplo  la 
repare  con  el  testimonio  de  su  enmienda.  El  Obispo,  se  añade, 
podrá  conmutar  esta  penitencia  pública  en  una  secreta  cuan- 
do lo  considere  más  conveniente  (2). 

(1)  En  los  códigos  criminales  de  las  naciones  católicas  se  ha  soli- 
do imponer  pena  temporal  por  los^  delitos  eclesiásticos;  de  manera 
que  aplicada  ésta,  no  se  echa  tanto  de  menos  la  falta  de  penitencias 
públicas,  limitándose  entonces  la  Iglesia  á  las  penitenciad  del  fuero 
sacramental.  ; 

(2)  Conc:  Trid.,  sés.  24,  cap.  8.®,  de  Reform.  «Apostolus  mo- 
net  (1.*  ad  Timóth.,  cap.  1.**),  pablice  peccantes  palam  esse  corripien- 
dosi  Quando  igitur  ab  aliquo  publiceét  in  muUorum  conspectu  cri- 
nMQxsommísstttn  fuerit;  undéiaüos  Éeandalo  offensos  comm^stoisque 
fuiase  non  sit  dubitajadiim^;  huie  eon(%iiam  pro  modo  culpse  poeni- 
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tenti&m  pabliee  injafigi  oportét;  ut  qtios  exexüpk)  suo  ad  malos  nio- 
res  provocavit/su»  emeodationis  testimonio  ad  fr^otom  evocel  vitam. 
Episcoptts  tamen  publie»  boo  p<B]^it«KM;i9Q  gianua  bk  aliud  secretum 
poterit  eonmatar^y.quando  ita,  magis^ judicaverit  expediré.» 


CAPÍTULO  Yin 
De  las  censuras  en  g^eral 


§  82.— De  la  potestad  coercitiva  de  la  Iglesia 

La  Iglesia,  en  concepto  de  sociedad  independiente,  cuenta 
con  los  medios  necesarios  de  conservación  y  perpetuidad,  en 
virtud  de  su  organización  particular,  dada  por  Jesucristo,  su 
divino  fundador.  Los  Apóstoles,  que  fueron  los  primeros  lla- 
mados para  la  propagación  del  Evan^elioí,  recibieron  faculta- 
des especiales  que  los  constituyeron  en-ün  cuerpo  de  magis- 
trados con  el  sagrado  imperio  para  todas  las  cosas  pertene- 
cientes á  la  religión,  como  lo  tienen  en  la  república  sus 
magistrados  para  la&  cosas  temporales.  Su  misión  no  pudo 
limitarse  á  la  propagación  del  Evangelio;  tenia  que  extender- 
se también  á  conservar  la  pureza  de  la  doctrina,  la  integridad 
de  las  costumbres,  y  á  promover  la  observancia  de  las  virtu- 
des cristianas.  El  cumplimiento  de  estc^  tres  grandes  objetos 
en  la  vida  interior  de  la  Iglesia  no  podía  realizarse  reducido 
su  sacerdocio  ¿  la  simple  enÍLnciaci<^n  de  la  palabra  divina; 
es  preciso  que  se  encuentre  éste  revestido  de  un  poder  exterior 
de  más  eficacia  que  la  perfiuasión,  como  lo  necesita  el  padre 
para  la  buena  dirección  déte  fttmilia,  y  el  jefe^el  Estado  para 
el  buen  gobierno  de  la  sociedad  temporal.  La  fuerza  y  exten- 
sión que  se  ha  de  dar  ¿  este  poder  ha  de  ser  proporcionada  y 
en  relación  con  la  naturaleza  de  la  sociedad  ó  corporación  que 
se  ha  de  gobernar;  por  esa  no  puede,  ser  el  mismo  para  la  so- 
ciedad religiosa  que  parala  sociedad  civil,  porque  siendo  dis- 
tintos los  fines,  debetí  ser  también  distintos  los  medios.  Este 
poder  exterior,  qué  puede  <H}Qdiderarse  como  la  salvaguardia 
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de  la  ley,  es  lo  que  se  llama  potestad  (coercitiva,  (pie  consiste  ea 
contar  los  magistrados  con  las  facultades  ueces«*ias  para  ha- 
cerla ejecutar  bajo  ciertas  ^nas  establecidas  contra  los  traos- 
gresores.  Si  se  prescindiese  de  este  medio  de  coerción,  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  de  los  fieles  quedaría  abandonado 
enteramente  á  la  conciencia  6  capricho  de  los  individuos,  lo 
cual  sería  en  su  perjdicio  y  en  el  de  la  Iglesia  en  general.  Por 
eso  en  toda  sociedad  bien  ordenada  no  se  puede  prescindir  de 
la  sanción  penal,  yá  cómo  medio  dé  acción  y  estímulo  para 
promover  el  bien,  ya  como  medio  de  represión  ó  freno  para 
evitar  el  mal. 


S  83.— Fundamentos  tontadas  de  la  Escritura  en  apoyo 
de  la  potestad  coercitiva  de  la  Iglesia 

La  potestad  que  Jesucristo  dio  á  los  Apóstoles  no  se  limitó 
á  la  contenida  en  aquellas  palabras:  Ite  in  umversum  mun- 
dumypradicate  Fvangelium  omni  creat^ra  (1),  ni  á  la  de  per- 
donar los  pecados  por  las  oít^:  quorum  remisseritis  peccata 
remittuntur  eis,  quorum  retinueritis^  retenta  sunt  (2).  Ia  per- 
petuidad que  Jesucristo  prometió  ¿su  Iglesia  cuando  lea  dijo: 
To  estaró  con  vosotros^  hasta  la  eonsumació^i  de  los  siglos  {i], 
supone  en  sus  sucesores  medios  de  gobierno  y  jurisdicción 
propia,  sin  la  cual  no  se  concibe  la  existencia  de  ninguna  so- 
ciedad. Estaíietíe  por  fiíndamentolo^tres  poderes,  legislativo, 
coercitivo  y  judicial.  La  potestad  legislativa  de  la  Iglesia  no 
necesita  probarse^  porque  está  bien  coa^signada  en  la  historia, 
en  la  larga  serie  de  los  Concilios,  y  en  los  Códigos  antiguos  y 
modernos.  La  potestad  coercitiva  está  esencialmente  unida  ala 
legislativa,  porque  al  derecho  de  dar  leyes  debe  ser  consiguien- 
te el  derecho  de  hacerlas  ejecutar,  bajo  la  responsabilidad  de 
incurrir  en  una  pena  cualquiera.  Además  que  hay  un  evidente 
testimonio  de  ello  en  el  siguiente  pasaje  de  San  Mateo,  cuan  - 
do  Jesucristo  dijo  delante  de  sus  discípulos:  Si  peccaverit  in 

te/rater  tuus,  vade  et  eorripe  etim  inter  te  et  ipswm  solum 

si  autem  te  non  audierit,  adhite^  tecum  a^km^  wium  vel  dúos 
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testes:  si  non  audierU  eos^  dic  Scclesie.  Si  aptem  JEcclesiam 
nmaudierity  sit  Ubi  sicut  ethmcus  et  publicamos  (4}.  Q;uivps 
üudit  me  (mdit^  les  dijo  también  Jesucristo  en  otra  ocasión; 
qui  vos  spemit  me  sperniik  (5);  cuyas  paljabras  indican  aj^tori- 
dad  y  jurisdicción,  como  manifestaremos  después, 

(1)  Evaügelio  de  San  Mareoe,  cap.  16,  v,  1&. 

(2)  ídem  de  San  Juan,  qap.  20,  y.  23.     .  .; 

(3)  ídem  de  Sao  Mateo,  cap.  28,  t.  20. 
<4)  ídem  id*,  cap.  18,  y.  15. 

(5)    ídem  de  San  Lúeas,  cap.  10,  y.  16.  ,  / 


§  ^A.— Continuación  del  pifTofo  aiUerior 

No  sólo  se  prueba  por  el  Evangelio,  sino  por  testimonio  sa- 
cado de  las  epístolas  de  San  Pablo,  la  potestad  coercitiva  de  la 
Iglesia.  Si  quis  Tion  obedit  verbo  nostro  per  epistolam,  (lijo  el 
Apóstol  á  los  de  Tesalónica,  hunc  nótate^  et  ne  commiseeamim 
cum  ülo  (I).  Obedite  prapositis  vestris  et  suijacete  eiSj  dijo 
después  á  los  hebreo»  (2).  La  palabra  auéire  de  que  había 
usado  Jesucristo,  qm  i^as  cmdii  me  audit^  etc.,  tiene  la  misma 
significación  entre  latinos,  griegos  y  hebreoá  que  la  de  óbedi* 
te  que  usa  San  Pablo.  La  obediencia  de  que  sé  habla  en  eátos 
pasajes  supone  inferioridad,  y  la  obligación  en  unos  de  obe- 
decer es  indicio  en  otros  del  derecho  de  mandar.  San  Pablo 
manifiesta  también  claramente  que  su  misión  no  estaba  redu- 
cida á  la  predicación  de  la  doctrina  (3j,  puesto  que  amenaza 
ílIos  de  Corinto  con  castigos  én  aquellas  palabras:  Guid  vul- 
tis?  In  virga  veniam  ad  vos,  an  in  chmtate  et  spiritu  Trim- 
suetudinis  (4)?  Se  hábere  in  promptu,  les  dice  en  otro  lujgar, 
tilcisci  omnem  inobedientiam  expot^state  qtuim  dedit  nobis  Do- 
mims  (5);  y  les  advierte  que  no  crean  que  únicamente  trata  de 
aterrarlos  por  escrito,  porque  lo  mismo  que  expresa  de  pala- 
bra realizaría  de  hecho  si  estuviese  presente:  Quia  quedes  su- 
mus  v^rbo  per  epistolam  absmíeSy  tales  et  pr<Bsentes  in  f ac- 
to (6) .  El  Apóstol  ,no  dice  en  estos  últimos  lugares  qué  clase 
de  pena  había  de  imponer  á  los  de  Corinto,  porque  usa  de  las 
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palabras  genéricas  mrga  y  ulcisti;  pero  más  expresivo  c^los 
de  Tesalónica,  les  manda  lo  siguiente:  jETí^^íí!?  nótate,  et  necom- 
misceamini  cum  ülo;  la  misma  pena  que  todavía  más  clara- 
mente íse  establece  en  lo  que  dijo  Jesucristo:  SU  tíH  sicut 
ethnicmetpubliGaniis. 

(1)  San  Pablo,  epíst.  á  los  Teaalonicenses,  eap.  3.**,  v.  14. 

(2)  ídem  id.  á  los  Hebreos,  «ap.  18,  v.  17.  ;^ 

(3)  Es  prueba  de  que  la  misión  de  los  Apóstoles  j  de  los  Obísqpos 
después  no  estaba  reducida  á  la  predicación  del  Evangelio,  lo  que  se 
dice  en  los  Hechos  Apostólicos,  cap.  15/  r.  41:  PeramMaboi  Spricm 

et  Ciliciam pracipiens  custodire  pracepta  Aposúolorum  et  Senio- 

rum En  el  cap.  16,  v.  4,  se  habla  también  de  San  Pablo  y  su  dis- 
cípulo Timoteo  en  loa.éiguii^ntes  términos:  Cum  auiem  pertransiremt 
civitates,  tradebant  eis  custodire  dogmata  gua  erant  decreta  aó  Apos- 
tolfiSy  et  Seniorió^s  qui  erant  Hierosolymis,  En  estos  lugares,  como  se 
ve  bien  claramente,  no  se  habla  de  la  doctrina  de  Jesucristo,  sino  de 
los  preceptos  de  loa  Apóstoles,  y  de  los  dogmas  que  habían  sido  de^ 
creiados  por  ellos,  porque,  como  dijimos  en  el  párrafo  27  del  libro  I, 
para  poner  en  práctica  la  doctrina  evangélica  y  organizar  la  naciente 
sociedad  que  acababa  de  fundar  Jesucristo,  fué  preciso  dar  leyes,  sm 
las  cuales  no  hubiera  podido  subsistir,  así  como  en  la  sociedad,  civil 
son  n^sesarias  también  leyes  posijbivas  de  parte  de  los  encargados  da 
su  gobierno  pura  promover  la  observancia  de  la  ley  natural. 

(4)  jldem  1.*^  á  los  Corintios,, cap.  4.°,  v.  21. 

(5)  ídem  2.%  cap.  IQ,  V.  6. 

(6)  San  Pablo,  eula misma  epístola  y  capítulo,  v.  11. 


§  85.— i?^  la  potestad  judicial  de  la  Iglesia 

La  potestad  judicial  es  inseparable  de  la  coercitiva,  sin  la 
cual  no  puede  ésta  concebirse,  porque  si  hay  derecho  &  esta- 
l)lecer  penas  por  la  infracción  de  las  leyes,  hay  derecho  tam- 
bién para  haber  toi  aplicación  de  ellas  en  los  casos  particulares 
que  ocurran;  la  potestad  judicial  por  lo  mismo  es  respecto  de 
la  coercitiva  lo  que  és  la  consecuencia  respecto  del  principio 
de  donde  procede.  Jesucristo  había  dicho  del  pecador  inco- 
rregible que  fuese  tenido  como  el  ffentil  y  el  publicanOj  los 
cuales  entre  los  judíos  eran  arrojados  de  la  sinagoga,  y  Saú 
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Páiblo  vino  á  bácér  la  aplicación  de  esfta  sanción  peiMd  en  JI^- 
meneo  y  Alejandro^  y  en  el  incestuoso  de  Gorinto.  Dijo  de  lo» 
primeros  como  náufragos  de  la  fe:  Éx  q^ribus  est  ffpmeneus 
etMeJandeTf  qms  tradidi  SatáTUB,  ut  discant  non  llasfemafe. 
Y  el  segundo:  Ego  quidem  dbsens  corpore^  prasens  autem  Spi- 

riií^Jam  Judicavi tradere  hujv,smodi  Satana  in  intentum 

carms^  ut'Spmtus  salvus  5ií,  etc....*  Es  inútil  afanarse  por  bus- 
car al  priucipío  un  orden  regular  de  prpcedipiiento,  ni^nla^ 
ti^mitación^  ni  en  las  solemnidades  y  fórmulas  forensesi,  coma 
en' vano  se  buscarían  tampoco  en  el  origen  do  ninguna  socie-r 
dad,  bastando  por  lo  mismo  que  las  cosas  se  vean  en  germeü 
y  de  una  manera  informe,  por  decirlo  así,  dejando  para  más 
adelante  su  completo  desarrollo  y  perfección,  cómo  sucede 
coíi  casi  todas  las  instituciones.  Basta  pdnsígnar  al  preseiifé 
para  nuestro  objeto  que  aun  ep  los  tiempos  apostólicos  hubo 
jactos,  judiciales  con  todos  loa  requisitos  exteriores  y  esenciales 
de  un  verdadero  juicio,  como  son  el  juez,  reo  y  sentencia.  Es 
verdad  .que  San  Pablo  no  hace  mención  4e  testigos  como  ^a-^ 
bia  mandado  Jesucristo,  mlAibe  tecum  adkuc  mum  vd  dúos 
testes  y  porque  está  formalidad  era  para  la  corrección  fraternaj 
pero  bien  pudo  haberlos,  aunque  no  se  haga  mención  de  elló% 
bastando  en  todo  caso  lo  público  y  notorio  del  hecho,  sin  nei 
cesídad  de  la  prueba  testifical,  si  es  qiie  se  hubieran  de  mirar 
bajo  este  aspecto  los  testigos  de  que  se  habla  en  el  Evangellpii 
La  Iglesia,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  Apóátoles,  y  en  uso  de 
sus  atribuciones,  ha  ejercido  después  constantemente  su  po- 
testad judiciaria,  haciendo  aplicación  de  su  sistema  penal  en 
la;  forma  que  ter\ía  establecida;  y  aunque  se  observen  más  ó 
menos  solemnidades,  según  los  tiemposy  circunstancias,  y  con- 
forme á  las/íualidades  de  las  personas  y  naturaleza  de  los  ne- 
gocios, átempre  resulta  que  nunca  se  omitió  ninguno  de  los 
requisitos  esenciales  á  todos  los  juicios  (1).  . 

(1 )  Juan  Merino,  de  Administrat.  Sacram,  Panitent,^  lib.  V,  cap.  26, 
núms.  18  y  1&;  líb.  VI,  cap.  25,  num.  12,  intenta  probar  que  hasta  el 
siglo  XI 6  XII  no  hubo  en  la  Iglesia  más  foro  que  él  interno,  y  que  las 
censuras  no  se  distinguieron  dé  las  penitencias  ^úMíoas,  ni  fueron  ac- 
ida j  udiciales  prodedenteci  de  la  potestad  de  jürisdicciéfl  y  dedmcidoa  al 
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faero  centeneioso.  Pero  quedth  ya  odftnifdstoda^  e9  lo8,  pií^ftlos 
aateriorí^  l$s  difi^pencia$  eewMf^l^  9««  se  0IW5^®Dlt^aH  cptre  peni- 
tencia, ceñidura  y  peln^  y  aunfjae  algunas  vecea  pateca  que  se  confun- 
den^ esto  consiste  en  que  en  las  diócesi?  no  hab^i  tribunales  organiza- 
dos para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  contenciosa,  como  los  hubo 
después  de  la-publicación  de  las  Decretales,  en  cuya  época  césdelreono- 
cimiento  de  las  causas  ex  aguo  H  bono,  j  se  introdujo  en  bu  lugar  el 
método  de  substanciación,  y  todas  las  solemnidades  y  fófmulái^foreiJilBes 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Dereclío  nueiFO.  Por  lo^más,  no  pue- 
de dudarse  que  la  jutísdieelón  de  la  Iglesia no  se  limitó  úñicaikíeiite 
al  fuero  interno  6  sacramental,  sino  que  desde  el  principio,  sig^i^do 
^  ejemplo  de  San  FMo,  ejert^  actos  de  verdadera  potestad  judicial 
en  el  fuero  externo.  Omitiendo  hablar  de  los  tres  primeros  siglos,  te- 
nemos en  el  iv  la  condenación  de  Arrio,  becha  con  solemnidad  por  los 
Obispos  del  Concilio  general  deNicea,  después  de  haberle  oído  y  tam- 
bién á  sus  acusadores,  de  haber  examinado  el  jusunto  con  la  mayor 
diligencia  y  de  haberle  convencido  de  sus  errores  (Sócrates,*  lib.  I, 
cap.  9..',  Eistor.,  etc.).  Nestorio  fué  citado  tres  veces  para  que  compa- 
recieise  ante  los  Padres  del  Concilio  de  Éftsscy;  sé  le  mandaron  también 
Legrados  con  el  mismo  objeto,  y  nó  habiendo  querido  presentarse,  fué ' 
iioñdenado  como  contumaz  en  ausencia  y  rebeldía.  Eutiques,  previa 
la  trina  monición,  fué  llamado  por  el  Concilio  CronstantinopQlitano, 
y  Dióscoro,  precedida  la  trina  monición  también,  fué  (útado  en  igual 
forma,  habiendo  sido  condenados  ambos  después  de  examinar  su  cau- 
da con  la  solemnidad  debida.  Es  verdad  que  los  juicios  seguidos  en 
los  tribunales  eclesiásticos  se  terminaban  con  más  celeridad  que  los 
jueces  legos,  sin  tantas  diligencias  y  aparato  en  la  tramitación  y  fór- 
mulas; pero  no  por  eso  carecían  de  ninguno  de  los  requisitos  esencia- 
les, como  era  el  haber  actor,  reo,  juez,  citación,  testigos,  pruebas,  ex- 
cepciones, recayendo,  por  fin,  sentencia,  en  la  cual  se  condenaba  ó  ab- 
solvía al  reo  ó  demandado.  Puede  versé  á  Devoti,  ínstii.f  ete.,lib.  III, 
tít.  1  .•,  par.  22  jr  «us  notas. 


§  86,— Del  origen  y  naiufaleza  de  la  palabra  «cemwa» 

Las  censtjras  ocupan  un  lugar  intermedio  entre  las  peni^ 
tencias  y  las  penas^  y  aun  en  seníido  lato  se  las  Ilaina  pen^ 
tajaabién,  porque  se  les  acercan  muy  próximamente  y  partici- 
pan en  muchas  cosas  de  su  naturaleza  y  cualidad^  (1).  Sise 
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ies-'dé  el  nombre  de  penas,  debe  añadirse  saludables^  penas^ 
porque  aflig-en  el  ánimo  y  privan  de  algunos  derechos  espiri- 
tual^, y  saludables,  porque  más  bien  que  para  castigar  se  im- 
ponen para  aterrar  y  conmover,  ta  palabra  censura  se  daba 
entre  los  romanos,  uíias  veces  al  oficio  y  dignidad  de  los  Cen- 
sores que  estaban  destinados  á  presidir  y  corregir  las  costum- 
bres de  los  ciudadanos,  y  otras  á  la  mitoa  corrección  y  casti- 
go qu9  por  sus  decretos  imponían  estos  Magistrados.  Los  an- 
tiguos escritores  latinos  entendían  por  censura  en  general 
cualquier  nota  con  que  se  calificaban  las  personas,  sus  hechos 
ó  sus  escritos,  tomando  este  nombre  de  lo  que  sucedía  en 
Roma  con  el  oficio  de  los  Censores,  La  nota  censoria  era  una 
especie  de  pena  con  que  se  castigaban  los  vicios  que  no  esta- 
ban prohibidos  por  las  leyes,  pues  en  cuanto  á  los  crímenes 
tenían  lugar  las  penas  públicas  establecidas  en  su  legislación. 
Por  la  censura  se  les  privaba  á  los  romanos  de  ciertos  dere  - 
ches  ó  dignidades,  por  ejemplo,  al  Senador  se  le  arrojaba  del 
Senado,  el  caballero  perdía  el  caballo  público,  al  plebeyo  se 
le  inscribía  en  las  tablas  de  los  Cerites  (2).  La  palabra  censura 
fué  adoptada  á  fines  del  siglo  xu  ó  principios  del  xiii  en  la  le- 
gislación canónica,  y  se  encuentra  en  algunos  Rescriptos 
pontificios  en  aquella  época  en  concepto  de  pena;  y  consulta- 
do Inocencio  III  sobre  su  verdadera  significación,  de  la  cual 
se  dudaba,  contestó  que  bajo  el  nombre  de  censura  se  com- 
prendían la  excomunión,,  $mpensiÓ7i  y  entredicho  (3).  Alguna 
ve2  se  usaba  esta  palabra  en  los  documentos  antiguos,  pero  es 
en  otro  sentido  (4),  pues  para  explicar  lo  que  ella  significa  en 
el  día  se  usa  de  ciertas  perífrasis  más  ó  menos  expresivas  y 
adecuadas  (5). 

(1)  De  ceUbratione  MisfaruMy  cap.  9.";  de  SerUent.  excom,,  in  Seo^o^ 
can.  1. 

(2)  Se  llamaban  én  UomtL  Cerites  tabula  unas  tablas  enceradas  en 
las  cuales  escribííin  los  Censores  los  nombres  de  los  que  notaban  de 
infiímia.  ' 

(9)    DeTerborwnHffftijtealí.fCAp.^^. 

(4)  Dist.  12,  can.  18;  ^  dist.  56,  óan.  7;  Justiniano,  le;  45,  Cód.  de 
Epüc,  et  Clefui^  hacijBnda  mentida  de  que  á  los  Clérigos  de  orden 
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sagrado  se  les  prohibía  contraer  matrimonio  p<tf  1m  ieyes  eelesi&sti- 
caá,  á  estas  leyes  las  llama  ¿¡aeerdotakm  eemt^MH. 

(5)  Hasta  la  época  de  las  Decretales  en  .que  principid  á  usarse  la 
palabra  censura  como  sindnimo  de  pena,  se  usaban  para  explicar  ei 
mismo  pensamiento  otras  muy  diferentes,  pero  bastante  expresi- 
vas, V.  gX'tgladius  spiritualU,  causa  15,  guast.  6.%  can.  2;  dé  SenUnt. 
excom.y  in  Sexto,  cap.  6.°;  posna  spirüualis,  causa  2á,  guasi.  3.*,  can.  1, 
nervus  ecclesiasUca  disciplina;  de  consuetud.,  cap.  5.^;  pcíña  medicina- 
lis,  causa  2.^,  quast.  1.*,  can.  18,  y  otras  varias  perífrasis  por  elmis- 
mo  estilo. 

^S1,—Dejimcidndelacemurd 

Se  entiende  por  censura  una  nota  ó  pena  espiriútcal  y  medi- 
cinal impuesta  por  la  autoridad  eclesiástica  i  los  delinmentes  y 
contuTnaceSy  por  lo  cual  se  les  priva  de  algunos  derdóhos  espiri- 
tuales hasta  que  se  corrijan  ó  aparten  de  la  contumacia.  Se  dice 
pena  espiritual,  porque  no  versa,  como  las  penas  temporales, 
acerca  de  la  aflicción  del  cuerpo  y  bienes  temporales,  sino  so- 
bre bienes  espirituales,  como  los  Sacramentos,  sufrag-ios,  de- 
rechos de  sepultura,  etc.  Se  dice  impuesta  por  la  autoridad 
eclesiástica,  psi.m  indicar  que  es  necesario  üiíg*ún  acto  déla  po- 
testad de  la  Iglesia,  como  una  ley,  sentencia  ó  precepto  de  un 
Superior  que  tenga  jurisdicción  en  el  fuero  externo.  Por  eso 
no  será  censura  la  privación  de  algunos  de  los  derechos  espi- 
rituales cuando  procede  de  la  sola  voluntad  de  los  fieles  por 
reverencia  a  las  cosas  sagradas,  como  por  ejemplo,  si  por  no 
considerarse  alguno  bien  dispuesto,  se  abstiene  de  recibir  los 
Sacramentos.  Lo  mismo  sucede  si  considera  el  confesor  que 
no  debe  dar  la  absolución,  ó  dándola  previene  al  penitente 
que  no  se  acerque  á  recibir  la  Eucaristía^  porque  éstos  no  son 
actos  de  jurisdicción  emanados  del  sagrado  imperio,  sino  una 
decoración  del  mismo  para  solos  los  efectos  del  fuero  interno 
de  que  faltan  algunas  de  las  condiciones  necesarias  pí^ra  reci- 
bir dignamente  los  Sacramentos.  La  censura  no  priva  de  todos 
los  derechos  espirituales,  sino  de  los  pertenecientes  á  la  comu- 
nión de  la  Iglesia  en  el  fuero  externo  (1],  y  aynqoe.  esto  mismo 
sucede  con  la  imposición  de  Las  penas,  hay  la  diferencia  que  la 
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pena. tiene  por  objeto,  como  hamos  dicho  en  el  capitulo  ante- 
rior, la  venganza  y  castigo  del  crimen,  y  la  censura  la  en- 
inienda  del  delincuente;  la  pena  además  por  su  naturaleza  es 
perpetua;  la  censura^  como  se  considera  á  manera  de  medici- 
na, cesa  cuando  cesa  la  contumacia  del  delincuente.  Las  cen- 
suras pierden  bu  naturaleza  de  tales  y  degeneran  en  penas  si 
aase  imponen  parala  enmienda  del  reo^  smo  para  castigo  (2). 

(1)  La  comunidn  de  las  cosas  sagradas  ó  espirituales  son  de  dos 
clases:  unas  que  no  están  completamente  sujetas  á  la  jurisdicción  de 
la  Iglesia,  como  la  santificación  del  hombre  y  la  unión  de  su  alma 
con  Dios  por  medio  de  la  gracia,  las  virtudes  de  la  fe,  esperanza  j  ca- 
ridad, y  otras  semejantes;  otras  que  por  institución  divina  están  en- 
comendadas á  su  cuidado  y  ministerio^  como  los  sufragios  y  oracio- 
nes públicas,  la  sepultura  eclesiástica^  el  derecho  á  los  beneficios  y 
otras  veQtiyas  propias  de  los  que  están  en  la  comunión  de  la  Iglesia. 
La  censura  únicamente  priva  de  los  bienes  espirituales  de  esta  segun- 
da clase^  no  de  los  primeros,  que  no  dependen  de  las  atribuciones  per- 
tenecientes á  su  gobierno  y  régimen  exterior. 

(2)  Aunque  en  todo  este  trabajo  al  hablar  de  censuras  se  usa  mu- 
cho la  palabra  pena,  castigo  del  delincuente^  vindicta  pública  y  otras 
semejantes,  debe  tenerse  presente  que  usamos  este  lenguaje  porque 
no  es  posible  expresarse  de  otra  manera;  por  lo  demás,  reconocemos 
con  Berardi  y  repetimos  la  distinción  fundamental  que  tenemos  esta- 
blecida entre  penitencias,  censuras  y  penas,  y  las  diferencias  funda- 
mentales que  paediaA  entre  unas  j  otras. 

§  SS.—De  las  personas  sujetas  d  las  censuras  de  la  Iglesia 

La  censura  lleva  consigo  la  privación  de  los  derechos  espi- 
rituales, de  los  cuales  únicamente  son  capaces  los  que  son 
miembros  de  la  comunión  cristiana.  Por  esta  consideración 
los  judíos  y  gentiles,  como  no  han  sido  incorporados  en  la 
Iglesia  por  medio  del  Bautismo,  no  participan  de  estos  bienes 
espirituales,  ni  están  sujetos  á  su  jurisdicción,  ni  pueden  por 
tanto  ser  castigados  con  censuras.  La  verdad  de  esta  doctrina 
está  consignada  de  una  manera  muy  expresiva  en  aquellas  pa- 
labras de  San  Pablp:  Quidenim  ni(iM  de  Ais  quifoñs  suntju- 
Meare  (1).  No  se  opone.i  esto  lo  que  se  dice  en  unos  capítulos 
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tie  las  Decretales  (2),  de  los  cuáles  aparece  haber  sido  repri- 
midos los  judíos  con  excomunión,  per  excommunicaúionissent^ 
iiam  eis  jvibenms  comif¡mnA(m&»i  omnimodam  denegari  (3).  Pero 
debe  notarse  que  no  se  trata  en  estos  capítulos  precisamente 
de  la  censura  de  excomuiíión,  porqué  no  se  les  priva  á  los 
judíos  de  la  comunión  sagrada,  que  no  tienen,  sino  de  la  co- 
munión civil  y  comercio  de  los  cristianos.  Además,  que  no  es 
la  Iglesia  la  que  impone  la  pena,  sino  que  ha  de  ser  mediando 
la  protección  del  Príncipe;  todo  con  el  fin  de  que  vuelvan 
las  usuras  macamente  llevadas  á  los  cristianos.  Esta  imagen 
de  excomunión  tampoco  recae  directamente  sobre  los  ju- 
dies, sino  sobre  ios  cristianos,  &  los  que  se  les  manda  qne  coar- 
ten con  ellos  todo  género  de  relaciones  comerciales;  de  ma- 
nera que  más  bien  que  pona  canónica  es  una  verdadera  pena 
civil,  indicada  por  la  Iglesia,  pero  impuesta  por  Ift' autoridad 
temporal. 

(1)  1.*,  ad  Corint.,  cap.  5.<>,  v.  12. 

(2)  DeJiideis,  caps.  18  y  14;  de  Usnris,  caps.  12  y  18. 

(3)  De  Usv/ris,  cap.  12.  Al  paso  que  no  proceden  las  censuras  con- 
tra los  judíos  y  gentiles,  porqae  no  son  miembros  de  la  Iglesia,  se 
pueden  imponer,  por  el  contrario,  contra  los  herejes,  cismáticos  y 
apostatas,  con  el  objeto  de  que  vuelvan  á  la  fe  y  comunión.  Es  condi- 
ción esencial  también  para  la  validez  de  las  censuras  tener  jarisdíe- 
ción  sobre  el  sujeto;  por  eso,  á  fin  de  evitar  pretextos  y  nulidades, 
mandó  el  Concilio  de  Trento  que  los  regulares  tengan  precisión  de 
publicar  y  guardar  en  sus  iglesias  las  censuras  y  entredichos  que  im- 
pongan los  Ordinarios,  sin  que  puedan  excusarse  al  abrigo  de  sus 
exenciones:  Conc.  Trid.,  ses.  25,  de  Regular. ^  cap.J2. 

§  i^.—Sodre  si  los  muertos  están  siójetos  á  las  censuras 

Las  censuras  propiamente  dichas  no  pueden  recaer  sino 
sobre  los  sujetos  que  estáti  en  el  uso  completo-  de  su  razón  y 
que  sean  viadores;  por  falta  del  primer  requisito  no  pueden 
ser  ligados  con  días  los  mentecatos,  furiosos,  infantes,  etc.,  á 
los  cuales  ni  aun  se  les  imputan  tos  pecados;  póf  falta  del  se- 
gundo no  pueden  serlo  IW  muertos,  pofíjue  na  pitíedeii«er 
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privados  de  la  comanión  de  la  Iglesia  ni  en  todo  ni  en  parte 
los  que  han  dejado  de  pertenecer  al  número  de  los  vivientes. 
Las  censuras  además  tienen  por  objeto  principal  la  enmienda 
de  los  pecafdores,  la  cual  ya  no  puede  tenet  lugar  en  los  que 
han  muerto.  No  se  opone  &  esto  la  doctrina  consignada  en  el 
Decreto  de  Graciana  (1)  y  en  las  Decretales,  á  saber:  que  lo» 
herejes  pueden  ser  anatematizados  después  de  muertos,  y  que 
los  que  han  muerto  en  la  excomunión  con  señales  de  peniten- 
cia pueden  ser  absueltos,  dice  Inocencio  III,  por  los  mismos 
que  la  habían  impuesto  (2).  En  cuanto  á  lo  primero,  debe  no- 
tarse que  el  anatema  que  sé  impone  á  los  herejes  después  de 
muertos  no  es  excomunión  directa  contra  el  ánima  del  muer- 
to, que  ya  no  está  sujeto  á  la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  sino 
más  bien  una  especie  de  exe(iraclóü  de  su  memoria,  dirigida 
principalmente  á  los  fieles  para  que  no  les  den  sepultura 
eclesiástica  ni  hagan  por  ellos  oraciones  públicas.  En  todo 
easo,  la  excomunión  mayor  y  entredicho  que  se  imponen  des- 
pués de  la  muerte,  más  bien  que  censuras,  deben  considerarse 
como  penas,:  si  se  ha  de  hablar  con  exactitud,  porque  se  pres- 
einde  de  la  enmienda  del  criminal,  que  ya  no  puede  tener  lu- 
gar. En  cuanto  á  la  absolución  de  los  que  mueren  en  la  exco- 
munión con  señales  de  penitencia,  debe  notarse  igualmente 
que  no  es  una  absolución  directa,  sino  levantar  la  prohibición 
en  virtud  de  la  ojiial  no  se  podía  dar  sepultura  eclesiástica  al 
excomulgado,  ni  participar  de  las  oraciones  de  los  fieles,  y  al 
mismo  tiempo  es  una  declaración  de  que  el  difunto  se  cree 
absuel-to  cq  el  tribunal  de  Dios.  Si  no  procede  la  absolución, 
continúaui  las  censuras,  porque  aunque  ya  no  pueden  tener 
lugar  la  enmienda  y  corrección,  éste  fué  el  objeto  con  que  se 
impusieron. 

(1)  Causa  24,  qwBst.  2.*,  can.  6.  «Ideo  sanct»  memorise  Augus- 
tinus  dicit:  Q^uod  si  modQ  convinceretur  Cacüianus  de  his^  qua  in/erun- 
tur  ei,  eCiamposi  mortm  eum  anathematizo.»  En  este  canon,  qué  está 
tomado  del  Concilio.  T  general,  se  habla  de  lóá  sagrados  Dípticos, 
que  eran  unaé  tablas  dobladas  en  las  que  se  escribíáúlos  nombres  de 
las  persoiias bienhechoras,  en  un  lado  el  de  los  vivos  y  en  otrosí  de 
los  que  habían  muerto  en  la  comunión  de  la  Iglesia.  Estos  nombres 
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86  recitaban  páblíc&meiite  ea  la  iglesia  durante  el  sacrifído,  y  los  fie- 
les haeían  oración  por  ellos.  Los  nombres  de  los  herejes  ó  cismáticos 
no  se  escribían,  y  si  estuviesen  escritos  de  antemano,  se  les  borraba 
en  cuanto  incurrían  en  estos  crímenes,  ó  eran  excomulgados  por  cual- 
quiera otro.  Si  alguno  había  sido  condenado  injustamente  y  se  des- 
cubría su  inocencia  después  dé  muerto,  se  le  restituía  ala  comuiüdn, 
y  su  nombre  se  volvía  á  poner  en  los  Dípticos;  como  sucedió,  se  dice 
en  este  mismo  canon,  con  los  Obispos  de  06nert;antinopla  Juan  y  Fia- 
viano,  de  gloriosa  memoria.  La  Iglesia  no  recibía  las  oblaciones  de 
los  que  nt>  estaban  en  su  comunión,  ni  las  que  después  de  su  muerte 
hiciesen  en  su  nombre  sus  parientes  y  amigos. 
(2)    De  sefUeiU.  eufcommtínicc^.f  fi^p.  28.  ^ 


§  90.— i>^  las  censuras  qw  pueden  imponerse  á  las  corporaciones 

Los  fieles  pueden  considerarse  individualmente  ó  ^  su 
propia  persona,  y  colectivamente  ó  formando  corporaci&i. 
Considerados  en  el  primer  concepto,  están  sujetos  &  todas  las 
censuras  de  excomunión,  suspensión  y  entredicho;  formando 
corporación  no  se  les  pueden  imponer  todas.  Así  es  que  un 
colegio  puede  ser  suspenso  y  entredicho  (1),  en  cuyo  caso  lo 
son  todos  sus  individuos,  pero  nó  puede  ser  excomulgado  (2). 
Consiste  la  diferencia' en  qu«  la  excomunión  afecta  al  alma  y 
pone  en  peligro  la  salud  eterna  por  fío  podeíse  técibir  los  Sa- 
cramentos, lo  cual  no  sucede  con  la  suspeilsíón  y  entredicho. 
Por  otra  parte,  tampoco  procede  excomulgar  individualmente 
á  todos  los  que  componen  la  comunidad  6  colegio  por  delito 
de  la  corporación,  porque  en  tal  caso  recaía  un  grande  castigo 
sobre  muchos  inocentes;  la  suspensión  y  entredicho  ño  traen 
consigo  tan  graves  consecuencias.  Al  paso  que  no  puede  ser 
excomulgado  ningún  colegio  ó  corporación  por  las  razones 
que  acabamos  dé  indicar,  pueden  serio  sus  individuos,  lo  cual 
tendrá  lugar  cuando  el  delito  por  el  que  se  ha  impuesto  lá 
censura  no  ha  sí(|q  cometido  por  el  colegio  coinb  tal,  sino  por 
los  individuos  separadan^ente^  ó  si  lo  ha  sido  por  el  colegio,  lo 
han  ejecutado  ó  consen;tido  jtodos  los  indi^viduos  qu§,lo  copil- 
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(1)  DespottsalihuSt  cap.  11;  de  privüe^.^  cap.  13^  de  senteñHa  ex- 
commtmieát.,  cap.  16,  i»  Sexto* 

(2)  Oau8a24,  q%mst.  3.^,  cao.  1,  de  sent.  exeommnnicat.,  in  Sex- 
to, cap.  5.* 

(3)  De  prmbendis,  cap.  22.  Opinan  algunos  que  antes  de  Bóni- 
fttcio  VIH  podían  ser  excomulgadas  las  corporaciones,  j  se  fundan 
en  esta  Decretal,  en  la  cual  se  habla  de  la  oposición  de  un  Cabildo 
á  recibir  como  Canónigo  á  un  maestro  R.  que  tenía  un  mandato  de 
próvidendo,  y  que  el  Arzobispo  de  Burdeos,  á  quien  iba  eometido,  ex- 
comulgó á  los  Canónigos.  Pero  esta  excomunión  debe  entenderse  en 
el  sentido  que  hemos  explicado  en  el  texto,  es  decir,  que  no  fué  exco- 
mulgado el  (Cabildo  como  tal,  sino  todos  los  individuos  separada- 
mente, ó  los  que  se  habían  opuesto  al  mandato  pontificio. 

S  91.— ¿?^  las  personas  que  no  están  sujetas  i  ciertas  censuras 
ó  diasque provi&nen  de  algunas  autoridades 

Los  fieles  son  Clérigos,  legos  y  religiosos  6  monjes,  y  todos 
tres  órdenes  están  sujetos  á  la  excomunión  y  entredicho;  pero 
la  censura  de  suspensión  únicamente  puede  imponerse  &  los 
Clérigos  y  monjes,  con  la  diferencia  que  los  Clérigos  pueden 
ser  suspendidos  del  Orden,  del  oficio  y  d^l  beneficio,  y  los 
monjeñ  pueden  no  estar  ordenados,  ó  estándolo,  no  tener  be- 
neficio, en  cuyo  caso  únicamente  podrá  recaer  la  suspensión 
sobre  el  oficio,  si  tuviesen,  y  sobre  el  d.erecho  de  elegir  ú 
otros  semejantes.  Las  personas  pueden  ser  notadas  con  todas 
las  censuras;  en  los  lugares  solamente  puede  haber  la  de  en- 
tredicho. Hay  algunos  que  no  están  sujetos  á  las  censuras 
que  impongan  ciertos  Prelados,  á  saber:  los  que  tienen  un  pri- 
vilegio particular  (1);  los  que  están  bajo  la  protección  especial 
del  Romano  Pontífice  (2j,  lo  cual  no  se  ha  de  entender  de  las 
censuras  lat(B  sententia^  y  los  Obispos  sufragáneos  respecto  del 
Vicario  general  del  Metropolitano.  Llegado  el  caso  de  ser  ne- 
cesario imponer  censuras  á  algún  Obispo,  deberán  ser  los 
Metropolitanos  y  no  sus  Vicarios  los  que  las  impongan,  por 
consideración  &  la  dignidad  episcopal  (3).  Tampoco  incurren 
ipso/acto  en  bt  censura  de  suspensión  y  entredicho,  por  estar 
asi  expresamente  prevenido,  los  Obispos  y  otros  Prelados  su- 

DER.  CAN.— TOMO  II  26 
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perioreSf  cuando  en  ia  ley,  sentencia  ó  mandato  no  hace  ex- 
presa mención  de  ellos,  porque  podrían  seguirse  gfraves  mal^ 
á  la  ígflesia  por  la  falta  de  gobierno  durante  esta  suspensión  (4). 

(1)  DepriinUg. ,  caps.  9.**,  Id  y  21;  id.,  in  Sea^to,  cap.  5.** 

(2)  Devfrior.sigmJlütU.finSecDtOfOSL^A.^ 

(3)  De  ieTUefU,  esscontmiMíieat,^  (»tp.  52;  de  ofjle.  or4i»^^  in  Si^tOp 
capítulo  I,*. 

(4]  De  se^Ueftt.  eacomnmniciU^,  in  Semio,  cap.  4."";  de  elect.y  in  Sexto , 
«ap«  37,  verft.  Porro;  Berardi,  Comment.  injus^  etc.,  tomo  IV,  diaerta- 
cida  3.^,  oap«  3,^  Dice  éste  autor  que  do  se  atreve  á  afirmara!  lo  qae  se 
ha  dicho  de  la  suspensídn  y  entredicho  dehe  entenderse  de  la  exco- 
munión, no  habiendo  scfbre  ello  una  Constitudón  expresa.  Acaso^ 
añado,  no  hizo  mención  de  la  excomunión  el  Concilio  Lugdunense  en 
el  cap.  4.*  mencionado,  de  sententia  excomm.,  in  Sexto,  porque  la  exco- 
münitSn  se  impone  por  crímenes  más  graves,  de  los  cuales,  si  fuesen 
reos  los  Obispos,  sería  oportuno  que  no  se  evadiesen  de  la  ley  general. 

§  92:  —i>e  tos  erimnes  por  los  cuales  se  han  de  impone 
las  censuras        '     /  ^ , 

Los  pecados,  aun  los  más  leves,  aunque  consistan  en  sim- 
ples deseos,  se  expían  por  medio  de  penitencias;  pero  no  to- 
dos los  delitos,  aunque  sean  graves,  pueden  SjBr  reprimidos 
con  censuras.  Para  que  éstas  tengun  lugfar  debe  reunir  el  de- 
lito las  siguientes  circunstancias:  1.*  Que  sea  externo,  ó  qúer 
no  consista  én  actos  interiores  del  entendimiento,  sino  que 
esté  demostrado  por  algún  acto  ó  signo  exterior,  porque  la 
Iglesia  no  juzga  de  las  cosas  internas  ni  castiga  los  pensa- 
mientos como  no  sea  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia  (1). — 
2.*  El  pecado  debe  ger  mortal,  porque  siendo  la  censura  una 
pena  grave,  debe  ser  grave  él  delito  para  que  haya  entre 
ellos  la  debida  proporción.  Para  este  efecto  debe  distinguirse^ 
entre  las  censuras  lata  yferenda  sententi<e,  pues  las  primeas, 
como  son  mucho  más  formidables,  necesariamente  han  de 
recaer  sobre  delitos  mucho  más  graves  también. — 3.*  Debe  ser 
cierto,  náanifiesto  ^r  probado,  porque  el  Juez  no  puede  impo- 
ner la  censura  ¿nía  ferenda,  ni  declarar  que  el  criminal  in- 
currió^^^  e\W'(!pso\fact0,BÍiioJuaía  ^lleffata  et  probata.  Se 
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dice  que  el  delito  es  cierto  y  manifiesto  cuando  el  reo  está  con- 
victo ó  confeso  en  juicio.— 4.*  Paira  las  censuras  lat(B  sententits 
el  delito  ha  de  ser  consumado,  porque  las  leyes  penales  se 
h«i  de  interpretar  estrictamente;  pero  esto  no  impide  que  el 
les^lador  pueda  determinar  en  algún  caso  particular  que, 
aun  sin  estar  consumado,  lleve  aneja  esta  clase  de  censura, 
como  subede  en  el  cap.  \.^  de  ffoTndcidio,  in  Sexto  (2). 

(1)  Depmnü,,  dist.  l.'^,  cap.  14. 

(2)  No  se  opone  á  lo  dicho  en  el  texto  el  eap*.  27,  de  Simonía,  se- 
gÚQ  el  cual  se  considera  simoniacos  á  los  que  únicamente  prome- 
tieron dar  dinero,  aunque  no  llegasen  á  entregarlo.  Pero  esta  promesa 
es,  como  dice  Berardi  (tomo  IV,  disert.  3.%  cap.  4.®),  para  el  efecto  de 
declarar  el  acto  símoniaco  nulo;  pero  no  para  que  incurran  los  acto- 
res en  las  censuras  impuestas  contra  los  simoniacos;  asi  es  que  en  el 
cap.  2.^)  de  Simonía,  en  las  Extravag,,  en  el  cual  se  hace  mención  de  lask 
censuras,  únicamente  se  enumeran  los  que  dan  ó  reciben  dinero^ 


§  93.— i>d  las  personas  qm  se  consideren  delincuentes 
para  incurrir  en  las  censuras 

Es  regla  general  en  materias  de  censuras  que  nadie  puede 
ser  notado  con  ellas,  á  no  ser  que  tenga  la  conciencia  del  cri- 
men por  haberlo  cometido,  ó  haya  dado  causa  á  él,  ó  lo  haya 
consentido;  según  esto,  no  incurre  en  ellas  el  que  únicamente 
dio  ocasión  al  delito  (1).  Puede  haber  duda  sobre  si  la  censura 
que  está  decretada  en  el  Derecho  contra  los  reos  de  ciertos  de- 
litos, comprende  también  á  los  que  son  participantes,  aunque 
no  se  haga  expresa  mención  de  ellos.  No  hay  duda  en  cuanto 
al  que  ejecutó  el  mandato,  el  que  lo  mandó  y  el  que  es  socio 
del  crimen  (2).  En  cuanto  &  los  que  dieron  consejo  ó  auxilio,  ó 
no  lo  impidieron  pudiendo,  puede  establecerse  la  regla  gene- 
ral que  no  les  comprenden  las  censuras  á  no  ser  que  la  ley 
haga  de  ellos  expresa  mención,  porque  en  materia  de  penas 
los  términos  más  bien  se  han  de  restringir  que  ampliar.  Están 
excluidos  expresamente  por  la  ley  los  que  favorecen  á  los  he- 
rejes (3);  los  que  ayudaron  á  cometer  la  simonía,  siendo  media* 
dores  6  procurando  que  se  cometiese  (4);  los  que  maltratasen  á 
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los  Clérigos,  principalmente  &  los  Obispos  (5);  los  que  despoja- 
sen á  los  Beneficiados  (6);  los  que  dieron  consejo  á  los  incen- 
diadores  de  iglesias  (7);  los  que  dieron  consejo  ó  prestaron  fa- 
vor para  cometer  el  delito  que  dio  motivo  á  declarar  el  entre- 
dicho local  (8);  los  que  prestaron  favor  ó  auxilio  para  verificar 
el  rapto  de  alguna  joven  6  para  que  hiciese  por  fuerza  profe- 
sión religiosa  (9),  y  finalmente^  los  que  promoviesen  desafío  y 
de  cualquiera  manera  cooperasen  á  concertarlos  (10}. 

(1)  Causa  1.*,  guasC.  5.*,  cap.  5.** 

(2)  .  Causa  15,  grucBSt.  3.*,  can.  4. 

(3)  De  Hareticis,  cap.  13,  vers.  Creienles. 

(4)  De  Simonía^  cap.  2.®,  Eoítravag.  Com.:  «üniversi  et  singnli 

qaí  quomodblibet  dando  vel  recípiendo  simoniam  commiserínt,  aut 
quod  illa  fíat  mediatores  extiterint,  seu  procuraverint,  sententiam 
excommanicatíonis  incurrant;  k  qua  nisi  k  Romano  Pontiñee  pro  tem- 
pere existente  non  possint  absolví,  prsBterquam  in  mortis  artículo 
constítutí.» 

(5)  De  Sent.  excom.y  cap.  6.°,  vers.  lili  vero,  y  cap.  47,  de  Pañis,  in 
Sexto,  cap.  5.**  ^ 

(6)  De  Elect.,  in  Sexto,  cap.  12. 

(7)  Causa  23,  quast.  8.*,  can.  32. 

(8)  De  Sent,  excom.finSexto,  cdí]^,2^. 

(9)  Conc.  Trid.,  ses.  24,  de  Beform.  matrim.,  cap.  6.**,  y  ses.  25,  de 
Regular,  y  cap.  18. 

(10)  ídem,  ses.  25,  de  Re/orm.,  cap.  19.  Según  el  decreto  del 
Concilio  de  Trento,  incurren  en  excomunídn  los  desafiados  y  padri- 
nos, los  que  aconsejaron  6  excitaron,  los  espectadores  y  los  sefiores 
temporales  que  dieron  algún  lugar  para  que  se  realízase  el  duelo.  La 
Bula  de  Gregorio  XIII,  Ad  toUendam  detestabilem  duellorum,  extendió 
la  excomunión  á  los  sefiores  temporales  que  no  impidieaen  el  duelo, 
á  los  mandantes,  instigadores,  á  los  que  diesen  auxilio,  consejo  y  &- 
vor,  caballos,  armas,  dinero,  acompañamiento  ú  otros  subsidios, 
aunque  no  se  realizase,  estando  ya  en  el  campo,  á  no  ser  que  fuese 
por  causa  de  ellos.  El  mismo  Gregorio  XIII  declaró  después  que  este 
decreto  tenía  lugar  en  los  desafíos  públicos  y  solemnes,  no  en  los 
privados  (Concilio  de  Trento  por  Gallemart,  par.  1  de  las  Declaracio- 
nes). Hemos  copiado  este  párrafo  para  dar  uim  muestra  de  los  esfuer- 
zos que  también  hizo  la  Iglesia  para  reprimir  el  detestable  abuso  de 
los  desafíos. 
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%  94.-*-¿a  iff7U)rMCia  de  hecho  y  de  derecho  excusa 
de  loe  censuras 

La  igrnorancia  puede  ser  del  hecho  y  del  derecho:  del  hecho, 
cómo  si  el  agrresor  de  Tlcio  ignorase  que  era  clérigo;  del  De- 
recho, como  si  ignorase  que  había  una  ley  ó  prohibición  bajo 
la  pena  de  censuras.  Dicen  algunos  escritores  que  no  se  evita 
la  censura  sabiendo  que  el  acto  estaba  prohibido,  aunque  se 
ignore  que  llevaba  aneja  una  censura,  lo  mismo  que  se  casti- 
gan por  Derecho  civil  los  criminales  con  la  pena  que  haya  es- 
tablecida, la  de  muerte,  por  ejemplo,  aunque  por  su  rudeza 
ignoren  que  hay  semejante  pena  por  aquel  delito.  Parece  más 
probable  la  opinión  de  otros  escritores  que  sostienen  no  haber 
lugar  á  censura  cuando  se  ignora  que  la  ley  la  tiene  impues- 
ta por  determinados  delitos,  porque  aunque  haya  pecado  por 
la  infracción  dé  toda  ley,  no  hay  contumacia  contra  la  auto- 
ridad dé  la  Iglesia.  No  hay  comparación  entre  las  penas  im- 
puestas por  el  Derecho  civil  y  las  censuras,  porque  aquéllas 
están  establecidas  para  castigar  el  delito,  y  éstas  son  más 
bien  penas  medicinales  establecidas  por  la  Iglesia,  y  suponen 
alguna  desobediencia  y  contumacia  para  con  ella.  Citan  los 
Bostenétiores  de  esta  doctrina  una  Decretal  (1)  en  la  que  se 
ate  que  no  se  ligan  los  que  tienen  ignorancia  crasa  y  supina 
con  las  sentencias  manifestadas  por  los  estatutos  de  cuales- 
quiera Ordinarios,  lo  cual  debe  entenderse  de  los  que  ignoran 
la  misma  censura,  porque  la  causa  que  lo  motiva  es  un  peca- 
do mortal  que  todos  saben  es  ilícito,  como  prohibido  por  el 
Derecho  divino  y  natural. 

(1)  .  De  ConsCU.t  in  Sexto,  cap.  2.*^ 


S  9b.— De  la  división  de  las  censuras 

Las  censuras  pueden  dividirse  por  razón  del  que  las  impo- 
ne, por  razón  de  las  personas  &  las  que  se  imponen,  por  razón 
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del  acto  que  da  causa  á  ellas,  por  razón  del  tiempo  de  su  du- 
ración, por  razón  de  la  autoridad  á  la  que  corresponda  la  ab- 
solución^ y  finalmente,  por  sazón  de  loa  bienes  y  derechos  de 
que  privan.  La  doctrina  de  esta  división,  que  desenvuelve  ex- 
tensamente Berardi,  da  mucha  luz  para  comprender  bien  el 
tratado  de  censuras  (1).  Par  razón  del  gue  las  establece^  unas 
proceden  de  la  ley,  otras  de  algüa  precepto  particular,  y  ptras 
de  sentencia  judicial.  Las  que  proceden  de  la  ley  ó  deprecepr 
tQ,  unas  son  lata^  y  otras  ferenda  sententia.  Se  llaman  lata 
sententia  aquellas  en  las  cuales  se  incurre  en  el  momentp  de 
cometer  el  delito  (2),  y/erenda  las  que  se  imponen  por  la  au* 
toridad  eclesiástica  en  cumplimiento  de  una  ley  que  así  lo 
tiene  dispuesto  contra  los  que  cometan  ciertos  delitos.  £n  el 
primer  caso,  la  censura  y  la  aplicación  vienen  de  la  ley,  y  el 
juez  únicamente  tendrá  que  declarar  para  todos  los  efectos 
exteriores  que  el  delincuente  ha  incurrido  en  ella;  en  el  se- 
gundo no  viene  de  la  ley  más  que  la  obligación  de  imponerla, 
pero  la  censura  no  existe  hasta  que  de  hecho  sea  impuesta 
por  el  juez  eclesiástico  (3).  La  censura  lata  smtmtia  se  expre- 
sa generalmente  por  una  fórmula  que  indica  el  tiempo  pre- 
sente, como  eo  ipso^  ipso/acto,  ipsojwre  sit  bxcommunicatüs; 
la  ferenda  sententia  se  manifiesta  por  palabras  que  indican 
tiempo  futuro,  como  excommunicetury  excommunicatioM  dam- 
mUtury  suspeimonisubjacébUy  di^nitate  careMtf  etc.  Las  cen- 
suras pueden  recaer  sobre  los  lugares  y  sóbrelas  personas,  por 
cuya  consideración  se  dividen  en  censuras  locales  y  persona- 
les: censura  local  únicamente  es  el  entredicho;  persoml  puede 
ser  el  entredicho,  la  suspensión  yla  excomunión,  singue  pier- 
da esta  naturaleza,  aunque  recaiga  sobré  alguna  corporación 
ó  colegio. 

(1)  Berardi,  Comment.  in  jus,  etc.,  tomo  IV,  part.  2.*,  disert.  3.*, 
cap.  5.® 

(2)  Cap.  único,  de  Majorüate  et  Obed.,  in  Sexto,  cap.  22,  de  Sent, 
excom.y  in  Sexto.  Pueden  versé  en  el  lugar  fcitado  de  Berardi  las  di- 
ferencias entre  la  ley,  el  precepto  y  la  sentencia  judicial,  para  el  más 
exacto  conocimiento  y  aplicaddn  en  los  casos  que  puedan  oeurHr. 

Í3)    2>tf  Stfn<.^í«w.,^ps.26  y  58.  i 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LiS  CENSURAS  BN  GENEIAL  407 


§  96.~2?(í  otra  división  de  las  censuras 

'^  Por  razón  del  acto  qm  da  lugwr  k  la  censura,  unas  veces  se 
impone  por  un  crimen  ya  cometido,  otras  por  un  crimen  pre- 
sente, ó  más  bien  por  la  continuación  en  el  crimen,  en  el  cual 
es  consiguiente  la  contumacia,  como  no  apartarse  algruno  del 
concubinato  ó  adulterio;  otras,  por  fin,  para  impedir  un  cri- 
men futuro.  Por  razón  del  tiempo  que  han  de  durar,  unas  lo 
tienen  determinado,  v.  gr.,  un  año  de  suspiensión,  otras  inde- 
finido, como  en  la  cláusula  sig^uiente,  hasta  que  restitt^a.  Las 
primeras,  más  bien  que  censuras,  podrían  llamarse  penitencias 
ó  penas,  conforme  á  lo  que  dijimos  en  los  párrafos  69  y  70,  y  de 
hecho  se  llaman  censuras  penales%n  el  Decreto  de  Graciano  y 
en  las  Decretales  de  Gregorio  IX  (1).  Cuando  se  imponen  por 
tiempo  indeterminado,  se  llaman  en  el  Derecho  censuras  medi- 
cinales (2).  Debemos  notar  con  Berardl  en  este  particular,  que 
únicamente  las  censuras  de  suspensión  y  entredicho  se  han 
acostumbrado  establecer  por  tiempo  determinado  (3),  pero  no 
la  excomunión  mayor,  porque  ésta  cede  en  grave  peligro  délas 
almas  y  se  considera  como  un  remedio  extremo  que  debe  qui- 
tarse lo  antes  posible  (4) .  Por  razón  de  la  autoridad  eclesiásti- 
ca "á  la  que  pertenece  la  absolución,  se  dividen  las  censuras  en 
reservadas  y  no  reservadas.  Se  llaman  reservadas  aquellas  cuya 
absolución  se  ha  de  dar  por  algún  Prelado  ó  Juez  superior,  y 
no  reservadas  las  de  que  pueden  ser  absueltos  los  censurados 
por  los  ministros  ordinarios.  Elderecho  de  reservar  las  censu*- 
ras  corresponde  al  que  puede  imponerlap  (5),  y  como  éstas 
pu^en  ser  á  jure  vél  ai  homine,  del  mismo,  origen,  pueden 
proceder  también  las  reservas,  sin  Gonsi[4eraci<Ju  á  que  sean  latéC 
-vel/erende  sententiae  (6).  Por  razón  de  los  U^ms  y  derechos  de 
qm  privm  las  censuras  pueden  ser  ést^9  tantarS'  Q^antoQ  son 
los  bienes  de  que  podiemps  participa^'  estando  ea  la  comunión 
^4©.  la  Iglesia^  y  como  pod^mc^  ^er  privados  deitpdo^^c^tos. bie- 
nes ó  únicamente  de  algunos  de  ellos,  de  aquí  Isi.  división  de 
las  censuras  en  parciales  y  totales,  ha,  com\mi^njpued«  «er  de 
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muchas  maneras,  á  saber:  laicalf  clerical  y  peregrina.  líor  la 
comunión  laical  quedaban  reducidos  los  Clérigos  á  la  clase  de 
simples  fíelos  ó  legos.  La  comunión  laical  se  distinguía  en  tan- 
tas clases  cuantas  eran  las  estaciones  en  que  estaban  divididos 
los  penitentes  públicos,  que  ya  hemos  dicho  eran  FlmUe$y^Vr 
dientes^  OonsistCTiles  y  8ubstracti,  La  clerical  estaba  dividida 
en  tantas  especies  cuantos  eran  los  grados  ú  órdenes  propias 
de  los  Clérigos;  de  aquí  es  que  cada  Orden  tenia  sus  derechos 
propios,  de  los  cuales  podían  ser  privados.  La  comunión  ^^r^- 
griíui  era  también  un  castigo  propio  de  los  Obispos  y  Clérigos, 
y  los  que  eran  reducidos  ¿  tal  estado  se  colocaban  los  últimos 
de  sus  respectivas  Ordenes,  estaban  suspensos  de  las  funciones 
sin  llegar  á  ser  Repuestos,  y  recibían  la  comunión  como  los 
extranjeros  y  p^egrinos. 

(1}  Dtot.  86;  can.  %i\  dist.  89,  can.  6;  causa  1.%  qitast,  l.%  ca- 
non 101,  de  Eleet^f  cap.  7.*  al  fin. 

(2)  Causa  24,  gitast.  3.»,  can.  21  y  23,  ¿í?  Tempor.  ordin-^  cap.  8.® 

(3)  De  Elect.,,  oan.  1.%  B.%  13, 14, 15  y  20. 

(4)  De  Constit.^  cap.  11. 

(5)  De  Sent.  e^pcom.,  cap.  20;  Conc.  Trid.,  ses.  14,  cap.  7.° 

(6)  De  Temp.  ordin.,  cap.  8.^ 


§  91.— De  los  quepmden  imponer  ccTtsuraspor  Derecho 
ordi7iario 

La  facultad  de  imponer  censuras  corresponde  á  la  Iglesia 
por  Derecho  divino,  en  virtud  de  la  potestad  de  las  llaves  que 
le  fué  concedida  por  Jesucristo.  Este  derecho  no  pueden  ejer- 
cerlo inAs  quecos  Prelados  que  tienen  jurisdicción  en  el  fuera 
éxtertio,  como  el  Romano  Pontífice  en  concepto  de  Primado  y 
Pastor  de  la  Iglesia  universal,  y  los  Obispos,  y  «idemás  otros 
Prelados  superiores  como  los  Metropolitanos,  Ó  inferiores  Conio 
los  fmlMuSt  E\  derecho  de  imponer  censuras  corresponde  &  la 
potestad  de  jurisdicción^  de  cuyo  principio  se  deducen  dos 
consecuencias:  la  primera,  que  pueden  imponerlas  los  Obispos 
aunque  no  hayan  sido  consagrados  (1);  la  segunda,  que  pueden 
imponerlas: todos  los  que  tengan  jurisdicción  en  el  fuero  eoLter- 
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no  ó  sobre  determinado  territorio,  como  los  Prelados  inferio- 
res ó  nulUuSy  ó  sobre  eierta  clase  de  personas,  como  los  Aba- 
des, Priores  y  otrgs  Superiores  de  las  Ordenes  monásticas  de 
más  alta  jerarquía.  No  basta  la  jurisdicción  en  los  Obispos,  es 
necesario  qne  estén  dentro  de  su  diócesis  (2),  porque  fuera  de 
ella  no  se  tiene  jurisdicción  para  poder  ejercer  actos  judicia- 
les, á  no  ser  que  ocurra  él  caso  de  expulsión  de  que  se  habla 
en  el  cap.  1.**,  de  /ero  competenti  (3) .  Puede  no  obstante  el  Obis- 
po excomulgar  á  subditos  ajenos  cuando  delinquen  en  su  dió- 
cesis, porque  por  rázóndel  delito  quedan  sujetos  á  su  fuero, 
asi  como  Iproceden  también  las  censuras  contra  ios  propios 
subditos  cuando,  principiando  el  delito  en  la  diócesis  propia, 
lo  consumaron  enja  ajena.  Tiene  también  esto  lugar  cuando, 
fialtando  algán  Clérigo  á  las  leyes  de  residencia,  se  constituye 
fuera  de  la  diócesis,  pues  en  este  caso  se  tiene  presente  para 
la'imposición  de  las  censuras,  no  el  lugar  en  que  se  encuen- 
tra, sino  el  de  su  oficio  Ó  benefició  que  había  abandonado  (4). 

(1)  De  Elee.,  cap.  15. 

(2)  De  Canstüut,,  tu  Sexto,  cap.  2.**  «Subditi  ejus  furtum  extra  ip- 
8ius  dícBcesím  commitentes,  minime  li^ari  nascuntur;  oum  extra  te* 
rritorium  jus  dicen  ti  non  pareatur  impune.»  Debe  recordiurse  aqui  lo 
que  dijimos  sobre  las  exenciones  en  el  párrafo  154  del  libro  1.®  Los 
exentos,  por  cualquier  título  que  sea,  no  están  sujetos  á  la  autoridad 
ordinaria  de  los  Obispos  para  el  efecto  de  las  censuras,  en  cuyo  con- 
cepto se  encuentran  los  oficiales  y  Nuncios  de  la  Silla  apostólica,  los 
cuales  por  razón  de  su  cargo  tienen  privilegio  especial  de  exención. 
De  Haret.,  cap.  3.*,  Bxtrav.  Com.  Pero  para  evitar  la  impunidad,  los 
Obispos  podrán  en  los  casos  que  ocurran  de  infraccídu  de  las  leyes 
eclesiásticas  dar  cuenta  al  Romano  Pontífice  para  el  castigo  ó  correc- 
ción que  procedan.  En  cuanto  á  las  exenciones  de  los  regulares  puede 
recordarse  lo  que  dijimos  en  el  párrafo  282  y  sus  íiotas,  libro  1.^ 

(3)  Tiene  relación  con  lo  que  se  dice  en  el  texto  el  par.  211  y  sus 
notas,  lii).  I.** 

(4) .  De  XJlericonon  residenie,  cap.  11. 
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%^8.--Delos  que  pueden,  imponer  censuras  por  títulos  especiales 

El  derecl^o  de  imponer  censuras  corresponde  ¿  la  potestad 
de  jurisdicción,  la  cual  adquieren  los  Obispos  por  el  solo  he- 
cho de.  ser  confirmado&  independientemente  de  la  potestad  de 
orden  que  adquieren  por  la  consagraciáo^  Ui  potestad  de  juris- 
dicción que  los  Obispos  ejercen  por  Derecho  divino,  no  sólo  se 
adquiere  por  la  confirmación,  sino  por  otros  títulos  especia- 
les, como  la  prescripción,  la  delegación,  la  costumbre  y  el 
privilegio.  Por  alguno  de  estos  títulos  la  tienen  los  Prelados 
nuUius,  varios  Cabildos  catedrales  (1),  elPr^or  de  alguna  igle- 
sia sobre  los  Canónigos  de  la  misma  (2),  el  sacerdote  ó  Píeba- 
710  de  que  se  habla  en  los  capítulos  2.^  y  3.®,  De  oJlc.  jiidic.  (yr- 
diñar. ^  y  los  Cardenales  de  la. Iglesia  romana,  aunque  no  sean 
Obispos,  en  las  iglesias  de. que  son  titulares  (3).  Pueden  impo- 
ner censuras  por  delegación  todos  los  que  reciben  la  potestad 
de  los  que  la  tienen  ordinaria,  como  ios  Delegados  del  Papa, 
de  los  Obispos,  Arzobispos,  etc.  En  conicepto  de  Delegados 
pueden  imponerlas  los  Vicarios  generales ,  atmque  no  sean 
Presbíteros,  sobre  todo  los  Presbíteros  de  la  diócesis,  y  en  ri- 
gor aun  el  Vicario  general  del  Metropolitano  sobre  los  Obis- 
pos sufragáneos  {4),  aunque  llegado  este  caso  deberán  los  Ar- 
zobispos dar  por  sí  mismos  la  sentencia  por  miramiento  á  la 
digpidad  episcopal  (5). 

(I)    Pe  Offlcio  judiéis  ordinari,  cap.  13. 

(2}    De  Majoritate  et  ohedientia,  cap.  10. 

(3]    ídem,  cap.  11. 

(4)  Dist.  34,  can,  1;  causa  6.^,  quiBit,  4.^,  can.  3^  de  Sent,  excom,, 
cap.  52. 

(5y  Dist.  21,  can.  4,  5,  tíi  7,  8  y  9.  Es  prueba  de  lo  que  se  dice  en 
el  texto  el  hacerse  mención  en  las  Decretales  de  la  prerrogativa  con- 
cedida por  el  Romano  Pontífice  á  algunos  Obispos  para  que  no  pudie- 
ran ser  notados  con  censuras  para  los  Vicarios  de  los  Metropolita* 
nos:  De  offlc,  judie,  ordinar.,  in  Sexto,  cap.  1.* 
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CAPÍTULO   IX 
De  la  iBicomunióii 


§  99.-^1}$  lo  que  se  entiende  por  excomunián, 

En  los  doce  ó  trece  primeros  siglos  la  palabra  excomunión 
fué  una  voz  genérica  bajo  la  cual  se  comprendían  todas  lae 
censuras,  y  se  llamaba  excomunión  á  todo  acto  por  el  que  se 
privaba  á  los  fieles,  clérigos  ó  legos,  de  cualquiera  de  los  de- 
rechos espirituales.  Este  nombre  se  daba  á  los  grados  de  la  pe- 
nitencia pública,  cuando  los  penitentes  se  constituían  en  al- 
guno dediles,  llamándoles  indistintamente  excomulgados  ó 
penitentes  (1).  También  se  llamaba  excomunión  á  la  suspen- 
sión, lo  mismo  á  la  total  que  á  la  parcial;  la  separación  de  un 
Concilio  de  alguno  de  los  asistentes  (2);  la  reducción  de  los 
Clérigos  ácla  comunión  laical  ó  peregrina;  la  privación  de  re- 
cibir la  Eucaristía,  etc .  Desde  el  siglo  xii  ó  xm  la  palabra  ex- 
comunión tiene  una  significación  propia  y  jurídica,  muy  dis- 
tinta de  la  suspensión  y  entredicho,  y  se  entiende  por  ella 
t^na  censura  por  la  ciM  es  privado  alguno  de  los  derechos  espi- 
rituales  propios  de  los  fieles  que  se  han  hecho  por  él  BOiUtismo 
miembros  de  la  Iglesia. 

(1)  Pan.  23  de  los  Apóstoles;  diat.  12,  can.  13;  dist.  50,  can.  43  y 
44;  dist.  86,  can.  24.  Pnede  verse  i  Berardi,  CommetU.  in  jus,  etc., 
tomo  IV,  disert.  8.*,  cap.  5.*> 

(2)  Cansa  5.^,  quast,  4.^,  can«  3,  que  es  el  can.  1  del  Concilio  XI 
de  Toledo.?fin  la  Regla  de  San  Benito  se  llama  también  excomunión 
á  la  privación  de  asistir  á  la  mesa  y  al  oratorio. 

§  100.-2?^  los  efectos  de  la  excomunión  mayor  ó  mortal 

El  efecto  áe  la  excomunión  mayor  ó  mortal  es  la  completa 
separación  de  la  Iglesia,  én  virtud  de  la  cual  el  excomulgado 
deja  (te^er  miembro  de  ella.  Se  llama  mortal  esta,  excomunión 
porque  le»  que  incurren  en  ella  parece  como  que  son  entre- 
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gados  á  Ja  muerte,  conforme  al  dogma  católico  de  que  la  salud 
y  vida  espiritual  no  se  encuentran  fuera  de  la  Iglesia.  Según 
las  palabras  del  Evangelio,  el  cristiano  contumaz  debía  ser 
considerado  como  gentil  ypabljcano  (1).  Se  llaman  ff entiles 
entre  los  judíos  todos  los  que  no  profesaban  su  religión,  y  pu- 
blícanos eran  entre  los  romanos  los  encargados  de  recaudar 
las  gabelas  y  tributos  para  sostener  las  cargas  del  Estado. 
Entre  los  judíos  era  tradicional  desde  muy  antiguo  el  aborre- 
cer á  los  gentiles;  los  publícanos  también  era  gente  muy 
odiada  de  todos  los  pueblos  que  componían  el  vasto  Imperio 
romano;  los  judíos  particularmente  los  miraban,  no  del  todo 
sin  razón,  como  los  opresores  del  pueblo  y  peste  de  la  repú- 
blica. Como  los  gentiles  y  publícanos  no  entraban  en  la  sina- 
goga, ni  participaban  en  nada  de  la  comunión  religiosa  de  los 
judíos,  así  los  fieles  cristianos  que  eran  declarados  contuma- 
ces eran  excluidos  de  la  comunión  de  la  Iglesia,  dejaban  de 
ser  sus  miembros  y  perdían  todos  los  derechos  adquiridos  por 
el  bautismo.  En  su.  virtud,  el  excomulgado  no  podía  recibir 
los  Sacramentos  ni  administrarlos  si  era  Presbítero,  excepto  el 
de  la  penitencia  in  articulo  mortiSy  uo  habiendo  otro  Sacer- 
dote ,(2);  perdía  la  jurisdicción  espiritual  en  el  fuero  interno  y 
externo,  el  derecho  activo  y  pasivo  de  elección,  los  beneficios 
que  obtuviese,  el  derecho  y  ia  sepultura  eclesiástica,  á  los  su- 
fragios y  preces  comunes,  y  todos  los  derechos,  en  una  pala- 
bra, de  los  que  permanecen  en  la  comunión  de  la  Iglesia. 

(1)  Evang.  de  San  Mateo,  cap.  18,  y.  15  y  siguiente.  . 

(2)  Cono.  Trid.,  ses.  14,  cap.  7.**  Previene  el  Concilio  á  los  sacer- 
dotes qae  amonesten  á  los  pimítentes,  ¿  fin  de  que  pidan  á  los  supe- 
riores y  legítimos  jueces  ia  absolución,  cuando  estén  fuera  del  peligro. 


§  101.— ¿>^  la  excomunión  menor  en  la  antigua  disciplina 

Hemos  dicho  que  sellanaaba  excomunión  en  general,  según 
los  antiguos  cánones,  á  todo  acto  por  el  que  se  privaba  á  los 
fieles,  clérigos  ó. legos,  de  cimlquiera  de  los  derechos  ^piri- 
tuales.  La  excomunión  era  m^or  y  menor;  maifor  la  ^le  pri- 
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vaba  de  todos  los  derechos  espirituales  en  los  términos  que  he- 
mos dicho  en  el  párrafo  anterior,  y  fnenor  la  que  privaba  so- 
lamente de  algrunoB.  Esta  última  se  llamaba  también  medici- 
nal, y  tenía  lügfar  cuando  los  fieles  se  constituían  en  cualquie- 
ra de  los  cuatro  forados  en  que  estaba  dividida  la  penitencia 
pública.  Los  penitentesi  seg^ún  la  disciplina  de  aquellos  tiem- 
pos, eran  privados  de  la  comunión  eucarística  y  otros  oficios 
sagrados  cuando  eran  convencidos  de  un  crimen  y  se  encon- 
traban dispuestos  á  hacer  penitencia,  6  cuando  lo  confesaban 
ellos  espontáneamente.  Esta  excomunión,  que  puede  conside- 
rarse como  una  medicina  para  el  penitente  y  como  ejemplo 
para  los  demás,  no  separaba  á  los  fieles  de  la  Igflesia  como 
á  los  gentiles  y  publícanos,  porque  no  eran  contumaces,  y 
aquella  situación,  que  venía  á  ser  voluntaria,  era  también  de 
wia  duración  que  los  cánones  tenían  señalada,  como  hemos  di- 
cho anteriormente. 

§  102.— 2>^  la  excomunión  de  las  iglesias  entre  si 

Dijimos  en  el  primer  libro  que  la  Iglesia  universal  se  for- 
maba del  conjunto  de  las  iglesias  particulares,  y  que  la  uni- 
dad de  la  Iglesia  universal  no  podía  existir  sin  la  unión  y  bue- 
na armonía  de  las  iglesias  particulares  entre  sí.  Se  sostenía  en- 
tre éstas  la  unidad,  añadimos,  por  medio  de  las  letras  forma- 
das] pero  sucedía  algunas  veces  que  se  incomunicaban  las 
iglesias,  se  rompían  las  relaciones  y  bu^twi  armonía,  y  no  cru- 
zaban las  letras  comunicdtorias,  dimisorias  y  comendati* 
cías  (1).  Esto  era  una  especie  de  excomunión  que  los  autores 
llaman  menor  ó  medicinal,  la  cual  podía  tener  lugar  en  tres 
casos  diferentes:  1.^,  de  una  iglesia  particular  con  otra,  siendo 
ambas  independientes;  2.^,  de  una  iglesia  con  otra,  cuando  en- 
tre ellas  hubiese  alguna  relación  de  dependencia,  como  si  la 
una  fuese  metropolitana  y  la  otra  sufragánea;  y  3.^,  cuando  la 
excomunión  era  entre  las  iglesias  y  su  Obispo,  porque  habien- 
do caído  éste  en  algún  error,  se  sustraían  los  fieles  de  su  obe- 
diencia, como  sucedió  con  Nestorio,  Patriarca  de  Constantino- 
pla,  cuamlo  negó  que  la  Virge9^  María fmse  Madre  de  Dios  (2) . 
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La  libertad  de  «eparanae  las  igr^sias  de  su  propio  Pastor  y  de 
neg*arse  la  comunióa  reciprocamente  cuando  hubiesen  inca* 
rrido  en  errores  contra  la  fe,  era  sostener  indirectamente  una 
doctrina  anárquica  y  que  conducía  al  cisma;  por  esta  consi- 
deración mandó  el  Concilio  VIH  general  que,  hasta  que  reca- 
yese sentencia  sinodal,  no  piyiiese  el  Clérig-o  separarse  de  su 
Obispo,  el  Obispo  del  Metropolitano  y  éste  del  Patriarca  (3). 

(1)  Pueden  verse  los  párrafos  126  j  127  del  primer  libro. 

(2)  Cavalario,  Instü.  can.,  etc.,  ea  este  títub,  par.  4, 

(3)  Conc.  VIII  general,  cap.  10.  Es  fácil  conocer  que  estas  clases 
de  excomuniones  no  eran  verdaderas  censuras,  pues  únicamente  se 
privaban  de  la  comunión  entre  sí,  á  no  ser  que  los  excomulgados  es- 
tuviesen sujetos  al  ^ue  lo»  excomulgaba,  j  que  ademís  dé  la  inco- 
municación se  les  privase  de  algunos  derechos  espirituales. 


§  103.—De  la  excomumón  ffienor  y  sus  efectos 
^  en  la  nueva  disciplina 

Se  llama  excomunión  Tnenor  en  la  nueva  disciplina  la  que 
no  priva  de  todos  los  derechos  espirituales  propios  de  los  que 
son  miembros  de  la  Iglesia,  sino  de  algunos.tan  solamente.  El 
principal  efecto  es  privar  al  excomulgado  del  uso  pasivo  délos 
Sacramentos  (1)*  De  este  efecto  principal  se  deriva  otro  que  es 
el  de  no  poder  ser  elegido  para  ninguna  dignidad  ó  prebenda 
eclesiástica,  porque  los  Beneficiados,  principalmente  los  Sacer- 
dotes, deben  recibir  los  Sacramentos,  lo  cual  se  prohibe  á  los 
que  están  ligados  en  esta  censura  (2).  Pueden,  por  el  contrario, 
elegir  y  conferir  beneficios,  porque  la  excomunión  menor  no 
priva  de  la  comunión  de  los  fieles  ni  de  la  jurisdicción  (3).  Se 
incurre  «n  ella  comunicando  con  el  excomulgado  con  exco- 
munión mayor,  siendaá  sabiendas  y  fuera  del  crimen,  porque 
si  fuese  en  el  mismo  crimen  incurría  también  en  la  excomu* 
nión  mayor»^  Cuando  en  el  Derecho  se  habla  de  excomunión 
simplemente,  «e  entiende  la  mayor  (4) . 

,(lj    De  Clerieo  eíPcommumcaC(f,  etc.,  ci^.  10.  No  se  habla¿  diee  Qa^ 
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valarío,  de  la  exeomuoMn  menor  en  el  sentido  que  se  hace  en  el  tex>« 
to  hasta  Greg^orio  IX,  que  tal  vez  fué  el  primero  que  lo  hiio,  cap.  1<^ 
citado  7  59  deSenU.  excommunicat,^  porque  en  la  antigua  diseipliiia  el 
que  comunicaba  con  el  notado  de  excomuníóa  may<^  incurría  en  la 
misma  censura;  por  las  Decretales  se  mitigó  el  rigor  ^n  los  términos 
que  hemos  referido. 

(2)  Idem«  de  El^c. ,  cap.  39.  La  eleccióu  no  es  nula  segdn  la  primera 
Decretal,  sino  que  ha  de  ser  irritada  por  el  juez. 

(3)  Bl  mismo  cap.  10  citado. 

(4)  DeSent.  excommunicat.^tA^^j 

§  104.-— De  los  efectos  civiles  de  la  excomwiián,  en  la  a/niigua 

disdpüTuí 

La  expulsión  de  los  gentiles  y  publícanos  de  la  sinagoga 
no  producía  ningún  efecto  civil,  y  éstos  continuaban  en  el 
ejercicio  de  todos  los  derechos  que  las  leyes  romanas  conce- 
dían á  los  ciudadanos  del  ímperiOi  Las  palabras,  pot  consi* 
guíente,  sit  Ubi  sicut  etAmcus  et  píMimmis^  parece  que  no 
deberían  traer  otras  consecuencias  para  los  excomulgados  qtie 
la  privación  de  los  derechos  espirituales  de  los  que  están  en  la 
comunión  de  la  Iglesia.  Pero  los  Apóstoles  habían  sido  más 
esplícltos  al  tratar  de  la  conducta  que  los  fieles  debían  obser- 
var con  los  excomulgados,  y  consignaron  en  sus  epístolas  la 
doctrina  de  que  ni  se  les  debía  saludar,  Mc  ave  ei  dixeriúis, 
que  se  debían  evitar  sus  convites  y  conversación,  y  que  no  se 
les  había  de  recibir  en  su  propia  casa  (1).  Saiv- Pablo  dijo  por 
otro  lado  que  los  cristianos  obedeciesen  á  lo»  Príncipes  aun 
infieles;  que  la  mujer  fiel  no  abandonase  al  marido  infiel,  y 
que  los  siervos  cristianos  obedeciesen  á'  sus  legítimos  señores. 
En  vista  de  estos  documentos  de  un  mismo  odgen,  que  pare-í- 
cen  contradictorios,  opinan  muchos  escritores  que  debe  hacer'^ 
se  distinción  entre  las  relaciones  y  oficios  puratnente  volun* 
tarios  y  los  que  no  lo  son;  en  aquéllos,  los  fieles  deberán 
abstenerse  de  todo  trato  y  comunicación,  como  los  saludo», 
amistad,  convites  recíprocos,  etc.,  conforme  á  la  doctrina 
apostólica;  pero  en  los  oficios  necesarios,  consecuencia  de  otros 
deberes  procedentes  de  la  ley  oaturfd  6  positiva,  los  cristra* 
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nos,  dicen,  no  pueden  menos  de  cumplirlos  puntualmente,  con 
afreglo  también  á  lo  que  se  previene  en  las  epístolas  de  San 
Pablo.  Haciendo  recta  aplicación  de  estos  principios,  opinan 
los  referidos  escritores  que,  á  pesar  de  la  excomunión,  deben 
continuar  inalterables  las  relaciones  y  deberes  de  padres  á  hi- 
jos, como  también  de  los  esposos  entre  si,  la  obediencia  á  las 
legítimas  potestades  y  otras  semejantes  (2), 

(1)  Epíst.  2.^  de  San  Juan,  y.  10:  «Si  quis  venit  ad  tos,  et  hanc 
doctrinam  non  affert,  nollite  recipere  eum  in  domo,  nec  ave  ei  dixe- 
ritis.»  San  Pablo  á  los  Corintios,  epíst.  1.*,  cap.  5.°,  v.  11:  Cum  ejus- 
modi  nec  cibum  sumere.  El  mismo  á  los  de  Tesalónica,  epíst.  4.^  ca- 
pítulo á.^,  V.  14:  Sí  quis  non  obedit  verbo  nostro  per  epistolam  huno 
nótate,  et  ne  commisceamini  cum  illo,  ut  confundatur.»  En  el  mis- 
mo sentido  se  habla  en  la  epístola  á  los  romanos,  cap.  16,  v.  17. 

(2)  Dice  Ca,vh\B.ño  (Institut,  Jur.  can.,  en  este  título,  par.  11)  que 
cuando  en  los  antiguos  cánones  se  manda  negar  á  los  excomulgados 
los  oñcios  civiles,  se  entiende  los  convites  j  coloquios,  y  que  no  cons- 
ta por  ningún  lado  que  en  la  antigua  Iglesia  se  les  negasen  todos  los 
oficios  civiles  (Conc.  Toledano  I,  cap.  15;  Véneto,  cap.  13;  de  Or- 
leans  I,  cap.  Ill),  si  se  exeeptáa  el  can.  7  del  Conc.  Tolet.  I,  que 
previene  que  ni  aun  se  tome  alimento  en  compañía  de  las  mujeres 
pecadoras. 

§  105.— F/ectos  civiles  y  eclesiásticos  de  la  excomunión 
en  la  Edad  Media 

Afines  del  sigclo  xi  principió  el  Romano  Pontífice  á  osten- 
tar un  gran  poder,  aun  ^i  los  asuntos  temporales  y  en  sus  re- 
laciones con  los  Príncipes  cristianos,  viéndose  los  efectos  en 
la  leg'islación  canónica  en  la  parte  relativa  á  la  excomunión 
y  sus  consecuencias.  Estos  habían  estado  reducidos  hasta  en- 
tonces á  los  límites  que  acabamos  de  manifestar;  pero  desde 
la  referida^época  se  le  dio  una  extensión  que  sólo  podrían,  en 
caso,  justificar  las  circunstancias  y  necesidades  pasajeras^  de 
aquellos  tiempos.  Se  consignó  en  el  Derecho  general  y  llegó  á 
ser  por  algún  tiempo  la  jurisprudencia  práctica  en  todos  los 
países,  qu©  cesaban  todas  las  relaciones  y  oficios  civiles  entre 
el  excomulgado  y  su  mujer,  hijos  y  domésticos;  que  no  podía 
presentarse  en  Juicio  á  ejercitar  ninguna  clase  de  acciones  (1); 
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que  perdía  todos  sus  honores  y  cargos  públicos,  y  que  hasta 
los  subditos  quedaban  relevados  de  la  obedlencija  y  juramento 
áe  fidelidad  debido  á  los  Reyes  (1).  Reducidos  á  tal  situación, 
los  excomulgados,  quedaban  abandonados  de  todo  el  mundo, 
y  su  suerte  yenía  á.  ser  igual  ¿  la  de  los  que  entre  los  romanos 
eran  privadoá  del  agua  y  del  fuego,  sin  poder  encontrar  por 
parte  alguna  auxilio  de  ningún  género.  La  pena  de  los  que 
comunicaban  con  ellos -era  incurrir  eu  la  misma  excomunión » 
no  sólo  por  la  comunicación  en  el  crimen  que  la  había  moti- 
vado^ sino  también  por  la  comunicación  en  los  asuntos  civi- 
les practicando  cualquiera  de  los  oficios  libres  ó  necesarios;  y 
es  de  notar  que  esta  segunda  excomunión  afectaba  también  á 
los  que  d^  cualquiera  manera  comunicase^  con  el  excomul- 
gado, sietído  así  hasta  lo  infinito. 

(1)  De  Sent.  e(Ccom.,  in  Sexto ^  can.  8.  Según  este  canon  no  podía  el 
excomulgado  ser  Abogado,  Procurador  ni  testigo. 

(2)  «Nos,  dice  Gregorio  Vil,  causa  15,  q^ast.  6,%  can.  4,  sanctorum 
pií^eoessorum  statuta  tenestes  eos  qui  excommnnicatis  ñdelitate 
aut  sftcramenlo  condtfio^i  ^unt,  apostólica  auctoritate  á  juramento 
absolvimus,  et  ne  eis  fidelitatem  obseryent,  ómnibus  modis  prohibe}- 
mus.»  Urbano  II  mandó  á  un  Obispo  (Episcopo  Yapicense]  que  pro- 
hibiese á  los  soldados  de  Hugo  Capeto  obedecerle  mientras  permane- 
ciese en  la  e^pcamunidn,  y  que  si  pretendiesen  recibir  losSaQramentos« 
sean  amonestados,  recordái;i¿ioles  aquellafii  palabras  del  Apóstol: 
Oportere  De6Magi$  ohidire  guam  hominilfus» 

%  IQ&.—Reforrm  de  la  legislación  canónica  en  cuanto  á  los 
qfectos  civiles  y  eclesiásticos  de  la  excomunión 

El  rigor  óon  los  excomulgados  fué  llevado  á  un  grado  de 
exageración  que  no  podía  sostenerse  por  mucho  tiempo  como 
estado  permanente.  Aun  contando' que  en  algunos  casos  fuese 
bástante  efióáz  |)ara  reducir  á  la  obediencia  al  que  se  encon- 
traba abandonado  hasta  de  su  misma  mujer  é  hijos,  tal  vez  ho 
sucedería  siempre  así;  sobre  todo  era  ínuy  peligroso  exponer 
á  tan  duras  pruebas,  luchando  entre  deberes  opuestos,  á  per- 
sonas unidas  con  los  estrechos  vínculos  del  matrimonio  ó  de 
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la  sangre.  Estos  inconvenientes  se  notaron  desde  Inego^  y  él 
mismo  Gregrorio  Vn,  que  tanta  energía  había  mostrado  para 
reprimir  los  abusos  de  la  época,  tuvo  que  reconober  la  necesi^ 
dad  de  cortar  la  interminable  cadena  de  excomuniones  que 
iban  pasando  de  unos  á  otros,  y  se  permitió  por  fin  comunicar 
con  los  excomulgados  en  los  siguientes^^sos:  1.^,  por  utüi- 
dad,  la  cual  puede  ser  del  comunicante  y  del  excomulgado, 
como  si  hay  contratos  pendientes,  ó  con  el  fin  de  excitar  ai 
excomulgado  á  la  obediencia  y  arrepentimiento;  2.*^,  par  la 
ley  conyugal  que  pueden  cumplir  los  cónyuges  sosteni^ido 
todas  las  relaciones  matrimoniales;  3.^,  par  humildad^  la  cual 
comprende  la  obediencia  y  sujeción  de  los  hijos  para  con  los 
padres,  y  de  los  siervos  para  con  su  señor;  4.**,  por  Iq  iynoran- 
da  que  no  sea  crasa  y  supina,  tanto  de  hecho  como  de  derecha^ 
y  5.*^,  por  necesidad,  como  si  no  pueden  obtenerse  de  otra  ma- 
nera los  alimentos  ú  otras  cosas  indispensables,  sino  comuni- 
cando con  loa  ej^comulgados  (1).  Por  lo  que  hace  á  los  efectos 
eclesiásticos,  ya  hemos  dicho  que  sólo  se  incurre  en  excomu- 
nión menor,  la  cual  no  pasa  del  sujeto  que  comunicó  fuera  del 
crimen  con  el  mismo  excomulgado. 

(1)  Todos  estos  casos  están  comprendidos  en  una  Decntal  de) 
mismo  Gregorio  VII,  causa  11,  guast,  3.*,  can.  103^  la  cual,  aunqaese 
publicó  para  aminorar  loB  males  que  turbaban  la  Iglesia  y  él  Estado 
por  las  discordias  con  el  Emperador  Enrique  y  por  el  grande  número 
de  excomulgados  que  teníao  que  ir  resultando  por  la  comunicación 
de  unos  con  otros,  habiéndola  insertado  después  Graciano  en  su  De- 
creto, ha  venido  á  formar  la  jurisprudencia  canónica  en  esta  impor* 
tante  materia.  Los  escritores  de  Derecho  canónico,  para  ayudar  á  la 
memoria,  suelen  expresar  la  doctrina  de  estos  cinco  casos  en  el  si- 
guiente verso  latino:  Utile,  leiú,  kumüe,  m  ignórala,  neeessff»  Teniendo 
esto  presente,  dijo  más  adeluí te  Inocencio  III  que  los  que  pasasen 
por  las  tierras  de  los  herejes  ó  excomulgados  podían  comprar  todas 
las  cosas  necesarias,  según  estaba  determinado  en  el  Derecho,  lo  mis- 
mo que  podía  comunicarse  el  padre  con  toda  su  familia.  Puede  verse 
á  Cavalario  en  el  lugar  citado  arriba,  par.  14. 
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§  107. — Be  los  excomulgados  vitanda^ 

En  la  nueva  disciplina  se  ha  puesto  otra  limitación  que  im- 
pide también  que  las  excomuniones  se  propaguen  indefinida- 
mente. En  la  ép^ca  en  que  éstas  eran  tan  frecuentes,  era  una 
situación  muy  angpustiosa  para  las  almas  piadosas  la  duda  de 
ri.  se  habría  incurrido  ó  no  en  una  censura  por  la  comunica- 
ción en  las  cosas  sagradas,  ó  cumpliendo  con  los  oficiosxivi- 
les  voluntarios  ó  necesarios.  Esta  ansiedad  podía  tener  lugar 
principalmente  cuando  la  excomunión  era  late  sententia,  y  se 
incurría  ipsofacto.  Para  evitar  estos  inconvenientes  y  procu- 
rar la  tranquilidad  de  las  conciencias  se  publicó  la  famosa 
Decretal  de  Martino  Y,  Ad  emtanda  scandala,  dada  en  el  Con- 
cilio de  Constanza,  eía  la  cual  se  previene  que  nó  incurren  en 
excomunión,  aunque  se  comunique  con  el  excomulgado  en 
las  cosas  divinas  ó  humanas,  cuando  la  senteficia  de  excomu- 
nión  no  s^  ha  publicado  ó  denunciado  por  el  Juez  especial  y  ex- 
presamente (1).  A  esta  regla  general  se  puso  una  sola  excep- 
ción, que  fué  cuando  alguno  pusiese  manos  violentas  en  los 
Clérigos,  respecto  de  los  cuales  no  es  necesario  qtie  haya  sen- 
tencia judicial  declaratoria,  bastando  en  su  lugar  la  notorie- 
dad del  hecho.  En  vista  de  la  doctrina  de  esta  Decretal,  se  ha 
hecho  la  distinción  recibida  en  las  escuelas  entre  excomulga- 
dos vitandos  y  tolerados;  los  vitandos  son  con  los  que  no  pue- 
de haber  ninguna  comunicación,  excepto  en  los  cinco  casos 
del  párrafo  anterior,  y  tolerados  con  los  que  puede  haberla  sin 
peligro  de  incurrir  en  ninguna  censura  hasta  qué  haya  la 
sentencia  judicial. 

(1]  La  autenticidad  de  esta  Decretal  no  consta,  según  los  autores, 
más  que  del  testimonio  de  San  Antonino,  que  refiere  en  sus  obras 
fSumma^  part.  3.*,  tít.  25,  cap.  3.®)  haber  »ido  dada  por  Martino  V  en 
el  Concilio  de  Constanza,  y  bajo  su  fe  la  ha  recibido  después  la  Igle- 
sia, corriendo  sin  contradi(^i(Sn  por  todas  partes  eomo  documento  le- 
gislativo. 
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§  108.-2?^  la  monición  canónica  que  debe  preceder 
á  la  excomunión 

Además  de  las  circunstancias  que  deben  concurrir  en  el  de- 
lito  para  ser  castigado  con  censuras;  y  de  que  hablamos  en  el 
párrafo  92,  ha  de  prece4er  la  contumacia  en  el  delito.  Sirve  de 
fundamento  á  esta  doctrina  la  misma  de  Jesucristo  cuando 
dijo  que  fuese  tenido  como  gentil  y  publicano  el  que  desoyese 
las  dos  amonestaciones  fraternales  y  después  á  la  Iglesia  (1). 
Siguiendo  este  espíritu,  se  ha  prevenido  siempre  en  la  legis- 
lación canónica  que  k  nadie  se  le  declare  incurso  en  censuras 
sin  haberle  antes  amonestado  para  atraerlo  k  la  obediencia. 
En  cuanto  al  número  de  moniciones,  no  se  ha  considerado 
siempre  necesario  las  tres  de  que  se  habla  en  el  Evangelio.  El 
Concilio  de  Lyóu,  bajo  Qregorio  X,  mandó  que  fuesen  tres  ó 
una  sola,  según  los  casos,  debiendo  mediar  siempre  algunos 
días  de  intervalo:  nisi  factis  necessitaSt  añade  el  canon,  aliter 
ea  suaserit  moderanda  (2).  Olvidándose  los  jueces  eclesiásticos 
de  esta  disposición,  y  propasándose  en  ocasiones  á  excomul- 
gar á  los  que  no  babían  sido  amonestados  ni  una  sola  vez, 
mandó  el  Concilio  de  Trento  para  reprimir  esta  arbitrariedad 
que  hubieran  de  preceder  por  lo  menos  dos  amonestaciones  (1). 

(1)  Evang.  de  San  Mateo,  cap.  18,  v.  15. 

(2)  De  Sent.  excom.y  in  Sexto,  cap.  9."* 

(3)  Cono.  Trid.,  ses.  25,  cap.  3.**,  de  Reform.  «Licebit  Judici  hoc 
espíritnali  gladio  in  delinquenteá  iiti,  si  tamen  delicti  qualitas,  pre- 
cedente satem  bina  monitione^  etiam  per  edictum,  id  postalet.» 

§  109.— Z>5  la  excomunión  ljltm  sbutbntiíB 

Lo  que  hemos  dicho  en  el  párrafo  anterior  se  entiende  res- 
pecto de  las  excomuniones  llamadas  /erenda  sententúz^  que 
son  las  que  se  imponen  por  los  Jueces,  porque  las  que  son 
lat(B  sententúB,  y  en  las  que  se  incurre  ipso  /acto,  no  necesitan 
ninguna  previa  monición.  Opinan  algunos  autores  que  esta 
doctrina  no  se  aviene  bien  con  la  trina  monición  que  se  pre- 
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Viene  en  el  Evangelio,  y  añaden  que  las  excomuniones  lata 
smtmtia,  desconocidas  de  los  antiguos  Padres,  no  se  pusieron 
en  práctica  hasta  el  siglo  xii.  Pero  es  f&cil  de  conocer  que  la 
existencia  de  la  ley  est&  recordando  siempre  el  deber  de  tía 
obediencia,  y  esto  equivale  á  una  amonestación  permanente, 
j  que  el  poder  coercitivo  de  la  Iglesia  vendría  á  ser  nulo  ó  in- 
eficaz si  á  la  infracción  de  la  ley  no  se  hubiera  de.  seguir  al* 
guna  vez  inmediatamente  una  pena  proporcionada.  £1  bien 
público  eclesiástico  está  interesado  también  en  que  para  de- 
terminados delitos  y  en  ocasiones  dadas  se  ejerza  un  saludable 
rigor,  cuya  eficacia  podrá  depender  acaso  de  la  prontitud. 
Respecto  á  Id.  antigüedad  de  estas  censuras,  aunque  no  se  en- 
cuentren las  fórmulas  ipso/aclo^  ipsojure  hasta  las  coleccio- 
nes que  forman  el  cuerpo  del  Derecho  com&n,  no  puede  dudar- 
se que  hay  varios  casos  de  ellas  en  los  antiguos  cánones,  como 
puede  verse  en  la  dist.  30,  desde  el  can.  1  hasta  el  15.  Por 
lo  demás,  sería  una  cosa  muy  extraña  y  poco  conforme  aun  á 
las  reglas  del  buen  sentido  que  para  los  delitos  atroces  se 
usase  de  la  misma  templanza  y  moderación  en  las  correccio-r 
nes  que  para  delitos  de  índole  menos  criminal;  la  excomunión, 
por  consiguiente,  lat(e  senUntia  no  puede  considerarse  como 
contraria  al  Evangelio,  si  bien  no  deberá  imponerse  sino  en 
casos  muy  señalados,  y  cuando  no  pueda  prescindirse,  atendi- 
da la  gravedad  y  circunstancias  del  delito  (1). 

(1)  Se  comprenden  bien  los  buenos  resaltados  que  podrían  produ- 
cir las  moniciones  canónicas  si  se  tratase  de  separar  á  uno  del  concu- 
binato, por  ejemplo,  ó  de  otros  delitos  que  suponen  repetición  de  ac- 
tos j  oontum&cia,  en  lo  cual  consiste  principalmente  su  gravedad; 
pero  tratándose  de  un  asesino  6  un  incendia,rio  es  inútil  la  mdnieidn, 
porque  el  crimen  ya  está  consumado,  j  si  la  censura  ha  de  producir 
algún  efecto,  hi^  de  ser  poniéndola  previamente  para  incurrir  en  ella 
ipsofacio. 

S  110.— i>^  los  casos  en  los  cuales  no  conviene  imponer 
la  excomunión  ni  oíros  censuras 

La  Iglesia,  en  -el  ejeBcicio  de  sus  facultades  espirituales, 
puede  castigar  con  1&  excomunión  y  demás  censuras  á  todos 


Digitized  by 


Google 


4*^  DE  u  lofeonmiim 

los  fieles,  cnalqaiera  que  en  el  orden  dril  sea^sn  ran^  y  eonsi- 
deracián.  Bajo  este  supnesto,  no  hay  distinción  á  sos  ojos  entre 
el  último  de  los  ciudadanos  y  el  Jefe  del  Estado,  annqne  esté 
ccmdecorado  con  el  pomposo  título  de  Emperador,  porqne  los 
mismos  Príncipes,  al  llegar  á  los  umbrales  del  templo,  deben 
despojarse  de  las  insignias  de  la  majestad,  y  dejar  á  nn  lado 
su  cetro  y  corona  para  confundirse  dentro  con  la  generalidad 
de  los  fíeles  (1).  Pero  esta  doctrina,  que  tiene  la  mayor  exac- 
titud considerada  en  su  abstracción  científica,  es  necesario 
regularla  por  la  prudencia  y  otras  consideraciones  cuasdo  se 
trata  de  hacer  su  aplicación  en  los  casos  particulares.  Para 
ello  se  han  de  tener  presentes  las  siguientes  reglas:  l.^^Qoe  la 
excomunión  y  demás  censuras  tienen  por  su  naturaleza  el  ca- 
rácter de  medicinales,  y  que  se  imponen  para  corregir  los  pe* 
cadores  y  reprimir  su  contumacia.  Según  esto,  cuando  se  tema 
que  las  censuras  han  de  producir  un  efecto  contrario,  será  me- 
nos malo  no  imponerlas  para  no  poner  obstáculos  al  arrepen- 
timiento y  sumisión.  —2.*  Que  aunque  las  censuras  pueden  im- 
ponerse lo  mismo  á  uno  que  á  un  considerable  número  de 
individuos,  lo  mismo  á  un  particular  desvalido  que  á  los  ma*- 
gistrados  y  aun  al  Sumo  Imperante,  la  prudencia,  reguladora 
de  todos  los  actos  humanos,  podrá  aconsejar  que  no  se  aplique 
todo  el  rigor  de  la  ley,  como  medio  de  evitar  mayores  males. 
Tiene  esto  lugar  cuando  se  ve  mala  disposición  en  el  Príncipe 
para  sufrir  las  censuras  como  buen  hijo  de  la  Iglesia;  Cfuando 
se  teme  la  resistencia,  y  cuando  se  desconfia  con  fundamento 
de  la  sumisión  y  de  sus  sentimientos  verdaderamente  cristia- 
nos. Estas  consideraciones  tienen  lugar  también  cuando  se 
trata  de  aplicar  la  ley  á  un  grande  número  de  delincuentes,  por- 
que las  penas  entonces  suelen  ser  ineficaces,  tal  vez  producen 
efectos  contrarios,  hay  el  peligro  de  los  cismas,  y  <ie  mil  ma- 
neras se  hace  más  recomendable  en  tales  casos  la  benignidad 
que  el  rigor.  Estos  sentimientos  de  lenidad  que  estuvieron 
siempre  en  el  espíritu  de  la  Iglesia,  y  que  tienen  también  su 
fundamento  en  los  buenos  principios  de  la  legislación  penal, 
necesitan  hoy  una  aplicación  más  constante  y  metódica  en  este 
sentido,  por  lo  mismo  que  las  ideas  religiosas  no  están  en  to- 
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dos  bas^llte  arraigadas,  que  hay  en  algunas  vacilacióa  ea  la 
fe  y  aoñ  fría  indiferencia^  y  que  en  acecho  siempre  la  propa> 
gtinda  protestante,  trabaja  en  hacer  prosélitos,  y  espía  todas 
las  ocasiones  de  promover  ó  avivar  las  discordias  en  el  seno  de 
la  Iglesia. 

(1)  San  Juan  Crisdstomo,  HomiL  82  ^83  in  Mattah.^  encárgala  4 
sus  Clérigos  que  no  administrasen  la  Eucaristía  á  los  que  fuesen  in- 
dignos, cualquiera  que  fuese  su  rango  y  dignidad,  y  añadía  las  si- 
guiente» notables  palabras:  Si  dux  quispicm^  si  C^sul  ipse,  si  qui 
diadenñte  ornatus,  indigne  adeat^  cohibe  ac  coerce;  majorem  tu  illo  habes 
póUs^ateM,  Esta  doctrina  tuvo  aplicaci(5n  en  varias  ocasiones  en  los 
primeros  siglos;  asi  es  que,  según  refiere  el  historiador  Ensebio,  li- 
bro VI,  ffist.  eccles,,  cap.  34,  el  Emperador  Felipe  fué  excomulgado  y 
arrojado  de  la  Iglesia  hasta  que  hiciese  penitencia.  Los  Emperadores 
Máximo  y  Teodosio  el  Grande  sufrieron  igual  suerte  por  mandato  de 
San  Ambrosio,  Arzobispo  de  Milán,  PauUnus,  VitaAmbros.,  Theodo- 
ret.,  lib.  V,  cap.  18;  y  San  Juan  Crisdstomo,  por  fin,  privó  también  de 
la  entrada  en  la  iglesia  á  la  Emperatriz  Eudoxia. 


CAPITULO  X 
De  la  suspensión  y  entredicho 


S  llh— jDe  la  suspensión  jf  déla  di/erenda  entre  la  excúmnmón 

y  entredicho 

Se  entiende  por  suspensión  un%  censura  eclesiistica  por  la 
cual  se  priva  a  los  Clérigos  del  ejercicio  de  la  potestad  edesiáS' 
tica  qm  les  corresponde  por  razón  4el  oficio  ó  del  be/ieficio.  La 
suspensión  como  censura  tiene  por  .objeto  la  enxAienda  del  pe- 
cador^:  y  es  compatible  con  la  conservación  de  su  dignidad.  Se 
diferencia  de  la  excomunión  en  que,  si  bien :  ésta  priva  del 
ejercicio  de  la  potestad  eclesl^tica,  no  es.  parque  oorrep^PQnda 
por  razón  del  .oficia  ó  beneficio^  sino  en  cuanto  significa  que 
ae  est&  en  la  ^^munión  de  la  Iglesia  y  de  Ips  demás  Qeles.  La 


Digitized  by  VjOOQIC 


424  DB  LA  SU^I^ENSrÓN  Y  ENlifiBDICHO 

excomunión  además  puede  imponerse  á  Xm  Clórigroe  y  legros; 
la  suspensión  únicamente  puede  recaer  sobre  los  Glérigos.  Se 
diferencia  del  entredicho  en  que  poñt  el  etítredicho  se  les  priva 
&  los  ClérigK)S  del  usó  de  cosas  sagpradas  ó  espirituales  en  cuan- 
to son  comunes  á  todos  los  fieles;  por  la  suspensión  se  les  pri^ 
va  como  peculiares  de  su  estado  y  dependientes  de  su  oficio  6 
beneficio. 

S  112.— J9^  las  diferentes  especies  de  stéspensión 

La  suspensión  es  de  tres  maneras,  \k  saben  del  oficio,  del 
beneficio  y  mixta,  ó  juntamente  del  oficio  y  beneficio;  Por  lá 
suspensión  del  oficio  se  le  priva  al  Clérigo  de  todos  los  oficios 
ó  atribuciones  que  dependen  del  orden  ó  de  la  jurisdicción;  la 
suspensión  (í^Z  beneficio  priva  únicamente  dé  la  percepción  de 
frutos  y  emolum,entos  que  por  cualquier  concepto  son  propios 
del  beneficio,  y  la  suspensió%¿dZ  oficio  y  del  teneficio  priva  á 
la  vez  del  ejercicio  del  ministerio  sagrado  y  de  las  rentas  que 
por  esta  consideración  debería  percibir  el  Beneficiado.  La  sus- 
pensión en  general,  sin  expresar  la  clase,  se  entiende  del  ofi- 
cio y  beneficio  juntamente;  pero  no  convienen  de  la  misma 
manera  los  autores  ,sobi*e  si,  suspendido  alguno  del  oficio,  de- 
berá serlo  también  del  beneficio,  por  cuya  causa  el  Juez  de- 
berá expresarlo  terminantemente  en  la  sentencia.  La  suspen- 
sión además  se  divide  en  total,  parcial,  perpetua,  temporal  y 
local.  Es  total  cuando  se  priva  al  Clérigo  de  todas  las  funcio- 
nes de  su  ministerio.  Parcial  cuando  solamente  se  le  priva 
de  algunas,  como  de  conferir  Ordenes,  de  la  celebración  de  la 
Misa,  etc.  Perpetiui  es  la  que  priva  para  siempre  de  los  ofi- 
cios sagrados,  conservando  lá  dignidad.  Tempatal  la  que  lo 
fiáce  por  tiempo  determinado.  La  locaíÜQJX^  lugaí  cuando  se 
prohibe  á  los  Olérigos  el  ejercicio  de  su  (tninisterio,  6  ciertas 
funciones  de  él  en  uiíft  ccítoarca  ó  lugar  determinado,  en  cuyo 
caso  quedan  en  libertad  dé  ejercerlas  fuera  de-él.  La  suspen- 
sión, de  cualquiera  clase  quesea,  es,  como  todas  las  cenaras, 
Utte  yfermda  smtentía;  lá  primera  se  contrae  ipso/acto^  y  la 
segunda  por  sentencia  del  Ju^,  como  dijimos  anteriormente^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


DB  U  SU8PENSI6N  Y  ENTRBDICBO  4S5 


S  113.'-JE'/ecto$  de  la  suspensión, 

La  suspensión  no  puede  imponerse  sino  por  el  que  tiene 
jurisdicción  en  el  fuero  extemo;  requiere  culpa  grave  perso- 
nal, á  diferencia  del  entredicho  (1);  se  ha  de  decretar  por  es- 
crito, y  si  es  por  contumacia,  ha  de  preceder  la  monición  canó- 
nica, lo  cual  no  sucede  cuando  se  impone  á  manera  de  pena. 
La  suspensión  produce  irregularidad  si  él  suspenso  ejerce 
cualquier  acto  de  su  oficio,  como  si  el  Presbítero  consagra  ó 
bautiza  solemnemente,  si  el  Diácono  canta  el  Evangelio,  etc., 
que  son  facultades  propias  de  su  Orden.  Sé  dice  solemnemente, 
porque  si  canta  la  epístola  ó  ejerce  como  lego  cualquiera  de 
los  actos  que  corresponden  á  las  Ordenes  menores,  no  tiene 
lugar  la  irregularidad.  Se  dice  actos  ¿e  su  oficio,  porque  si  se 
lé  prohibe  á  alguno  recibir  los  Sacramentos,  aunque  peque 
recibiéndolos,  tampoco  incurre  en  irregularidad.  Debe  tenerse 
presente  en  cuanto  al  efecto  de  la  suspensión,  que  el  suspenso 
del  Orden  no  está  suspenso  de  la  jurisdicción  que  tenga  por 
otro  concepto  distinto  del  Orden,  y  que  el  suspenso  déla  juris- 
dicción no  está  suspenso  del  Orden,  ni  el  suspenso  del  Orden 
está  suspenso  del  beneficio,  ni  el  suspenso  del  beneficio  se  en- 
tiende suspenso  del  oficio,  y  al  contrario,  como  hemos  indicado 
antes.  También  es  de  notar  que  el  suspenso  del  Orden  superior 
no  está  suspenso  del  inferior;  así  es  que  si  lo  está  uno  del  Or- 
den sacerdotal,  puede  ejercer  las  funciones  deí  diaconado,  como 
puede  el  suspenso  de  los  pontificales  ejercer  todo  lo  pertene- 
ciente al  Orden  sacerdotal.  En  sentido  contrario,  el  que  está 
suspenso  del  Orden  inferior,  el  diaconado,  por  ejemplo,  lo  está 
del  sacerdotal  y  del  pontifical  si  fuese  Obispo.  Debe  notarse, 
por  fin,  que  el  Obispo  nunca  incurre  en  suspensión  ni  otras 
censuras  ájure  vel  db  Juyminey  á  no  ser  que  se  haga  de  él  ex- 
presa mención.' 

(1)  La  suspensidn  cómo  censura  j  como  pena  supone  culpa  grard, 
hemos  dicho  en  él  texto;^  por  eso,  aiihque  se  llame  suspensión  la  que 
iwa  ensoto  de  aádanidad,  ehfórmédad  ó  <)úálquief  vicio  del  cuerpo,  no 
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es  la  suspensión  de  que  aqui  tratamos,  así  como  tampoco  la  que  im- 
ponga el  confesor  mandando  al  penitente  qae  se  abstenga  de  celebrar, 
confesar,  etc. 

S  114,— Del  ifrUredicho 

Se  define  el  entredicho  tma  eerbsura  eclesiástica  qm  tiene 
por  objeto  la  enmienda  del  delincuente^  if  por  la  cual  se  priva 
d  los  fieles  del  uso  de  derlas  cosas  sagradas  conw  tales  y  en 
cuanto  son  comunes  á  los  demás  fieles >  Se  dice  comunes  á  los 
demás  fieles,  para  distinguirlo  de  la  suspensión,  q^ue  priva  tam- 
bién del  uso  de  las  cosas  sagradas  únicamente  como  propias 
de  los  Clérigos  en  el  ejercicio  de  su  ministerio.  Se  añade  cosas 
sagradas  como  tales,  para  distinguirlo  de  la  excomunión,  que 
también  priva  de  las  mismas,  pero  no  en  este  concepto,  sino  en 
cuanto  es  la  comunicación  con  los  demás  fieles,  ó  en  cuanto 
manifiesta  la  comunión  de  los  fieles  entre  sí:  el  entredicho  priva 
formalmente  del  uso  de  las  cosas  sagradas  por  sí  é  independien- 
temente de  la  comunión  cop  otros.  La  excomunión,  además,  no 
sólo  priva  de  la  comunicación  in  divinis,  sino  también  en  las 
relaciones  humanas,  en  la  forma  que  expusimos  anterior- 
mente. El  entredicho  no  {)riva  tampoco  del  uso  de  todas  las 
cosas  sagradas  como  la  excomunión,  sino  de  algunas  que  se 
expresan  en  el  Derecho  j  en  el  modo  que  en  el  mismo  está 
declarado. 

%l\h.— Diferentes  clases  de  entredicho 

El  entredicho  se  divide  en  personal,  local  y  mixto.  Personal 
es  el  que  se  impone  directamente  á  las  personas  á  las  cuales 
se  les  niega  los  Sacramentos.  Local  ¿í  que  afecta  á  determinado 
lugar  en  el  cual  no  pueden  celebrarle  los  divinos  oficios,  y 
mixto  el  que  comprendj^  juntamente  á  los  lugares  y  las  perso- 
nas. Uno  y  otro  se  subdívide  en  general  y  especial.  El  entre  - 
dicho  local  general  es  el  que  comprende  un  lugar  habitado  por 
muchos,  como  up  reino,  provincia  ó  ciudad;  locai  especial  el 
que  sólo  se  impone  á  un  lugar  determinado,  como  una  iglesia 
ó  capilla.  Si  se  pope  entredicho  general  en  una  Ciiu^Ad  ¿pue* 
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blOy  se  extiende  á  los  arrabales  j  caseríos  inmediatos,  para  no 
eludir  la  pena  acudiendo  allí  la  población  k  oir  los  divinos 
oficios.  De  la  misma  manera  en  el  entredicho  local  especial, 
entredicha  una  iglesia,  lo  están  también  el  cementerio  y 
jcapilla,  estando  contigua  ó  no  separada  moralmente  (1).  El 
entredicho  personal  general  es  el  que  se  impone  á  las  personas, 
es  decir,  á  la  comunidad,  colegio  ó  pueblo,  en  cuyo  caso  no 
están  entredichas  las  iglesias  y  capillp^  y  pueden  asistir  á  los 
divinos  oficios  los  viajeros,  peregrinos  y  habitantes  de  otros 
pueblos,  y  los  que  hubiesen  adquirido  nuevamente  domicilio 
en  aquel  lugar  (2).  El  entredicho  personal  especial  ó  particu- 
lar es  el  que  se  impone,  no  á  una  comunidad  ó  corporación 
como  tal,  sino  á  las  personas  particulares  que  la  componen,  ó 
á  otros  individuos  sepamdamente,  siendo  indiferente  que  en 
aquéllos  se  expresen  ó  no  sus  nombras,  ó  que  se  diga  en  ge* 
neral  que  se  entiendan  entredichos  todos  los  culpables  en  de- 
terminado negocio.  El  entredicho  como  las  demás  censuras 
es  iíjure  vel  ab  Jiomim;  tiene  lugar  el  primero  en  varios  casos 
expresos  en  el  Sexto  de  las  Decretales  y  Clementinas,  y  ai  ho- 
mine  cuando  lo  impone  el  Juez  eclesiástico,  previo  el  conoci- 
miento de  una  causa  grave,  expresada  por  escrito  (3). 

(1)  De  Sentent..  excam.,  etc.,  cap.  17,  in  Sexto, 

(2)  Debe  notarse  que  los  que  están  sujetos  al  entredicho  personal, 
aunque  sea  general,  no  pued«n  asistir  á  los  divinos  oficios,  aun  indi- 
vidualmente considerados,  ni  en  aquel  lugar  ni  en  ningún  otro;  no 
sucede  lo  mismo  con  el  entredicho  local  general,  en  eL  cual  los  que 
no  son  culpables,  ni  dieron  causa  al  entredicho  por  sí,  ni  dieron  auxi- 
lio, consejo  ó  favor,  pueden  oir  loa  divinos  oficios  licitamente  fuera 
de  aquel  lugar  entredicho:  de  Sentent.  exoom,,  in  Sexk,  cap.  26.  Tam- 
bién debe  tenerse  presente  que  entredíoho  el  pueblo  ipyo  se  entiende 
entredicho  el  clero  de  la  población,  ni  al  contrario,  de  la  misma  ma- 
nera que  entredicho  el  clero  no  se  comprenden  los  religiosos,  según  el 
común  sentir  de  los  doctores,  á  no  ser  que  aparezca  otra  cosa  de  la 
mente  del  Juez:  citado  cap.  16,  causa  1.*,  cap.  56. 

(3)  De  Sent,  excom.,  in  Sexto,  cap.  I.**  Aunque  se  incurra  en  el  en- 
tredicho ipso  jüféi  siempre  es  necesaria  la  declaración  del  Juez  para 
que  conste  legítimamente  qne  en  realidad  se  ha  cometido  el  delito  y 
no  pueda  alegarse  ignorancia. 
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:    S  ll&.-^F/ectús  del  entredéeAo 

El  efecto  de  los  entredichos  generales  en  su  origen  era  que 
én  las  iglesias  que  estaban  sujetas  á  él,  se  prohibía  celebrar 
todos  los  oficios  divinos  y  Sacramentos,  excepto  el  Bautismo 
y  la  Penitencia  y  Viático  á  los  enfermos  (1).  Este  rigor  traía 
muy  graves  ínconvenieriteá,  los  cuales  fueron  corregidos  des- 
de luego  por  los  mismos  Romanos  Pontífices  que  habían  mos- 
trado más  severidad  al  establecerlos.  Con  .este  objeto  dispuso 
Inocencio  UI  no  se  interrumpiese  la  predicación  al  pueblo  y 
la  confirmación  á  los  párvulos  bautizados  (?);  que  los  Clérigos, 
juntos  doís  ó* tres,  pudiesen  rezar  las  horas  canónicas  en  las 
iglesias  conventuales  en  voz  baja,  excluidos  los  excomulga- 
dos y  entredichos;  que  los  mismos  Clérigos  pudiesen  áer  en- 
terrados en  el  cementerio  de  la  iglesia  sin  solemnidad  ni  to- 
que de  campanas;  que  si  los  cruzados  pedían  la  penitencia,  no 
se  les  negase,  y  que  se  usase  de  igual  misericordia  con  los  pe- 
regrinos (3).  Era  un  defecto  del  entredicho  no  poderse  cele- 
brar la  Misa  bi  los  oficios  divinos  de  ninguna  clase  en  las 
iglesias  del  pueblo,  ciudad  ó  provincia  que  estaban  sujetas  á 
él;  pero  níoderando  este  rigor,  permitió  Gregorio  IX  que  se  pu- 
diese celebrar  la  Misa  todas  las  semanas  en  voz  baja,  sin  toque 
de  campanas,  cerradas  las  puertas  y  excluidos  los  excomul- 
gados y  entredichos  (4).  Más  adelante  Bonifacio  VIII  permitió 
que  aun  en  sí^na  salud  se  pudiese  recibir  el  Sacramento  de  la 
Penitencia  y  celebrar  diariamente  todos  los  oficios  divinos^ 
cerradas  las  puertas  y  sin  toque  de  campanas.  Bi^uso  ade- 
más que  en  las  fiei^tas  áe  la  Natividad  del  Señor,  Pascua,  Pen- 
tecostés y  ia  Asunción  de  la  Virgen,  á  las  cuales  añadió  Mar- 
tillo V  el  Coípus  y  su  Octava,  se  celebrasen  <5on  solemnidad, 
excluyendo  únicamente  á  los  excomulgados,  y  no  consintien- 
do que  los  que  dieron  causa  al  entredicho  se  acercasen  al  al- 
tar [5).  El  tercer  efecto  del  entredicho  es  qué  á  los  que  mueren 
bajo  esta  censura  se  les  prive  de  la  sepultura  eclesiástica  (6), 
y  que  los  Clérigos  que  la  violan  incurren  en  irregularidad,  de 
la  cual  linicamentQ  pueden  ser  fibsueltos  por  el  Romano  Pon- 
tífice. 
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(1)  De  Sponsát.,  cap.  11. 

(2)  i)f.9íní.  ^^«M».,cap.  43. 

(3)  >  De  Poenit.  el  remis.,  cap.  11. 

(4)  De  Sent,  excom.,  cap.  57. 

_  (5)  ídem,  in  Sexto,  cap.  24.  El  matrimonio  no  está  prohibido,  se- 
gún el  común  sentir  de  los  doctores,  principalmente  si  se  hace  sin  so- 
lemnidad ni  bendición  en  la  Iglesia,  pbrque  se  considera  que  única- 
mente se  prohiben  aquellos  Sacramentos  que  se  dispensan  por  la 
Iglesia,  y  el  matrimonio,  según  lá  opinión  de  muchos,  se  lo  admi* 
nistran  los  mismos  contrayentes,  no  asistiendo  el  párroco  según  ellois 
como  ministro,  sino  como  testigo. 

(6)  De  Poenit.  et  remis,^  cap.  11.  Bn  el  entredicho  local  general,  los 
que  no  incurrieron  en  él  especialmente  y  por  su  culpa,  no  podrán  ser 
enterrados  en  el  lugar  entredicho,  pero  podrán  ser  traslada^QS  á  otro 
lugar  sagrado  no  entredicho:  De  Sent.  excom.,  in  Sexto,  jcap.  36.  Pero 
si  á  pesar  de  la  prohibición  del  Derecho  ocurriese  .ser  enterrado  en 
lugar  sagrado  alguno  que  estuviese  entredicho,  no  ha  de  ser  exhu- 
mado, porque  la  ley  ño  lo  previene,  lo  cual  no  sucede  con  los  exco- 
mulgados: de  Sepult.,  cap.  12.  Enterrados  fuera  del  lugar  sagrado  los 
cuerpos  de  los  entredichos,  pueden  ser  trasladados  á  él  en  concluyen- 
do la  censura,  según  opinión  común  de  los  autores,  pudiendo  facer- 
se sin  dificultad. 

CAPÍTULO  XI 
De  la  absolución  de  las  censaras 


§  117.— Qí^  se  entiende  por  absolttcián_  de  censuras 

El  que  ha  incurpido  en  oexisuras  continúa  siempre  ligado 
con  ellat^,  mientras  no  sea  absuelto  en<lebida  forma  por  la  au<^ 
toridad  competente.  SegTin  la  naturaleza  delasetosuras,  se  le 
priva  al  censurado  de  mayor  ó  menor  número  de  los  derechos 
espirituales  propios  de  su  orden  f  i  fuese  Clérlg^o,  ¿  de  los  que 
pertenecen  k  Ids  que  están  en  la  comunión  de  la  Igd^ia  si  fuer 
se  lego.  La  absolución  de  las  censurad  es,  por  ooiisig'uiente)  el 
aciQ  de  la  potestud  edesidsfáóa  par  ^  cual  vmli^e  á  ser  oM/^ 
tdSo  eicenswmdo  A  U  mamM^  de  la  Ifflesiay  ó  se  le  re^tün^ 
y  en  los  derechos  de  que  antes  habia  sida  priDodo.  ñeffkn.í^to>{ 
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no  basta  para  la  reconciliación  dar  maDifiesrtas  señales  de  pe- 
nitencia, porque  mientras  no  preceda  la  absolución,  continúa 
fuera  de  la  comunión  cristiana,  y  si  muere  en  tal  estado,  no 
puede  orarse  por  él  públicamente  ni  dársele  la  sepultura  ecle- 
siástica. £1  no  estar  reconciliado  con  la  Igrlesia  no  es  prueba 
de  que  no  pueda  estarlo  con  Dios,  y  al  contrarío,  porque  en 
el  un  caso  basta  el  arrepeatjmiento,  en  el  otro  tiene  que  me- 
diar la  autoridad  del  l€;grtimo  superior,  relajando  el  vínculo 
con  que  estaba  ligado  el  delincuente,  como  dice  Inocen- 
cio III  (1). 

(1) .  pe  Sent,  ewcom,,  cap.  28.  He  aquí  las  palabras  de  la  Decretal 
de  Inocencio  III:  «Vinculum  que  peccator  ligatiis  est  apud  Deum  in 
culpa  rémissione  disolvitur:  illud  aiitem  quo  ligatus  est  apud  Eccle- 
siam,  Cum  sehtentia  remití  tur  relaxatur.» 

§  118.-^i?^  ía  absoluóión  de  las  censuras  en  élfuefo  interno 
y  eúcterm 

El  pecado  ó  delito  puede  considerarse  en  el  doble  concepto 
de  ofensa  á  Dios  y  ofensa  á  la  sociedad  cristiana,  y  bajo  am- 
bos aspectos  pueden  los  fieles  incurrir  en  las  censuras.  En  el 
primero  queda  ligado  en  el  fuero  interno,  en  el  segundo  en  el 
externo;  para  el  uno  basta  la  transgresión  de  la  ley,  para  el  otro 
es  necesario  selntencia  judicial  condenatoriaó  declaratoria.  Se- 
gún que  sea  interno  ó  externo  el  fuero  en  el  cual  esté  alguno 
ligado  con  las  censuras,  así  será  necesaria  también  la  abso- 
lución para  volver  á  participar  de  los  derechos  espirituales  de 
que  estaba  privado.  La  absolución  en  el  fuero  interno  se  da 
por  el  sacerdote  en  él  Sacramento  de  la  Penitencia,  por  el  cual 
queda  reconciliado  ^n  Dios;  en  el  fuero  extemo  seda  judicial- 
mente por  el  que  tenga  juriadiccióo,  y  queda  reconciliado  con 
la  Iglema.  Las  solemnidades  para  esta  abitolución  fueron  seña- 
ladas es  la  aátifgrua  disciplina  por  etOoneüío  Arausicano^  ^n 
el  cual  síeiiia;ndó  qwe  se  hiciese  á  la  puerta  de  la  iglesia  pc»^  el 
Obispo  y  doce  Presbíteros;  en  la  disciplina  vigente  tieüen  que 
practicarse  las  ceremoiüas  con  arreglo  á  lo  que  en  la  miiteria 
preyiene^el  Pontifical  Bómaño  (1). 
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(1)  Cavalarío,  sigaíeado  á  Van-Spen  j  óteos  eioritorefl,  soiÉie&e 
qao  haáta  el  sigjo  xii  no  hubo  en  la  Iglesia  más  q^A  un  solo  fuero,  que 
fué  el  saoramental,  j  que,  por  consiguiente,  no  hubo  tampoco  otra  ab- 
solución de  las  censuras  que  la  que  se  daba  por  el  Obispo  6  Presbítero 
que  presidía  á  las  penitencias;  que  desde  aqui^Ua  época,  habiéndose  in- 
troducido el  fuero  contencioso,  se  introdujo  también  la  imposición  y 
absolución  de  censuras  en  el  ínismo,  correspondiendo  este  derecho  á 
la  potestad  de  jurisdicción,  independientemente  del  Orden  sacerdotal. 
Nos  parece  que  esta  teoría  nó  puedb  sostenerse  con  bastante  funda- 
mento, y  que  la  diferencia  de  los  dos  fueros  se  ve  de  una  manera  bas- 
tante clara  desde  los  primeros  alglot^  coiüo  hemos  manifestado  ya  al 
hablar  de  la  imposición  de  censuras^  slandouna  nueva  prueba  de  esta 
verdad  la  fórmula  j  solemnidades  con  que  debían  ser  reconciliados  los 
excomulgados,  según  lo  que  para  el  efecto  dispuso  el  Concilio  Arau- 
sicano,  como  consta  desús  palabras,  causa  11,  guas^.  3.^,  cap.  108, 
que  son  como  sigue:  «Cum  aliquis  vel  excommunicatus,  vel  anathe- 
matizatus,  poenítentia  ductus,  vehiam  postulat,  et  emendationem 
promittit,  Episcopus,  qui  eumexcommunicavit,  ante  januas  Écclesise 
venire  débete  et  duodeeim  presbyteri  cum  eo,  qui  eum  huic  inde  cir- 
cunstare  debent.  Et  si  ille  terrse  postratus  veniam  postulat,  et  de  futu- 
ris  cautelam  spondet,  tune  Episcopus  apprehensa  manu  ejus  dextera, 
in  Ecclesiám  illum  introducat,  et  communioni  christían^  reddat, 
et  septera  Psalmos  PoBnifcentiales  decantet  cum  istia  precibus,  etc.» 
Este  conjunto  de  ceremonias  para  absolver  á  los  excomulgados  y 
restituirlos  á  la  comunión  de  la  Iglesia,  de  la  cual  también  habían 
sido  arrojados  con  solemnidad,  aun  los  que  iban  á  cumplir  las  peni- 
tencias públicas,  indica  que  se  trataba  de  efectos  exteriores  en  el  fue- 
ro contencioso,  independientemente  del  fuero  sacramental. 

§"  119.— De  ios  qm  tienen /ocultad  de  absolver  de  las  censidas 

FERGND^  SBNTENTl^  Ó  impuestOS  pOT  el  JueZ 

jSolamei^te  paeden  absolver  de  las  censuras  impuestas  por 
el  Juesi:  1.%  el  mismo  que  iaa  impuso;  .2.^,  el  que  tuviese  esté 
derecho  por  delegación  (Ij;  8*^,  el  sucesor,  si  el  que  las  impuso 
hubiese  muerto»  ó  hubiese  sido  privado  die  la  dígfnidad  (2)^ 
4.^,  el  Cabildo  de  la  iglesia  catedral,  al  que  pasa  8ei^  vacante 
la  jurisdicmón  ©pidoopal;  6.°,  eLsuperlor.  Tratándose  del  su- 
perior, sé  famde  distinguir  si  éste  tiene  juiisdicdán  en  coneu* 
rrencla  con  el^  inferior  ó  no  la  tiene;  en  el  primev  caso  hay  lu* 
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gar  á  la  prevención,  y  puede'er superior  absolver  de  las  cen- 
suras impuestas  por  el  inferior,  como  el  Romano  Pontífice  «i 
toda  la  Iglesia  ó  el  Legado  á  Mere  en  toda  la  pro^ncía  (3),  y 
los  Provinciales  y  Genérales  de  las  Ordenes  monásticas  respec- 
to de  los  Prelados  inferiores.  Si  la  jurisdicción  del  superior  no 
es  en  concurrencia  con  el  inferior,  sino  que  la  tiene  separada, 
aunque  en  un  orden  más  elevado,  como  el  Metropolitano  res-, 
pecto  de  los  Obispos  sufragáneos,  epi  tal  caso  no  puede  aquél 
absolver  á  los  subditos  de  óste.  sino  conociendo  en  el  asunto 
por  via  de  apelación,  con  arreglo  á  Derecho.  Esta  disciplina  es 
conforme  á  las  disposiciones  de  los  antiguos  cánones,  según 
los  cuales  el  excomulgado  por  un  Obispo  era  tenido  como  tal 
por  todos  los  demás,  y  únicamente  era  absuelto  en  el  Concilio 
provincial,  cuando  constaba  que  era  injusta  la  excomunión  (1). 

(1)  De  0/Jlc.  jud.  ordin.,  Q&p.  Al.  . 

(2)  Causa  11,  quasL  3.*,  cap.  40. 

(3)  En  el  día  no  tiene  lugar  la  absolucidn  de  las  censuras  que  hu- 
biere impuesto  un  Obispo,  ni  aun  por  los  Legados  á  hiere,  porque  ha- 
biendo mandado  el  Concilio  de  Trento,  ses.  24,  de  Réform,,  cap.  20, 
que  de  las  causas  pertenecientes  al  fuero  eclesiástico  tan  píamente 
conozcan  los  Ordinarios  de  los  lugares»  sin  entrometerse  en  ellas  los 
Legados  á  latere^  es  una  consecuencia  que  tampoco  puedan  absolver 
de  ellas,  puesto  que  para  ello  tiene  que  interponerse  el  remedio  de  la 
apelación. 

(4)  Conc.  Nicaen.,  cap.  5.* 

§  120.--2)5  la  disolución  de  las  censuras  latm  sENTENTLfi 

Las  censuras  unas  son  reservadas  y  otras  no:  de  las  reserva- 
das nadie  puede  absolver  sino  el  autor  de  la  ley  ó  de  la  cen- 
sura que  se  la  reservó  á  sí,  excepto  por  privilegio  ó  espiecíal  co- 
misión (1).  Hoy,  según  el  Concilio  de  Trento^  tienen  facultad 
los  Obispos  de  absolver  y  dispenMa*  de  todas  las  .censuras,  é 
inregularidades  ocultas  reservadas  al  Romano  Pontífice  (2),  así 
como  las  en  que  hayan  incurrido  aquellas  j  personas  q^e  no 
pueden  presentarse  en  Boma,  como  las  mujeres.  Los  aneüsuxos' 
y  valetudinarios  (3),  En  caso  de  muerte  í^o  ha¡f  ninguna  cen- 
sara reservada^  hieista  el^  punto  que  puede  absolvier  de  todas 
indii^tintamenie  cui(lquier  SacérdcKtey  aunque  no  esté  aprobada^ 
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(id  mT(m  (mmamm^  y  aunque  el  mismo  esté  incurso  en 
ellas  (4).  Pero  si  el  absuelto  in,  articulo  mortis  se  liberta  del 
peligro»  debe  acercarse  al  superior  para  prestar  la  satisfacción 
debida,  é  impetrar  la  absolución  en  el  fuero  externo,  pues  úni- 
camente vale  para  el  interno  la  que  fué  dada  por  el  Sacerdote. 
Si  el  absuelto  m  articulo  mortis  no  se  presenta  al  Obispo  des- 
pués de  restablecido  sin  haber  legitimo  impedimento,  reinci- 
de en  la  censura  ií>so  jure  (5).  Debe  servir  de  regla  que  los 
que  tienen  facultad  delegada  para  absolver  de  los  pecados  re- 
servados al  Obispo  ó  al  Romano  Pontificei  se  considera  que  la 
tienen  también  para  la  absolución  de  las  censuras  en  el  fuero 
interna  (6). 

(1)  Cone.Trid.,Bes.  U,  <fe;Pai»ií.,cap.  7,'* 

(2)  ídem,  ses.  24,  de  Re/órm.,  cap.  6."  Se  exceptúa  el  homicidio 
voluntario,  como  dijimos  en  el  par.  396  del  lib,  1.*^  ' 

(3)  De  Sent.  exeom.,  cap.  13. 

(4)  Conc.  Trid.,  ses.  14,  de  Pcenü.^  cap.  7." 

(5)  De  Sent.  exeom.^  in  Sexto^  cap.  22. 

(6)  A  pesar  de  lo  quQ  se  dice  en  el  texto,  puede  uno  ser  absuelto 
de  las  censuras  sin  ser  absuelto  de  los  pecados:  de  Verborum  signif., 
capítulo  23. 

§  121.— jO^  la  absolución  de  las  censuras  ad  cautelam 

La  absolución  de  las  censuras  puede  ser  pública  y  privada; 
l8L  pública  es  la  que  se  da  con  las  solemnidades  prescritas  por 
el  pontifical  romano,  la  cual  suele  tener  lugar  con  los  exco- 
mulgados denunciados,  y  privada  la  que  se  da  privadamente, 
sin  ninguna  solemnidad.  Hay  también  algunas  censuras  cuya 
absolución  es  necesaria;  hay  otra  cuya  absolución  se  concede 
tan  solamente  ad  cautelam.  Tiene  lugar  la  primera  cuando  la 
censura  es  cierta  y  válida,  aunque  sea  injusta,  ó  cuando  cree 
uno,  aunque  sea  con  error  y  sin  fundamento,  que  realmente 
está  incurso  en  ella  mientras  no  deponga  el  error  (1).  Se  pide 
la  absolución  ad  cautelam  cuando  hay  duda  sobre  sí  se  ha  in- 
currido ó  no  en  ella,  para  lo  cual  se  ha  de  distinguir  entre  la 
duda  de  hecho  y  la  de  derecho;  si  la  duda  es  de  derecho,  se 
considera  que  no  hay  censura;  si  la  duda  es  de  hecho,  hay  pre- 
cisión de  pedirla^  .porque  se  ha  de  estar  á  lo  más  seguro  (2). 

DER.  CAN. —TOMO  II  28 
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Tiene  lu^r  también  la  absolución  ad  cauúelam,  aunque  la 
duda  sea  leve,  aunque  la  censura  parezca  nula  (3)^  y  aun 
cuando  haya  sido  impuesta  con  muy  lig-ero  fundamento  (4). 
Se  concede  de  la  misma  manera,  aunque  sin  usar  la  fórmula 
ad  cautelam,  á  todos  los  que  se  acercan  al  Sacramento  de  la 
Penitencia,  para  evitar  en  todo  evento  la  nulidad  de  la:absolu« 
cíón  de  los  pecados,  como  igualmente  á  los  que  impetran  de 
la  Silla  apostólica  cualquier  indulto,  gracia  Ó  beneficio,  inser- 
tándose la  absolución  á  la  cabeza  del  rescripto  para  que  pueda 
recaer  después  y  aprovechar  la  gracia  pontificia. 

(1)  De  Simon,^  cap.  35.  ^ 

(2)  De  Cleric.  excom.,  cap.  15;  de  Sent.  excom,,  cap.  32.  La  fórma- 
la de  la  absolución  ad  cautelam  parece  que  fué  usada  la  primera  vez 
por  Clemente  III  en  este  último  capítulo,  aunque  la  absolución  mis- 
ma ja  lo  fué  antes  por  Alejandro  III:  de  Apeltat,,  cap.  16;  de  SeiU.  ex^ 
com,y  cap.  40. 

(3)  2>tf  4i)(??tó^,  cap.  16. 

(4)  De  Sent,  excom.,  cap.  40;  ídem,  in  Sexto,  cap.  6.*^ 

§  122.— De  la  absolución,  cüm  reincidentia 

La  absolución  que  se  llama  cum  reincidentia  tiene  lugar: 
1.^,  cuando  el  excomulgado  se  halla  in  articula  mortis;  2.**,  cuan- 
do no  puede,  por  algún  impedimento,  recurrir  al  superior; 
3.^,  cuando  se  da  para  cierto  tiempo;  y  4.*^,  cuando  se  le  im~ 
pone  alguna  obligación.  En  todos  estos  casos  la  absolución  se 
da  bajo  una  condición  más  ó  menos  manifiesta,  la  cual,  si  no 
se  cumple  por  culpa  del  censurado,  revive  la  censura*  En  el 
primer  caso  tiene  que  presentarse  al  superior  si  sobrevive  ala 
enfermedad,  porque  el  Sacerdote  no  podía  absolver  sino  de 
esta  manera;  eji  el  segundo,  en  cuanto  cese  el  impedimento; 
en  el  tercero  se  le  ha  fijado  un  tiempo  dentro  del  cual  ha^ 
hacer  ó  no  hacer  alguna  cosa;  en  el  cuarto  se  le  impone  la 
obligación  de  practicar  desde  luego  algán  acto  de  piedad,  ó 
hacer  alguna  restitución,  ó  dar  satisfacción  á  la  persona  ofen- 
dida, etc.  Hay  diferencia  entre  la  absolución  dada  ad  cautelam 
j  cum  reincide/Uia,  en  que  aquélla  tiene  lugar  cuando  la  cen-^ 
sura  es  dudosa^  y  está  cuando  la  censura  es  cierta. 
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CAPÍTULO  xn 

De  las  penas  edesiásticas 


%\23.'-Introdíicción 

Dijimos  en  otro  lugar  que  la  Iglesia  no  pierde  de  vista  la 
condicián  de  los  delincuentes  como  punto  de  partida  para  la 
aplicación  de  su  sistema  penal,  y  que  siendo  tres  las  situacio- 
nes morales  en  que  éstos  podían  encontrarse,  eran  tres  tam- 
bién las  maneras  con  que  atendía  á  su  castigo  y  corrección. 
Hemos  hablado  ya  de  las  penitencias  y  censuras,  y  nos  resta 
tratar  de  las  penas  propiamente  dichas,  antes  de  lo  cual  de- 
ben recordarse  las  diferencias  que  existen  entre  penitencias, 
censuras  y  penas,  y  las  cosas  en  que  convienen,  teniendo  pre- 
sente también  que  un  mismo  acto  de  coerción  puede  ser  pe- 
nitencia, censura  y  pena,  como  indicamos  en  el  mismo  lugar, 
asi  como  igualmente  que  la  excomunión  y  suspensión,  que 
son  censuras  por  su  naturaleza,  pueden  en  ocasiones  quedar 
dentro  de  la  esfera  de  penitencias,  así  como  pasar  á  la  de  pe- 
nas cuando  se  imponen  por  tiempo  determinado.  Las  penas 
eclesiásticas  propiamente  dichas  son  el  anatema,  la  deposi-- 
ción  y  la  irregularidad,  acerca  de  las  cuales  daremos  en  los 
párrafos  siguientes  las  nociones  indispensables  para  dar  por 
terminada  la  tarea  que  nos  habíamos  impuesto. 

§  VÍA.— Del  cmatema 

Aunque  las  palabras  excomunión  y  anatema  se  suelen  usar 
indistintamente  en  los  monumentos  eclesiásticos,  se  diferen- 
cian entre  si  en  sus  causas,  en  sus  fines  y  en  sus  efectos.  En 
cuanto  á  las  causas,  es  necesaria  la  contumacia,  tanto  para  la 
una  confio  para  la  otra,  pero  en  diversidad  de  grados,  porque 
el  anatema  no  se  impone  sino  contra  aquellos  respecto  de  los 
cuales  se  ha  perdido  toda  esperanza  de  sumisión  á  la  autoridad 
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de  la  Iglesia.  Asi  es  que,  si  los  que  han  sido  notados  con  ex- 
comunión mayor  persisten  en  su  contumacia  por  un  año,  son 
considerados  como  sospechosos  de  herejía,  y  se  puede  proce- 
der contra  ellos  (1);  por  eso  se  les  llama  á  los  incursos  en  ana- 
tema insordescentes  in  eoDeomunicatione.  En  cuanto  á  los  fines^ 
ya  hemos  dicho  que  la  excomunión  mayor  es  una  censura 
que  tiene  por  objeto  la  enmienda  del  delincuente;  el  anatema, 
al  contrario,  es  más  bien  nna  pena  para  la  cual  se  prescinde 
del  arrepentimiento.  Respecto  de  los  efectos,  tanto  los  nota- 
dos con  excomunión  como  con  anatema,  son  arrojados  de  la 
Iglesia;  pero  hay  la  diferencia  que  éstos  pierden  todo»  sus  de- 
rechos radicalmente,  y  aquéllos  no  han  perdido  más  que  el 
ejercicio.  Los  notados  con  anatema  son  como  los  deportados, 
los  cuales  perdian  todos  los  derechos  de  ciudadanos  romanos 
x5omo  si  hubiesen  muerto;  con  los  excomulgfados  no  sucedía 
lo  mismo,  por  lo  qne  se  comparan  con  más  exactitud  á  los  re- 
legados j  que  no  pudiendo  ejercer  sus  derechos  como  los  demás 
ciudadanos,  conservaban  el  supremo  derecho  de  ciudad,  de- 
jando de  ser  ciudadanos  de  hecho,  no  de  derecho.  La  confir- 
mación de  esta  doctrina  se  ve  claramente  en  varias  Decreta- 
les de  Alejandro  III,  en  las  que  se  manda  que  ^  Clérigt)  que 
desprecie  la  excomunión^  que  estaba  sujeto,  sea  depuesto  (2), 
con  lo  cual  se  prueba  que  el  excomulgado  todavía  conserva 
algiin  género  de  dependencia  de  la  Iglesia,  y  que  aun  hay  lu- 
gar á  proceder  contra  él  en  algunos  casos.  Debe  notarse,  por 
fin,  que  aunque  están  fuera  de  la  Iglesia  lo  mismo  los  notados 
con  excomunión  que  con  anatema,  hay  la  siguiente  diferencia 
si  se  trata  de  su  reconciliación:  que  con  los  anatematizados  es 
necesaria  dispensa  como  de  una  pena;  con  los  excomulgados 
se  necesita  de  absolución  como  de  una  censura,  sin  que  sea 
obstáculo  á  que  á  los  primeros  se  les  dé  igualmente  la  absolu- 
ción, porque  el  anatema  comprende  también  la  excomu- 
nión (3). 

(1)  De  Pcmis,  cap.  13;  Oonc.  Trid.,  aes.  25,  de  Re/orm.^  cap.  3.** 

(2)  De  Cler.  excom,,  caps.  3.%  -i.^  y  5.^ 

(3)  Berardi,  í7ow»i^«^.i»;t**,etc., tomaIV,pár.  2.**,  dist.  3.*.cap. 6.* 
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§  125.— De  la  deposición 

La  palabra  deposición  equivale  en  grriegfo  á  otra  que  signi- 
fica destrucciány  y  se  define  una  pena  eclesiástica  por  la  cual  los 
Clérigos  que  Jum  cometido  algún  crimen  son  privados  perpetua- 
mente del  ejercicio  de  stcS'  Ordenes^  de  sus  beneficios  y  de  las  f  un- 
ciones de  su  ministerio.  De  esta  doctrina  se  deduce  que  versan 
sobre  los  mismos  objetos  la  pena  de  deposición  y  la  censura  de 
suspensión  y  y  que  para  imponerlas  y  significarlas  se  ha  usado 
de  las  mismas  fórmulas  en  las  leyes  eclesiásticas.  Sucede  con 
la  suspensión  y  deposición  lo  que  con  la  excomunión  y  el  ana- 
tema, cuyos  nombres  suelen  usarse  indistintamente,  aunque 
haya  entre  ellos  notables  diferencias,  como  acabamos  de  mani- 
festar. Por  lo  mismo,  las  reglas  que  han  servido  para  distinguir 
la  excomunión  y  el  anatema  pueden  servir,  guardada  propor- 
ción, para  distinguir  también  la  deposición  y  la  suspensión, 
siendo  suspensión,  por  ejemplo,  cuando  se  impone  por  tiempo 
limitado  (1),  y  deposición  cuando  lo  es  perpetuamente  (2). 

(1)    Causa  16,  dist.  81. 

(2}  Can.  5,  dist.  24;  can.  1,  dist  48^  causa,  1.*,  q^att.  1.",  cap.  43; 
j  causa  26,  qumst.  5.^,  cap.  5.®  Berardi,  lugar  citado. 

§  I2ñ,—De  las  cosas  en  que  convienen  y  se  diferencian 
la  suspensión  y  la  deposición 

Convienen  la  suspensión  y  la  deposición:  1.^  En  que  con 
ellas  únicamente  pueden  ser  castigados  los  Clérigos  y  religio- 
sos.—2^^  En  que  una  y  otra  puede  ser  total  ó  parcial.  Total  es 
por  la  que  es  privado  alguno  del  Orden,  del  oficio  y  del  bene- 
ficio, y  parcial  por  la  que  únicamente  se  le  priva  de  alguno  de 
estos  derechos,  conservando  los  demás.— 3.*^  En  que  violando 
la  suspensión  y  la  deposición,  se  incurre  igualmente  en  irre- 
gularidad (1),  así  como  también  incurre  en  excomunión  el  que 
comunica  con  el  depuesto  ó  suspenso  en  aquello  que  dio  lu- 
gar á  la  deposición  ó  suspensión  (2).— T  4.^  En  que  una  y  otra 
pueden  imponerse  ipsojwe  ó  por  sentencia  judicial.  Se  dife- 
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rencian:  1.°,  en  que  la  suspensión  es  por  tiempo  determinado 
ó  indefinido,  la  deposición  es  perpetua  (3);  2.*^,  en  que  la  sus-, 
pensión  del  Orden  puede  alguna  vez  no  ser  censura,  y  prove- 
nir de  ciertas  consideraciones  de  decoro;  la  deposición  siem- 
pre tiene  que  imponerse  á  consecuencia  de  algún  crimen  pro- 
bado enjuicio  (4);  3.^,  en  que  aunque  la  deposición,  lo  mismo 
que  la  suspensión,  puede  ser  total  ó  parcial,  se  entiende  de- 
puesto únicamente  del  Orden  el  que  lo  ha  sido  absoluta  y  sim- 
plemente; por  el  contrario,  si  la  suspensión  ha  sido  absoluta, 
se  considera  que  lo  ha  sido  de  todo  derecho  (5);  y  4.^,  que  la 
fórmula  de  la  deposición  es  m&s  solemne  que  la  de  la  suspen- 
sión (6). 

(1)  DeCler.  exeom.minist.,en,p.2.'* 

(2)  ídem  id. 

(3)  ídem,  cap.  4.* 

(4)  Dist.  56,  can.  7;  dist.  74,  can.  2. 

.  (5)    Dist.  28,  can.  16;  de  Vüa  el  hónest.  cler,j  cap.  13;  de  4ccusat.^ 
can,  24;  de  Clericopugn,  in  duelo,  cap.  2." 
(6)    Berardi,  Comment.  injust  etc.,  lugar  citado. 

§  12T.'--De  las  especies  de  cleposiciónf 

Por  espacio  de  muchos  siglos  no  hubo  m&s  que  una  sola 
deposición,  pero  en  la  nueva  disciplina  es  ésta  de  dos  espe- 
cies: una  verbal,  la  cual  se  llama  estrictamente  deposición,  y 
otra  solemne,  conocida  con  el  nombre  de  deffradación.  La  de- 
posición simple  ó  verbal  es  la  que  priva  al  Clérigo  de  s^  oácio 
por  la  sola  sentencia  judicial,  sin  añadir  ninguna  solemnidad; 
la  deposición  actual  ó  solemne  es  la  solemne  ceremonia  por.  la 
cual  el  Obispo,  después  de  la  deposición  del  Clérigo  por  sen- 
tencia, lo  despoja  de  las  vestiduras  sagradas  é  insignias  de 
$u  Ordep  hasta  dejarlo  reducido  ¿  la  clase  de  los  legos.  Hay 
varias  diferencias  entre; ]zna  y  otra;  las  principales  son  que  el 
simplemente  depuesto  conserva  los  privilegios  clericales,  el 
degradado  los  pierdq  enteramente;  al  depuesto  se  le  sujeta  á 
hi^c^r  pemtQncia,  al  4egri^ado  se  le  entrega  bX  Juez  seculai: 
par^  ser  castigado;  contra  el  degisadado  no  hay  más  prooedi- 
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mientos,  contra  el  depuesto  se  puede  proceder  á  la  degrrada- 
ción  si  fuese  necesario  (1). 

(1)    Cavalario,  InsHL  jur.,  can.,  parte  3.*,  cap.  44. 


§  128.— De  las  causas  por  las  cuales  se  introdujo 
la  deffradacidií 

Para  comprender  las  causas  que  hicieron  necesaria  la  de- 
gradación es  necesario  tener  presente  las  siguientes  conside- 
raciones: 1.%  que  por  espacio  de  algunos  siglos  los  Clérigos 
estuvieron  exentos  de  la  jurisdicción  ordinaria,  no  sólo  en  los 
negocios  civiles,  sino  en  los  criminales,  aun  los  mea  graveas; 
2.*,  que  en  los  reinos  que  se  fundaron  por  los  bárbaros  del 
Norte  sobre  las  ruinas  del  Imperio  romano  no  era  frecuéntela 
imposición  de  las  penas  de  sangre,  las  cuales  al  fin  fueron  ad- 
mitidas por  todas  partes;  3.*,  que  en  este  nuevo  estado  podía 
suceder  que,  si  los  Clérigos  cometían  delitos  atroces,  no  podían 
ser  castigados  segiin  las  leyes  civiles  por  razón  de  los  privile- 
gios de  su  clase,  ni  eran  bastante  eficaces  por  otra  parte  las 
penas  canónicas  para  contenerlos  en  su  deber,  de  cuya  impu- 
nidad se  seguían  graves  males  á  la  República;  4.*,  como  por 
la  sentencia  de  deposición  no  se  les  despojaba  del  fuero  ecle- 
siástico, y  no  se  podría  menos  en  algunas  ocasiones  de  entre- 
garlos al  brazo  secular  para  castigarlos  con  las  penas  ordina- 
rias civiles,  fué  necesario  poner  término  con  nuevas  disposi- 
ciones canónicas  á  los  inconvenientes  de  aquella  situación. 
Eotonces  se  introdujo  la  distinción  entre  la  deposición  simple 
y  la  solemne,  cuyos  efectos  y  diferencias  hemos  expuesto  én 
;el  párrafo  anterior,  y  están  consignadas  en  las  Decretales  de 
Gregorio  IX  (1). 

(1)  «Si  clericus  (dice  Lucio  III,  de  Earet.,  cap.  9.*,  par.  Prasenti) 
«st  vel  cujuslibet  religionis  obumbratione  fascatus,  totius  ecclesias- 
tid  ordinis  prserogativa  nudetnr:  et  sic  omni  officid  et  beneficio  spo- 
líatus  ecdesia&tico,  secuhris  rdinquatur  arHtrio  potestatis  animúdvet'- 
sionedeiiUpwiiendus.i^  Bata  es,  según  Devoti,  la  primera  Decretal  en 
la  que  consta  qi^e  an  Clérigo  dep'uedto  queda  abaldonado  á  la  autori* 


Digitized  by  VjOOQIC 


4i0  DE  LAS  PENAS  ECLESIÁSTÍGAS 

dad  secular  para  que  le  imponga  el  condigno  castigo.  Má»  terminante 
que  la  de  Lucio  III  es  otra  Decretal  de  Inocencio  III»  de  CrininefaUi^ 
cap.  7.*^,  en  la  que  se  dice  lo  siguiente:  «Ómnibus  ofñciis  et  beneficiis 
perpetua  sint,  privati  (los  Clérigos  falsarios),  ita  quod  qui  per  se  fal- 
sitatis  vitium  exercuerint  postquam  per  ecclesiasticam  judicem  fue- 
rint  degradati  sseculari  potestati  tradantur,  secundum  constitutiones 
legitimas  poniendi.»  En  esta  última  Decretal  es  donde  se  ve  usada 
por  primera  vez  la  palabra  degradación^  con  la  circunstancia  de  que 
los  Clérigos  degradados  han  de  ser  entregados  ^gún  ella  á  la  potes- 
tad secular  para  que  ésta  los  castigue  según  suslejes;  la  de  Lucio  III 
únicamente  dice  que  se  dejen  á  su  arbitrio,  no  que  sean  entregados. 
Hay  otras  dos  Decretales  de  Urbano  III,  sucesor  de  Lucio,  de  Crimint 
faki;  cap.  3.*,  y  dtra  de  Celestino  III,  de  Jiidit.f  cap.  10,  que  son  rela^ 
tivas  á  éste  mismo  asunto. 

%  129.-^1)6  los  Ju^es  de  la  deposiciárb  en,  la  untigm 
y  nue^a  disciplmia 

Según  la  antigua  disciplina,  los  Obispos  eran  juzgados  y 
depuestos  en  el  Concilio  provincial;  los  Presbíteros  y  demás 
Clérigos  inferiores  lo  eran  por  su  propio  Obispo,  en  presencia 
de  su  presbiterio  ó  senado  (1).  A  los  Padres  africanos  les  pare- 
ció poco  el  concurso  del  Obispo  con  su  presbiterio,  y  manda- 
ron que  la  deposición  de  un  Diácono  se  hiciese  por  tres  Obis- 
pos, la  del  Presbítero  por  seis,  y  la  de  un  Obispo  por  doce  (2). 
Esto  último  tenía  lugar  cuando  no  estuviese  reunido  el  Con- 
cilio provincial  y  el  negocio  fuese  urgente;  fuera  de  este  caso, 
la  condenación  de  un  Obispo  correspondía  á  los  Comprovin- 
ciales reunidos  en  Concilio.  Esta  disciplina  de  la  Iglesia  afri- 
cana fué  recibida  en  otras  de  Occidente,  hasta  que  por  las 
Decretales  de  Gregorio  IX  fueron  reservadas  al  exclusivo  ca- 
nociíniento  del  Romano  Pontífice,  y  consideradas  como  cansctó 
mayores  la  de  traslación,  renuncia  y  deposicim  de  los  Obis- 
pos (3),  cuya  disposición  fué  confirmada  también  por  el  Con- 
cilio de  Trento  (4).  En  cuanto  á  los  demás  Clérigos  de  orclea 
sagrado  fué  aprobada  por  Bonifacio  YIII  la  antigua  legislación 
eclesiástica,  mandando  respecto  de  los  de  orden  menor  que 
bastase  la  sentencia  del  Obispo  (5).  La  reunión  de  seis  y  aun 
tres  Obispes  no  em  siempre  fácil,  sobre  todo  en  loa  paisea  est 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  US  PENAS  ECLESIÁSTICAS  411 

que  hubiese  escaso  número  de  ellos,  lo  cual  era  causa  de  que 
en  ocasiones  no  se  pudieran  verificar  las  deposkiones  de  los 
Clérigos.  Teniendo  presente  el  Concilio  de  Trente  estas  quejas 
de  los  germanos,  que  antes  habían  expuesto  ya  al  papa  Adria- 
no VI  (6),  establecieron  que  en  adelante  pudiese  el  Obispo 
ó  BU  Vicario  general  dar  la  sentencia  de  deposición  contra  los 
Clérigos  mayores,  aunque  no  hubiese  el  número  de  Obispos 
señalado,  con  tal  que  en  su  lugar  concurriesen  otros  tantos 
Abades  que  tuviesen  el  uso  de  la  mitra  y  báculo,  si  pudiesen 
encontrarse  en  la  ciudad  ó  diócesis  y  asistir  sin  incomodidad, 
y  á  falta  de  éstos,  otras  personas  constituidas  en  dignidad 
eclesiástica,  respetables  por  su  edad  y  recomendables  por  su 
ciencia  en  el  Derecho  (7). 

(1)  Conc.  Antioq.,  can.  4  y  15. 

(2)  Causa  15,  ^uast,  !.•,  cap.  3.® 

(3)  De  TraniUU.,  etc.,  cap.  2.» 

(4)  Conc.  Trid.,  ses.  24,  cap.  5.'',  d&  M^orm. 

(5)  De  Pmis,  in  Seato,  cap.  2.* 

(6)  Cavalario,  Instit.jur.^  etc.,  part.  3.*,  cap.  44,  par.  5. 

(7)  ^  Conc.  Trid.,  ses.  13,  deBe/orm.,  cap.  4.^  No  se  considera  que 
están  constituidos  en  dignidad  para  estos  efectos  los  Prelados  de  las 
órdenes  Regulares  mendicantes.  Tampoco  deben  asistir  las  dignida- 
des al  examen  del  proceso,  sino  á  la  actual  y  solemne  degradación, 
en  concepto  de  asistentes  ó  asesores,  pudiendo  el  Obispo  llamar  para 
este  acto  á  otras  personas,  aunque  no  sean  de  la  diócesis,  con  tal  que 
estén  constituidas  en  dignidad  y  sean  recomendables  por  su  ciencia 
en  la  sagrada  Teología:  Declaraciones  de  la  Congregación  del  ConciliOy 
por  Gallemart. 

§  130.— jO^  los  rióos  de  la  deposición  en  la  antiffm  disciplinay 
yáeldáegradoGünenlanueva 

La  deposición  no  se  hacia  en  la  antigua  disciplina  con  so^ 
las  palabras,  sino  con  ciertas  solemnidades.  Generalmente  á 
los  que  iban  á  ser  depuestos  se  les  despojaba  de  los  vestidos  y 
ornamentos  propios  de  su  Orden,  con  cuyo  rito  fué  depuesto 
por  mandato  del  Emperador  Teodcwio  el  Obispo  Mnéo,  com- 
prometido en  la  herejía  de  Nestorio  (1),  y  á  Paulo,  Obispo  de 
Alejandría,  se  le  quitó  el  palio,  según  refiere  Liberato  (2).  En 
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cotifírmaci6n  de  estas  prácticas  es  muy  notable  un  canon  del 
Concilio  IV  de  Tcdedo  (3),  en  el  que  se  mandó  que  los  Obis- 
pos, Presbíteros  y  Diáconos  depup^tos  injustamente  no  pudie- 
ran ser  restituidos  á  su  antig'uo  estado,  á  no  ser  que  recibiesen 
segunda  vez  delante  del  altar  los  grados  perdidos  y  los  orna- 
mentos de  sus  respectivas  Ordenes.  Bn  la  nueva  disciplina,  la 
simple  deposición  se  verifica  por  la  sentencia  judicial,  y  la  so- 
lemnidad ha  quedado  reservada  para  la  degradación  en  la  for- 
ma establecida  por  Bonifacio  VIII.  Esta  triste  ceremonia  se  re- 
duce á  presentarse  el  que  ha  de  ser  degradado  revestido  de 
todos  los  ornamentos,  como  si  fuese  á  ejercer  las  funciones  de 
su  Orden,  y  á  despojarle  el  Obispo  piiblicamente  de  todos  eUos, 
pronunciando  palabras  de  e^cecracióa  análogas  al  acto,  con- 
cluyendo por  quitarle  el  hábito  clerical  y  borrarle  la  tonsura 
afeitándole  la  cabeza.  La  Iglesia  pudo  tener  presente  para 
adoptar  esta  degradación,  la  ceremonia  solemne  de  los  milita- 
res romanos,  los  cuales  eran  despojados  de  todas  sus  insignias, 
perdiendo  con  ellas  los  privilegios  de  su  clase. 

(1)  Barón,  año  418,  núm.  6. 

(2)  Breviar,  cap.  23. 

(3)  Canon  24. 

(4)  De  Posnis,  in  Sexto,  cap.  2.* 

(5)  Ley  2.*,  Dig.,  de  Ais  gui  notantur  infamia;  ley  12,  C<5d.,  de 
Dignitatibns,  lib.  XII. 


§  131.— OMiff aciones  d  que  quedan  sujetos  los  degradados 
y  delitos  por  los  cuales  se  impone  esta  pena 

Por  la  degradación  no  pierde  el  degradado  el  carácter  de  su 
Orden,  que  es  indeleble,  como  dijimos  en  otro  lugar  (1);  en 
su  virtud  puede  celebrar,  si  es  sacerdote,  válida,  aunqi^e  üi- 
citamente;  continúa  obligado  á  la  ley  de  la  continencia,  y  no 
puede  contraer  matrimonio;  queda  igualmente  obligado  á  la 
recitación  de  las  horas  canónicas,  y  en  una  palabra,  pierde  |ob 
honores  y  ventajas  propias  de  su  estado,  sin  dejar  de  continuar 
sujeto  á  todas  las  cargas  que  le  son  anejas.  Siendo  como  es  tan 
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grave  la  pena  de  degradación,  no  puede  imponerse  sino  por 
delitos  graves,  tales  como  la  herejía,  la  apostasia  de  la  fe  con 
pertinacia,  la  falsificación  de  Letras  apostólicas,  el  asesinato, 
la  solicitación  ad  turpia  en  la  confesión,  oir  en  ésta  á  los  pe- 
nitentes 7  celd>rar  la  Misa  sin  tener  el  Orden  sacerdotal,  la 
fabricación  de  moneda  falsa,  el  robo  sacrilego  de  la  Eucaris- 
tía ó  del  copón,  aunque  sea  sin  las  Sagradas  Formas,  7  el  abor  * 
to  del  feto  animado  (2).  Los  Clérigos  que  cometan  alguno  de 
estos  deñtos  desde  luego  pueden  ser  degradados;  pero  si  se 
trata  de  otros,  aunque  también  sean  graves,  opinan  los  docto- 
res que  no  se  puede  proceder  á  la  degradación  sino  cuando 
perseveren  en  la  contumacia,  7  después  de  haberles  impuesto 
por  grados  otras  penas  canónicas  (3). 

(1)  Párrafo  363  y  sus  notas,  lib.L 

(2)  Benedicto  XIV  enumera  todos  estos  delitos,  lib.  IX,  cap.  6.<^, 
deSpnododiíBcesatta. 

(3)  En  España  se  previene  en  un  Real  decreto  de  17  de  Octabre 
de  18^  que  las  causas  ^contra  eclesiásticos  por  delitos  atroces  se  for- 
men, substancien  j  fallen  sin  intervención  alguna  de  la  autoridad 
edesiástica,  por  solos  los  jueees  j  tribunales  reales.  Que  se  conside* 
rea  atroces  para  este  efecto  ios  delitos  que  por  las  leyes  se  castiguen 
con  pena  capital,  extraflamieuto  perpetuó,  minas,  galeras,  bombas 
6  arsenales.  Que  si  la  sentencia  en  que  se  impongan  algunas  de  estas 
penas  merece  ejecución,  el  juez  pase  un  testimonio  literal  de  ella,  con 
oficio  al  Prelado  diocesano,  para  que  e'ste  proceda  á  la  degradacidn  en 
el  preciso  término  do  seis  días,  y  que  si  no  se  verificase,  se  proceda 
sin  más  dilación  á  la  ejecución  de  la  sentencia. 

§  132.— De  la  irregularidad 

Dijimos  en  o-tro  lugar  (1)  que  la  irregularidad  es  un  impe- 
dimento canónico  perpetuo  establecido  por  la  Iglesia,  que  impi- 
de recibir  licitamente  las  Ordenes,  ó  ejercerlas  desptcés  de  re- 
cibidas.  Que  el  origen  de  las  irregularidades  estaba  en  la  ley 
canónica,  7  el  fundamento  de  la  le7  en  varias  consideraciones 
que  la  Iglesia  habla  tenido  presentes  para  hacer  resaltar  la 
dignidad  del  sacerdocio  7  ejercer  con  más  fruto  las  funciones 
de  su  ministerio.  Que  la  irregularidad  supone  en  el  sujeto  la 
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carenciajie  alguna  cualidad  de  la  cual  debe  estar  adornado, 
y  que  ésta  puede  provenir  de  delito  ó  de  defecto.  AUi  expusi- 
mos la  antigua  legislación  canónica  sobre  las  irregularidades 
procedentes  de  delito,  y  los  delitos  públicos  f  ocultos  que  en 
la  actual  disciplina  causan  irregularidad,  por  cuya  razón  nos 
consideramos  dispensados  de  reproducir  al  presente  lo  relati-^ 
YO  á  esta  materia,  que  puede  Terse  en  el  referido  lugar. 

(1)    Párrafios  362  y  siguientes  del  primer  libro. 
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Todo  lo  relativo  á  la  absolución  é  imposición  de  censuras, 
de  que  se  habla  en  estos  últimos  capítulos,  ha  sido  modifi- 
cado en  gran  parte  por  la  Bula  Apostólica  Sedis  moderatimd 
convenü,  dada  por  Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX,  el  dia  12  dé 
Octubre  de  1869;  pero  la  explicación  de  ella  corresponde  más 
bien  ¿  la  asignatura  de  Disciplina  eclesiástica. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO 
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NÚMERO  3.^  (2) 

Artículos  del  Código  penal  reformado,  citados  en  esta  oirá 
ó  que  tienen  relación  can  ella  (3) 

Adulterio.    Art.  358.— «El  adulterio  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  menor. 
»Cometen  adulterio  la  mujer  casada  que  yace  con  varón  que  no 


(1)  Recientemente  se  han  celebrado  dos  Concilios  nacionales  en 
los  Estados  Unidos,  con  aprobación  de  la  Santa  Sede. 

(2)  Hemos  tenido  á  la  vista  el  Diccionario  de  Derecho  canónico  del 
Abate  Andrés,  traducido  y  arreglado  á  la  jurisprudencia  eclesiástica 
española  antigua  y  moderna,  por  D.  Isidro  de  la  Pastora  y  Nieto,  teó- 
logo canonista  de  la  universidad  literaria  de  esta  Corte,  cuya  publi- 
cación se  hizo,  antes  de  la  reforma  del  Código  penal. 

(3)  En  la  imposibilidad  de  suprimir  el  texto  antiguo  i  que  se  re- 
fiere la  obra,,  no  nos  consideramos  autorizados  para  iotroducir  on  esta 
edición  una  reforma  tan  radical,  que  alteraría  completamente  el  sen- 
tido en  que  está  escrita,  pero  añadiremos  á  continuación  el  título 
relativo  a  la  libertad  de  ^fonciencia  en  la  Constitución  vigente.  Sirva 
este  extracto  para  conocer  lo  que  había. 
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sea  su  marido,  j  el  que  yace  con  ella  sabiendo  que  es  casada,  aunque 
después  se  declare  nulo  el  matrimonio.» 

Art.  ^9.  «No  se  impondrá  pena  por  delito  de  adulterio  sino  en 
virtud  de  querella  del  marido  agraviado. 

»E8te  no  podrá  deducirla  sino  contra  ambos  culpables  si  uno  7 
otro  vivieren,  j  nunca  si  hubiera  consentido  el  adulterio  ó  perdonado 
á  cualquiera  de  ellos.» 

^  Art.  360.  «El  marido  podrá  en  cualquier  tiempo  remitir  la  pena 
impuesta  á  su  consorte,  volviendo  á  reunirse  con  ella. 

»En  este  caso  se  tendrá  también  por  remitida  la  pena  del  adul- 
tero.» '^ 

Apóstata,  Art.  136.— «El  español  que  apostatare  públicamente  de 
la  religión  católica,  apostólica,  romana,  será  castigado  con  1&  pena 
de  extrañamiento  perpetuo. 

»Esta  pena  cesará  desde  el  momento  en  que  vuelva  al  gremio  de  la 
Iglesia.» 

Art.  137.  «Además  de  esta  pena  se  impondrá  la  de  inhabilitación 
perpetua  para  toda  profesión  ó  cai'go  de  enseñanza.» 

Bautismo,  Art.  495,  núm.  1.— «Incurrirá  en  la  multa  de  medio 
duro  á  cuatro  el  que  teniendo  obligación  de  presentar  al  Párroco  un 
recien  nacido  para  su  bautismo,  no  lo  hiciere  dentro  del  término  de 
la  ley.» 

Blasfemo,  Art.  481,  núm.  1. — «Serán  castigados  con  las  penas  de 
arresto  de  uno  á  diez  días,  multa  de  tres  á  quh^ice  duros  y  reprensión, 
los  que  blasfemaren  públicamente  de  Dios,  de  la  Virgen,  de  los  San- 
tos ó  de  las  cosas  sagradas. » 

Art.  482,  núm.  1.— «Incurrirá  en  la  multa  de  medio  duro  á  cuatro 
el  que  proñera  en  público  palabras  obscenas.» 

Bulas.  Art.  145. — «El  que  sin  los  requisitos  que  prescriben  las  le- 
yes ejecutare  en  el  reino  Bulas,  Breves,  Rescriptos  ó  Despachos  de  la 
Corte  pontificia,  ó  les  diere  curso  ó  los  publicare,  será  castigado  con 
las  penas  de  prisión  correccional  y  multa  de  300  á  3.000  duros. 

«Si  el  delincuente  fuere  eclesiástico,  la  pena  será  de  extrañamiento 
temporal,  y  en  caso  de  reincidencia,  la  de  perpetuo.» 

Art.  147.  «En  el  caso  de  cometerse  cualquiera  de  los  delitos  de 
que  se  trata  en  los  dos  artículos  anteriores  por  un  empleado  del  Go- 
bierno, abusando  de  su  oficio,  se  le  impondrá,  además  de  las  penas 
señaladas  en  ellos,  la  de  inhabilitación  absoluta  perpetua.» 

Cadáver,  Art.  138.— «El  que  exhumare  cadáveres  humanos,  los 
mutilare  6  pro&iiare  de  cualquier  otra  manera,  será  castigado  con  la 
pena  de  prisión  correccional.» 
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€uUo,  Art.  129. — «El  que  celebre  actos  públicos  de  un  caito  que 
no  sea  el  de  la  religidn  católica,  apostólica,  romana,  será  castigado 
con  la  pena  de  extrañamiento  temporal.» 

Art.  135.  «Los  que  por  medio  de  violencia,  desorden  6  escándalo 
impidieren  6  turbaren  el  ejercicio  del  culto  público,  dentro  ó  fuera 
del  templo,  serán  castigados  con  la  prisión  correccional. 

»En  el  caso  de  reincidencia,  lo  serán  con  la  prisión  menor.» 

Art.  137.  «Además  de  estas  penas  se  impondrá  la  de  inhabilita- 
ción perpetua  para  toda  profesión  ó  cargo  de  enseñanza.» 

Defunción.  Art.  495,  núm.  4.— «Incurrirá  en  la  multa  de  medio 
duro  á  cuatro  el  que  no  diere  los  partes  de  defunción,  contravinien- 
do á  la  lej  ó  reglamento.» 

Delitos  religiosos.  Art.  128.— «La  tentativa  para  abolir  ó  variar 
en  España  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  será  castigada 
con  las  penas  de  reclusión  temporal  j  extrañamiento  perpetuo  si  el 
culpable  se  hallare  constituido  en  autoridad  pública,  j  cometiere  el 
delito  abusando  de  ella. 

»No  ocurriendo  estas  circunstancias,  la  pena  será  la  de  prisión 
major.» 

Art.  137.  «Además  de  estas  penas  se  impondrá  la  de  inhabilita- 
ción perpetua  para  toda  profesión  ó  cargo  de  enseñanza.» 

Divorcio,  Art.  361 . —«La  ejecutoria  en  causa  de  divorcio  por  adul- 
terio surtirá  sus  efectos  plenamenteren  lo  penal  cuando  fuere  abso- 
lutoria. 

«Si  fuere  condenatoria,  será  necesario  nuevo  juicio  para  la  imposi- 
ción de  las  penas.» 

Dogma»  Art.  130,  núm.  3.— «Será  castigado  con  la  pena  de  pri- 
sión correccional  el  que  habiendo  propalado  doctrinas  ó  máximas 
contrarias  al  dogma  católico,  persistiere  en  publicarlas  después  de 
haber  sido  condenadas  por  la  autoridad  eclesiástica. 

»E1  reincidente  en  estos  delitois  será  castigado  con  extrañamiento 
temporal.»  *      . 

Art.  137.  «Además  de  estas  penas  se  impondrá  la  de  inhabilita- 
ción perpetua  para  toda  profesión  ó  cargo  de  enseñanza.» 

Daelú.  Art.  350.— «El  que  incitare  á  otro  á  provocar  ó  aceptar  un 
duelo  será  castigado  respectivamente  con  las  penas  señaladas  en  el 
artículo  341,  si  el  duelo  se  lleva  á  efecto. 

»El  que  matare  en  duelo  á  su  adversario  será  castigado  con  la  pe- 
na de  prisión  major. 

«Si  le  causare  las  lesiones  señaladas  en  el  núm.  1.^  del  art.  343, 
con  la  de  prisión  menor.  (Estas  lesiones  son  quedar  el  ofendido  de- 
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mente,  inútil  para  el  trabajo,  impotente,  impedido  de  algún  miembro 
ó  notablemente  deforme.)  En  cualquier  oára  caso  se  impondrá  á 
los  combatientes  la  pena  de  arresto  major,  aunque  no  resulten  le- 
siones. > 

Art.  352.  «Las  penas  señaladas  en  el  art.  350  se  aplicarán  en  su 
grado  máximo: 

»1.®  Al  que  provocare  el  duelo  sin  explicar  á  su  adversario  los 
motivos,  si  éste  lo  exigiere. 

»2.^  Al  que  habiendo  provocado,  aunque  fuere  con  causa,  dese- 
chare las  explicaciones  sufíciex^tes  ó  la  satisfacción  decorosa  que  le 
haya  ofrecido  su  adversario. 

»3.^  Al  que  habiendo  hecho  á  su  adversario  cualquiera  injuria,  se 
negare  á  darle  explicaciones  suficientes  6  satisfacción  decorosa. v 

Art.  354.  «El  que  denostare  ó  desacreditare  públicamente  á  otro 
por  haber  rehusado  un  duelo,  incurrirá  en  las  penas  señaladas  para 
las  in j urias  graves. » 

Eclesiástico,  Art.  38.— «Cuando  la  pena  de  inhabilitación  en  cual- 
quiera de  sus  grados  y  la  de  suspensión  recaigan  en  personas  eclesiás- 
ticas, se  limitarán  sus  efectos  á  ios  cargos,  derechos  y  honores  que 
no  tengan  por  la  Iglesia.  Los  eclesiásticos  incursos  en  dichas  penas 
quedarán  impedidos  en  todo  el  tiempo  de  su  duración  para  ejercer  en 
el  reino  la  jurisdicción  edesiástiea,  la  cura  de  almas  y  el  ministerio 
de  predicación,  y  para  percibir  las  rentas  eclesiásticas,  salva  la  con- 
grua.» 

Art.  185.  «A  los  eclesiásticos  y  empleados  púhlicos  que  cometie- 
ren alguno  de  los  delitos  de  que  se  trata  en  las  dos  secciones  anterio- 
res (rebelión  y  sedición)  se  impondrá  en  su  grado  máximo  la  pena 
que  les  corresponda  según  su  culpabilidad,  y  además  la  de  inhabili- 
tación absoluta  perpetua.  Esta  disposición  no  tendrá  lugar  en  el  caso 
de  ser  aplicables  las  de  los  arts.  168  y  175.» 

Art.  202.  «Los  eclesiásticos  que  en  el  ejereicio  de  su  ministerio 
provocaren  á  la  ejecución  de  cualquiera  de  los  delitos  comprendidos 
en  este  capítulo  (resistencia,  soltura  de  presos  y  otros  desórdenes 
públicos),  serán  castigados  con  la  pena  de  destierro  si  sus  provoca- 
ciones no  surtieren  efecto,  y  con  la  de  confinamiento  menor  si  lo  pro- 
dujeren.» 

EfUierro.  Art.  92.— «No  podrá  hacerse  con  pompa  el  entierro  de 
los  regicidas  y  parricidas.» 

Escarnio,  Art.  132.— «El  que  con  el  fin  de  escarnecer  la  religión 
hollare  ó  profanare  imágenes,  vasos  sagrados  ú  otros  objetos  des- 
tinados al  culto,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  mayor.» 
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Art.  183.  «El  que  con  palabras  d  hechos  esearnecitro  púbUcamen- 
te  alguno  de  los  ritos  ó  prácticas  de  la  religidn,  si  lo  hiciere  en  el 
templo  ó  en  cualquier  acto  del  culto,  será  castigado  con  una  multa 
de  20  á  200  duros  y  el  arresto  mayor. 

»En  otro  caso  se  le  impondrá  una  multa  de  15  á  150  duros  y  el 
arresto  menor.» 

Art.  137.  «Además  de  estas  penas  se  impondrá  la  de  inhabilita- 
cidn  perpetua  para  toda  profesión  6  cargo  do  enseñanza.» 

Estampas,  Art.  482,  núm.  2.-~i:Incurre  en  las  penas  de  uno  á  cin- 
co días  de  arresto,  y  de  uno  á  diez  duros  de  multa,  el  que  exponga  al 
público  y  él  que  con  publicidad  6  sin  ella  expendí^  estampas,  dibujos 
6  figuras  que  ofendan  al  pudor  y  á  las  buenas  costumbres.» 

Estupro,  Art.  366.— «El  estupro  de  t^na  doncella  major  de  doce 
a^os  y  menor  de  veintitrés j  cometido  por  autoridad  pública,  sacerdo- 
te, criado,  doméstico,  tutor,  maestro  ó  encargado  por  cualquier  título 
de  la  educación  ó  guarda  de  la  estuprada,  se  castigará  con  la  pena  de 
prisión  menor. 

»Bn  la  misma  pena  incurrirá  el  que  cometiere  estupro  con  su  her- 
mana ó  descendiente,  aunque  sea  mayor  de  veintitrés  años. 

»El  estupro  cometido  por  cualquiera  otra  persona,  interviniendo 
engaño,  se  castigará  con  la  pena  de  prisión  correccional. 

» Cualquiera  otro  abuso  deshonesto  cometido  por  las  mismas  per- 
sonas y  en  iguales  circunstancias  será  castigado  con  la  pena  de  pri- 
sión correccional.» 

Art.  372.  «Los  reos  de  violación,  estupro  ó  rapto  serán  también 
condenados  por  vía  de  indemnización:  « 

»1.®    A  dotar  á  la  ofendida  si  fuese  soltera. 

»2.^  A  reconocer  la  prole,  si  la  calidad  de  su  origen  no  lo  impi- 
diese. 

»3.^    En  todo  caso,  á  mantener  la  prole.» 

Eucaristía,  Art.  131.— «El  que  hollare,  arrojare  al  suelo  ó  de  otra 
manera  profanare  las  Sagradas  Formas  de  la  Eucaristía,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  reclusión  temporal.» 

Art.  137.  «Además  de  esta  pena  se  impondrá  la  de  inhabilitación 
perpetua  para  toda  profesión  ó  cargo  de  enseñanza.» 

Fiestas,  Art.  89.— «La  pena  de  muerte  ejecutada  en  garrote  no 
se  verificará  en  días  de  áésta  religiosa  ó  nacional.» 

ffáóito  clerical,  Art.  252.— «El  simple  uso  del  hábito,  insignias  ó 
uniforme  propios  del  estado  clerical  ó  de  un  carg^o  público  será  cas-^ 
tigado  con  arresto  mayor  y  multa  de  10  á  100  durois.» 

Irreverencia  en  los  templos.    Art.  481.— «Serán  cafetigadóa  con 
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Art.  370.    «Lo«  reos  de  delito  de  rapto  que  no  dieren  riítóa  del  |»« 

radero  de  la  persona  robada,  d  explicación  sa^sñiotoria  sobre  su  iáuer> 

te  ó  desaparición,  serán  castigados  con  U  pena  de  cadena  perpe^tta.» 

Art.  Sni,    «No  puede  precederse  por  causa  de  estupro  smo  á  ins* 

t ancia  de  la  agraviada  d  de  su  tutor,  padres  i5  abuelos^ 

»Pára  proeedéf  en  las  causas  de  violaeidn  y  en  las  de  rapto  ejecu- 
tado con  miras  deshonestas  bastará  la  denuncia  de  la  persona  inte* 
rosada,  dé  sus  padres,  abuelos  6  tutored,  'aunque  no  formalicen  ins- 
tancia. 

»Si. la  persona  agraviada  careciese  por  su  edad  d  estado  moral  de 
personalidad  para  ^tar  en  juicio  y  fuese  además  de  todo  punto  des* 
valida,  careciendo  de  padres,  abuelos,  hermanos,  tutor  á  curador  que 
denuncien,  podrán  veriltearlo  el  Procurador  síndico  ó  el  Fiscal  por 
famapíibUca. 

»En  todos  los  casos  del  presente  artículo  el  ofensor  se  libra  de  la 
pena  casándose  con  la  ofendida,  cesando  el  procedimiento  en  cual* 
quier  estado  en  que  lo  verifique.»  .        -  ■      ■ 

Religión.    Véase  Kscarnio,  Delitos  religiosos,  Culto. 

Sacrame0o8,    Véase  Misterios. 

Sagradas  Formas  de  la  Bucaristia  (Pro&nacidu}«-^  Véase  Euca- 
ristía. 

Sermón.  Art.  304. — «El  Eclesiástico  que  en  sermón,  discurso, 
edicto,  pastoral  ú  otro  documento  á  que  diere  publicidad,  censurare 
como  contrarias  á  la  religión  cualquiera  ley,  decreto,  orden^  disposi- 
ción ó  providencia  de  la  autoridad  pública,  será  castigado  con  la  pena 
de  destierro.» 

Substracción  de  documentos.  Art.  2^8.— «El  Eclesiástico  ó  empleado 
público  que  substraiga  ó  destruya  documentos  ó  papeles  que  le  estu- 
vieren confiados  por  razón  de  su  cargo,  será  castigado: 

»1.**  Con  las  penas  de  prisión  mayor  y  multa  de  50  á  500  duros, 
siempre  que  del  heicho  resulte  grave  daño  de  tercero  ó  de  la  causa 
pública. 

:k2.^    Con  la  de  prisión  correccional  y  multa  dé  20  á  200  duros,   . 
cuando  no  concurrieren  aquellas  circunstancias. 

»En  uno  y  otro  caso  se  impondrá  además  la  pena  de  inhabilitaclóa 
perpetua  especial.» 

Usurpación  del  carácter  sacerdotal.  Art.  250.— «El  que  usurpare 
carácter  para  la  administración  de  Sacramentos  y  ejerciere  actos  pro* 
pios  de  él,  será  castigado  con  la  pena  de  presidio  mayor. 

»Si  lá  usarpación  fuere  del  carácter  de  Diácono  ó  Subdiácono,  la 
pena  será  presidio  correccional.»  .t 


Digitized  by  VjOOQIC 


i 


APÉNDICE  467 

Va$0S  sofffoéhs.     Véase  Bsgarnio.  - 

Vielaeión.  Á.rt.  363. —«La  violación  de  una  mujer  será  castigada 
eon  la  pena  de  eadena  temporal. 

»Se  comete  violación  yaciendo  con  la  mujer  encualqui^a  de  los 
casos  siguientes: 

»1.®    Cuando  se  usa  de  fuerza  <5  intimidación. 

»2.^  Guando  se  halle  privada  de  razón  ó  de  sentido  por  cualquiera 
causa. 

»3.^  Cuando  sea  menor  de  doce  años  cumplidos,  aunque  no  con- 
curra ninguna  de  las  circunstancias  expresadas  en  los  dos  números 
anteriores.  )>  Véase  Estupro,  Rapto. 

Viuda,  Art..áO(X.--«La  viuda  que  casare  antes  de  los  301  días 
^esde  la  muerte  de  su  marido  ó  antes  de  su  alumbramiento  si  hubie- 
re quedado  en  cinta,  incurrirá  en  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa 
de  20  á  200  duros. 

i>Eü  la  misma  pena  incurrirá  la  mujer  cuyo  matrimonio  se  hubiere 
declarado  nulo,  si  casare  antes  de  su  alumbramiento,  ó  de  haberse 
cumplido  301  días  después  de  su  separación  legal.» 


NÚMERO  4.^ 

LEY  SOBRE  EL  CONSENTIMIENTO  PATERNO  PARA  LOS  CASAMIENTOS 
DE  LOS  HIJOS  DE  FAMILIA,   DE  JUNIO  DE  1862 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución^  Reina  de  . 
las  Espafias.  A  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sa- 
bed que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Artículo  1  .^  El  hijo  de  familia  que  no  ha  cumplido  veintitrés  años, 
y  la  hija  que  no  ha  cumplido  veinte,  necesitan  para  casarse  del  con- 
sentímiento  paterno*  * 

Art.  2.'^  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  falta  el  padre  ó  se 
halla  impedido  para  prestar  el  consentimiento,  corresponde  la  misma 
facultad  á  la  madre,  y  sucesivamente  en  iguales  circunstancias  al 
abuelo  paterno  y  al  materno. 

Art.  3.^  A  falta  de  la  madre  y  del  abuelo  paterno  y  materno,  co- 
rresponde la  ñicultad  de  prestar  eí  consentimiento  para  contraer  ma- 
trimonio al  curador  testamentario  y  al  juez  de  primera  instancia  su- 
cesivamente. Sé  considera  inhábil  al  curador  para  prestar  el  con- 
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sentimiento  cuando  el  matrimonio  proyectado  lo  fuese  con  pariente 
SUJO  dentro  del  cuarto  grado  civil.  Tanto  el  curador  como  el  jaez 
procederán  en  unión  con  los  parientes  más  próximos,  y  cesarir  la  ne^ 
cesidad  de  obtener  su  consentimiento  si  los  que  desean  tonriraer  ma- 
trimonio, cualquiera  que  sea  su  sexo,  han  cumplido  la  edad  de  v^n- 
te  años. 

Art.  4.**  La  junta  de  parientes  de  que  habla  el  articulo  anterior 
se  compondrá: 

I."*    De  los  ascendientes  del  menor^ 

2.^  De  sus  hermanos  mayores  de  edad^  y  de  los  maridos  de  las 
hermanas  de  igual  condición,  viviendo  «atas.  A  falta  de  ascendientes» 
hermanos  y  maridos  de  hermanas,  ó  cuando  sean  menos  de  tres,  se 
completará  la  junta  hasta  el  número  de  cuatro  vocales  con  los  pa- 
rientes más  allegados,  varones  y  mayores  de  edad,  elegidos  con 
igualdad  entre  las  dos  líneas,  comenzando  por  la  del  padre.  En  igual- 
dad de  grado  serán  preferidos  los  parientes  de  más  edad^  El  curador, 
aun  cuando  sea  pariente,  no  se  computará  en  el  número  de  los  que 
han  de  formar  la  junta. 

Art.  5.^  La  asistencia  á  la  junta  de  parientes  será  obligatoria  res- 
pecto de  aquellos  que  residan  en  el  domicilio  del  huérfano,  ó  en  otro 
pueblo  que  no  diste  más  de  seis  leguas  del  punto  en  que  haya  de  ce- 
lebrarse la  misma;  y  su  falta,  cuando  no  tenga  causa  legítima,  será 
castigada  con  una  multa  que  no  excederá  de  10  duros.  Los  parientes 
que  residan  fuera  de  dicho  radio,  pero  dentro  de  la  Península  é  islas 
adyacentes,,  serán  también  citados,  aunque  les  podrá  servir  de  justa 
excusa  la  distancia.  En  todo  caso  formará  parte  de  la  junta  el  parien- 
te de  grado  y  condición  preferentes,  aunque  no  citado,  que  espontá- 
neamente concurra.  ' 

Art.  6.®  A  falta  de  parientes,  se  completará  la  junta  con  vecinos 
honrados,  elegidos,  siendo  posible,  entre  los  que  hayan  sido  amigos 
de  los  padres  del  menor. 

Art.  7.°  La  reunión  se  efectuará  dentro  de  un  térmiiio  breve,  que 
se  fijará  en  proporción  á  las  distancias,  y  los  Uaittados  comparecerán 
personalmente  ó  por  apoderado  especial,  que  no  podrá  representar 
más  que  á  uno  solo. 

Art.  8.®  La  junta  de  parientes  será  convocada  y  presidida  por  el 
juez  de  primera  instancia  del  domicilio  del  huérfano  caatedo  le  toque 
por  la  ley  prestar  el  consentimiento;  en  los  demás  casos  lo  será  por  el 
juez  de  paz.  Dichos  jueces  calificarán  las  excusas  de  ios  parientes, 
impondrán  las  multas  de  que  habla  el  art.  4.'*,  y  elegirán  los  vecinos 
honrados  líamadois  por  el  art.  5.**  ' 
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AtU  9J  Las  redanuMúoiiM  relativas  i  kt  admíaidn,  recnsackSn  6 
ex^ttsiÓA  de  algún  pariente^  ae  resolverán  en  acto  previo  y  sin  apela- 
ción por  la  misma  junta,  en  auseneia  de  las  personas  interesadas. 
Sólo  podrá  s^iettar  la  admlsiiSn  el  pariente  que  se  crea  en  grado  y 
condietones  de  preíi^rencia.  Las  recusaciones  de  los  mismos  se  pro- 
pondrán únicamente  por  ^  curador  6  el  menor,  y  siempre  con  ex*- 
presión  del  SMtivo.  Cuando  de  la  resolución  de  la  junta  resulte  la 
necesidad  de  una  nueva  sesión,  se  fijará  por  el  presidente  el  día  en 
que  deba  celeturarse: 

Art.  10.  El  Curador  deberá  asistir  á  la  junta  y  podrá  tomar  parte 
en  la  deliberación  de  los  parientes  respecto  á  la  ventila  ó  inconve- 
nientes del  enlace  proyectado;  pero  votará  con  separación,  lo  mismo 
qne  el  juez  de  primera  infancia  en  su  caso.  Cuando  el  voto  del  cu** 
rador  ó  el  del  juez  de  primera  instancia  no  concuerde  con  el  de  la  junta 
de  parientes,  prevalecerá  el  voto  favorable  al  matrimonio.  Si  resulta- 
re empate  en  la  junta  presidida  por  el  juez  de  primera  instancia,  di- 
rimirá éste  la  discordia.  En  la  presidida  por  el  juez  de  paz  dirimirá  la 
discordia  el  pariente  más  inmediato,  y  si  hubiere  dos  en  igual  grado, 
ó  cuando  la  junta  se  componga  sólo  de  vecinos,  el  de  mayor  edad. 

Art.  11.  Las  deliberaciones  de  la  junta  de  parientes  serán  absolu- 
tamente  secretas.  El  escribano  y  secretario  del  Juzgado  intervendrá 
sólo  en  las  votaciones  y  extensión  del  acta,  la  cual  deberán  firmar 
todos  los  concurrentes,  y  contendrá  únicamente  la  constitución  de  la 
junta,  y  las  resoluciones  y  voto  de  la  misma,  y  los  del  curador  ó  juez 
en  sus  casos  respectivos. 

Art.  12.  Los  hijos  naturales  no  necesitan  para  contraer  matrimo- 
nie del  consentimiento  de  los  abuelos;  tampoco  de  la  intervención  de 
los  parientes  cuando  el  curador  ó  el  juez  sean  llamados  á  darles  el 
peníriso. 

Art.  13.  Los  demás  hijos  ilegítimos  sólo  tendrán  obligación  ^o 
impetimr  el  consentimiento  de  la  madre:  á  £ilta  de  ésta,  el  del  cura^ 
dor  si  lo  hubiese,  y  por  último,  el  del  juez  de  primera  instancia.  Ea 
ningún  caso  se  convocará  á  los  parientes.  Los  jefes  de  las  casas  de 
expósitos  serán  considerados  para  los  efectos  de  esta  ley  como  cura« 
dores  de  los  hijos  ilegítimos  recogidos  y  educados  en  elUs. 

Art*  14.  Las  personas  autorizadas  para  prestar  su  consentimiento 
no  neeesitan  expresar  las  razones  en  que  se  fundan  para  rehusarlo,  y 
contra  su  disenso  no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  15.  Los  hijos  legítimos  mayores  de  veintitrés  años,  y  las  hi-> 
jas  mayores  áp  veinte,  pedirá»  consejo  para  contraer  matrimonio  á 
SBS  padresóabtt^iosipor  el  <urden  prefijada  en  los  artículos  1.^  y  2.^  Si 
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no  faere  el  consejo  farorable,  no  podrán  essftrae  hatta  despu^  de 
traniscurridos  tres  meses  desde  la  ¿sdia  enqne  le  pidieron.  Lapetieidn 
del  consejo  se  acreditará  por  declaraeión  del  que  hubiere  de  prestarlo 
ante  notario  público  ó  eclesiástico,  6  bien  ante  el  juez  de  pas,  previo 
requerimiento  y  en  comparecencia  personal.  Los  hijos  que  contraria 
niesen  á  las  disposiciones  del  presente  articulo  incurrirán  en  la  pena 
marcada  en  el  483  del  Oddigo  penal»  y  el  párroco  que  autorizare  tal 
matrimonio  en  la  de  arresto  menor. 

Art.  16.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  contrarias  á  las  dispo- 
siciones contenidas  en  la  presente. 

Por  tanto,  mandamos  á  todos  los  tribunale»,  etc.,  etc. 

Palacio,  á  veinte  de  Junio  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos.«*:YO 
LA  REINA. =bEI  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Santiago  FernÁnde9 
Negrete. 


NÚMERO  5.0 

CÓDIGO  HENAL  REFORMADO.— LIBRO  U,  TÍT.  1.°,  CAP.  2.*,  SECCIÓN  3.' 

Delitos  nlativós  al  libre  ejercicio  de  los  cultos 

«Art.  235.  Incurrirán  en  la  pena  de  prisión  correccional  en  sos 
grados  medio  y  máximo,  y  multa  de  250  á  2.500  pesetas,  el  que  por 
medió  de  amenazas,  violencias  y  otroi  apremios  ilegítimos  forzare  á 
un  ciudadano  á  ejercer  actos  religiosos  ó  á  asistir  á  funciones  de  un 
culto  que  no  sea  el  suyo.» 

«Art.  236.  Incurrirá  en  las  mismas  penas  sefialada»  en  el  artíen<* 
lo  anterior  el  que  impidiere  por  los  mismos  medios  á  un  ciuda- 
dano practicar  los  actos  del  *culto  que  profese  d  asistir  á  sns  fun* 
dones.» 

'  «Art.  237.  Incurrirán  en  la  pena  de  arresto  mayor  en  su  grado 
máximo  á  priáión  correccional  en  su  grado  mínimo,  y  multa  de  159  á 
1.250  pesetas: 

»1.^  El  que  por  bs  medios  mencionados  en  el  artículo  anterior 
forzase  á  un  ciudadano  á  practicar  los  actos  6  á  asistir  á  las  fundones 
del  culto  que  este  profese. 

«2.^  El  que  pot  los  mismos  medios  impidiwe  á  un  ciudadano  ob- 
servar las  fiestas  religiosas  de  su  culto.  ^  -^ 

»3.''    £1  que  por  los  mismos  medios  le  impidiese  abrir  su  tieAd«i 
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almacén  ú  otro  establecimiento,  6  le  forzase  á  abstenerse  de  trabajos 
de  cualquiera  especie  en  determinadas  fiestas  religiosas. 

»Lo  prescrito  en  los  artículos  anteriores  se  entiende  sin  perjui- 
cio de  las  disposiciones  generales  ó  locales  de  orden  público  y  po- 
licía.» 

«Art.  238.  Incurrirán  en  las  penas  de  prisión  majror  en  sus  gra- 
dos mínimo  y  medio  los  que  tumultuariamente  impidieren,  pertur- 
baren 6  hicieren  retardar  la  celebración  de  los  actos  de  cualquiera 
culto  en  el  edificio  destinado  habitualmente  para  ello,  ó  en  cualquie- 
ra otro  sitio  donde  se  celebraren.» 

«Art.  239^.  Incurrirán  en  las  penas  de  prisión  correccional  en  sus 
grados  medio  y  máximo,  y  multa  de  250  á  !^.500  pesetas: 

»1.^  El  que  por  hechos,  palabras,  gestos  ó  amenazas  ultrajare  al 
ministro  de  cualquiera  culto  cuando  se  halle  desempeñando  sus  fun- 
ciones. 

»2.^  El  que  por  los  mjpimos  medios  impidiere,  perturbare  ó  inte- 
rrumpiere la  celebración  de  las  funciones  religiosas  en  el  lugar  des- 
tinado habitualmente  á  ellas,  ó  en  cualquiera  otro  en  que  se  cele- 
braren. 

»3.^  El  que  escarneciere  públicamente  alguno  de  los  dogmas  ó 
ceremonias  de  cualquiera  religión  que  tenga  prosélitos  en  España. 

»4.*  El  que  con  el  mismo  fin  profanare  públicamente  imágenes, 
vasos  sagrados  ó  cualesquiera  otros  objetos  destinados  al  culto.» 

«Art.  240.  El  que  en  lugar  religioso  ejecutare  con  escándalo  actos 
que,  sin  estar  comprendidos  en  ninguno  de  los  artículos  anteriores, 
ofendieren  el  sentimiento  religioso  de  los  concurrentes,  incurrirá  en 
la  pena  de  arresto  mayor,  en  sus  grados  mínimo  y  medio.» 


NÚMERO  6.^ 

AATÍGULO  II  DE  LA  CONSTITUCIÓN  DE  LA  MONARQUÍA  ESPAÑOLA 
EN  30  DE  ENERO  DE  1876 

La  Religión  Católica,  Apostólica,  Romana  es  la  del  Estado.  La  na- 
ción se  obliga  á  mantener  el  culto  y  sus  ministros. 

Nadie  será  molestado  en  el  territorio  español  por  sus  opiniones  ni 
por  el  ejercicio  de  su  respectivo  culto,  salvo  el  respeto  debido  á  la 
moral  cristiana. 

No  se  permitirán,  sin  embargo,  otras  ceremonias  ni  manifestacio- 
nes públicas  que  las  de  la  religión  del  Estado.  / 
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ADVERTENCIA  IMPORTANTE 


No  siendo  ya  obligatoria  para  los  católicos  la  ley  del  lla- 
mado Matrimonio  civil  en  España,  se  omite  el  insertarla  en 
esta  edición  nueva.  En  la  anterior  se  puso  por  ser  entonces 
obligatoria,  y  estar  discutiéndose  en  las  Cortes  el  nuevo  Códi- 
go civil. 


Madrid,  l.^  de  Octubre  de  1885. 
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